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Le mot, melgrê la difficulté qu'on a S' ' 
le définir, est un limite qui s'impose 
a 1'espirit, quelque chose de central 
dans le mécanisme de la langue." j
(Saussure; CGL, p.159)
Cônocer el orrLgen y el significado de las palabras, asî cono su relaci&i con el 
mundo extralinguîstico ha sido, desde la Antiguedad, moti.vo de preocvçaciôn y de 
apasionadas cxmtraversias.
Aûn hqy, y a jpesar de los notables descubrimientos Uevados a cabo en el anâlisis 
y ccnprensiôn de tantos aspectos del lenguaje hunano, ciertos puntos de aquella 
problemâtica nantienen plena vigencia. De ello dan prùeba los mûltiples ensaçyos 
de la moderna lingulstica en los que se intenta descubrir, définir y clasificar 
realidades tan fundamental es cono "palabra" o "significado" :
" Significado-escribe Ullmann-es uno de los ténninos mis 
ambiguës y controvertidos de la teoria del lenguaje," (a)
y Greinas manifiesta :
" El problema de la significacidn se situa en el centre 
de las preocupaciones actuales." (b)
Es que, ccreo resume H. Gedceler; "para la investigaciôn cientffica el lado del 
contenido de la lengua, como fendmeno espiritual, es mis difîcil de captar que 
el lado material, el piano de la expresidni" (c)
Sonos plenamente conscientes de esta dificultad, al ençrender el estudio de la 
creacidn lixica en espafiol a travês de los textos del siglo XIX, y escapa a 
nuestros objetivos el tratamiento de los prid)lenas de semlnti.ca general.
Creemos, sin embargo, que un fenômeno tan rico y ccnplejo ocmo el que nos ocupa, 
no puede ser oorprendido ni explicado msdiante un anâlisis lingulstico exclusive 
mente formai. En palabras del linguiste francés Georges Matoré,"pour nous un mot 
est bien une forme, car nous ne connaissons au monde que des formes, mais ces 
formes sont les manifestations tangibles d'un esprit se concrétisant lûi même 
dans une forme." (d)
Creemos que las palabras refiejan una particular visién de la realidad; y que 
ho solo traducen las cosas, sino la conciencia que los honbres tienen de ellas.
Por este notivo, y con el objeto de no disociar forna y contenido en el ana- 
lisis ejdiaustivo de los hechos de vocabulario, adoptamos para el presente tra­
bajo el punto de vista de la lexicologla que, a partir del estudio de las fcr 
mas (palabras y morfemas formadores de palabras ), intenta penetrar en el es tu 
dio de los conceptos :
"En effet, il semble que l'étude des formes, qui est 1'objet
propre de la lexicologie, lui permet de pénétrer dans l'étude
des concepts; tout est forme et tout est lexique ; 
c'ést en partant des formes qu'on peut atteindre les concepts." (e)
Las relaciones entre palabra y concepto son, sin embargo, conplejas, y su natu 
raleza no es aûn suficienteniente conocida. No se trata, sin enbargo, de consi- 
derar los conceptos de foma abstracta "Il y faut voir la manifestation expli­
cite d'une expérience verbalisée, incarnée dans un mot." (f)
Por otra parte, el apasicnante fen&ieno de la creaciôn lexica admite diferen- 
tes perspectivas de anal i sis, ya que en él intervienen facrtores de nuy diver- 
sa indole (linguisticos, psicolôgicos, sociolôgicos ) que habremos de tener 
necesariamente en cuenta.
Hemos creido, por ello, necesario e^ qxaier en el capitulo inicial de nuestro tra 
bajo, aquellos puntos teorioos bâsioos que han orientado nuestra selecciôn de
objetivos ccncretos y de la metodologia que juzgamos adecuada a los mismos.
En sintesis, el propôsito final que nos anima es investigar las relaciones exi£ 
tentes entre creaciôn lêxica y canfcio social. Para alcanzar este objetivo, pro- 
oedereraos a ladescripciôn y anal i sis de un sector especifico del léxico espafiol 
-el vocabulario social-registrado en la prensa periôdica nedrilena de unos afVos 
determinados-la Uamada "década ranântica" del siglo XIX (1833 - 1843).
Esta delimitaciôn espacial y cronolôgica del objeto de estudio, que sitûa nue£ 
tra investigaciôn lingulstica en un medio y una época concrètes, nos permitira 
Uevar a cabo un enfoque sincrônioo del sistema lingulstico en el que la crea­
ciôn léxica se integra y, ademas, simultâneamente, estudiar dicho fenâneno en 
relaci&i con el contexte sociocultural en que el mismo se Uevd a cabo.
Çentraremos, puas, niœstra investigaciôn en torao a dos grandes ejes, LENGUA y 
SOCIEDAD, cuya estredia relaciôn constiti^ e el fundamento y punto de partida 
del presents trabajo :
" Contra toda apariencia-dice Saussure-en ningün momento 
existe la lengua fuera del hecho social porque es un 
fendmeno semiolôgico. Su naturaleza social es uno de 
sus caractères Internos." (g)
Esta influencia de los factores sociales en el desarroUo de la lengua, habla 
sido ya puesta de relieve por Brêal en 1897 y ratificada por Meillet "1'état 
linguistique a toujours dépendu de l'état social." (h)
A ella, por otra parte, han hecho ejqjresa referencia no solo michos linguistas, 
sino la nayorla de los antropôlogos, sociôlogos y psicôlogos de nuestro siglo.
Al respecte,coincidiiTDS plenamente con Peira :
" A nuestro entender, la relaciôn que existe entre sis­
tema lingulstico e historia social, es directa e inme
diata, sin significar esto que los fenômenos linguîs- 
tlcos dependan directamente de los acontecimientos 
histôrlcos y de las trahsformaciones sociales." (1)
Tendremos pues, que tener en cuenta las pautas inherentes al funcionandento del 
sisteiia lingulstico, asl ccmo la historia social en la que dicha lengua funciona. 
A la presentariôn general del contexte sociocultural elegido, dedicamos el capi­
tule III de la primera parte.
Creemos, ademâs,cono Martinet, que la relaci&i directa entre sistena lingulsti- 
oo e historia social, résulta particularmente évidente en el léxico y que, par 
ese motivo, en palabras de Shalk, "nulle part on n'examine aujourd'hui le voca­
bulaire conme une activité séparée du contexte social et culturel." (j)
" Se puede partir de que la evoluclôn de una lengua se hall a
bajo la dependencla de la evoluclôn de las necesidades cornu
nlcatîvas del grupo que la emplea. Naturalmente la evoluclôn 
de estas necesidades est! en relaciôn directa con la evolu­
clôn Intelectual, social y econômica de este grupo. FI hecho
es évidente en lo que se reflere al léxico." (k)
Pero, por otra parte, hablar de "creaciôn léxica" y no, sinplemente de"canbios 
en el vocabulario" iirplica considerar la participaci&i activa del individuo y
de la colectividad en las modificaciones linguîsticas, En ese sentido, suscri
bimos la opiniôn de Meillet :
"Les langues sont ce que les font les sociétés qui les 
emploient. La volonté de ceux qui les parlent y Inter­
vient et contribue à leur développement." (1)
La lexicologla, por ese notivo, no considéra los hechos sociales como cosas en 
si, extranjeras al individuo, ni como una proliferaciôn de las conciencias par 
tLculares " Pour elle, les faits sociaux ont bien l'aspect des choses, mais ce 
sont des choses vues, senties, comprises par des hommes."(m)
Pensamos, con Dubois que "hoy es necesario para el lingulsta Incluir el sujeto 
y la situaclôn como factores de anillsis." (n)
Par este motivo, hemos creido interesante reunir en un apartado especial(ccç.III) 
alguno de los muchos téxtos en que los autores de la época hacen referencia ex­
plicita a la problemâtica de la creaciôn léxica, y a las relacicmes entre cam­
bio linguistico e historia social. De este modo, respondemos a la perspectiva 
lexicolôgica, a la cual sôlo le interesa llèvar a cabo una estructuracién jerar 
quizada de las entidades léxicas a partir de la inportancia que los conteirçarâ- 
neos (y no nosotros) conceden a deteminadas palabras.
Aunq'je el estudiar todas las virtualidades seminticas de las palabras no figura 
entre nuestros objetivos, hemos procurado analizar cada creaciôn léxica en dife 
rentes ccxitextos linguisticos y situacionales. A nuestro juicio, la selecci&i 
final de textos que acanpafia como "glosario" al présente trabajo, es suficiente 
mente representativa.
Por (îltimo, y puesto que el conocimiento exhaustivo de las fuentes documentales 
es de capital importancia para un estudio del léxioo, los (îltimos capitulos de 
la primera parte presentan un panorama general de la prensa de la época y del 
Semanario Pintoresco Espanol, al que dedicaremos preferente atenciôn.
En sintesis, creemos que las palabras son fiel refiejo de una sociedad, y de 
determinada ooncepci&i del mundo. Nos proponeinos, por ello, a partir del estu 
dio del vocabulario de lengua vigente en ella, conocer mejor unâ sociedad 
dcterminada.
Adoptanios pues, la propuesta de la lexicologia, para la cual,"Les études de 
vocabulaire se définissent selon une conception nouvelle, comme une explica­
tion des faits de société." (o)
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' I. FUNDAMENTACION METODOLOGICA
De acuerdo ccm los fundamentos y principios expuestos precedentemente, asi c o u d  
con la perspectiva sociolôgica adoptada, aplicaremos en nuestro trabajo los con 
ceptos bâsicos de la metodologia propuesta por el linguista francés G.Matoré (a) 
y perfeccionada por sus ccntinuadores.
P.Peira, en la Introducciôn a su estudio ya citado resume y actualiza los func  ^
mentos matoctolôgicos de la lexicologia social, presentando una valiosa sintesis 
de los trabajos que se inscriben en la misma linea, tanto en Espafia como en el 
extranjeiü. (b)
Muchos de ellos nos han servido de referencia, en el mcxnento de ilustrar la evo 
luci&i diacrônica de alguna palabra o campo; asi como la ondsiôn de ciertas créa 
cicsies en distintos contextes de la misna época.
Aunque muchos detalles netodolôgicos se pondrân claramente de manifiesto en el 
curso de la investigaciSn, creemos fîtil définir aqui ciertos conceptos fundamen 
taies que 'itilizarenos ccnstantemente.
CKEACIŒ LEXICA
Consideramos "creaciôn léxica" toda irmovaci&i o modificaciôn en el vocabulario 
de una lengua oetemiinada, llevada a cabo par los miembros de la comunidad lin- 
guistica respectif, para responder a sus necesidades comunicativas en una época 
ccncreta de su historia social.
Mo se trata, pues, solamente de la creaci&i de nue vas palabras, ütilizaremos 
'fcreaciôn léxica" en el amplio sentido que Matoré otorga al témdno 'néologisme' 
incluyendo como taies tanto las innovacJ ones formales como las nue vas acepciones 
introdûcidas en el vocabulario de una lengua en una época determinada. (c)
A partir de esta défini ci (m, fâcil résulta deducir que el fenômeno de la crea­
ciôn léxica solo ptjede ser estudiado en una lengua concreta, vigente en un mo- 
mento detenninado de una comunidad linguistica real. De ahi que la delimitaciôn 
del objeto de estudio atienda a dos ejes (lengua y sociedad) y supcxiga dos cor- 
tes que circunscriban un estado de sociedad. (crcxiolôgico y espacial)
Sabenos bien quê "no hay ninguna comunidad lingulstica que pueda ser considéra^ 
da como compuesta por personas que hablen una lengua en todos los puntos seme- 
jante." (d)
Todos hemos conocido la repercusiôn que, en el sistema léxico, supone el per- 
teneœr a grupos, clases, partidos o generacicmes dis tintas aunque cronolôgi- 
camente coincidentes .Ya Meillet afinaba :
" Chaque science, chaque art, chaque métier, en composant 
sa terminologie marque de son empreinte les mots de la 
langue commune." (e)
Hemos intentado pues, seleccionar un grupo social suficientemente homogéneo 
teniendo en cuenta, ademâs, las diferencias que derivan de los distintos nive 
les de lengua, asî como del imediô dé difusiôn adqptado y del pùblioo receptor 
del mensaje.
Por otra parte, y con el objeto de evitar tentadoras generalizaciones que pue- 
dan conducir a oonclusiones errôneas, procuraremos distinguir entre irmovacio 
nés de carâcter individual, y la adopciôn de la creaciôn léxica por la comuni 
dad lingulstica. " No debe olvidarse, sin embargo-escribe Martinet-que una 
Innovaclôn para que sea aceptada, debe conformarse o Integrarse en este con- 
junto de hibitos linguisticos que reconocemos con el nombre de estructura."(f) 
y E. Coseriu afinma :"Los Inventores de palabras, Inventan siempre palabras 
posibles dentro del sistema." (g)
Sin embargo, en opini&i de Matoré, no bas ta con que la innovaciôn responda a 
las pautas inherentes al funcionandento de la lengua. Ella debe responder a 
una necesidad del gcupo. De lo contrario, su exLstencia serâ pasajera ;
" Le mot qui apparaît Isolément ne sera admis par un 
groupe social important que si celui ci adopte collecti­
vement le concept qui a donné naissance au mot." (h)
La distinciôn entre vocabulario (bien comûi a los usuarios de una misma época y 
de una misma regiôn) y estilo (utilizaci&i de una lengua por un individuo con 
fines estéticos ),no siempre résulta fâcil. Entre lengua y estilo los limites
çuelen no ser claros. En muchos casos intervienen los dos elementos (i). Trata 
remos, sin embargo, de senalar aqüèllos casos en que determinada innovaciôn 
haya sidb registrada en textos de un solo autor de los que integran el estudio.
Aunque las distintas formas de creaciôn léxica suelen ser muy anteriores en el 
uso a su inclusi&i en el Diccicnario de la Real Academia, este nos servirâ 
manentemente de pauta para senalar los cambios y novedades ccn respecto a la 
ncota vigente.
Los prôlogos a dichos diccicnarios, los cambios en las definiciones de una edi 
ci&i a otra, otros diccionardos de la época, etc. coipletarân ese aspecto del 
estudio.
KLXMITACIQN CR^ODOGICA DEL OBJETO Œ: ESTUDIO
Los limites cronolôgicos se fi jan, en principio, de acuerdo con los dates apor 
tados por la historia social, politica, econômica, etc. cuya fechas y di'/isio- 
nes tcna la lexicologia como marco de referencia.
Hay épocas en la historia social de una comunidad linguistica en que las créa 
ciones léxicas parecen multiplicarse con especial intensidad: se crean nuevas 
voces, se atribuyen nuevos sentidos a otras ya existantes, se producen cambios 
en la categoria gramatical de una palabra, se incluyen o adcptan términos ex- 
tranjeros, etc.
Las épocas en que tal profusiôn de variantes en el léxico se registran son pre- 
cisamente aquellas en que las circunstancicis, los ccnflictos sociales o politi 
COS, las transiciones, las novedades de todo tipo (cientificas, aconômicas, 
artisticas, etc.) provocan su impacto eu la comunidad y requieren ser exprssa- 
dos de modo diferente.
Hemos elegido para nuestro trabajo el periodo de la historia de Espana 1834 - 
1843, pues creemos que rsune ocmvdiciones de excepcional riqueza para un estu­
dio lexicolôgico. Al conocimiento de las caracteristicas fundamentales de este 
periodo histôrico dedicaremos el capitulo siguiente.
DELIMnACION ESPACIAL
La delimitaciâri espacial del objeto de estudio représenta para el estudioso del 
léxico un verdadero desafio. En una primera etapa, se trata de elegir un sector 
del léxico en el cual centrar la investigaciôn, teniendo en cuenta el medio so­
cial elegido. En nuestro caso, aquel vocabulario que, en la prensa periôdica, 
traduce la organizaci&i social de la época.
Pero, como veremos detenidamente al oomenzar el estudio especifico del vocabu­
lario social, la delimLtaci&i del sector présenta multiples dificultades y, en 
ûltima instancia, siempre résulta arbitraria. Creemos, como J. Casares
que, actualmente, la preocupaci&i del lexioôgrafo "es la de recoger, estudiar 
y catalogar todas las creaciones léxicas que se han incorporado a la lengua, 
sin distinguir un uso bueno y otro malo." (j). Sin embargo, la magnitud del ma 
tardai recogido conduce a un reajuste de los limites fi j ados anteriormente y a 
là exclusiôn (siempre lamentable) de algunos sectores.
A nuestro juicio, la importancia relativa de ciertas creaciones u omdsiones solo 
puede ser apreciada después de un estudio exhaustivo de la época y de los textos. 
Por este motivo, a la exposiciôn de los limites définitives y del plan de traba 
jo haremos procéder la presentaciôn del oontexto histôrico social y de la docu- 
mentaci&i en que se basa el estudio (cap. III y IV).
CREACION I£XICA Y SISTEMA. LINGUISTICO
La convicciôn de que el estudio de los aspectos sistemSticos y socioculturales 
de la creaciôn léxica pueden Uevarse a cabo en forma conpleimentaria, constitu 
ye el punto de partida de la organizaciôn metodolôgi.ca de la presents inves­
tigaciôn.
Creemos que, ccmo dice Malmberg, "el lenguaje es, a la vez, una Instituclôn so­
cial y un sistema de valores. Los dos aspectos no son contradictorios sino que, 
por el contrario, el uno supone al otro." (k)
Aunque todos los fenômenos confluyen y es dificil separar unos elementos de otros,
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.hasta el nxxnento, y por exigencias ineludibles de una exposiciôn ordenada, he-' 
nos prestado preferente atenciôn a ciertos aspectos extrasistemâticos que ihcd 
den en la creaciôn léxica.
Pasanos ahora a considerar dicho fenômeno desde el que habianos cotivenido en 
designer como "eje linguistico" de la investigaciôn.
Vinos ya que la palabra constitute una entidad significative, en la <^ e no po- 
dianos disociar forma y contenido. Pero, al misno tienpo, ninguna creaciôn léîd 
ca podra ser considerada aisladamente, ya que las palabras establecen entre si 
una conpleja red de relaciones sintagmâticas y paradignaticas en la cual oobran 
su u’erdadero valor significative :
" Le mot...n’est pas isolé dans la conscience. II fait 
partie d'un contexte, d'une phrase qui, en partie, 
le déterminent; 11 est aussi lié I d'autres termes 
qui lui ressemblant, soit par la forme ou le son, 
soit par le sens." (1)
Precisamsnte, el estudio de las relaciones entre las entidades léxicas fonnarâ 
parte esencial de nuestra investigaciôn. Por ello, no podrenos èlegir ni reunir 
arbitrariamente las unidades léxicas de estudio.
Convencidos de que " un elements linguistics no tiene realmente sentido mis que 
en un contexts y una situaclôn dados." (m), ranitiremos, en todos los casos, al 
texte documentai en que la creaciôn léxica ha sido registrada. (Los nômeros en­
tre paréntesis cortesponden a las citas reunidas en el glosario anexo).
Toda separaciôn, efectuada con fines metodolôgicos, se harâ teniendo en cuenta 
el contexte al que los elementos pertenecen. En el presents trabajo, solo podre- 
mos atender a las primeras relaciones sintagmâticas. Creemos que, en una segun- 
da etapa, los enunciados del corpus podrîan ser analizados en mayor profundidad, 
de acuerdo con la funciôn sintâctica de las creaciones léxicas estudiadas.
Antes de profundizar en el estudio de las relaciones entre entidades léxicas,que 
remos adelantar que la estructurraciôn del sistema léxuco présenta cieiizas carac­
teristicas especificas que inçâden su asimilaciôn, sin réservas ^a los sistemas
il
.fonolôgicx) o jnDTfolôgico. Para adoptar una metodologfa aptropiada de estudio tOT 
dremos que tener en cuenta, simultânéamente, la peculiar situaciôn del sistena 
lêxico con respecte al mundo extralinguistico, el alto ndmsro y la carplejidad 
de les elementos que le integran y la enonne novilidad dé sus estnjcturas.
Hecha esta salvedad, cuyas ccmsecùencias esqjlicitareines al hablar de la crgani- 
zaciôn de les canpos léxioos, podemos referdmos a la creaci6n lixica en rela- 
ciôn con el problema capital de la semantica, el del significado de las palabras^  
al que aludîamos al oonenzar nuestra tarea, como cuestiôn no enteramente resuel 
ta y sumamente ccnpleja.
" La notion de signification n'est pas simple-escribe 
Matoré. Chaque mot a une valeur sociale plus ou moin 
rationnelle ou affective. C'est â cet aspect de la sig­
nification qui s'intéresse la lexicologie." (n)
Para analizar las relaciones entre unidades significativas, es indispensable de- 
terminar el valor de uso de ciertos conceptos fundairentales : significado y senti_ 
do.
&1 el présente trabajô seguiremos el cràterio de Peira qui en dencmina "signifi­
cado" a la relaci&i de tipo conceptual que une la palabra al concepto, conside- 
rando el mismo corao conçonente del "sentLdo" en la mâs anplia acepcién del 
"meaning" de la escuelabehavidristaamericana (o).
La acepciôn restringida de "sentido" se réserva, par lo tanto, para los valores 
l o intelectuales que se desprenden del contexte en que la creaci&i lixica aparece.
Tendremos que tener en cuenta, en el anllisis semintico de los tlmdnos, el pa 
pel prépondérante de la afectividad, en tantas creaciones lixicas, al que UU- 
nann concede gran iirportancia (p) *Ya Bail y lo ponia de relieve :
" n arrive souvent que le même mot a, selon les cas, 
un sens purement intellectuel et un sens subjectif 
et affectif; leur opposition permet de saisir la 
difference existant entre la détermination objective 
d'une chose et une valeur qui lui vient des sujets 
pensants." (q)
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En la ntLsTia lînea, Anado Alonso distingue entre "significado lôgico" de un sig , 
no y los " contenidos de predominio activo, emotivo o imaginativo." (r)
A nuestro juicio, el elemento predominantemente afectivo de nruchas creaciones 
lêxicas adoptadas por la comunidad linguistica, solo puede apreciarse en el con 
texto sociocultural en que las mismas aparecen.
Es el caso de palabras como ’gaJbân’, 'misi&i', 'periodista', 'financière', etc. 
que aparentemente son designaciones totalmente objetivas pero que adquieren e£ 
pecial sentido en la êpoca rcmlntica.
ESTRUCIURA DE LOS CAMPOS IZXICOS
A partir de lo anteriormente e3q>uesto, queda claro que el veLLor significativo 
de una creacicn lexica, como el de los demis elementos idicméticos, solo puedç 
ser aprecir-3o en relaciôn con el de lOs otrôs elementos del sistena :
" La significacidn de un eiemento idiomitico 
-dice Saussure-estI condicionada y determinada, 
limitada y precisada por la de los otros elementos 
con los que forma sistema."
(GLG, p.131)
En el sistema lexico, las unidades signif icativas se delimitan recîprocamente en 
estructuras menores, o "canços", y su valor depende de la posiciôn que ocupan en 
allas, dada la interdependencia so.lidaria de todos los elementos. En opini&i de 
Dubois, un "cairço" se define por su funci&i en el sistema de ccmunicaciôn cons- 
tituido por la lengua :
" Le système lexical est formé d'un ensemble d'unités 
significatives ou tout se tient, ou les éléments se 
délimitent réciproquement et tirent leur valeur de 
la position qu'ils occupent a 1'intérieur de ce que, 
depuis Jost Trier, ont est convenu d'appeler un champ.
Et ce dernier se définit par sa fonction dans le sys­
tème de communication constitué par la langue." (s)
la historia de las diferentes posiciones adoptadas dentro de la teoria de los 
campos ha sido prolijamente expuesta por H. Geckeler. (t)
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.Para la lexicolog^ a social, la estructura lexicol6gica no puede ser propuesta , 
sino en funciôn de una época y un medio concretos, ya que las palabras se rela 
cionan entre si, por su "parenté sociologique", integrando conjuntos de nocio- 
nes, a partir de un coixepto que sintetiza la afinidad semintica entre las pala 
bras :
" La lexicologie se fondera non sur des formes isolées, 
mais sur des ensembles de notions, la structure et les 
relations étant expliquées par les faits sociaux, dont 
les faits de vocabulaire sont a la fois «Te reflet et 
la condition."
(La Méthode, p.XVII)
La organizaci&i definitiva de los canços nocionales, propuesta por Matcrê, 
solo puede Uevarse a cabo después de un oonocimiento e^ diaustivo de la época 
y de los textes, ya que exige el ordenamiento jerarquizado de todos los cam­
pos, a partir de una "palabra clave" que es la "nociôn de carécter social 
que sintetiza él idéal de la época." (u)
En una primera etapa, y de acuerdo con los ctojetivos de la présente investi- 
gaci&i, organizàremos las entidades léxicas de estudio en estructuras menores, 
o "canços léxioos" , configuradas a partir de las que Matoré Uana "palabras 
testigo". EUas son el "sfmbolo material de un hecho espiritual importante : 
elemento a la vez exprèsivo y tangible que concrete un hecho de civilizacién"
Las palabras-testigo son términos que, en algunos casos, pueden parecer poco 
inçortantes a primera vista. Su inçortancia, no obstante, radica en que la so- 
ciedad contençorSnea las reoonoce como signos de una nueva situaci&i social, 
estética, eocnémica, etc. Es el caso de'tienda,"econcmista','vapor’,'misién',etc. 
por citar algunos ejençlos.
Metodolôgicamente, y aunque atehderemos fundamentalmente a las relaciones se- 
mânticas entre los términos, deseamos no excluir otras relaciones linguîsti- 
cas especialmente inçortantes.
Por este motivo, hemos preferido seguir el criterdo de J. IXibois quien, en su 
valiosa tesis doctoral sonfigura los "canços léxicos" teniendo tantién en cuen 
ta el aspecto morfolôgico de las palabras :
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" L'unité significative se trouve, dans ce système, 
a la fois comme significat et comme signifié: le 
champ n ’est pas seulement sémantique, il est tout 
autant morphologique, et c'est pourquoi nous avons 
préféré le terme de champ lexical, qui ne sépare 
pas la valeur d'ençloi (ou contenu) de 1 'expression, 
et n'isole pas le signifié du signifiant."
(Dubois, op.cit., p.l)
La delindtaciôn de los canços no puede responder a esquenes fijos pues to que 
cada palabra puede pertenecer a varias estructuras, de menos o mayor conçle- 
jidad, de acuerdo con el enfoque adoptado y el tipo de relaciones tomadas en 
oonsideracicni :
" Il est vain de vouloir assigner au mot une place ne 
varietur dans la structuration du lexique; chaque 
terme d'une langue appartient a plusieurs régistres 
qui, suivant le cas, s'isolent ou s'interpénétrent 
et occupent une place différente a 1!intérieur de 
systèmes hiérarchiques, autonomes ou complémentaires."
(La Méthode, p. XXIX)
Ante esta moviüdad de las estructuras del lIxLco, adoptamos para nuestro tra- 
bajo, ccmo punto de partida, la linea metodolôgica propuesta por M.Paz Battaner:
" Como concepto metodolôgico, el campo lingufstico 
de un término concrete abarca las primeras rela­
ciones paradigmâticas y  sintagméticas que se pue 
den analizar al contemplarlo incluido en el sub- 
conjunto semintico establecido artificialraente 
con fines de estudio." (v)
Creemos que, de este modo, podremos profundizar en el conocimiento del vocabu-
lario social de la época ya que, como opina Lapesa :
" Il ne nous échappe pas que la connaissance exac­
te du vocabulaire peut etre obtenue seulement en
tenant compte de la situation de chaque mot dans 
son champ sémantique respectif et en étudiant a 
la fois les valeurs de ses synonymes satellites 
et autonymes." (w)
Reiteramos una '/ez mis que,con el cdsjeto de Uevar a cabo un anilisis/(& îia^ e^a 
cién léxica, nos atendremos èstrictamente a las relaciones seminticas que sur- 
jan de los textos. A nuestro juicio, com3 escribe Bruneau :
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" Ce sont les exetnples-et les exemples seuls qui 
permettent au lecteur de se rendre compte de la 
signification du mot."
(Bruneau, Vie et Langage, p.446)
CREACION LEXICA E HISTORIA
"El ayer pesa, y el anteayer, 
y todas las largas jorriadas 
de un quehacer histSrico, que 
operan, invisiblemente sobre el 
hoy afanoso"
A. Zamora Vicente (x)
Para poder estudiar las relacicmes entre palabras y oanços léxicos, asi ccmo su 
insercién en un contexte sociocultural determinado, Uevamos a cabo una descri£ 
ciôn sincrônica del sistema, al que ccnsideramos como detenido en el tienço.
Esta abstracciôn, neoesaria metodolôgicamente, no debe hacemos olvidar que, en 
la realidad, este equilibrio no es estâtico sino dinlmico
" La funciôn esencial del instrumente que es la 
lengua es la de la comunicacién."
(Martinet, op.cit., p.15)
y la lengua, como medio de ccmunicaciôn de una sociedad que evoluciona, se mo- 
difica oonstantemente, para responder a las necesidades de la ccmunicaciôn lin 
guîstica.
" En efecto, para los propios hablantes, la len- 
lua actual no solo es conjunto de formas ya 
realizadas, model os utilizables en cuanto taies 
(norma) sino también técnica para ir mâs allâ, 
sistema de posibilidades."
(Coserlo,op.cit.p.72)
Precisamente, lo que caracteriza a una palabra testigo no es tanto su posiciôn 
estética en el canço léxico como la manifestaci&i de un dinamismo. " Le mot 
témoin est le symbole d'un changement." (y)
La inclusiôn del factor tienço que incluye todo canbio, obliga a tarer en cuenta 
el (tesarrollo histôrico del mismo. Las palabras son dsjetos histôrâcos y no pue-
16
den ser consideradas fuera del tiertpo :
" n  est impossible d'abstraire le mot du facteur 
temps, pour la raison qu'il est impossible d'isoler 
un élément des opérations qui l'on produit."
(la Méthode, p.55)
Lexicologia descariptiva y lexicologîa histôrica no son, por lo tanto, ccxitra- 
dictordas sino ccnplementarias en el estudio del vocabulario. Se trata de efec 
tuar cortes sincrônicos, ctya yuxtaposici&r pérmitirél ver el desarroUo del 
canpo conceptual en su total idad. Esta es la pr xjpuesta de UUmann :
" En lexicologie, on peut pratiquer une série de 
coupes synchroniques, dont la juxtaposition 
permettra ensuite d'entrevoir le développement 
du champ conceptuel dans sa totalité." (z)
Este objetLvo, por su nagnitud, solo es alcanzable mediante la integraciôn de 
numerosas investigaciones parciales. La que aqul ençrendemos constitiye un in 
tento de colaborar en la gran tarea de equipo que la tarea inplica.
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II. EL CAMBIO LINGUISTICO EN LOS TEXTOS DE LA EPOCA: ‘
Nous-proposons ici, rémarquons-le 
non une typologie abstraite, mais 
une coordination hiérarchique 
fondée sur des termes auxquels 
les contemporains recousissent 
eux-memes un caractère fondamental . 
(La Méthode, p.68)
Uia tarea que présenta jiuchas dificultades al estudioso del léxico es la 
de procéder a una selecci&i correcta de las palabras que ha de analizar, 
Dicha selecciôn ha de ser, por fuerza, tan eidiaustiva y cÆ>jetiva como sea 
posible.
Dado èl enorme caudal de vocabulario que podriamos ccxisiderar "social", la 
primera condicicxi no consiste, pues, en analizar todas las palabras de los 
textes, sino en que no faite ninguna creacion léxica fundamental.
Para elle, un relevamiento abondante de términos debe preceder a la selec- 
ci&i final.
En esta ûltina etapa, es cuando debe primar, fundamentalmente, el criterio 
de dbjetividad
Debemos elegii’, como leemos en el epigrafe, aquellos términos a los que los 
misnos contarporâneos reoonocen un carécter fundamental, lo que inplicaaban 
dcxjar nuestra prcpia escala de'valoraciân en cuanto a la ijiportancia relatd 
’/a de las palabras, y toda idea preconcebida al respecte.
Creemos, par ello, que en un estudio del léxico résulta paxidculamente ûtil 
conocer las opiniones que, sobre el problema linguistico y las relaciones 
creaciôn léxica-sistena social emiten los autores de la época.
Los textes anaJâzadoG abundan en reflexicnes teoricas sobre el tema, nuchas 
de las cuales formarân parte de niestro trabajo. Hemos creido interesante, 
sin enbargo, reunir aquî algunos ejençlos que, a nuestro juicio, refiejan 
ya una visi&i determinada de la realidad y pueden servir de introduoci&i al
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estudio del contexto sociocultural al que nos referiremos en los capitu­
les siguientes. (La numeraciôn entre parintesis, como ya dijimôs, remite 
al correspOTKÜente texto del glosario).
En opiniôn de Enrique Gil, las palabras son forros signif icativas que ex 
presan ideas y creencias. La expansiôn léxica es el resultado necesario 
de los cairbios en ellas :
" Cuando las creencias religiosas o sociales se alteran 
es imposible que la expresién de estas creencias no 
mude al mismo tiempo de forma; es imposible que las 
nuevas ideas no revistan una forma nueva también." (435)
Eugenio de Ochoa en 1835 ,pone de relieve la estrecha relaciôn existente 
tre creaciôn léxica y cambio sociocultural, profundizando en los factores 
que influyen anbos. Define el lenguaje como "la exprèsién mis exacta de un 
es ta do social" y ratifica la necesidad ctel canbio linguistico para adap- 
tarse a aquel :
" Nuevas ideas exigen nuevas voces con que expresarlas, 
antiguas costumbres olvidadas por largos aMos y resu- 
citadas en el dta, exigen la resurrecciôn de las an­
tiguas palabras con que éxpresaban nuestros mayores 
aquellas costumbres; y las grandes mudanzas introdu- 
cidas en nuestros usos y en nuestras ideas por las re­
vol uci ones pollticas y sociales, hijas del tiempo y 
de la civilizaciôn, reel aman imperiosamente fundar 
taies modi ficaciones en el lenguaje que, como antes 
dijimos, es la exprèsién mis exacta de un estado social 
y debe variar necesariamente a menos que este varie..." (434)
" La historia de la lengua es, quizl la historia de! pueblo que la habla",
leemos en El Artista. Eso hace que algunas creaciones léxicas no sean senti- 
das corao necesarias por una comunidad linguistica, y faite algûn término de 
wa serie que, no (Estante, existe en otro idioma.
" Advertiremos de paso, que en nuestra lengua falta el 
sustantivo que exprese la cualidad de ser 'taimado', 
y que pueda contraponerse a 'astucia' y a 'sagacidad' 
quizl por no ser este vicio caracterfstico de nuestra 
naciôn. Asf es que la lengua espahola no tiene tampoco 
un verbo con que traducir el v.a. francés 'trahir';
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porque los espaRoles no acostunbran a hacer 'traiciones'.
La historia de una lengua es quizl la historia del pue­
blo que la habla." (491)
la diferenciaciôn social del lenguaje tanbiên ocupa un lugar destacado en 
los textes. Ccaistantemente, las clases, grupos o pueblos son caracteriza- 
dos por el lenguaje que utilizan.
Se hace referencia, por ejaiplo al "lenguaje de los politicos"; "literario"; 
'de la buena sociedad';(609). Tanbién se distingue la "especial jerigonza do 
la Bolsa" (74); el "guirigay de los gitanos" (647); los "modismos del lengua 
je social" (496).
Asimismo se marcan los diferentes niveles de lengua caracterizando el lengia 
je " cul to y elegante" (816); "comOn" (415); "sencillo" (492); "del pueblo" 
(495); "vulgar" (122), "popular" (929).
Se alude a barbarismes (57); y se diferencia entre modismos y solecismos 
(722).
El problem del significado y sentidos de los términos.es puesto de relieve 
en numerosas ocasicxies. La abundancia de neologisnos de sentido agudiza la 
necesidad de aclaraf el vedor con que se usan las palabras.
Se hace referencia a los errores nacidos de la significaciln no bien fija de 
las palabras (313); a la diversa Inteligencia que damos a las palabras (234); 
a las diversas acepciones de una palabra (825), etc.
Muchos autores quieren distinguir entre "genuine sentido y acostumbrada apli- 
caciôn" (988); o entre "sentido propio" y "sentido figurado" (728, 898) de los 
términos; y se habla de "sentido prictico y social de las palabras" (596).
Creemos que el texto de Mesonero es elocuente al respecto, y fiel refieJo de 
su posiciôn personal, dado el sentido eminentemente politico que la palabra 
'program' tiene en la época :
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Programa
Pudiera yo entonces a mansalva usar aquf de esta voz 
sin riesgo de ai usiones de ninguna especie; mas ya 
que la fuerza de los usos contemporlneos nos traigan
a término que sean necesarias estas continuas salve-
dades en el lenguaje comûn, debo decir en descargo 
de mi conciencia que aquî solo trato de un anuncio o 
'vademecum' que me entregé el calesero a tiempo de 
darnos a la vela..." (770)
En numènosas ocasiones, se pone de manifiesto el interés por oonocer la eti 
niolog^ a o alcumia de las palabras, ya que ella desautoriza o reccnd.enda el 
uso de ciertos términos. Es el caso de colaciones, aguinaldo, estreno, man­
ga (349); de paniquesero (1000) etc.
Luis de Usoz, en sus articules sobre sinônimos, pane de relieve la autcridad 
del uso "que, bien entendido sigue siempre los progresos de la civilizacién 
y de la moral", para fijar el sentido relative de ciertas palabras que los 
escritores utilizan indiferentemente y que el Diccionario tanpoco distingue.
Solicita de la Academia una dtra sobre sinôniiros (899 ), crdtica la no inclu­
sif de muchos términos en el diccionario y reoomienda la "filosÔfica compo
siciôn" de los mismos (781). Sus reccmendaciones van dirigidas a los senores 
"diccionaristas (270) y vocabularistas (1062), afinrando que el conocimien­
to de las cosaS'es el que debe llevar (..) a indagar y elegir las palabras 
(1062).
En los articulos de la mâs variada temâtica, se evidencia el inpacto produ- 
cido por los cambios en el léxico. Se cLIude ccaistantanente al "moderno vôc£ 
bulario" y a la "modema greguerfa" (415); asf como al "moderno diccionario" 
y al "lenguaje moderno" (494).
Los ccanentarios de los diferentes autores van reflejando sus posiciones res 
pectivas mediante la aceptaciôn o rechazo de ciertas novedades.
La intervencif de la afectividad résulta particularmente évidente, cuando 
la crîtica se expresa mediante el rechazo o. desestircaciôn de ciertas crea­
ciones léxicas caracterîsticas de grupos o partdLdos. Los ejençlos abundan 
y tendremos oportunidad de analizarlos ccxi detenimiento. Aquî solo consig-
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nanos dos :
"...Y este acontecimiento extraordinario varié de 
aspecto el pats, fue una verdadera revolucién, no > 
como las que se usan por ac5, en que se muda el 
nombre a todas las cosas dejlndolas como estân; 
sino dejando los nombres y mudando el carScter 
y la esencia de las cosas." (849)
"En este venturoso siglo todos tenemos nuestra'mi- 
sién'; es decir, todos hemos venido al mundo para 
hacer alguna cosa. Lo mismo ha ocurrido siempre, 
aunque no haya sido de moda la cul ta frase a que 
aludo..." (563)
Tëuibiln se hace hincapiê en la posibilidad de efectuar creaciones, cuando 
las mismas responden a posibilidades del sistena.
"requisite indispensable para todo 'allegadizo'
(ignoro porqué no he de usar esta palabra, cüan^ 
do puedo decir advenedizo)..." (12)
Uha atenta lectura de los textos permite conçrobar que los diferentes auto 
res resaltan grâficamente ciertas creacicxies lêxicas sfre las que desean 
Uanar la atenciôn del lector.
El canbio en la tipografîa (que senalaremos con ccmilla simple) suele ir 
cLcorapanado por giros que enfatizan la novedad o la frecuencia de uso de las 
palabras.
Estas pautas indicativas constituyen una gran ayuda para orientamos en la 
bCsqueda de creaciones léxicas que podian pasar desapercibidas a primera 
vista, par estar actualmente incorporadcîs al 'oso ccnùn, o haber desapaiàci 
do el sentido que tenian en la época.
Veamos algunos ejençlos :
(969) refiriindome a un suceso mis reciente o por
valeiTne de ot-^a frase mis del dfa, 'palpitante'...
(191) ...fresquita o, como se dice ahora 'palpitante'
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(494) L a s a l u d  del fastldioso es excelente y, como 
dirîamos en el lenguaje moderno 'providenciaT
(816) ...discurso 'monumental', 'deletéreo'. Dos 
pal abri 11as de moda.
(393) En fin, pase por 'fragmento', ya que los 
'fragmentos' son tan de moda...
(825) ...mejoran el espfritu del periôdico, 'color' 
que decimos ahora.
(353) ...como ahora se dice, ' tener excentricidades'
(221) ...reducir a 'copelacidn' (término de moda).
(451) ...'individualist!»', vicio nuevo al que apli- 
catiws este nombre nuevo también...
î^ tna procéder, posteriormente, a una organizaciân jerarquizada del lêxico, 
tanbiên los textos pueden orientar nuestra tarea.
Los ccxiteirparineos son plenamente conscientes de la importancia fundamental 
de ciertas palabras. Son las que sinbolizan los canbios y caracterizan a su 
época :
Si fuera posible reducir a un solo eco las voces todas 
de la actual generaciôn europea, apenas cabe ponerse 
en duda que la palabra 'romanticismo' parecerîa ser la 
dominante desde el Tajo al Danubio, desde el Mar del 
Morte al Estrecho de Gibraltar (865).
Si ha de designarse cada época o siglo con un nombre 
particular , hijo del pensamiento que lo domina, no 
podenns calificaral nuestro bajo otro nonbre que 
'siglo del vapor' (897)
La palabra 'artista' es el tirano del siglo actual...
(40)
Merece especial mencif la inçortancia concedida, en la época, al problena
de la invasiôn de térmnos extranjeros que se esté produciendo como conse-
cuencia de los canbios sociales y politicos y de los descuhrimientos téc- 
nicos, cientif icos, etc.
, Como bien dice Zamora Vicente :
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"El espafiol de la vida econômica y comercial en el 
siglo XIX y principios del XX era bastante pobre.
Las circunstancias histôricas habfan hecho que la 
mayor parte del vocabulario que podrîamos llamar 
cientifista, economista, etc. estuviefa "interve- 
nido" por el de los lugares de origen de las nue­
vas actividades. El francés o el inglés, cada cual 
a su manera se iban intrôduciendo solapadamente, 
acompanando a los nuevos modos de vida. Con cada 
producto nuevo, no inventado por espaholes ni en 
suelo hispinico, llegaban voces nuevas. Llegaban, 
escoltando estos néologismes. Vos tristes giros 
de una propaganda mal intrôducida."
(lengua, literatura, Intimidad, p.48)
Se trata pues, no solo de nuevos productos o "cosas", sino de "nuevas fornas 
de vida". Sobre este hecho hacen especial hincapiê todos los contenporSneos.
Se habla del "sabor extranjero en las 1 eyes, los usos, y en el idioma vul­
gar" (949) y leemos :
"... no hay que perder de vista que hablamos y es- 
cribimos en francés, que a la francesa pensamos, que 
a la francesa comemos, a la francesa dormimos, a la 
francesa paseamos..." (878)
Mesonero Ronanos,escribe :
"Todo ciudadado espatiol traducido del francés que 
esté 'al corriente' de este 'modo de ser', de estas 
'maneras sociales', debe sentir allé en sus adentros 
ciertos iirçulsos traducémanos que han de darle en 
qué' pensar." (576)
José Maria Segovia (El Estudiante) plantea inteligentemente el problema de 
las traducciones, sobre la base de la relacif lengua- pensamiento :
"...toda traducciÔn literal es mala, porque no habiendo 
exacta correspondencia entre dos idiornas para cada vo- 
cablo, para cada frase, teniendo cada cual sus giros 
y locuciones propias, es menester a cada instante variar 
casi de todo punto la expresiôn para lograr el efecto 
que el autor se propuso".(1024)
Al traiucir, se recurre nudias veces al término de nuestra lengua que mas 
se asemeja cQ. original pero que no siençre es el mâs aprcçiado :
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"Con permiso de los frenôlogos espafiol es nos toraamos 
la libertad de llamar 'afectos' lo que Broussais y 
todos los franceses 11 aman 'sentiments'. Nosotros 
creemos que la voz 'sentimientos' no es su équiva­
lente, aunque en boca de honbres instruidos hemos 
ofdo esa palabra con mucho 'sentimiento'(885)
En algunos canços en que los canbios sen tan râpidos y la influencia ex- 
tranjera tan grande, como el de la moda, "faltan los términos propios de 
la facultad". En este caso, se prefiere utilizar los términos franceses 
puesto que "menos malo es eso que los galicismos que vemos todos los dîas 
en traduccidnes que, por su importancia, deberfan ser mâs cuidadosamente 
trabajadas." (572)
Serân continuas las crîticas dirigidas a la 'plaga de traducciones ' y a 
'les malos traductores* (10) de la época.
Tanbién se pone de relieve la influencia ihglesa en todos los ôrdenes ;
"La influencia inglesa va ganando terreno visible- 
mente en nuestra EspaRa, y déjase sentj r desde las 
cosas mâs elevadas hasta las mâs futiles, desde la 
confecciôn de sus leyes a la hechura de sus 1 évitas 
(..). Los oradores parlamentarios dicen 'bill de 
indemnité', los politicos de café hablan de 'Toris' 
y de 'Wights'; los elegantes remedan a los 'dandys', 
montan caballos ingleses y corriéndolos por las ca­
ll es las convierten en Hyde Park o New Market..." (569)
Se defiende "la nacionalidad" (614), el "carâcter de la nacionalidad"(618) 
0 "espiritu de espafiolismo" (336), que se opone al "extranjerismo" a la 
moda que todo lo invade (338,339,354), y al"francesismo exagerado" (340), 
a través de la defensa del léxico espafiol y del lenguaje castizo (493) y 
de! rechazo del "lenguaje afrancesado" (240).
Por este motivo,abundan los ccanentarios irônicos como los siguientes :
"...después de apuntar las anteriores sefias es un pre- 
cioso 'souvenir' que los profanos llaman libre de me- 
morias..." (967)
Y El Estudiante en El Entreacto, escribe :
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"...estas reuni ones a que los modernos dan el nom­
bre francés de 'suaré' (soirée), olvidando el de 
sarao que usaban nuestros abuelos (porque esto 
de dejar voces propias y  bien sonantes para adop­
tar otras enrevesadas y  extranjeras, se hà conocido 
que es cosa discreta a todas luces, y  a todos con­
ceptos utilTsima." (968)
A pesar de esta büsqueda de pureza en la expresiôn, a la que se eilude 
oonstantemente, hemos encontrado gran aburaiancia de galicismos y anglicis^  
mos en los textos analîzados. Ante los limites fijados para nuestro tra- 
bajo, nos hemos limitado a consignar aquellos estrictamente vinculados con 
el tema; pero séria mvy interesante llevar a cabo una investigacif espe- 
cifica sobre la adppciôn de voces extranjeras, dada la inçortancia social 
del fenfeno, a la que haremos oportuna referencia.
El DicciOTario de Galicismos de Baralt (1855) nos ha servido de guia para 
cOTOcer aquellas adopciones y préstamos de la lengua francesa que corres- 
ponden al perioso histôrico en que se enmaroa nuestra investigaciôn.
Oueremos destacar,por dltimo, que el Diccionaido de la Real Academia t^ 
bien se hace eco de la problemâtica de la creacif lixica en aquellos ahos, 
atendiendo tanto a las nuevas voces como a los neologismos de sentido. En 
el prologo a la ediciôn de 1843, leemos :
"...la Academia esté muy distante de creer que ofrece 
al pûblico una obra acabada: al contrario esté bien 
persuadida de que nunca merecerâ tal calificaciôn una 
tarea de suyo interminable por las novedades continuas 
que ofrece el uso en los idiomas, ya prohijando voces 
nuevas, ya dando a las conocidas acepciones desusadas, 
ya desnaturalizando de todo ounto la significaciôn pri 
mitiva de algunas ya arrinconando como inûtiles y  a n tT 
cuadas las que pocos afios antes eran de uso corrienteT"
(DRAE, Prôlogo 9a. éd., 1843)
Creemos interesante transcribir el pârrafo réferente a las creaciones léjâ 
cas del "lenguaje social" estrechamente vinculado con el vocabulario que 
hoy nos ociça. El mismo pone de relieve la distancia existente en la época 
entre el "uso corriente" iîel vocabulario y su aceptacif por la Autcridad 
que dicta la norma en la materia :
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"Hay sin embargo, en el lenguaje social voces 
de uso corriente, que por designar objetos 
frivolos, transi torios y  casi siempre de ori­
gen y  estructura extranjera no deben tener e £  
trada en el Diccionario de una lengua, y  si 
bien no faltan en el nuestro vocablos de esta 
clase pertenecientes a tiempos pasados, la 
Academia esti persuadida de que no deben ad­
mit! rse. Tales son los que se refieren a obje^ 
tos de modas pasajeras y  fugaces, como canes?, 
bandolina, capotas y otros a este tenor que 
nacen hoy y mueren mafiana sin dejar mâs vesti- 
gios que la burla que de ellos suele hacer 
para diversiôn del publico algûn festivo escri^ 
tor satfrico o dramâtico."
(Pr6logo DRAE, 9a., 1843)
Sobre estos criterios de exclusiôn habremos de profundizar en el curso de 
la investigacif ya que tanbiên ellos son fiel reflejo de una mentalidad 
de la êpoca y vaidos autores cuyos textos analizaremos son mienbros de la 
Real Academia Espanola.
n r .  EPOCA HISTORICA 1833 - 1843
Desde el pufrto de vista de la historia de Espana, la enfermedad y muer 
te de Fernando VII marca un hi to fundamental, cuya trascendwcia no es­
cape a sus contençorâneos. Mesonero Romanos lo pondrâ de manifiesto con 
las siguientes palabras :
"...la grave enfermedad del rey Fernando VII 
...y la calda del Ministerio de los dfez anos, 
la amnistia y  la gobernaciôn de S.M. la Reina, 
inauguraron en Espafia la nueva era polftica que, 
tomando después tan répldas y  d1versas fases, 
camblé râpldamente los hSbitos y  condiclones de 
nuestra sociedad..." (944).
En efecto,los graves acontecimientos que se suceden a partir cte ese mo- 
mento, tendrén honda repercusiôn en todos los ôrdenes de la vida espàffo 
la.
La sangrâenta guerra civil, iniciada con motivo de la sucesiôn dinéstica 
entre carlistes y partidarios de la Regencia, se desarrolla durante lar­
gos afkos (1833 - 1840). Paralelamente,numerosas insurrecciones, pronun- 
ciamientos y motines dan lugar a sucesivos canbios en el Gobierno. Duran 
te la epidemia de côlera de 1834 se produce una terrible natanza de reli 
giosos, a quienes la ignorancia popular atribuye el envenenamiento de las 
aguas.
Con la ccnvocatoria de las Cort^, por el Estatuto Real del ano 1834, se 
habia reiniciado la actividad parlamentaria. En 1838, la Reina se ve 
(blinda a proclanar la Constituciôn de 1812, y en 1837 se aprueba una 
nueva Cfstitucif sobre la base de esta (îltima.
En el période se dictan importantes medidas. Entre otras la reapertura 
de las Uhiversidades; la nueva Division Territorial; la ley de libertad 
de iaidustria; la extinciôn de las ôrdenes monâsticas; las leyes desamer 
tizadoras; disoluciôn de la nesta; Ley de Ayuntamientos ; de Beneficien- 
cia, etc.
Todos estos aconxecimientos y medidas, que tendremos cçortunidad de ana
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lizar en details,al describir el vocabulario correspondiente, ponen de 
relieve la inestabilidad social y politica caracteristicade estos anos. 
Epoca de transiciôn en lo politico, lo social y lo econ&nico, el pe- 
riodo conducirâ a una transfconaciôn profunda de la Espana decimonfica.
Las distintas etapas de la guerra civil y el Convenio de Vergara imies- 
tran ya la exLstencia de dos corrientes entre los partidarios de D.
Carlos: absolutistas puros y noderados. La Regencia de Espartero(1841- 
1843) pone de relieve, par otra parte, la creciente influencia de los 
mlitares en la vida politica.
Al margen de la lucha arnada contra los partidarios del Antiguo Rêgimsn, 
entre los partidarios de lin sistena. liberal tanbien encontramos dos tm 
dencias, que alternan en sucesivos gpbiernos :"niodcrada'ÿ"progresista".
Esta diversidad de posicicmes se reflejaré; como veremos, no solo en la 
actividad politica parlamentaria. sino,fundamentalmente,en la posiciôn 
adoptada en el ânbito sociocultural.
No obstante la diversidad de conflictos y la ccnplejidad de aconteci­
mientos, este periodo histôrico présenta ciertas caracterîsticas propias 
de gran inçortancia, que lo diferencian de los que le preceden y le siguen.
Esto ha permitido a los historiadores y estudiosos el considérer los ancs 
COTçrendidos par las Regencias de Maria Cristina y de Espartero (1833 - 
1843) como una total idad, y referirse a ellos como la "dêcada romântica" 
o "progresista".
Por esta unidad bâsica indispensable asl ccmo por la gran repercusiôn 
que los canbios socio-pollticos de la êpoca tendrSn en el terreno lin- 
gulstico, hanos fijado en ella los limites cronblôgicos del présenta tra 
bajo.
Entre los rasgos distintivos del periodo, Jover Zamora senala, junto a la 
guerra civil y la influencia militar, un tercer elemento, el triunfo de 
la "revoluciôn burguesa" (a) que constituirâ el marco fimdamental de refe 
rencia de nuestra investigaciôn lêxica.
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■La nueva sociedad
fte todo, debemos tener présente que el espectro social de Espafia di- 
fiere prof undamente, en el siglo XIX, del de los otros paises europeos, 
en los que la bùrguesia se ha consolidado y ha conquistado el poder po­
litico. (b)
Por este motivo, creemos necesario C3q>licitar, en palabras de Jover 
Zamora, el concepto de "revoluciôn burguesa" :
"...cuando hablamos de 'revoluciôn burguesa', 
a escala peninsular, entendemos por tal el 
mcvlm^ ento encaminado a llquldar la sociedad 
estamental del Antiguo Régimen; movimlento 
Impulsado tanto o mâs que por la escasa bur- 
guesfa del pals, por el sector mâs llustrado 
de las clases médias. A ello se debe la ambl- 
guedad con que se alude en el texto, a 'revo- 
luclôn burguesa' o a 'revoluciôn de las clases 
médias." (c)
Esta definiciôn, que veremos en detalle al estudiar los canços léxicos de 
'sociedad', 'clase', 'ilustracion', etc. perm te ya vislumbrar la conçle- 
jidad del fenomeno.
En el ascenso social de las clases médias podemos distinguir dos etapas 
anteriores al periodo que nos ocupa: La primera en las Cortes de Câdiz 
(1810) y la segunda durante el Trlenio Libéral (1820-1823).
En esta década, y ccmo ccmaecuencia de los mûltiples factores que iremos 
apuntando, ciertos sectores de las clases médias ccmsolidan su posiciôn 
social, econômica y politica; produciéndose un canbio profundo en la or- 
ganizaciôn de las estructuras sociales espafiolas, que iremos oonociendo 
a través dsl analisis lexLcolôgico de los textos.
Prensà y Literatura de la Epoca
Desde el punto de vista léxico, la prensa, constituye un documento privi- 
legiado, ya que se convierte en el principal canal de difusiôn de las 
diferentes ideolo^as y udoctrinas (politicas, literarias, cientificas, 
eccmômicas, etc.). Leemos en el Senanario Pintoresco Espafiol :
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"El period!smo...marcha en progrèsiôn ascen- 
dente, al paso de los grandes volûmer.es o 
quedan non-natos en el bufete de sus autores 
0 yacen guardados en los estantes de la 11br£ 
rfa. El siglo corre que vuela, el Ingenio se 
alimenta por tomas diarias, las hojas volantes 
oscurecen con su muchedumbre los cuerpos sôlldos 
de doctrina, y los navîos 'Infolio' de la 11t£ 
ratura arrfan bandera, y ceden el puesto a las 
fuerzas sûtiles del perlodismo..(687)
Este auge de la prensa periôdica résulta admirable, si pensamos que a 
los ensayos de la êpoca de las Cortes de Câdiz (1812) y del Trienio Li­
beral (1820 - 1823), habia seguido un largo periodo de silencio y de 
ençobrecimiento cultural, debido a la emigraci&i liberal y a la censura 
guberaativa (d).
En palabras de Mesonero Romanos, ctya adjetivaciôn refieja sus opiniones 
politicas :
"Diez afios de absolute silencio, Impuesto por el 
gobierno absolute de Fernando, hablan hecho dês^ 
parecer hasta la memorla del Indiscrete ensayo 
hecho por la prensa polftica en el turbulente 
periodo constituclonal de 1820 a 1823". (e)
En efecto, en Madrid, solo se publicaban la Gaceta y el Diario de Avisos. 
El primer periôdico autorizado, despuês del trienio fue el "Cdrreo Lite­
rario y MercantLl" (1828 - 1833) cuyos principales redactores fueron 
José Maria Carnerero, Mariano Renteria y Manuel Bretôn de los Hèrreros. 
En esta publicaciôn existen ya cuadros costurrbrâstas ; lo cual serâ un ras 
go caracteristico de la época. (f)
En 1831, Cainerero cbtiene el privilégie especial de publicar otra re\ns 
ta literaria, "Cartas Espafiolas" en la que colaboran,entre otros,Serafin 
Estébanez Calderôn (EL Solitario), Ramôn de Mesonero Romanos (EL Curioso 
Parlante), Lferiano Roca de Togores, José de la Revilla, Eugenio de Tapia 
y Martinez de la Rosa, muchos de los cuales escribirân posteriormente en 
el Semanario Pintoresco. Sobre los articulos de José Joaquin de Mora, 
cvyo nonbre no es dado a conocer, dice lAorens :
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"No es que Mora, emigrade que entonces andaba 
por América del Sur, enviara a la revtsta côl^  
boraclôn alguna, sino qw Carnerero se puso a 
saquear por su cuenta el No me Divides de 1824,
probablemente en la ediciÔn de Rosa de Parts" (g)
EL clim de najtar libertad, desde el ncmbramiento de Maria Cristina corao 
Gcbernadora (1832), permite el regreso de los endgrados y la apariciôn 
de nuevas publicaciones: 'Cartas Espafiolas' se transforma en 'Revista 
Espanola' (1832) en la que escribe Larra (Figaro), cuando Mesonero Berna­
nos viaja al extranjero y deja libre su plaza de costunbrista. Aparecen 
El Doletin de Ccmercio (1832) y el Correo de las Damas (1833).
" Tras las mue rte del Rey los periôdicos se multipUcan de modo que al
acabar el aMo 34 habta en Madrid 36" (h)
EL reglamento de iiprenta de Javier de Burgos (enero de 1834), modificado 
por el Reglamento de Prensa de julio de ese mismo afio, instaura un régimen 
mixto de libertad y censura. La Constituciôn de 1837 ccnsagra "la libertad 
de prensa sin censura previa, con sujecclôn a las Leyes". La repercusiôn 
de todas estas medidas es inmediata.
Surgen raultitud de foUetos y periôdicos, que son portavoces de las diver 
sas tendencias de la época. Asi lo hace constar Mescxtero Rcnanos en sus 
Memorias :
?A la Revista Espafiola, primera publicaciôn 
polftica a la muerte de Fernando...,suced1e 
ron Inmedlatamente otros muchos diarlos con 
distintas tendencias y denominaclones mere- 
clendo alcanzar respectlvamente el primer 
lugar,bajo las opuestas tendencias moderada 
y progresista, el tftulado 'La Abeja"..., 
y el"Eco de Comerclo". (...)
Por ültlmo, en el sentido mâs o menos retrô- 
gado y absolutlsta, llevaba el estandarte 
'La Esperanza'...y a su lado 'El Catôlico' 
y 'El Pensamiento de la Naciôn', redactado 
este por el Insigne Don Jalme Balmes. (f)
Ademâs del periodismo literario, surge otro tipo de publicaciôn, las revis
tas literarias que reenplazan, de algun modo, los pocos libros que se edi-
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tan durante los primeros afios de la década.
"El predominio del periôdico en el comerclo 
literario en los primeros afios de la década 
romântica. En forma de libro se édita poco, 
fuéra de la hovel a histôrica. Ni siquiera 
obras poéticas, hasta la eclosiôn de 1840; 
y  la mayor parte de las poesîas recogidas 
entonces en volumen habfan apar e d  do antes 
en periôdicos de una u otra clase.
En estos, pues, se contiene la crftica 
literaria, là poesfa, la narraciôn breve, 
los artfculos de costumbres (j).
Entre los periôdicos literarios de la êpoca,merece especial mencif El 
Artidta (enero 1835 - abrûl 1836), par haberse constituido en defensor 
del Rcnanticismo, en momentos en que esta escuela literaria era dura- 
mente atacada.
Eugenio de Ochoa (director de la publicaciôn junto al pintor F. Madrazo) 
atribuye a la filiaciôn rcméntica de la revista, gran nômero de criticas 
que se le han hecho Uegar, ccmo veremos oportunamente.
En 'El Artista''(palabra cuyo sentido analizaremos), colaboran plionas 
que adquirirân tanto rencntore ccmo la de Esprcnceda.
Los defensores de las reglas clisicas son llanados clasiquistas o "gente 
clasiquina" y serân calificados genus altamente irritable (870)
La defensa de la libertad, y del genio (temas esencialmente rcmânticos) 
caracterizan a la publicaciôn. Asimismo, la juventud de sus colaborado- 
res, pcne de relieve une de los aspectos de los canbios que se estân pro 
duciendo en la sociedad espafiola,y que estudiaremos lexicolôgicamente.
Otra revista literaria cuyo director y fundador fué Jacinto de Salas y 
Quiroga, es * No me Divides' (mayo 1837 a febrero 1838).
Salas,defensor del Romanticismo y de Victor ftigo, tiene, sin enbargo, 
otros colaboradares en la publicacif que se apartan del tono rcmântico 
de la misma. Entre ellos, Cançoamor, quien e:çresa en esta Revista
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sus ideas sobre el Romanticismo, mucho nés môderadcis.
"El Iris" (febrero a noviembre 1841), tuvo como principal redactor a 
Salvador Beririûdez de Castro. Tanbiên en esta revista prédomina el tono 
romântico, y hay colaboraciones de Espronceda y Enrique Gil y Carrasco.
Las caracterîsticas de estas y otras Revistas Literarias de la êpoca, 
serân analizadas al hablar, en el capitule siguiente, del Semanario Pinto 
resco Espafiol.
Por ese motivo, preferimos referimc^ aquî a dos Asociaciones madrilefias 
que tuvieron gran inçortancia en la êpoca romântica, y en la qué particâ 
parân muchos de los que simultâneamente, escriben sus articulos en la 
prensa periôdica : el Ateneo y el Liceo.
La primera tenla su antecedents en otro Ateneo anterior (1820 - 1823).
En 1835, se establece el Ateneo cientffico, literario y arttstico, si^ 
do su primer presidents el Duque de Rivas y sus secretarios Juan Miguel 
de los Bios y Mescmero Romanes.
El Ateneo es, al mismo tienço, academia, institute de ensefianza y circulo 
literario.
Las acti'/idades del Ateneo, como veremos, tendrên ançlia repercusiôn en el 
Semanario Pintoresco Espafiol, que las ocmentarâ detalladamente.
Digamos solo que tanbiên en esta Institucif se plantea la polémica 
RcmanticismoiClasicismo, asl como ]as tendencias moderada y progresis­
ta en pugna.
El Liœo Artistico y literario, creado en 1838, se organize en secciones 
de Literatura, Pintura, Escultura, Arquitectura, Mjsica y Adictos.
Esta asociacif désarroi 16 nùltiples actividades artisticas y literarias, 
de las cuales tanbiên hallaremos frecuente eco en el Semanario.
Adenês ptAlicôr una revista literaria, en 1838, en la que colaborarcn roichos
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autores conocidos.
A anbas Asociaciones-Ateneo y Liceo-dedica Ramôn de Mesonero Rcnanos un 
dapitulo coipleto en sus Memorias (le) par su trascandencia en la vida 
cultural del Madrid de la êpoca.
Digamos, par (îltimo, y ccmo sintesis de este bosquejo del marco socio­
cultural que el "sector mâs ilustrado de las clases médias" a  que hicd 
mos referencia es, simultâneamente el protagcmsta de las diferentes 
formas de expresiôn artistica y literaria,y de la actividad politica de 
la êpoca. (1) La concepciôn del mundo de este gnço social, a través del 
estudio de los textos de la prensa periôdica constitiye precisamente,el 
objetivo principed. del presents trabajo.
Los valores y pautas de ccnçartamiento de la nueva 'burguesia’ espanola, 
se irin feflêjando en los textos de la prensa periôdica que estudiaremos, 
y que se refieren a los mâs variados temas. Sabemos bien, sin embargo que, 
ccmo siençre que se trata de cambios profundos, estos no se producen sûmü 
tâneamente en todos los ôrdenes. Muchas de las que aûn se sienten ccmo 'n£ 
vedades' per muchos escritores de la década que estudiaraos, tienen su cri- 
gen en êpocas muy anteriores :
Los valores, las Imâgenes, modas, etc. 
tîpicamente aristocrâticas, habfan entra^ 
do en crisis ya en el siglo XVIII 
(..) El pensamiento ilustrado no es un 
pensamiento burguês, pero sf va a ceder 
algunos de sus componentes a la burgue- 
sfa, preparando su camino en los terre- 
nos cultural e ideolôgico (m).
Por otra parte, veremos que la burguesfa no ccnstituye un grupo social ho 
mogéneo y, al vernos obligados a seleccicnar un corto nômero de publica- 
cicnes, solo podremos accéder cil ccnocimiento de la mentalidad de un sec- 
ter determinado dentro de la misma.
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C â p f t u l o I I I . -  NOTAS BIBLIOSRAFICAS
a) Jover Zamora, La gran crfsts béltca (1808-1843). En Historia de Espana,
Barcelona, Tetde, décîma ed. corregîda 1974, p.510.
b) El carâcter esenclalmente agrfcola de la estructura social espaRola, ha
bîa sido puesta de relieve en The Penny Magazine, en 1832, Tomo I,p.32?
Spain es essentially, and almost solely, an agricultural country. Its 
rural population forms the great body of the nation;(...)
The number of landowners and farmers throughout Spain amounts to nearly 
one million; that of the labourers and shepherds to full as many. These, 
with, their families, constitute the great bulk of the population, while 
the tradespeople, merchants, artisans and manufacturers, altogether, do 
not amount to half a million, scattered about different parts of the kin^ 
dom.
Washington Irving hace especial hlncaplé en las trlbulaclones que la M e ^  
ta ocaslona a los agrlcultores espaMoleS The mesta is a source of tribu­
lation to many Spanish farmer. It is a chastered company of propietors 
of shelp, who have the right of grazing their flocks over all the pastu 
re lands of Spain, subject to trifling fees (Ibidem, p.331)
c) Jover Zamora, op clt. p.510, nota 1
d) Las etapas de la prensa en el slglo XIX, as! como la actlvldad periodic 
tica de los emlgrados han sido estudlados por Llorens, Liberates y 
Romanticos. Una emlgracibn espanola en Inglaterra. Madrid, CastaliaJ.968 
Del mlsmo autor, en estrecha relaclôn con nuestro tema El romanticlsmo 
espahol. Madrid, Fund. J. March-Castalia, 1979 (citaremos: Llorens, El 
romanticlsmo...) Ver tamblén, sobre este tema, Seoane, M. Cruz Oratoria 
y periodismo en la Espafla del siglo XIX. Madrid, Fund. J.March-Castalia, 
1977.
e) Mesonero Romanos, R. Memorias de un setsntôn. En obras de D. Ramôn de 
ftesonero Romanos, T.V. Madrid B.A.E., 1967,p.230 (Citaremos: Mesonero 
Memories).
f) La Importancla del costumbrismo en esta dëcada, ha sido puesta de relie^ 
ve por todos los estudlosos de la literature. Haremos especial referen­
d a  a las ya clëslcas obras sobre el tema ; Montesinos, José F. Costum­
brismo y novels. Cnsayos sobre el redescubrimiento de la realidad espa- 
fola. Madrid, Castalia, 1960. El resto de las obras consultadas flguran 
en la Brbliografla general.
g) Llorens, V. El Romanticlsmo...,p.222
h) Zavala, Iris M. Romântlcos y  socialIstas. Prensa espahola del siglo XIX, 
Madrid, siglo XXI, p.47.
1) Mesonero Memorias, p.230-231.
j) Llorens, V. El Romanticlsmo...p.258.
k) Mesonero, R. Memorias, capftulo XIII,p.223 y  ss.
1) Resultan ilustratlvas, en este sentido, las palabras de Diego Coello y 
Quesada, desde las pëglnas del Semanarlo Pintoresco Espahol, referidas 
a Martinez de la Rosa,principal artifice del Estatuto Real de 1834: No 
concluiremos este artfculo sin felicitar al ilustre poeta, a nuestra 
Espaha y a nosotros mismos. Sî, nosotros lo decimos con alegria; al ver
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a tino de los hombres mas dignos de nuestra patria, a uno de los hombres 
mas llustres de nuestra nacion al frente de la Academia Espanola y del 
Ateneo de Madrid, cautivando en este con sus elocuentes acentos a una 
juventud ansiosa de ensenanza y gloria, al verle diputado del pueblo 
espanol llevando su noble acento a la tribuna, al verle cual distingui 
do poeta contribuir entusiasta y ardientemente a las glorias del Liceo 
de Madrid, no podemos menos de consigner el tributo de nuestra venera- 
cion al orador elocuente, gratitud y alabanza al distinguido literate. 
D.C.y Q. SPE. 1840, p.200.
m) Bo zal, Valériane. La îlustracîôn grâfica del stglo XIX en Espana. Cornu 
nicaciôn, Madrid, 1979, p.15
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IV. FUENTES DE DOCUMENTACION 
SEMANARIO PINTORESCO ESPAflOL
Entre las iiùltiplêsrpoGibilidades que, para un estudio del léxioo, ofreoe 
la prensa de la época, henos tornado, ccmo base fundamental de documenta- 
ci&i para nuestro glosario, los textos publioados en el Semanario Pinto- 
resoo Espafiol.
Al elegpLrla, hemos tenido en cuenta alertas caracterlsticas de la publi- 
caci&i que, a nuestro criterîo, le oonfieren particular interês para un 
estudio del lêxico: permanencia, divisiones, destinatarios, fomia y cortte 
nido, colabcradores,yespecialmente su posici&i literaria y polltica.
Expondremos sucesivamente cada uno de los aspectos citados :
Permànencia
El Semanario Pintoresco Espafiol se publica, sin interrupci6n,durante mâs 
de veinte afios (1836-1857), en nnnentos en que la vida efîmera suelè ser 
una constante para la mayoria de los periôdicos de cualquier signo.(a)
Podriamos nultiplicar los ejenplos, pero bas ta ccnparar la duraciôn del 
Semanario, coti la de las otras revistas literaidas citadas en el capîtulo 
anterior.
Esta larga permanencia, ademâs de refiejar una gran aceptaciân, nos per- 
mitirâ confrmtar sucesivos estados de lengua en el mismo contexto del se­
manario, que nos aporta dates valiosos en cuanto a la historia de ciertas 
creaciones.
Divisi6n en Epocas ÿ Séries
La primera época del Semanario Pintoresco (1836-18U2) coincide con la deli 
mitaci6n cronolôgioa de nuestro trabajo, fi jada desde el punto de vista de 
la historia social.
La direcciôn de D. Ramôn'Mesonero Romanos, confiera a esta etapa de la pu- 
blicacién la unidad neœsaria para un estudio sincrônico del vocabulario.
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,Ciertas diferencias relevantes entre la primera serie (1836-1838) y la 
segunda (1839-1842) puedèn servir de pauta sobre là nayor rapidez de al- 
guna variante l&dca. En muchos casOs, textos de otras publicaciones con 
ternporSneas, ayudan a precisar el sentido de un têmino. Por este motivo, 
se incluyen en el Glosario citas de "El Artista", "El Panorana", la "Re- 
vista de Màdrid", "El entreacto" ."Observatorio Pintorescdl"Propagador de 
conocimientos dtiles” etc.
La ccmparaci&i de textos de un mismo autor en distintas ëpooas del Senana 
rio ilustra sctee su evoluciôn personal y pone^ claramerite de relieve la es­
trecha relaci&i entre historia social y lêxico, base de la présente in- 
vestigaci&i.
En este sentido, prestaremos especial atenciôn a los articulos escritos 
por Mesonero Romanos para el Semanario Pintoresco en mementos en que ya no 
ejerce la direcciôn del mismo, asi ccmo a las Vnotas" que afiade en sucesi- 
vas ediciones a sus Escenas Matritenses publicadas en el Semanario entre 
1836 y 1842. Sus articulos escritc^  posteriormente para otras publicacio­
nes servirân de.elemento cciiparativo. (b)
La primera serie de sus Escenas, publicadas entre 1832 y 1835 en Caztas 
Espafiolas y el Diario de Avisos fuerœ reuhidas en Panorama Matritense.
Este libro, cuya primera ediciôn (1835), es ccmentada elogiosamente en 
El Artista por Eugenio de Ochoa (c) , constituée la documentaciôn utilirâ 
da como reflejo de su posiciôn en la etapa anterior a la creaciôn del 
Semanario.
POr ôltimo las "Memorias de un setentôn" (1880) nos servirân de marco de 
referencia en cuanto a su visiôn personal de la êpoca que hc^  nos ocvça.
Destinatarios
Desde el •Prospecto' inaugural de la publicaciôn, ïfesonero Ronanos nanifiee 
ta su propôsito de 'popularizar' (634) la publicaciôn, escribiendo para un 
pOblico mté numeroso:
"Escribtmos, pues, para toda cTase de lectures
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y para toda clase de fortunes ; pretendemos ^
instruir a los unos, recrear a los otros 
y ser accèsibles a todos/' (303)
Estilo sencillo y bajo precio es la nanera de lognarlo :
"En nuestra Espafia acaso no se ha escrito 
mas que pare| un nûraero muy reduc 1 do de per­
sonas. Muchos discursos altlsonantes, muchos 
terribles 'infolios'; pero el pueblo no 
puede costear 'infolios' ni comprends eri- 
zadas disertaciones. De esta suerte ha que- 
dadn reducido a manejar compendios mezquinos, 
novel as indigestas, y aûn esto no siempre al 
alcance de tôdas las fortunes...." (465)
la insistencia en la baratura del precio y el lenguaje sencillo serS cons­
tante. El Penny Magazine de Londres tanbiên es ntxJelo directe en este ëen 
tido (<l). Al refériraos al vocabulario eoonândoo, tendremos oportunidad 
de profundizar sdbre este aspecto del Semanario ccno articulo de la indue 
tria editorial.Se intenta Uegar al pueblo en general ,enf>leandoun lenguaje 
prtipio, natural y sencillo (492).
En el marco de la realidad socio-cultural espaftola del momento, es difî- 
cil precisar cuâl fue el "pueblo" (801) y el "verdadero pûblioo", al que 
Uegô la publicaciôn. Por una parte, un alto porcentaje de la poblaciôn 
no sabla leer (problema al que se hace continua referencia en el Semana­
rio); por otra, el sistema de lectuta colectLva y el creciente nômero de 
gabinetes de lecture, dificultan a(3n mâs el câlculo. Se alude a los afi­
cionados a oir leer (686 >;y a los gabinetes de lectura para pedures (772).
Sin enÈiargo, el nûmero de suscriptores (5.000 es la cdfra que da Mesonero 
en sus Memorias), la reinpresiôn de las primeras series (0) y la difusi&i 
de articulos del Semanario en libros y otras revistas ccaitemporâneas, per 
miten siçoner- que su l&dco es representative de un gruç» considerable de 
personas y résulta acœsible a un sector social suficientemente amplioff)
Fonna ÿ Contenido
Al referirse en sus Memorias al Semanario Pintoresco, Mesonero Ronanos 
oomenta su resolupion de fundar una publicaciôn premia exclus ivamentè
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'Uteraria', 'popular' y 'pintoresco, nueva absolutamente entre nosotros 
en su esencia y en su forma, y a semejanza de las que con los tttulos 
'Penny Magazine' y 'Magasin Pittoresque' habfa visto nacer en Londres y 
Paris" (g)
Nos hemos referîdo ya al alcance que puede haber tenido en la êpoca la 
definiciôn de una publicaciôn 'popular'. Al estudiar el canço lêxLco de 
la palabra 'puéblo' vêremos con detenimiento el sentido de "popular" en 
diferentes contextos,
Pasaremos ahora a considerar la condiciôn de publicaciôn "literaria" y 
"pintoresca" del Senanario;
La variedad tenética y formai del Senanario demuestra que el sentido de 
publicaciôn 'literaria' era entcxîces mcy arplio y que, como aclara un pe- 
idôdico de la época,se acosturabra a llanar aSi " a aquellas que no tra- 
tan de cosas politicas". Los limites entre anbas no son claros, ya que 
los periôdicos politicos Uevan tanbiên "por casi cuotidiano apëndice 
novelistas, poemas, articulos de costumbres,.." (68^ ). En el prospecto 
del Semanario,leemos :
"No seguiremos orden fijo en la elecciôn de materias; 
buscaremos en el estudio de las bellas artes, de la 
literatura, de la industria, de la historia, de la 
biografia y de las costumbres antiguas y modemas, 
todos los hechos, todos los adelantos capaces de inte^  
resar la curiosidad pûblica..." (658)
Efectivamente, todas estas materias y mudias otras forman parte de los ar- 
tlcnlos"publicados en el Semanario que, a partir del ano 1839,enpiezan a 
agrtçarse por secciones fijas. (h)
La resena de libros y publicaciones es laty compléta, incltyendo, aparté . 
de las espedficamente literaricS, otras ccmo la Revista de Madrid, de la 
Marina, del Ejêrcito , Tratado Penal, libros de historia, mêtodos conpletos 
para piano, etc.
tfcjchos articulos resumen las actividades désarroi,! adas por diverses aso-
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oiaciones culturalès, cientlficas y benêficas: Ateneo de Madrid, Liceo,. 
Sociedad Ecooànica Matritense, Sociedad de Segùros, Asociaci&i para ca­
ses de enfermedad, Caja de Ahorros, Mcmte de Piedad, etc.
Tanfciên se canentan ejposicones de pintura, e industriales asi como las 
fuuciones de iiûsica y teatro.
Son nuBnerosas las oolaboraciones sobre educaciôn (Talleres modelo, escue 
las de pârvulos, bibliotecas ambulantes, escuelàs de ciegds, etc.), moral, 
econcnda, higiene, costimbres y modas.
Ifay interesantes narraciones histôricas, relates de viajes y biografias 
de personajes famosos.
PartLcularmente curdosos resultan los articulos dedicados a los inventes 
(pararrayos, pantôgrafo, 'para-granizo', aparatôs fantàsmagôricos, telê- 
grafo, etc.)
En muchos textos se pcrnie de relieve el impacto producido por la aplicaci&i 
del gas y el vapar a mâquinas y medios de transporte, descrdbiéndose con 
todo detalle el funcionamiento de los globes ærostSticos, buques de veçor, 
diligencias de vapor, omnibus, caminos de hierro, etc.
Itxhas de las preocupaci.ones de la ^ xxza se reflejan en articulos dedica­
dos a galvanisme, frenologia, cuadros f isiognànicos, fenâmenos psioolôgi- 
cos, circulaciôn de la sangre, raedicina homeOpâtica, enbalsamiento de ca- 
dâveres, etc.
Los inventos y descubrimientos cientificos deslunbran a los hcnbres de la 
êpoca, y es frecuente enccntrar textos c c m o  el siguiente :
6Como hemos, pues, de a d m l r a m o s  de que guste 
el pûbllcc de las comedias de mag1a siendo, como 
lo son Inexplicables para la mayor parte de los 
hombres las combinaclones de la mecënica, de los 
fendmenos de galvanlsmoy; de la acüstica, de la 
dptica, las propledades del Imân, y  de los flui­
des eléctrico y  magnético, y  las sablas a p U c a -  
clones de la quimica? (195)
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-Todos estos teiras, lôgicaniente, presentan un caudal abundantisino de 
creaciones lêxîcas (préstamos, palabras nuevas, techicismos, etc.) 
que, lamentableménte, nos hemos visto obligados a excluir en gran nû­
mero, para cefiirnos estrictamente al vocabulario social. Sin enbargo, 
la trascendencia sociocultural de muchos de los fen&nenos a que aqui 
hemos aludido, han convertido a ciertos inventos y descubrimientos en 
' palahras-testigo * que iremos detallando en el curso de la investiga- 
ciôn. . -
Abundan tanbiên las descrdpciones de plantas, animales y minérales, asi 
como las de ciudades y ntxîimentos que suelen ir acoipafiados por graba- 
dos y litografias. Este ûltimo es el sentido que "pintoresco" adquiere 
en la êpoca y que luego serâ reenplazado per "ilustrado".(i)
Esta acepci&i dèl adjetivo "pintoresco" no es registrada por los Diccio- 
narios de la êpbca. En cuanto a "ilustrado" la creaciôn es aûn sentida 
ccmo forzada por el mismo Mesœero en 1851 cuendo escribe sus articules 
para La Hustraciôn. AUi leemos :
"clertamente que para corresponder al tftulo, 
un poco exdtico ta! vez, de esta publicaciôn 
en el sentido forzado a que se api ica aquella 
voz desde el punto de vista editorial..." (441)
En la dêcada que nos ocvjpa, los autores prefieren hablar de la "forma 
pintoresca" de las publicaciones (899). Mâs tarde se hace referencia con- 
junta a ambos têrminos y se alude a "pintoresco o ilustrado" (701).
La intrôducciôn del grabado en madera, que permitia efectuar las ilustra- 
ciones a bajo costo, es tema de muchos articulos en el Semanario, asi ccmo 
los avances en las artes tipogrâficcis y la descripciôn de maquinarias y 
têcnicas de inpresiôn que presentan gran interês, tanto desde el punto de 
vista informativD como desde el de la creaciôn lêxica.
TradUcciohes y Prêstàmos
Ademâs de las traducciones de poesias y articulos literarios, de los que 
-hablaremos mâs adelànte, en el Senanario Pintoresco muchos textos son toma
44
•dos de otras publicaciones extranjeras y nacionales, ccmo cufiiman sus 
mismos redactores :
"La redacctdn ademâs contfnuarâ teniendo a la 
yista todas las publicaciones notables de esta 
clase en el extranjero, y aunque gulada por un 
noble espfritu naclonal darâ siempre la prefe- 
rencla a las publicaciones originales y que 
traten de nuestros paTses y de nuestras costum­
bres, no por eso dejarâ de aprovechar en las 
ya dichas obras extranjeras aquellos trabajos, 
especlalmente cientificos que juzgue dignos de 
ser traducidos," (762)
El hecho parecè ser ccrtSn en la êpoca, pues a las "tLjeras" periodîsticas 
se alude en varies cuadros costunbristas (j) y los editores del Magasin 
Pittoresque se quejan de que los grtîculos originales de la publioaciôn 
vean la luz en otras revistas antes de que hayan Uegado a iranos de sus 
suscriptores mensuales. (k)
Tanbien El Panorama se déclara abiertamente un "ladrdn" que "estâ apro- 
plâhdose cuanto encuentra por delante, en otras publicaciones...con tal 
que le parezca bueho "expresiôn que tanbiên habîa usado Figaro (1)
Resultaria irrteresante comparar la forma y fidelidad con que se han tra- 
ducido ciertas palabras o giros inportantes. La tarea présenta dificulla 
des, ya que en la mayuria de los casos los articulos se publican sin fir­
me ni indicaciôn de fuentes. En otros solo se alxjde a "un periôdico" in- 
glês, alemân, etc.
Hemos podido constatar quer, entre muchos otros, hay titulos y grabados idèi 
tdcos a los regLstrados par Ihe Penny Magazine y el hfagasin Pittoresque en 
temas tan variados ccmo El escudo de Aquiles, El boa constrictor, Ffiquinas 
y manufacturas, el tê, el café, Sacrificios huraarws entre los Gaulas, Uni­
formes militares, Jhccxivwiientes de los corses, Influencia de la mûsica 
S(*re los animales, El orang-oütan, Alfabeto de sordonudos, Œbservaciôn 
de una gota de agua a travis de un microscopio, utilidad del uso de las 
mâquinas, y nuchas biografias, descripccones, proverbios, etc.
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En el caso de articulos tornados de periôdicos nacionales, o "remitidos" 
y "comunicados" suele constar el autor y la fuente (Correo Nacional, El 
Artista, Revista de Madrid, etc.) que senalaremos en cada caso.
La temâtica es, en estos casos, tan variada como en los articulos origina­
les o extranjeros. Esto puede observarse en los siguientes titulos : Extrac 
tos de un Manual economico-dcmestico, Actividades de la Academia de Prâc- 
tica Forense de Valladolid, Informe sobre el Carbon de Tierra, remiti­
do por R. Araar de la Torre, Ingeniero de Minas, etc.
Résulta muy interesante, desde el punto de vista social, la inclusiôn de 
los discursos sobre 'La Mujer’ pronunciados por Sabater en el Liceo de 
Valencia. A ellos haremos referencia en varies oanços léxicos. Los infor­
mes sobras las actividades musicales de Salananca (Santiago Madrazo) o 
sobre los Miniaturistas Espanoles (Joaquin L. Villanueva), informan sobre 
estos aspectos de la cultura.
Se incluyen asiraismo interesantes disertaciones y clases del Ateneo, Socie 
dad Econonica de Amigos del Pais, de Salamanca y muchos otros a. los que 
aludiremos oportunamente.
Colaboradores
En sus comienzos, El Senanario Pintoresco Espanol cuenta con pocos redac­
tores fijos. Gran parte de los articulos (con o sin firna) son redactados 
por el propio Mesonero o, como vimos, tonados de otras publicaciones.
Sin enbargo, encontramos ya en 1836, articulos de José, de la Revilla 
(critica teatral), de Eugenio de Ochoa (sobre la situaciôn de los artis- 
tas espanoles ), de Roca de Togores (historia y costunbres ) Clemente Diaz 
(costumbres) y poesias de Rcmero Larranaga y Manuel de Assas.
En 1837 comienzan a colaborar Bsisilio Sebastian Castellanos (prosa), José 
Joaquin de Mora y José Somoza (poesia y costumbres), y R. Martinez del 
Romero (poesia).
En 1838 se agregan, entre otros, elgunos nombres muy oonocidos : J, Zorrilla
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F. Gonzalez Elipe, C. Garcia Doncel, Fernando Corradi, J.A. Sazatornil, .
T. Rodriguez Rubi (todos con poesias); A. Gil y Zârate (biografias y cos 
tumbres); E. Gil y Carrasco (critica literaria y posteriornente, cos­
tumbres); Antonio Maria Segpvia (poesia y costumbres) y J. de Salas y 
(Juiroga (prosa y verso).
En 1839 se asigna la secciôn de Medicina e Higiene a Mateo Seoane, la de 
Educaciôn a Ramôn de la Sagra, la de Econcmia a F. Merâs, y la de Viajes y 
Bellas Artes a Valentin Carderera.
Ademâs,hay poesias de Garcia y Tassara y de Julian Romea, reflexLcmes sdbre 
teatro y costumbres de M. A. Principe y Pedro Sabater, varios articulos del 
Marques de Pcmtejos, sd>re policia urtana y artes industriales, e interesan 
tes articulos de Santiago Madrazo sobre arte, hâbitos de los trabajadores y 
establecimientos utiles, Cuadros costuarbristas de Arias Girôn, E. Ataide,
G. M. Dénia, El Fisgôn (Andueza ), biografias de Nicolâs Magân y L.M. Ràmi 
rez y de las Casas Deza y articulos sobre Moral Pdblica y Galeria Topogrâ- 
fica de Ranoi Frau, y sobre Historia de Espana y critica de Benavidez y 
Navarrete.
En 1840 ya encontramos poesias de Carolina Coronado, Fernando A. Madrazo,
A. de Tmeba y la (Juintana, Ram&i de Satorres y Cayetano Resell. Escriben 
critica literaria Hartzenbusch, José Maria Quadrado, S. Benrtâdez de Castro 
R. de Navarrete y D, Coello y (Juesada (que tanbién publica relates de via je) 
Escribe biografias José Vicente y Carantes. H^ cuadros de costumbres de 
Vicente de la Fuente, J. Cclôn y Colôn, Iza Zamacola y otros, asi ccmo 
articulos histôricos de J. Guillên Buzarân. Ifria novela y un articulo so­
bre los poetas y la melancolia Uevan las iniciales C.B. (Cecilia Boehl?)
En 1841 se incorporan con poesias y narraciones Eusebio Asquerino, Martinez 
Villergas, Navarro Villoslada, Antonio Flores, Anador de los Rios y Francis 
co Orgaz.
Toda’/ia en 1842, hay en el Semanario nombres nuevos tan conocidos como 
Canpoamor, Rico y Amat y Estêbanez Calderôn (con poesias y relates).
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Entre los dibujantes y grabadores se encuentran Valentin Carderera, José 
Alenza, Calixto Ortega, Vicente Castellô y Genaro y Juan Pérez Villamil.
Esta larga nomina incluye sin enbargo, solo algunos nombres, ya que, a los 
infonnes y disertacicmes a que ya aludimos y a la falta de fina de muchos 
articulos, se une la dificultad de iniciales o seudônimos no identificados 
(m). Sin embargo creemos que puede dar una visiôn aproxinada de la gran 
variedad de autores que escriben en el Semanario. Senalaremos la trascen­
dencia que este hecho tiene para el estudio del léxico, al referirnos a 
la posiciôn literaria y poli tica del Semanario.
Queremos adelantar, no obstante, que la lista anteriormente expuesta, con­
tiens représentantes de distintas tendencies politicas y literarias, asi 
com3 miembros de variadas profesiones y de edades mty diferentes, factores 
todos que repercutirân en el vocabulario. (n)
Veremos, por otra parte, que la gran nayoria son fecundos dranHturgps, hi£ 
toriadores, politicos y poetas que publican su obra simultâneamente en li­
bros y en otras revistas periôdicas de la êpoca, lo que enriquece conside- 
rablemente el canpo de estudio.
Semanario Pintoresco y Literatura
La heterogeneidad de colaboradores y la anplitud de materias trateidas hacen 
que, tanbién en el Snbito de la creaciôn literaria exista gran variedad 
formai y temâtica.
Entre las "Poesias" (originales y traducidas) enccxitramos sonetos, romances, 
baladas, letrillas, quintillas, epigramas, etc. Pero tanbién, tanto en prosa 
como en verso hay costumbres, leyendas, fabulas, cuentos etc.
y en prosa alternan los relates, con cuentos (moral, historico, etc)cuadros 
y las novelas (arabe, corta, histôrica, etc.) (o)
Ccmo puede observarse, la designaciôn responde a distintos criterios de cla- 




La critica teatral, asi coud los conentarios sobre autores, poesias y 
revistas de la época es tan compléta como desigual, y lo misno sucede 
con las biografias de autores antiguos y modernos.
Las numerosas crônicas sobre el Liceo y el Ateneo de Madrid incluyen, 
ademâs, la transcripciôn de clases, discusicxies, etc. lo que aporta gran 
cantidad de variantes lêxicas.
Hemos preferido, por lo tanto, reservar el abundante material recogido 
para um trabajo especifico sobre el vocabulario literario de la êpoca.
Mb obstante, las referencias al Ronanticismo resultan insoslayables pues, 
ccxno ya vimos, los autores la reconocen ccmo palabra "clave" de la êpoca.
Por la gran repercusiôn que el Romanticismo tiene en lo social, las créa 
ciones lêxicas estrictamente relacicmadas con nuestro tema, formarân parte 
de la présente investigaciôn. Sin embargo, creenDS necesario destetoar que, 
conscientes de la conplejidad del fenômeno y por haber incluido solo aigu 
no de los nuchisimos textos recogidos, evitaremos ciertas tentadoras ger« 
ralizaciones al définir el carâcter de la publicaciôn, o la posiciôn lite 
raria de sus autores.
Debemos tener présente que, como ya vimos al hablar del période histôrico, 
y tendremos ocasiôn de analizar detalladamente, el movimiento rcmântico 
trasciende ampliamente el problème de "escuela literaria" y el de la ace£ 
taciôn o rechazo de formas y reglas.
Mesonero Ronanos asi lo pone de relieve, desde su personal visiôn del fér^  
meno :
ROMANTICISMO
buefia, en fin, la actual generaciôn de este 
pretendldo descubrimiento, de este mâgico 
talismân, indefinible, fantâstico, todos los 
objetos le han p a r e d  do propios para ser mlra^ 
dos al través de aquël prisma seductor; y no 
contenta con subyugar a êl la literatura y 
las artes...ha adelantado su aplicaciôn a los 
preceptos de la moral, a las verdades de la 
historia, a la severidad de las ciencias,
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nofeltando quien pretende formular bajo esta 
nueva ensena todas las extravagancias morales 
y politicas, cientlficas y  literarias. (872)
Por otra parte, y aun limitandcïios a la expresiôn literaria del fenaneno, 
no podenDS ignorar la diversidad de tendencies en pugpa, existantes en la 
dêcada que nos ocupa, los diversos sentidos con qije se enplea la palabra 
"romanticismo" y la oonfluencia de factores en esta creaciôn lêxica.
A  todo ello se hace referencia desde el primer nûmero del Semanario Pinto 
resco, despues de haber resaltado la inportancia fundameital del tênnino 
"romanticismo" :
"...y sin embargo (icosa singular!) esta palabra 
tan favorita carece de una definiciôn exacta que 
fije distintamente su verdadero sentido. Unos han 
dicho que era todo lo ideal y romanesco; otros, 
por el contrario que no podîa ser si no lo rigurosa^ 
mente histôrico; cuales han creîdo ver en él la 
naturaleza en toda su verdad; cuales, la imagina- 
ciôn en toda su mentira; algunos han asegurado que 
solo era propio a describir la Edad Media; otros le 
han hall ado aplicable a la moderna; aquellos le han 
querido hermanar con la religiôn y con la moral; 
estos le han echado a rehir corn ambas; hay quien pre 
tende dictarle reglas; hay por ultimo quien sostiene 
que su condiciôn es la de no guardar ninguna..." (865)
El choque entre las posiciones vigentes hasta entonces y las diversas corrien 
tes rcmiânticas aportadas por los endgrantes y la mayor libertad de ijiprenta, 
se refleja tanto en la producciôn literaria ccaiD en los articulos criticos 
del Semanario Pintoresco. (q)
El estudio del lêxico permite apreciar la conpleja, y  a  veces contradicto- 
ria, red de relaciones a  que da lugar la oposiciôn Clasicismo/Rcmanticismo.
Alcalâ Galiano, por ejenrolo, dice que la polêmica entre ronanticos y  clasi- 
cos no tiene sentido, pues se trata de "una divisiôn importada de Francia" 
(187), E. Gil siendo romantico, acepta elementos positives tambiên en los 
clâsicos (185,525,876), Corradi manifiesta no pertenecur a  ninguna de las 
dos escuelas (etc.)
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J.M. Quadrado abogara por la ecuanimidad en los juicios sobre anbas ten 
dencias (375); y por una critica imparcial y moderada (672).
En el curso de 3a investigaciôn veremos como, en la critica de poesia, 
novela y teatro, se entremezclan los criterios artistico, histôrico, no 
ral y politico.
El inpacto producido par obras como 'Don Alvaro o la fuerza del sino' del 
Duque de Ri.vas, se refieja en la polêmica sobre el respeto a la nonrativa 
aristotêlica, nentenida en el Ateneo e incluida en el Semanario.
En esta obra, ccnsiderada cano el sinbolo de la nueva êpoca a partir de su 
estreno en Madrid (1835), se mezcla lo cômico y lo trSgico, la prosa y el 
verso y hay diverses metros y rimas. For otra parte, no respaxte a los cb 
jetivos iiperantes sobre fin moral y pintura de costumbres.(r)
De ahi las dificultades que a la critica de la êpoca présenta su valora- 
ciôn, y las de las obras que siguem lineas similares. Entre los articu­
los de Alcalâ Galiano, Corradi, J.M. Segovia, Eugenio Hartzenbusch y el 
Duque de Prias encontramos interesantes natLces. Lo mismo sucede en la 
polêmica entre Pedro Sal>ater y M.A. Principe sobre teatro y costumbres.
A cada paso el vocabulario va refiejando las respectivas mentalidades, 
y la posiciôn de los autores; que analizaremos en diferentes canpos.
Los cuadros costumbris tas del Semanario muestran tanbién variantes entre 
los de Mesonero Ronanos, Estêbanez Calderôn, J.M. Andueza, Clemente Diaz, 
Vicente de la Riente y Rodriguez Rubi.
Las poesias de Zorrilla, Fernando Corradi, Romero Larranaga, Garcia y 
Tassara, Trueba, etc. ofrecen asociaciones y oposiciones diversas.
La lectura atenta de las biografias de Lord Byrcxi, (Juevedo, Tirso, Schiller, 
Goelhe, Victor Hugo, etc. permite registrar diferencias de gran interês. 
Esto ocurre tanbién al conparar los articulos criticos de Mesonero con los 
de J.de la Revilla, Hartzenbuisch, Coello y Quesada, José Maria (Juadrado,
Luis M. de Cueto, etc.
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La diferencia es notable, por ejenplo, entre la critica a las poesias 
de Canpoamor hecha por Ramôn de Navarrete y la de Enrique Gil y Carrasco 
a las de Espronceda.
En todos los casos antes citados existen diferencias lêxiccis y, sobre 
todo, la utilizaci&i de las nrLsmas palabras coti sentidos diverses, si 
no opuestos.
Asimismo resultaria interesante analizar traducciones tan diverses ccmo 
las de "Paciencia" de D. Blair, "Parisina" de Byron, "La tunba y larosa" 
de Victor Hugo, "Colôn" de Luisa Bracknann, "Leonora" balada alemana de 
Burger, un articulo del alemân sobre Quintana y Rretôn, una "novelista 
francesa" titulada Los dos Gallegos, etc. asi ccmo la imitaciôn de una 
escena de 'El Anticuario' de Walter Scott o los Consejos de Goethe a los 
literatos.
la inclusiôn de textos del Padre Isla, Sânchez Barbero, J.M. Maury, 
Baltasar de Alcazar, L. Viardot, etc. representan otras tantas posibili 
dades de anâlisis.
Estos ejenplos, entre nuchisimos otros, indican que, un estudio e^ diaustâ 
vo del lêxico permitiria apreciar mejor las difeientes corrientes lite­
rarias que confliyen en el Semanario. Séria necesario, ademâs, confron- 
tar afios, autores y textos con los de las otras publicaciones de la êpo 
ca, que tanbién refiejan la inportante oposiciôn Ronenticismo-Clasic].smo.
Ya hemos citado,en "Cartas Espafiolas" a algunos futuros socios del Ateneo, 
y MesOTiero Ronanos escribe su conocido articulo sobre Renanticismo para 
ser leido en el Liceo (351)
Pero adenâs en "El Artista", baluarte del Ronanticismo, ccmo déclara E de 
Ochoa (870), escribieron tanbién entre otros, E. Gil y Carrasco, J. M. 
Maury, Salas y Quiroga, Garcia y Tassara, Cecilia Boehl y Leopoldo Auguste 
Cueto.
En el"Liœo Artistico y Literario" (1838) lo hacen Zorrilla, Basilio S. 
Castellanos, Salvador Bemûdez de Castro, etc.
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fil el "No me olvides" fundado por J. Salas y Quiroga, tanbién colaboran 
E. de Ochoa, Zorrilla, y J. J. de Mora.
En "El Entreacto" (1839-1840) hay oolaboraciones de E. Gil, Hartzeribuesci\ 
Zorrilla, Garcia Gutierrez, etc.
En "La Fé" y "La Palma" (1840-1841) escribe nuchos articulos J. M. Quadra 
do; en "El Pensamiento" (1841) Enrique Gil, Garcia Tassara y Estêbanez 
Calderôn. Benrôdez de Castro serâ el principal redactor de "El Iris"(1841), 
en la que tambiên colaboran E. Gil y Campoamor.
En 1842, Basilio S. Castellanos escribe en "El Bibliotecario", J. Rico y 
Anat en "La Aureo]a" ; Eugénie de Tapia en "El Nal&i" de Oviedo y Navarro 
Villoslada en "El Arpa del Creyente".
Muchos de ellos seguiran colaborando en el Semanario Pintoresco en épocas 
posteriores j asi como en otras publicaciones, lo que permite conocer la 
evoluciôn de sus ideas y posiciones.
No podemos olvidar que,ccmo ya adelantamos,las tendencies literarias de la 
êpoca no pueden ser analizadas al nargen de la reeilidad sociocultural .José 
de la Pevilla pcne de relieve claramente :
..hice ver la influencia que tienen en las rêvo 
luciones de las letras circunstancias muchas ve 
ces accesorias a la polftica, a la religiôn y a 
las costumbres (856).
Qr el caso del Renan ticismo, la relacién résulta évidente y,ccmo veremos,es 
puesta de relieve par los mismos autores,aûn en las pâginas de una publica 
cich no polftica ccmo el Semanario Pintoresco.La defensa de la literatura 
nacional(336) y de las producciones dramâticas originales(763);y la criti 
ca a la imitaciôn atrasada,en lo referente al drama(445);asi ccmo a laôpe 
ra(650);o a la novela moderna (639)etc. aparecen, ccmo veremos oportuna- 
mente, en estrecha relacién ccn el campo de la sociedad y de la polltica. 
predominando, en muchas opiniones el criterio moreil sobre el artistico, al 
juzgar obras literarias.
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SEMANARIO PDfTORESCQ Y POLITICA
Asi como la gran variedad literaria ofrece aitplio canpo a la investigaciôn, 
creemos que la calidad de "no politica" es la que confiera a la publicaciôn 
nayor interês para un estudio del lêxico.
En un période histôrico en que la politica constituye el mâxLmo centre de 
interês, y "ocupa a las clases principales de la sociedad" (746), Mesonero 
Ronanos decide fundar una publicaciôn que, 'prescindiendo de los aconteci- 
mientos y discursos politicos' prapague 'los conocimientos utiles de las 
ciencias exactas, naturales e industriales, de las buenas letras y de las 
artes" (216) (Analizaremos nas adelante el ccncepto de utilidad de la êpoca)
Es consciente, al hacerlo, que se trata de una propuesta fuera de lo conijn:
"No podemos menos de convenir en que los 
notables acontecimientos que se suceden 
râpidamente en nuestro pais, roban la 
atenciôn hacia un punto preferente que 
es la politica, por eso veremos que todas 
las publicaciones y, en particular, las 
de la prensa periôdica, se ha11 an convey 
tidas a ella."(731)
El Senanario, tcnando ccmo mode los a los periôdicos 'no politicos' extran 
jeros (sobre todo el Magasin Pittoresque de Paris y el Penny Magazira de 
Londres), serâ en esta êpoca fiel reflejo de la "constante preocupaciôn" 
de Mesonero por"huir de todo roce con las circunstancias politicas de la 
época". (122.685).
En alguna medida, muchos de los articulos de la publicaciôn podrian ser 
respuesta a la convocatoria que figura en "El propagador de conocimien­
tos (utiles" (revista que se integra al Semanario en 1838):
"Los editores de obras que no hablen de 
Religiôn, politica y gobierno, si desean 
que nuestro periôdico las de a conocer 
anunciândolas y copiando algunos pârrafos 
de ellas, enviarin un ejemplar a esta 
redacciôn". (280)
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Efectivamente, y a pesar de haberse suprimido ]a censura (526); la ar- 
bltrarla censura (102) ninguno de los très temas citados-Religiôn, Po­
lltica y Gobierno-tienen cabida en el Semanario en forma explicita.
Algunas omisicnes Llanan poderosamente la atenciôn, teniendo en cuenta la 
enorme variedad tenâtica a que ya aludimos y la heterogeneidad de colabo­
radores de la misma.
Las referencias a la Religion son sienpre indirectas o nay générales 
(831, 832), y se relacionan con la benef iciencia, la educaciôn o la moral 
(17, 59, 63). Sôlo se criticarâ el "fanatisrao religioso"(106) como pro­
duct© de la igncrancia.
No hay referencias concretas al clero. Encontramos una sola menciôn intü 
recta a "un candnigo del Antiguo Régimen" (258).
El articulo El cura pârroco, que incliye tanbién sus obligaciones como 
’fciudadado", es traducciôn de Lamartine (123). Creemos interesante sefialar 
que en este texto figura el grupo completo-LIbertad, Igualdâd, Frateml- 
dad- (1044) base del canpo nocicmal estudiado por Péira.
Sin embargo, no hemos enccntrado en otra ocasiôn, ençleo de "fraternidad". 
El sentido de "igualdad ante la ley" que registramos (440) dista nucho de 
ser el de la palabra clave cte estos mismos afios (s). 'Libertad* es mâs fre 
cuente, y a elLa nos referireraos al hablar de "moderaciôn", pues es una pa 
labra usada ccxi diverses matices significatives. Tenbiên incluiremos 'feli- 
cidad' en nuestrcr lêxico de estudio.
El testa de la propiedad, cotid veremos, es anpliamente tratado, pero no se 
mencicHia el problema clave de la desamartizaciôn de bienes. Solo hay vela 
das alusiOTKs a "supresiôn de comunidades" (922); "comunidades extinguldas" 
(964) 0 "cierre de los conventos" (848).
En los diferentes articulos dedicados a epidemias e higiene publica, apenas 
se mencicwa la de côlera-morbo de 1834 (305,774,922), no cÈ>stante ser medi­
cos ,entre otros,Mateo Seoane y Ramôn Frau.
55
No se menciona la matanza de religiosos. A anbos temas se referiré, sin 
embargo, Mesonero Ronanos en sus Memorias, ya que êl mismo sufrio la en­
fermedad, falleciendo su nadre como consecuencia de la misna C t )
Continuando con las omisiones mâs significatives, digamos que la "distan- 
cia convenience de las ocurrencias politicas", buscada por Mesonero (121) 
se pcne de relieve a cada paso.
No hay articulos dedicados a los accnteciraientos histôricos del momento.
En numerosas ocasiones se alude a los "desastres de la guerra civil" (8), 
a las "desgracias del pats" (844); al deseo de que "vuelva pronto la paz" 
(334),.etc. pero sin nonbrar hechos ni personas; ni mencionar a los ccxi- 
tendientes. Hemos registrado una sola vez el uso de "cari i no" (777) en 
unas copias sin fiima y menciones muy générales de los "militares inuti- 
lizados en campaRa" (811) o "los militares" (845), al "ejêrcito" (1036) 
y a la "marina" (844).
Sin embargo, el Semanario cuenta entre sus colaboradores a Guillên Buzarân 
(militar, que tuvo participaci&i activa contra los car listas ) ; y a carlis- 
tas apasicrvados cotd Martinez Villergas y Navarro Villoslada (Secretario 
del Pretendiente y cofundador de "El Tradicionalista") .(u)
Solo hay referencias nny générales al Gobierno (921);a la Guîa de Foraste^  
ros (417); etc. salvo escasas excepciones (v)
Se norbra a la Reira., por ejenplo, solo en ocasiôn de su visita al Liceo y 
como protectora de los artistas (36,710,344).
Se destaca que, en el Ateneo " sus individuos se despojan a la entrada de 
toda consideraciôn personal, de todo interês de parti do y de toda pasiôn in 
tolérante" (226). Asimismo, se define a la Sociedad para propagar la educa­
ciôn del pueblo como "asunto independiente de partidos politicos" (50).
Tançoco encontramos referencias concretas a las medidas legislatives adopte 
das en el période. Se habla solo de la "insuficiencia de las leyes" (174); 
de "leyes adecuadas" (497), etc. Solo hemos encontrado un articulo en que se 
plantea " la necesidad de una ley sobre cerramiento de tierras";(139); sien
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do abogados tantoe escritores del Semanario Pintoresoo (entre muchos 
otros, Rico y Amat, Principe, Gil y Carrasco, Mora, Corradi, Coello,
Assas, Viardot, Cueto, Vicente y Carantes, A.Bemûdez, etc.), y partied 
par Ccisi todos ellos de la vida politica y parlamentaria de la êpoca.
No hay otra menciôn al mundo diplonâtico, que referncias cdsladas y esca 
sas a "negociaciones diplomlticas" (313,417). Sin enbargo, en distirtas 
épocas seiôn mienbros de dicho cuerpo, con importantes cargos, Cueto, 
Corradi, Garcia y Tassara, Roca de Togores, Estêbanez Calderôn, Martinez 
Villergas, etc.
Tanpoco se trata el importante tena de los eraigrados, mencionando el tema 
solo fugaanente (5), no <*stante escrdbir en el Semanario E. de Tapia,
J.M. de Heredia, Mateo Seoane, J. J. de Mora, todos ellos emigrados par 
razones politicas; y tambiên J. M. Segovia que tuvo que esnigrar en 1840Xy)
Tambiên son llamativas ciertas diferencias entre los articulos j^lica- 
àos par un mismo autor en el Semanario y en otras revistas de la êpoca:
Enrdque Gil, al ccmentar elogiosamente las poesias de José de Espronceda,
aclara :
"Como laamarga censura de la polftica europea 
que envuelven los rudos acentos del Corsario 
tal vez cuadrarîa mal en un periôdico con el 
Semanario, por mis posefdo que se halle el que 
esto escribe de las mismas ideas, nos dispensa^  
remos de presentarlo por este lado; pero sin 
recomendar a nuestros lectores su atento examen" (729)
Francisco Orgaz que, en 1841 conbate a Espartero desde "El espectador",
en el Semanario solo escribe poesias.
Juan Rico Amat, a c.yo "Diccionario de los Politicos" (1850) haremos refe­
rencia, y autor de (bras como "El libro de los diputados y senadores" solo 
incluye en el Semanario "Epigramas"
La "Oda a la Diputaciôn de Zaragoza" de Miguel A. Principe, es œmentada 
elogiosamente "por sus périodes rotundos ÿ sonoros" pero no se la transcmû
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be(759).En canbio es publicada en El Observatorio Pintoresco (663).
E. de Ochoa dedicarâ a 'Los emigrados'suaiticulo en ''Los espafloles pinta­
dos por si mismos",Benavidez y Navarrete escribirâ >jna "Historia de 
Fernando VII" y otra sobre las Regencies ; J.M. Andueza la "Historia de 
las Revoluciones en Amêrica del Sur"; Seoane una "Defensa de la exal- 
taciôn y los esaltados", etc.
Podriamos nultiplicar los ejenplos, en este sentido, con articulos de 
Eugenio de Tapia, D. Coello y (Juesada, Leopoldo A. Cueto, M. Roca de 
Togores, etc. a loe que haremos menci&i en el trabajo.
Mesonero Romanos justifies el"sabor politico" del articulo "Las sillas 
de El Prado-costunbres charlamentarias " , por haber sido escrito para la 
Revista de Madrid, antes de ser publicado en el Semanario (242); y cdude 
a la situaciôn del clero y la nobleza en'Los espanoles pintados par si 
mismos'(40).
Aun en 1845, el articulo De la polîtica-de los partidos del Senanario 
Pintoresco, comienza diciendo : "Hablemos, con permiso del Sr. Fiscal, 
dos palabras de polftica". (671).
Hasta aqui todo résulta lôgico y ccherente ccn la linea "no politica" del 
Semanario (797), publicaciôn en la que se crûtica duramente a los 'periô 
dicos politicos' (446); a los 'periodistas politicos' (688,689)y al he 
cho de que en la êpoca no pueda hablarse nada que no sea polftica (731). 
Por otra parte, las protestas de apoliticismo de Mesonero Rcnnanos son 
nay frecuentes, no solo en el Senanario, sino en todas sus obras. Muy 
conocido en su tantas veces citado propôsito de "reir blandamente" dejan 
do "la tan apetecida pluma de la sitira polftica" unida a la memoria de 
su ami go Figaro (564).
Sin enbargo, consideradas fuera de contexto, estas declaraciones pueden 
inducir a error, tanto sobre el Senanario Pintoresco, ccrnio sobre la obra 
personal de Mesonero Rcnanos.
58
Si analizamos cuidadosamente muchos textos publicados en el Senanario 
relacionados con clases sociales, encarcelamiento por deudas, situaciôn 
eccxjondca, colonicis agricolas, medicina, Instrucciôn pûblica, costumbres, 
la conunidad de los Quakeros, etc. encontrareraos en ellos muchos comen- 
tarios netamente politicos. (Los articulos de R. Frau, Santiago Madrazo 
y R. de la Sagra son claro ejenplo en ese sentido).
El mismo Mesonero, que no quiso participer en la actividad politica de 
la êpoca (solo ser^  mâs tarde Cortcejal del Ayuntamiento) ; y que en este 
période se limita a sus négocies y a foniar parte del Ateneo y Socieda- 
des Benêficas, reconoce la inposibilidad de abstraerse de la realidad 
histôrica.
En las notas a sus Escenas publicadas en el Senanario, confiesa cano en 
ellas " a pesar de los contraries propdsitos del autor, se descubre ya 
la necesidad que le obligaba a tomar en cuenta las variaciones que, en 
caractères y costumbres habfa ocasiônado la revoluciôn y sus consecuen- 
cias". (846)
Ctontra lo que sepodriasuçxmer, el vocabulario politico es, por lo tanto, 
abundante en nuchos textos. Lo que varia, fundamentalmente, de un autor a 
otro y de una êpoca a otra es el sentido con que se enplean las mismas 
palabras y la red de relaciones que se establece entre ellas.
Citcmos solo algunos têrminos , cuyo anâlisis demostrarâ lo afinrado 
mâs arriba :
partido (671,725); tiranfa (613, 1004); derechos imprescriptibles (124, 
258); revolucionario (199); democracia (16, 20); comunista (247); poder 
(653); oposiciôn (654, 652); protesiôn de fÔ (766, 767); ciudadano (282); 
liberal (530); patriotisme (676); estamentos (218), etc.
Confimamos que el lêxico, aun bajo una aparente inparcialidad, es refle­
jo de una deterroinada visiôn del mundo.
Los sufijos (como en 'polTticôn' (414) las creaciones como 'politico-
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manîa' (733); y las defornaciones de la palabra (cotd en 'charlamenta- 
rias') pereiiten apreciar la carga semântica negative.
Citaremos,para concluir un ejemplo extremo del use de la terminologîa 
politica de la época ccxi finalidad critica :
...porque ellos, a lo que pudimos entender, se 
clasificaban en varios bandos ('comuniones' 
como dicen ahora y 'compadrazgos', como decfa 
mos antes), apellidindose los unos 'conserva- 
dores' y  los otros 'progreslstas'; cuales 
'retrôgados' y  culles 'estaclonarlos'; de los 
unos era la divisa 'la soberanfa de la Inteli- 
gencia'; de los otros 'el Instinto gubernamen- 
tal'; aquellos estaban por la 'aplicaciôn prl£ 
tica'; éstos por las 'sublimes teorîas'; los 
de alll se decfan maestros de la 'vieja es­
cuela'; los de mis aci se proclamaban los nun­
cios de la 'futura EspaRa', Una vuesa merced a 
aquellas exôticas calificaciones con las inde- 
finibles palabras de 'oposiciôn y  resistencia'; 
el 'poder y  las masas'; la 'interpelaciôn' y el 
'voto de confianza'; la 'orden del dîa' y  el 
'bill de indemnité'; las 'colisiones' y  'pro- 
nunciamientos'; 'fusiones'y 'pasteles'; 'dere­
chos' y  'garanties'; disuelva luego todos estos 
furibundos vocablos en una acciôn mis que me- 
dianamente enérgica y  apasionada; descubra a 
vuelta de cada frase sendas pull as mis o nenos 
al aima contra la opiniôn contraria, todo re- 
vestido con cierto aire de autoridad providen 
ci al y  arrogante, y  tendri vuesa merced una 
ligera idea de los ôrganos del pais; que el 
diablo me lleve si al pais no le sucede lo que 
a nosotros en cuanto a entenderlos." (415)
Hay casos en que la critica es nucho menos directa y la verdadera posi­
ciôn estâ mas disimulada tris un vocabulario. Pero despuês de haber es­
tudiado la creaciôn lexica en el Semanario Pintoresco Espanol, coinci- 
dimos plenamente con la esqjlicaciôn que, sobre los "periôdicos litei’a- 
rios" de este periodo histôrico cfe el Panorana en 1839 :
"Acostumbramos a llamar periôdicos literarios 
a aquellos que no tratan de cosas politicas, 
aunque por sabido se calla que, exceptuando 
algunas obras cientîficas y puramente didlcti^
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cas, pueden reflejarse, y se reflejan con 
suma frecuencia en cuanto se escribe, pensa- 
mientos, mâximas y alusiones mis o menos direc 
tamente a lo que entendemos por polftica." (654)
Esta caracterizaciôn de los periôdicos ’literarios' se ccrplementa ccn la 
del periôdico 'politico',llevada a cabo par A.Florez:
Encaminemos al efecto nuestros pasos a la redac 
ciôn de 'El Astro del siglo',diario politico,im 
parcial,independiente,militar,artistico,litera­
rio,cfentifico,industrial,religioso, econômi co, 
mercantil y universal,en cuyas columnas cabe la 
defensa de todas las opiniones en todas las ma­
terias (820).
Como ya vimos las referencias crlticas al periodismo politico de la êpoca, 
sen my frecuentes en los textos analizados,ccmno asi tanbién a los notici£ 
ros(635);al vocabulario de los periôdicos(689); y a los periodistas de ôg£ 
no(1040), tenas que analizaremos en otros canços.»
No obstante, como ya hemos adelantado, en el Ronmiticismo résulta nny difi 
cil separar lo literario de lo politico. Asi leemos :
"..la reacciôn literaria que se verificaba... 
al mismo tiempo que la révolueiôn politica,
0 mis bien como consecuencia de ella" (853).
"..la revolucidn literaria que ha venido en pos 
de la politica como preciso y  lôgico corolario"(856)
Las creaciones literarias (deben estar) amôldadas... 
a las costumbres e indole religiosa y politica de 
los pueblos y siglos a que pertenecen. (854)
El mismo Mesonero Rcnanos dira que, en la êpooa, los jÔvenes se hicieron 
literatos para ser politicos (739), y harê referencia a los farsantes po­
liticos y literarios (924). Ya hemos visto que orador, literato y diputa 
do copfliyen en la referencia a ifartinez de la Rosa (655) y, en los dis­
tintos canços analizaremos el conflicto que représenta el intento de se­
parar lo literario de lo politico. El tema de la nacionalidad aparece tam 
bien, por otra parte, relacionado ccn valores morales y religiosos (z)
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Capîtulo IV.- NOTAS BIBLIOGRAFICAS
- La numeracîôn entre paréntesis corresponde a los textos del Glosario.
a) En este punto hemos seguldo, preferentemente a Hartzenbusch, Eugenio. 
Apuntes para un catâlogo de peri6dicos Madrilènes desde el ano 1661 al 
1870, por...Madrid, Rivadeneyra, 1894, Tamblén Iris M. Zavala, en su 
obra Romanticos y socialistas (ver nota (h) cap.III) cita numerosas pi£ 
pllcaciones de la época, seMalando su duracîôn (p.83 a 125).
b) Salvo en el caso de los artîculos publicados en el Semanario Pintores 
co entre 1836 y 1842, el resto de la obra de Mesonero Romanos sera cTt^ 
da por Obras complétas de D. Ramôn de Mesonero Romanos. Madrid, BAE,1967. 
El antecedente de sus Escenas, se encuentra en Mis rates perdidos, o li 
gero bosquejo de Madrid 1820 y 21. Obra escrita en espanol y traducida 
al castellano por su autor. (Madrid, Eusebio Alvarez, 1822), del cual 
cemos alguna re fere nda . Dada la fndole del présente trabajo no hemos ana^ 
lizado las refundiciones de teatro clâsico, la traduccidn de una comedia 
de Mazeres y su ûnica comedia original, realizadas entre 1826 y 1828. 
Tan^oco hemos extraîdo citas de su larga obra informativa Manual de Madrid 
(1831), ya que fue refundida y  aumentada en 1833 y 1835; ni del Apëndice
a dicha obra, publicado en 1835. De su obra posterior hemos seleccionado 
fundamentalmente textos de su abundante prosa costumbrista.
c) Ochoa, Eugenio en El Artista, 1835, Tomo II, p . 180.
d) Ya en el prospecte inicial de 1832, la baratura es propuesta como objetl^ 
vo de la publicaciôn por los editores de The Penny Magazine: There is no 
principle better settled, either in public or domestic economy, than 
this-that it is for the interest of consumers to buy commodities • at the 
best and cheapest rate (..) The object of those concerned on ifie "P.M." 
is contrary to the spirit of a monopoly, to circulate as many copies as 
they can, as cheaply as they can (Preface, 8-XII-1832). Mesonero RomanoS, 
en numerosas ocasiones, alude a este propôsito inglés de popularizar la 
publicaciôn (472); llegando,por este medio desde el salon del magnate 
hasta la choza del labrador (683).
e) Mesonero - Memories..., p.235.
f) F. de los Ri os escribirî en 1848 : Jamâs publicaciôn alguna meramente 1^ 
teraria ha alcanzado en Espana tan verdadera popularidad como el Semana­
rio (772). Menciona ademés las publicaciones que, a partir de esa fecha
se refunden en el Semanario Pfntoresco : Al menos el tomo que hoy comen 
zamos se inaugura bajo brillantes auspicios: cuatro publicaciones acredi 
tadas se refunden en la nuestra(..) Poco ha que anunciamos la incorpora- 
ciôn de EL RENACIMIENTO; hoy podemos anadir la de la ESPAfJA PINTORESCA y 
ARTISTICA de Van-Halen que se proponîa por objeto uno de los que forman 
la base de nuestro periôdico; la de EL SIGLO PINTORESCO, cuyo crôdito y 
suscripciones hemos agregado a ôl; y la de otro SEMANARIO PINTORESCO LI- 
TERARIO y ARTISTICO, cuyo prospecte se repartiô, marcando en ël un plan 
idêntico al que nosotros hemos seguido hasta ahora(2-2-1848 A. Fernandez 
de los Rios.)
g) Mesonero - Memorias..., p.232
h) V. Llorens en El Romanticismo (ver cita compléta en cap.III,nota d) hace
referencia a la trascendencia sociocultural del Semanario: El Semanario 
Pintoresco Espanol es el gran répertoria de que hay que echar mano para
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formarse una idea de la vida intelectual y artîstica de Madrid, en es­
ta época (op.cit.p.281). En el Ton» I de la segunda serie 1839, se anun 
clan, las materîas que han se tratarse en esta obra, y principales col* 
boradores que gustan encargarse de elles. Son las sigulentesd)irecci6n, 
Costumbres de Madrid, Galerl.a de caractères, Establecimientos ûtiles 
(Mesonero Romanos). Espana pintoresca, viajes, bellas artes (V.Carderera) 
Historié, Biografîa espanola, Revista Teatral (A.Gil Zarate). Critics H  
teraria, Miscelânea (A.Maria Segovia). Educacién, Moral Pûblica (R. de la 
Sagra). Leyendas caballerescas, Cuentos y novelas (M.Roca Togores). Higie 
ne, Ciencias naturales (M.Seoane). Industrie espanola. Economie doméstica, 
Agriculture y comercio (F.Meras). IJsos y trajes provinciales (J.Somoza, 
C.Dlaz, E.Ataide). Historié de la literature espanola (J.de la Revilla). 
Poesla (S.Bermudez de Castro, E. Gil, G.Romero y Larranaga). Dibujos 
(V.Carderera, G. Pérez Vîllaamil, J. Pérez Villaamil, J. Elbo, V. Jimeno, 
J. Alcnza, V. Velasco). Grabados (G. Ortega, V. Gastello, C. Marquerie,
F. Batanero)
i) Desde el Prospecte inicial del Semanario, y en diverses articules poste- 
riores, se hace referencia al Magasin Pittoresque como modelo de la forma 
pintoresca adoptada. Esta publicaciôn se habfa basado, a su vez, en la 
forma de los Magazine ingleses : A principios de 1835 aparecîô en la c£ 
pital de Francia la primera publicaciôn periôdica bajo aquella forma, y 
el extraordinario suceso que obtuvo el Almacén Pintoresco, produjo en la 
Francia literaria tal agitaciôn, que antes de acabar aquel ano ya se co£ 
taban multitud de periôdicos semajantes. En cuanto a la forma, la siguie^  
ron absolutamente idéntica a los Magazine ingleses, valîéndose al princ^ 
pio de las vinetas grabadas en Londres, por no haber llegado en Francia el 
grabado en madera a la perfeccîÔn inglesa, hasta que los adelantos produ 
cidos por el estimulo de estas publicaciones, ha llegado a libertarles de 
aquel tributo, contando en el dim casi exclusivamente con los recursns 
nacionales (SPE,3-41836). Valériane Bozal, en su obra sobre La ilustra- 
ciôn grafica (ver nota (m) cap.III) lleva a cabo un prolijo anëlisis de 
la evoluciôn de la ilustraciôn grëfica en EspaMa en el siglo XIX, y de 
sus principales représentantes. Entre elles, hace numerosas referencias 
a los que trabajaron para el Semanario Pintoresco y la obra de Mesonero 
Romanes. Sobre el sentido de ilustrado, para esta época,(ver op.citf.27 
y  55) Comparar con el use de pintoresco en Glosario (699,671,700).
j) Entre otras muchas alusiones al tema, ver SPE.1839,p.83(sf); El Artista 
T II. El redactor tijera, etc. También A. Flores harS referencia a l'con 
feccionador' que en el manejo de la tijera no envidia a los murmuradores 
ni a los sastres (ver Glosario,820).
k) Les journaux quotidiens nous font souvent l'honneur de reproduire nos a£ 
tides: ils les empruntent a nos livraisons hebdomadaires aussitôt après 
leur publication avant que ces livraisons aient encore pu parvenir à nos 
abonnes mensuels. Il peut en résulter que...nous paraissions emprunter 
nos propres articles aux feuilles qui, au contraire, nous les ont enprun 
tés. Cet avis a pour but de prévenir cetre fausse apparience...Mous n'in 
serons point d'article déjà imprimé ailleurs, nous ne donnons point de 
traductions sans le déclarer sincèrement et d’une manière expresse'(Mag^ 
sin Pittoresque, 1836.p.1)
1) El Panorama, 1840, tomo IV,p.58G-Larra,en el Pobrecito hablador, anticipa: 
Siendo nuestro objeto divertir por cualquier medio, cuando no se le ocu- 
rra a nuestra pobre imaginaciôn nada que nos parezca suficiente o satis-
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factorio, declaramos francamenta que roharemos donde podamos nuestros 
materiales, publicandolos integros o mutilados, traducidos, arreglados 
o refundidos, citando la fuente o apropiandonos descaradamente...(op. 
cit.1832).
m) En los casos de iniciales y  seudônimos poco conocidos, hemos seguido el 
indice de José Simon .-Diaz al SPE en Colecciôn de Indices de publicacio­
nes periôdicas dirigida por Joaquin de Estrambasaguas, Madrid, CSIC,1946 
y  Rogers, P.P. y  Lapuente, F.A. Diccionario de seudônimos espanoles con 
algunas iniciales Madrid, Gredos, nS 6
n) En sus Memorias, Mesonero Romanos hace referencia a la variedad de col£ 
boradores con los que contô el Semanario Pintoresco en esta primera eta^ 
pa Tuve ademâs la buena suerte de atraer a la colaboraciôn del Semanario 
a todos o casi todos los literatos que habîan conocido un merecido renom 
bre Gil Zârate, Ochoa, Revilla, Segovia, Roca de Togores, Lafuente, Prîn 
cipe, Colom, Magân, Arias, Girôn, Zamacola, etc., a todos los que en Ma 
drid se interesaban en dar a conocer la historia, los monumentos artis- 
ticos, el carâcter, usos y costumbres de cada localidad. Este Semanario, 
en fin, sirviô de palenque a nuestros primeros poetas, Zorrilla, Tassara, 
Bermudez de Castro, Enrique Gil, Rubi, Retes, Asquerino, Grijalva y otros 
muchos, y también a las Sociedades Literarias, el Ateneo y el Liceo...
(op.cit.p.232). También V. Llorens en El Romanticismo (ver nota h) pone 
de relieve la amplitud y  variedad de los colaboradores del Semanario Pin 
toresco: En el désignai panorama crïtico hay un aspecto, sin embargo,que 
conviens senalar. Mesonero no duda un momento en incluir en su revista(..) 
artîculos cuyas opiniones literarias se oponen totalmente a las suyas.
El Semanario no fue organo de una tendencia o grupo; atento a sus inte- 
reses econômicos y literarios, fue una revista de todos y para todos 
(op.cit.p.280).
o) La variedad formai de esta secciôn, es puesta de relieve: Las novelas y 
cuentos de fantasia, anécdotas, fragmentes y todo lo que tienda a descr^ 
bir pasiones y caractères encontrarén también lugar en esta parte del 
periôdico (Prospecto 3-4-1836).
p) Entre otros, el problema es planteado por N. Baquero Goyanes, José F. 
Montesinos, J.I. Ferreras y L. Romero Tobar (v. Bibliograffa general).
q) V. Llorens en El Romanticismo...(ver nota (n) ) plantea detalladamente 
las distintas corrientes roménticas de la época, estableciendo relaciôn 
con la famosa polémica iniciada por Bohl de Faber muchos anos atras.
Iris M. Zavala (op.cit.p.71), destaca la importancia del Semanario como 
difusor de las diversas tendencies : 'te todas las revistas consultadas 
durante este perîodo, las mas significativas y abarcadoras son el Sema 
nario Pintoresco, que cubre el primer perîodo roméntico, y el Museo 
Universal que refleja las corrientes estéticas posteriores. Ambos re- 
sumen las diversas direcciones y tendencies del romanticisme espanol.
r) José Maria Quadrado, menciona las fechas en que las modernas formas 
fueron conocidas en EspaMa . Los dramas 'La conjuraciôn de Venecia y 
Aben Humeya' del Sr. Martinez de la Rosa, y 'D. Alvaro' del Sr. Duque 
de Rivas, los primeros que adoptaron, a nuestro juicio, las modernas 
formas, fueron escritos por sus autores en pais extranjero. Hasta el 
ano 1834 no aparecieron en Madrid las obras de Victor Hugo.(J.Q. SPE 
1840,p.189.)
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s) Peira, Pedro. En su obra ya citada (ver Introd.nota 1)p.269 y  ss.
t) Mesonero Romanos. Memorias p.205.
u) V. de la Fuente (SPE.1848,p.175) hace referencia a soldados feotas.esco 
peteros, somatenes, voluntaries de Navarra, guerrillas, etc. y  menciona 
a Zumacalârregui. A continuaciôn, ahade : Aquî suspendemos esta prolija 
tares,pues ademls serîa inoportuno el extendernos en materia tan recien 
te, y que tanto se roza con la polîtica, cosa ajena al Semanario, que 
se abstiene de opiniones y de hechos que no han pasado por el crisol de ' 
la historia.
v) En este sentido, llama la atenciôn encontrar en el Semanario, en 1836,un 
texto como el siguiente :
Un personaje nacido 
para ser gloria de Espana 
fue primero afrancesado, 
después patriota se llama, 
se entronîza el despotisme 
ante el poder se anonada, 
tocan a ser libérales, 
pues êl se engorra y exalta.
CN.R.p.87/1836)
y) Las soluciones a la emigraciôn polftica suelen ser en el Semanario muy 
générales e indirectes: Las emigraciones a que los sucesos politicos han 
obligado a tantos espanoles de algunos anos a esta parte...(5); 0 las 
emigraciones politicas de la Oltima guerra...(712),etc. SOlo hemos Sabi_ 
do encontrar en un artfculo tomado de El Espaîiol, la noticia a la muer- 
te de Gomîs, a quien se refieren como joven espanol a quien las circun^ 
tancias politicas lanzaron al extranjero para ir a rendir alli el tribu 
to de su talento (SPE,1836,p.185).
z) A titulo de ejemplo, consignâmes aquî una poesfa publicada en el Semana 
rio en 1840, en la que se pone adem&s, de relieve el ideal del "justo 
medio", que analizaremos en el campo de la "moderation" :
Nuestra naciente musa
Eu cantos inmortales
LIBRE a lo menos y ESPAROLA sea:
Religiose, no atea
Ni fanética vil: grande y sublime,
Pero belle también, nunca espsntosa:
Ideal, no quiméricar graciosa.
No afeminada: enérgica y valiente,
Nunca dura o feroz: siempre elocuente,
Siempre cercada de ilusion hermosa.
(SPE.1840,p.310)
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telimitaciôn déflnitivà del Sector Lëxico
Si toda parcelaciôn de la realidad es arbitraria, dicha arbitrariedad 
résulta évidente cuando, por inperativos iretodolëgicos intentainos défi 
nir los limites del vocabulario "social".
Ya analizamos detenidamente el propôsito de Mesonero Rcnenos de adoptar 
una linea 'no politica' tanto en su obra como en el Seimnario. Vimos 
también la dificultad que representaba la divisiôn tematica y lêxica.
Durante nuestra tarea de seleociôn de textos pudimos conprobar reitera- 
damente que, como afirma J. Dubois, " en la palabra 'social' confluyen, 
en cierto modo lo politico y lo econômico"f
Por una parte,se manifiesta el deseo de distinguir, en todo momento entre 
'vida social' y 'sucesos politicos' (1060); y se habla de circonstanciés 
no sociales sino politicas y del momento (809).
Pero, por otra, se hace referencia al 'cesante', tipo de la 'nueva orga- 
nizaciôn social' (295) y leenos :
'La empleomania...enfermedad endémica 
del cuerpo social que...ha crecido con 
las revoluciones politicas' (294).
Tanbién se habla del 'ciudadano espahol en el uso de sus derechos naturales' 
... como de una 'cuestiôn eminentemente social'. (124)
Otros textos son igualmente claros, y registran la confluencia de las pa­
labras 'social' y 'politico', en franca correspondencia. Citamos algunos 
ejeirplos (el subrayado es nuestro)
(4) Entre los objetos de interës politico 
que se presentan a las meditacionés 
del legislador, pocas habrâ que las 
exijan con més imperio que los que 
tienen iifluencia en el porvenir 
inmediato de las instituCiOnes sociales
(855) ...la révoluciôn social, verdadero




&i otros textos, se hace referencia al 'deber social del Gobierno', a  
'revoluciones sociales y politicas'. Se dirâ, asî mismo que la incuria y 
el abandono de las leyes se reflejaba én las costumbres (448) establecian 
dose relaciôn entre leyes y costumbres (498).
Se intenta también separar lo 'eccnémico', 'lo social' y  'lo politico'.
Pero encontramos textos en que se plantean 'los efectoS écohômiCos de las 
emigraciones a que los sucesoS politicos han obligado a tantos espafioles’ 
(712). En otros se habla de 'las variaciones en là vida social politica y 
mercahtil ' > producidas por la instalaciôn de los caminos de hierro (79).
Podriamos multiplicar los ejonplos, que desmestran la imposibilidad de de £ 
lindar, en muchos casos, 'lo social' de 'lo politico', 'lo eocn6nioo', 'lo 
literario* etc.
Por otra paite,la importancia de la palabra 'social', se pcne de relieve por 
la enorms red de asociacicnes semânticas en que se integra y  el nûmero de 
sus ccnçuestos y  derivados. Cano dice Dubois, "Il semble que tout soit deve^ 
nu social".
Basta imaginer las variadas relacicnes a  que dan lugar las entidades léxicas 
que, a  titulo de ejemplo, citamos a  continuaciôn :
érbol social (827); capital social (450); 
carâcter social (260); carrera social (72); 
circunstancias sociales (809); componentes sociales (599); 
comunicaclôn social (955); cuerpo social (546,550); 
cuestiôn social (124); deber social (289); 
doctrines sociales (274); era social (678); 
estado social (182,315,1036); estudios sociales (126); 
fisica social (667); fundamentos sociales (513);
Idea social (433,976); Ilustraciôn social (443);
Importancia social (285); instituciones sociales (476);
Intereses sociales (994);
leyes sociales (667); mecanismo social (14,1046); 
mejora social (543); majoras sociales (60); 
miseries sociales (511); mundo social (608); 
necesidad social (620); objeto social (44); 
obligaciôn social (1050); orden social (663,664); 
organizaciôn social (665, 666, 668, 809); 
pacto social (220); plagio social (702); 
posiclôn social (738, 739, 740);
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prendas sociales (220); principle social (14(3); 
progreso social (748); sistema social (909, 910); 
vicio social (451); vida social (79, 738, 1060)
Por otra parte, el uso muy variado de socialisme (912); antisocial (432); 
socialista (913, 915); Societario, sociabilitario, sinonino de 'social' y 
de 'comunista' (750), documentan la anbiguedad del sector elegido.
Por este motivo, decidimos organizar el material seleccionado de acuerdo 
con el siguiente Plan de Trabajo que, a  nuestro criterio, respOTide a la 
visi6n que, de lo social y de la sociedad tienen los autores analizados:
O R G A N I Z A C I O N  D E L  T R A B A J O  
ORGANIZACION SOCIAL / INEüIVIDUALISMO
1.- Sociedad
- Extensiôn del término
- Nuestra Sociedad Espafiola / Otras Sociedades
- Sociedad Publica / Sociedad Privada
- Sociedad Antigua / Sociedad Moderna
- Sociedad = Vida Social = Comunicaciôn Social
- Sociedad = Institucidn
- Sociedad = AsociaciÔn Comercial
- Espiritu de AsociaciÔn
2.- Elementos de la Sociedad
- Sociedad / Elementos, individuos, individualidad 
•• Persona, Nombre, Personaje, Sujeto, Magnate
- Personalidades : Capacidades, Dignidades, Eminencias, Excelencias,
Ilustraciones, Inteligencias, Notabilidades
3.- Clases Sociales
- Extensiôn del término 'clase'
- Criterios de ClasificafciÔn zeconômico, jerSrquico, intelectual,
de estructura social, de productlvidad, 
numérico, de aplicaciôn moral.
- Sustitutos de 'clase* : Parte, Fracciôn, Cuna, Familia, Categoria,
Condiciôn, Esfera, Estado, Fortuna, Jerarqufa, 
Gente, Mundo, PoblaciÔn, Posiciôn, Rango, 
Sociedad. Otras expresiones équivalentes.
4.- Los Antiguos Estamentos
- Nobleza ; Extensiôn del término
Construcciones équivalentes
- Pueblo : Extensiôn del término
Pueblo = Naciôn, Pais, PoblaciÔn, Sociedad, Clase.
Sustitutos y matices significativos : Plebe, Populacho,
Bajo pueblo, Manolerfa, 




- Clase Media / Clases Médias . Extensiôn y  Limites
- Sustitutos de 'clase m e d i a ' : Estado medio, fortunes medianas,
clase libre, acomodada, etc.




- Orden y Prosperidad
- Orden y Libertad = Orden / Desorden; Libertad / Anarqufa
III.- Moderaciôn
- Extensiôn del término
- Moderaciôn / Excesos, Extremes, Extravagancia
- Moderaciôn y Sociedad
- Moderaciôn y Costumbres
- Moderaciôn y Polftica
- Moderaciôn y Literature
- Moderaciôn y Economie
CIVILIZACION Y PROGRESO
IV.- Progreso
- Extensiôn del término
- Adelanto, Mejora, Innovaciôn, Reformas, Novedad
- Cambio = Inestabilidad, vaivenes. Tendencies
- Epoca, Siglo, Generaciôn
- Conciencia del cambio
V.- Civilizaciôn
- Extensiôn del término
- Civilizaciôn y Progreso
- Civilizaciôn y Sociedad
- Civilizaciôn y Bienestar
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- Civilizaclôn y Barbarie : Instrucciôn, Ilustraciôn, Cultura,
Artes, Ciencias
- Civilizaciôn y  Vida Social 
MORAL Y COSTUMBRES
VI.- Costumbres
- Extensiôn del término
- 'Tipo' y  'carâcter'
- Costimbres y Nacionalidad
- Costumbres y  Clases Sociales
- Costumbres, Modas y  Sociedad
VII.- Moral
- Moral y  Sociedad
- Moral y  Educaciôn
- Moral y  ReligiÔn
- Moral y  Literatura
- Moral y  Trabajo
- Moral y  Economfa
- Moral y  Beneficencia
MJNDO ECONOMICO Y MUNDO SOCIAL
VIII.- Actividad ECOnômicà y  SOciêdad
- Interrelaciôn de campos
- Vocabulario del mundo econômico
- Economie y  Trabajo : Negocios, Empresa, Comercio, Industrie, Finanzas
- Trabajo y  Revoluciôn Industrial ; Trabajadores y  Méquinas
yI.- SOCIEDAD
A partir de la del hombre con la mujer, que es considerada la primera - 
y mis natural de las sociedades (920) y de la familia que es una pequena 
sociedad (365) hasta Uegar al vasto circule de la sociedad civil o de la 
sociedad Humana en el que estin incluidas todas las regiones del glcbo (115, 
116), hay en los textos diferentes clases de agrvgacicmes y formas de vida 
que reciben el nombre de sociedad.
La primera acepci&i ccnsignada por el Diccionario de la R. A. E. en 1837 
Compafiia de racionales, sufre modificaciones a lo largo del siglo, lo que nos 
da la pauta de que el término se ha ido cargando de nuevos sentidos, que vale 
la pena detallar.
En primer lugar, la sociedad es concebida ccmo un sistema (904, 909, 910) 
y el todo es mudio mâs que una suna de individuos :
Qué es el caricter general de sus habitantes el 
de una centena, el de un millar de sus individuos 
ambiciosos y agitados? El cuadro que tenemos a la 
vista es mis intenso y magnifico que todo esto,êl 
nos pone de manifiesto el caricter, las inclina- 
ciones, las costumbres générales de toda una 
sociedad. (918).
Es precisamente el intento de définir toda una sociedad por este caricter 
general, o por su verdadero distintivo (938), el que se r«fleja en nuchos co- 
mentarios o juicios de Vcilcr. Se habla, por ejenplo de ;
sociedad viciada (275) ignorante y cruel (194); 
culta (58, 662); refinadamente culta (929); 
desquiciada (364); prôspera y tranquila (154) etc. 
civilizada (928); incivilizada (934)
Esta caracterizaciôn de la sociedad responde a diferentes perspectives 
de analisis, que iremos viendo en capitules sucesivos, puesto que estân es- 
trictamente vinculados a los conceptos de orden social(664) ; moral social 
(678); ilustraciôn social (443); progreso social(748) ; etc.
Por otra parte, el considérer que el conjunto constituye una unidad am
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que conpleja, Srbol social (827), cuerpo social (546, 550) pennite a los 
autores establecer conparaciones entre sociedades. Estas ccnopaiHcicxies 
van configurando todo un sistema de relacicnes j que résulta revelador des­
de el punto de vista lexicolôgico.
Sociedad Antigua / Sociedad Modema
Esta oposici&i es una constante en los textos de la época, poniendo de 
relieve la inportancia conoedida a los conceptos de cambio, progreso y révo 
luciôn social. Se présenta tanbi&i como :
sociedades antiguas/sociedades modernas (939) 
sociedad naciente/sociedad actual (943) 
sociedad antigua/sociedad présente (950) 
sociedad anterior/sociedad nueva (947)
Los dos tênrrijnos se diferencian por su fndole (938); y por su carâcter 
(918). Ha habido mudanzas en usos e ideas y las sociedades modernas se en- 
cuentron en circunstancias miy diversas (942).
Anal i zaranos el alcance de estos ténninos asî como de antiguo y modemo, 
en los cégiitulos correspondientes a progreso y costuntxres. En todos los casos, 
se trata de describir un estado social determfnado (182); la sociedad de! dfa 
(14) las sociedades actuales (315), o modernas (456, 545, 667, 688, 942, etc.) 
Para ello, se parte de la conparaci&i con estados sociales anteriores ;
Si estudiamos detenidamente la diversa fndole 
de las sociedades antiguas y modernas, los in­
tereses, las necesidades que en eîla se han 
desenvuelto, podremos con facilidad determinar 
las diferencias que entre unas y otras existen 
y conocer el verdadero distintivo de la socie­
dad actual. (938)
Mesonero Romanes, en su introducci&i a la segunda serie de las Escenas 
Matritenses, auLude a los factores que han influîdo en el cambio y pone, de 
relieve, una vez mâs, la estrecha relaciôn existante entre lengua y cambio 
social :
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Esta (Segunda serie de las Escenas Matritenses) 
toma por necesidad giros mis atrevidos, adopta 
colores mis determinados, para trazar otra socie 
dad diversa, producida por otras leyes, otros 
instintos y  tendencies que las que modelaban o 
influîan a la anterior...Por su argumento, por su 
forma y  hasta por su estilo reflejan ya la nueva 
sociedad. (947)
La sociedad modema ofrece al honbre grandes ventajas :
Inconcebibles parecerfan a no verlas y palparlas 
las inmensas ventajas que la moderna sociedad 
ofrece (992)
Pero présenta taubién cuadros tristes y  desconsoladores que parecen 
inherentes a la naturaleza misma de la organizaciôn social. (941)
A travês de los distintos campos, se irân raanifestando los aspectos 
positives y negatives que, en qpiniôn de los autores del Semanario Pintore£ 
co, ofrece la moderna sociedad.
Las opiniones no son, en todos los casos, unânimes, ya que el objeto 
de estudio présenta extraordinaria complejidad :
La sociedad de nuestro siglo es infinitamente 
variada, infinitamente inquiéta: ha pasado 
por todas las situaciones, en su frente han 
venido a estrellarse las revoluciones mis 
terribles, las reacciones mis sanguinarias, 
en su seno han venido a fructificar las mis 
atrevidas teorîas, los mis extravagantes 
sistemas; y  ella lo ha escuchado todo, todo 
lo ha vi sto... (946)
Esta misma visiôn de la sociedad moderna subyace en las oposiciones 
sociedad moderna / tiempos mis unfsonos y  bonacibles (940) sociedad agitada/ 
sociedad apacible y normal (922).
Nuestra Sociedad EspaîVola / Otras Sociedades
En algunos canços surge, adenas, la ccmparaci&i entre indole y necesida
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des de la sociedad espanola (59), y las de otras sociedades. En este 
caso, sociedad équivale a naciôn, pafs, pueblo o estado, equivalencia que 
a veces se explicita (957, 935, 961, 810).
Si la ccnparaciôn se plantea en el canpo de la civilizaciôn o de la 
cultura en las expresiones sociedades mis avanzadas (89) o sociedades cul^  
tas (58, 83, 922), la palabra sociedad designarâ a paîses extranjeros, en 
los que se reconoce svçerioridad, ccno verenos mâs adelante.
Sin enbargo, cuando el juicio de valor se lleva a cabo desde el punto 
de vista de la moral, la expresiôn nuestra sociedad es la que présenta to­
das las ccmnotaciones positivas. (810) Ella, por fortuna no esti tan co- 
rrompida (534), tan Ivida de sensaciones violentas (592) tan trabajada por 
los excesos (87). Paris, por el contrario, se présenta como el pueblo ih- 
menso, agitado y egofsta...sociedad indiferente de cuyo conjunto (el extf-ân 
jero) no forma parte (935). Este enfoque hace que aun la palabra civili­
zaciôn adquiera, eh algunos casos, una carga sen&itica negativa .
Nuestra sociedad, afortunadamente, no alcanza 
aquel grado de magnffica perversidad, de refi- 
nada civilizaciôn al decir de nuestros vecinos 
transpirenaicos. (130)
En la primera parte de nuestro trabajo,al hablar de la creaci&i lêxica 
en los textos de la êpoca (cap. II) y de las caracteristicas del Semanario 
Pintoresco (cap. IV) vimos cômo se defendia el caricter de nacionalidad con 
tra el extranjerismo a travês del rediazo de los neologismos o corrientes 
literarias de origan extranjero.
la estrecha relaci&i establecida ccnstantemente por los autores entre 
nacionalidad y moral se pondrâ. de relieve, como veremos, en los mâs varia- 
dos canços (costunbres, progreso, arte, etc.), incidiendo en las definicio 
nés de naciôn (613) y nacionalidad (614 a 618, etc);y en la critica de 
obras literarias de la êpoca.
La muerte de nuestro maravilloso teatro antiguo se atribuye, par ejem 
plo, a la subida de un nieto de San Luis al trono espariol y a la influencia
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siempre creciente que con tanto menoscabo de nuestra nacionalidad comenzô 
a ejercer en nosotros la corte de Versailes (614). La defense del teatro 
national (986, 988) o espaMol (987), asî como de sus obras literarias, 
tendrâ en la nayorîa de los casos una fuerte connotaciôn moral. Por ahora, 
citamos solo un ejenplo.
No pretendamos imitar tan inmorales extravfos; 
describamos nuestra sociedad, por fortuna no 
tan estragada y pétulante (945)
Sociedad PGblicà / Sociedad Privada
En el anâlisis de la sociedad contenporênea y muy unida éd. tema de cos 
tuirbres surge la oposiciôn sociedad pûblica / sociedad privada, que tanbiên 
se ejqjresa cano sociedad intima y  privada / sociedad frecuente y exterior. 
(367)
Esta oposiciôn tiene tanbiên claras cormotaciones de indole moral, puM 
to que se establece paralelo entre :
Sociedad privada y  // goces delicados (936)
// verdaderas relaciones del corazôn,
dulces y  tranquilos goces del aima (935)
// goces sencillos (951)
Sociedad pûblica y // exagerada pretensiôn y  Falsedad (952)
Sociedad = Vida Social = Canunicaciôn Social
Esta equivalencia, que aparecia ya en la oposiciôn anterior se plantea 
en numerosas ocasiones. Los hcnbres pertenecen al mundo social (608). Por 
este motivo, deben ser educados para acostumbrarse a vivir en sociedad, que es 
lo contrario a vivir aislado y solitario (751).
La comunicaclôn constiti^ e una necesidad social de primer orden (620).
Y, con este sentido, sociedad se opone a incomunicaciôn (955); Mesonero 
Romanos hace hincapié en la equivalencia de los têcminos :
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...aquellos cludadanos y c1udadanas(..)en tales 
sociedades solo buscan 1a sociedad, o sea, comu­
nicaclôn de los seres, prosaica y menguada si
ustedes quieren, pero natural, necesarla y evan 
gélica (954).
Sociedad, aquî es sinônimo de vida social yen los ejençloe (449, 682, 
959). Ctoiî el mismo sentido, mujer de sociedad es el cpuesto a mujêr de la 
naturaleza (222). Y el valor se mantiene en las cxanstrucciones : présentât
se en sociedad (765) y Tener sociedad (956) aunque esta dltima ejqjresiôn es
claro sinônimo de comunicaclôn social en (955).
Sociedad = Reuni&i
En algunos contextes, el valor de la palabra Sociedad, en su sentido de 
vida social queda restringido y el término (en singular o plural) équivale a 
reuniôn o terbolia.
En el caso de (958); y tanbiên el del siguiente texto :
De este asilo del trabajo, de silencio y de paz* 
debe alejarse poco el cura para tomar parte en 
las estrepitosas sociedades de la vecindad; él 
no debe, sino en algunas solemnes ocasiones, 
hunedecer sus labios con los dichosos del siglo 
en la copa de una suntuosa hospitalidad;(..)Con 
mis frecuencia(..) puede el cura sentarse un
momento a la mesa del labrador y corner el pan
negro con él. (932)
Sociedad " ConÇafiîa àitté (Zomérci antes
(3cn este sentido, tanbiên ccxisignado par la Academia, la palabra socie^
dad aparece en (1022). Y,con el mismo valor, los de la serie asociar (1021),
Socio, consocio (556).
Sociedad = AsociaciÔn
Esta equivalencia responde a la segunda acepciôn del téimino, en el 
Diccionario de la R.A.E. de 1837. En muchas oportunidades, se hace referencia
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a sociedades econômicas y de beneficencia (54); fllantrdplcas (961); de 
Prev1siôn,de Socorros Mutuos (962); de tempianza (380); frenolôgicas (960), 
etc. Tanbiên el Liceo y el Ateneo son sociedades (168).Sin enbargo, en mu­
chos textos para evitar la connotaciôn politica que, en la êpoca tiene la
palabra sociedad (963), se prefiere el têimino corporaciôn (223, 224, 226),
0 reuniôn (843); y se hace hincapié en la diferencia entre estcis y otras
asociaciones turbulentas (949). La palabra sociedad suele integrar el ncm- 
bre de ma asociaciôn determinada :
Sociedad Econdmica Matritense (50)
Sociedad para propagar y mejorar la educaciôn 
del pueblo (50)
Sociedad de Socorros Mutuos (51) etc.
Sociedad de Seguros Mituos (426)
En el caso de sociedades cbreras, la palabra mâs usada es asociaciones 
(51, 962).
La inçortancia social de la palabra asociaciôn es pueata de relieve cors 
tantemente. Se hablatra de los cimientos de la asociaciôn universal (49); y se 
présenta asociaciôn como condiciôn de divisiôn del trabajo y désarroilo de 
luces (48). Los hcmbres del siglo tienden a asociarse para trabajar de consuno 
en el pro comunal (992) y buscan la mancomunidad en las ideas (333).
El sintagma espiritu de asociaciôn es muy frecuente (139, 331 a 335 etc) 
y los contençorâneos senalan la gran inçortancia social del mismo.
El espiritu de asociaciôn que estimula y preside 
en el dia a la mayor parte de los trabajos de los 
Nombres en los pueblos civilizados, es sin duda 
alguna la conquista mâs positiva, el mâs fecundo 
resultado de los dolorosos vaivenes que distin- 
guen al agitado siglo en que vivimos (330).
El espiritu de asociaciôn es considerado razôn de la superioridad de un 
pais (331), y necesario para mejorar la agricultura, las artes, el comercio, 
(334).
Este espiritu de asociaciôn, y la defense del procomûn (754) se opone 
al individualisme, calificado como vicio social porque se constituye en lu- 
cha contra la sociedad entera (451).
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En diferentes canços, verenos la trascendencia de esta oposici&i que, ' 
bajo la fcxroa soc1edad/1nd1v1duo presentâbamos al ccraienzo del present» ca 
pitulo.
La gran inçortancia de la creaciôn lêxica IndividualIsn», se révéla en 
la de su opuesto socialisme (912) y en las de la misma serie socialiste y  
societario (913, 914), qm tanta trascendencia adquirirên en el future, y 
cuyo anâlisis con relaciên a sociedad, realizaremos oportunanente.
Adelantemos, sin enbargo, que la significacion de los têrminos es aûn am 
bigua en esta êpoca. Claro ejençlo de ello lo da el siguiente texto de Meso­
nero Rcmanos :
Ademls, cômo separar a la chimenea con el 
brasero bajo el aspecto social, quiero de^ 
cir "sociabilitario o comunista", para que 
nos entendamos?
En primer lugar, la chimenea es injusta y 
amante del privilegio(..); el brasero(..) 
distribuye por igual porciôn su benéfico 
influjo a todos sus asociados (750).
Por otra parte, muchas de las creaciones lêxicas de las nuevas escuelas, 
son ocnsideradas innecesarias por los oontençorâneos. Con respecto a la tra 
ducciên de los puntos capitales de la teorîa de Fourier, leemos en la revis­
ta de Madrid :
La traducciôn es tan correcta como puede ^
serlo la de una obra de esta escuela, in  ^
ventora de multitud de palabras, innece­
sarias la mayor parte.
(op.cit.p.165)
Tendremos, par lo tanto, que tener en cuenta el estricto sentido que, en 
cada texto, se asigna. a las palabras, dada la trascendencia socicLL de los mis- 
mos.
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2.MIEMBR0S DE LA SOCIEDAD
Al inicdar el estudio del canpo lêxico de la palabra sociedad,vimos que
esta era considerada como un todo organizado. M. Paz Battaner expli ca la me
tâfora cuerpo social, que ya registramos par estos anos (140, 550), oon reüa
ciôn a la época posterior por ella estudiada :
La oratoria de Castelar (lustra suficiente- 
mente el concepts mftico que de la sociedad
se puede encontrar por estos afios. La misma
visiôn de la sociedad, como un todo orgâni- 
co. La visiôn naturalista y vitalista del 
momento hace comprender la metifora de 'cuer 
po social' con que se denomina la sociedad
0 una sociedad determinada por aquellos
ahos ya. *
Esta concepciôn de la sociedad, tan unida al tema ronântico de lo orgârd 
oo, se refie jarâ tairbiên en muchas metâforas que anali zaremos en el canpodel 
progreso y del trabajo. Analicemos ahora las palabras que designan a los miem 
bros de la sociedad (88).
Elementos
Elementos que, en palabras de J. Dubois es un término vago que no impli_ 
ca ninguna idea de grandeza ni de cohesiôn social1*es poco frecuente en los 
textos anal izados.
Lo enccxitramos appyando la idea de gran variedad, para resimir los muy di- 
versos oonipcmentes de la poblaciôn de bfadrid (292); o de Gibraltar (293). Con 
el mismo sentido, cil hablar de los viajeros de la diligencia francesa, elemen^  
tos aparece en paralelo con sociedad heterogénea (917) y désigna a individ’uos 
de distintos gnços sociales.
Esta acepci&i de elemento como components de agrupaciôn humana, no es re- 
gistrada por el Diccionario de la R.A.E. en sus edioiones del siglo XIX. En­






Al describir la sociedad oomo sistema organizado, ya encontramos la opo­
siciôn sociedad/individuo (918), que tanbiên aparece en otros textos (323, 
475, 789, etc.).
El carâcter de las relaciones sociales ha sufrido inçortantes modifica­
ciones en las sociedades modernas, lo cual es considerado como una gran ven- 
taja por sus oontençorâneos :
Si de las relaciones extericres de là 
sociedad, pasamos a su estado interne, 
y  considérâmes a los individuos, y  al 
lugar que actualmente le dan las leyes, 
y  a la proteccidn que le prestan, h a l U  
mos aOn mayores ventajas en las socie­
dades modernas (456).
Se nos dice que, en la modema sociedad ya no son populares los Indivi­
duos, sino los principios (457). Pero uno de los canbios fundamentales en 
esta relaci&i es que los privilégiés de clase han sido sustituidos por dète 
chos individuales (140). Ya la legislaciôn de las Cartes de Câdiz reconocîa 
cuatro derechos naturales del hcnbre y  que, par lo tanto, son oonsiderados 
sagrados, inaliénables, inherentes e imprescriptibles; libertad, prcçiedad, 
igualdad y  seguridad.
Al estudiar’ los canços lêxicos respectivos, verenos cano se plantea la 
relaci&i intereses individuales/felicidad y  conservaciôn del Estado (140); 
o la ya apuntada individualismo/organizaciôn. Adelantemos solo que las nds- 
nas palabras integran sistemas de relaciones muy diferentes y hasta oontra- 
dictorios, no siendo uniforme el sentido de las oposiciones entre individuos 
y  sociedad; Gobierno (843); Poder Pûblico (613); etc. que tanbiên se expresa 
ocmo particulares/Gobiemo (321).
La palabra individuo (tanto en singular como en plural) conserva este va 
lOT de components social (599), al ser opuesto a humanidad (451); naciÔn(135, 
615); pais (455); pueblo (156); familia (365, 659); clase (405, 595); esfera 
(323) 0 cuerpo social (140).
Llama la atenciôn el sentido politico de individuo, aplicado a la ccndi- 
ciôn de la mujer :
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(dicen que) la sociedad debiera tomar a la 
mujer como uno de sus individuos, para dar- 
le parte en su direcciôn y  conocimiento y 
ocupaciones politicas y  gubernamentales...
De ninguna manera opinamos por esta revolij 
ciôn. Juzgamos que la mujer se halla perju^ 
dicada en la sociedad; pero todo debe hacejr 
se dentro del circule que la naturaleza ha 
sehalado al sexo (604).
Con sentido mas restringido, individuo équivale a mieirbro de unaasocia 
ciôn determinada. Esta puede ser club (188); comisiôn (344); corporaciôn 
(225, 226); gremio (416) o sociedad ( 962).
Por otra parte, el Estado es llanado individuo m o r a l(258') y la Patria, 
palabra cara a los libérales, serâ definida por Mesonero Rcnanos como ma sa 
flotante de individuos (674).
En otros contextos, individuo es sinônimo de persona (61, 89, 722, 760, 
784, 843, etc.). Esta equivalencia se e^ qjlicita as! :
Cada individuo se distingue de los demis 
por algûn rasgo peculiar, asf que ya no es 
posible hallar dos personas exactamente 
iguales (116).
Individualidad
El valor de la metâfora capital social (450) se aprecia en la oposiciôn 
individual idad/conjunto (449). Ccai criterio de clasificaciôn jerarqui.ca enccn 
tramos modestas individualidades/celebridades fosfôricas (450).
Luis M. Pastor, en El Panorama, distingue individualIdades y personalida­
des :
Estos artîculos...debiendo recaer todos 
ellos sobre individualidades, protestâ­
mes desde ahora contra toda interpreta- 
ciôn de personalidad.
(El Panorama, n- 1, p.5)
Si se desea pcxier de relieve ciertos aspectos positives de algûn conçon^
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te social, Individuo es generalmente reençlazado por persona, hombre, sujeto, 
etc.
Persona - PéfSonas
La. palabra persona que, sin adjetivo désigna solo a una individualidad en 
el conjunto social (919), frecuentemente es utilizada con ccnplementos para 
destacar,por su posiciôn, sus prendas o su influencia,a mienbros o grupos de 
la sociedad. Citamos algunos ejeirplos que ilustran sobre los valores que son 
apreciados por los contenporâneos ;
gran persona (690); personas notables/ 
de escasa nombradfa (696)
Personas elevadas (693); bien nacidas (205) 
de gran tono (694); de distinciôn (692); 
califlcadas (631); de jerarqufa (695); 
de gusto (780).
Personas ricas (608); acaudaladas (448); 
pudfentes (180); ' de convenfenclas/
* families pobres (691);
Personas ilustradas (634); instruidas y  
de elevado rango (149); ricas e ilustra 
dâè(276); de arraigo, probidad e intell 
gencia (82); de cuènta (ver texto p.95T
De la misma serie, personaje es palabra que destaca la posiciôn de detw 
minados individuos (697 etc.) En algunos casos, se refuerza el sentido posi­
tive del têrmino primeros personajes (154); personaje de la mis alta impor­
tancia (698); gran personaje (973); o se establece su equivalencia con hom- 
bres célébrés (133).
Hombre - Nombres
Al igual que persona, hombre équivale a individualidad por oposiciôn a 
conjunto de ciudadanos. En las sociedades antiguas, el hombre quedaba subordi 
nado al principle social (140)
El uso de la palabra hombre (er singular o plural), seguida de adjetivos 
o de ccraplemento praposicional, es tan frecuente ccno el de persona para po- 
ner de relieve las prendas o la condiciôn de algmos mienbros de la sociedad
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modema .
Se habla asî de grandes hombres (147); y de homfares eminentes (432); mejo- 
res cuanto mâs ilustrados (801);instrufdos (885); virtuosos (477); cientfficos 
(472); influyentes (69); pensadores (135); escogidos (557); ilustres (618); 
célébrés (133); bénéfices (424); filantrôpicos (438). Y, en singular, se des­
taca el hombre pûblico (103); pensador (771); virtuoso (427); y  verdaderamen 
te sabio (376); superior (40); honrado (90); cortés (231).
Tanto en singular como en plural, hombre va accmpanado de los mismos 
coiplementos :
de nuestro siglo (457); del dia (328); de talento (608,979); de talento y 
gusto (706); de la civilizaciôn y de la cultura (943); de bien (863), de pro­
bidad (753); de gusto (425); de orden (530); de importancia (486); de ingenio 
(41).
Muchas de estas construcciones figuran en las edicicnes del Diccionario de 
la R.A.E. consultadas.
Para destacar la oposiciôn entre funcionarios y  cesantes, Mesonero Rcmanos 
recurre a la ejqpresiôn hombres en acciôn/hombres en la cal le (103).
Y la cçosiciôn poeta/comerciante es presentada ccno hombre de la ilusiôn/ 
hombre de la realidad (724) comentândose que el primero se ha apartado de la 
sociedad.
El retrato de Benjamin Franklin, al que se Uama hombre inmortal indica 
cua3.es son las virtudes mas preciadas en la época :
...este muchacho con su trabajo, pudo 
adquirir una industria, y  fue impresor, 
con su constancia y economfa obtuvo una 
propiedad, con su talento y  estudio una 
gran reputaciôn, con su filantropfa y 
honradez la admiraciôn y respeto uni ver- 
sales, y con todas estas cosas reunidas 
fue représentante del pueblo en el Con- 
greso Americano, embajador en Inglaterra 
y Francia, fundador de las Sociedades
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de Seguros Mutuos de Incendios, de 
muchas escuelas, colegios, hospftaies, 
hospictos, sociedades cientîficas, de 
moral y polftica, inventor del para- 
rayos...
Este hombre inmortal se llamaba B.Franklin (426)
Sujeto - Sujétos
El Diccionario de la R. A. E., en su ediciôn de 1837, registra la siguien
te difiniciôn: Persona de especial calidad o prendas. Ccxi esta carga semânti-
oa positiva encontramos la palabra en :
(836); Sujeto brillante por su ilustre nacimiento (972);
Sujeto de consideraciôn * gran personaje (973) ;y 
en (753) donde sujetos es sinônimo de hombres de
probidad. Este têimino es sinônimo de persona en (103).
Magnate - Magnates
La palabra, en singular o en plural, inplioa riqueza (608) y  opu1énciâ(290). 
En la escala social se opone a bajo pueblo (512) y  a plebe (705). En este ûl- 
timo caso, aparece en paralelo oon dominante . Tanbiên registramos salôn del 
magnate/choza del labrador (683); y la equivalencia con primeros personajes 
(154).
Magnates, aparece junto a  reputaciones cientîficas (685); y  se les solicita 
protejan a los artistes (36).
Sin aibaxgo, al hablar de civilizaciôn y  cultura veremos ccmo magnates ap a 
rece opuesto a hombres de talento, y en paralelo con indolencia y placeres 
positives (608).Mesonero Ronanos, con referencia a la protecciôn de los artis- 
taSjdirâ :
El clero y  la nobleza, que antes les sos- 
tenfan, estIn ahora muy ocupados en buscar 
donde sostenerse. La grandeza metSlica de 
los fûcares modernos esti per las artes de 
movimiento, protegen la 'polka' y la tauro 




Merece especial menciôn, el empleo de plurales abstractos para designar 
a personas destacadas en la sociedad por su capacidad, dignidad, ilustra­
ciôn o jerarqufa :
capacidades (80); celebridades (101); excelencias, senorîas
(352); reputaciones (685).
Eminencias, por personas ilustres u hombres sobresalientes es considera­
do barbarisno por Baralt.Encontramos eminencias sociales (484) para desig­
nar a mienbros de la Iglesia, la ccnrte y la alta sociedad.
Ilustraciones galicismo par varones ilustres, es palabra utilizada por 
Mesonero Rcnanos en sus Memorias :
...Asamblea compuesta de casi todas 
las Ilustraciones del pafs, en las 
mis altas jerarqufas de la Iglesia, 
del Ejërcito, de la magistrature y 
de la ciencia.
(Memorias, p.103)
El término notabilidad que no figura en los Diccionarios de la R.A.E., 
ni en singular, ni en plural, es el mâs usado por los escritores del S.P.E.
Notabilidad (617)
Notabilidades contemporineas (636)
Notabilidades en todos conceptos=hombres célébrés (133) 
Notabilidades politicas, cientfficas y literarias (69) 
Notabilidades politicas, literarias y artîsticas (69)
Altas notabilidades cientfficas, literaria; y  artfs- 
ticas (634).
Es de notar la marcada carga semântica negativa de los siguientes ejem- 
plos :
incapacidades doctoras y  nulidades cientfficas (477) 
nulidades encumbradas (52)
Mesonero Romanos hablarâ ir&iicamente de las altas y sublimes Intel igen­
cias (478); y del cfrculo inteligente (114); pero tanbiên encontramos con 
carga semântica positiva esfera del mundo inteligente (264).
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3. CLASE - CLASES  ^
Debido a la radical transfoniBci&i social que ejrpieza a operarse en 
Espafia a partir de 1808, y que conducir4 a la sustituci&i definitiva de 
la vieja sociedad estamental por la nueva sociedad clasista , la palabra 
clase se convierte en une de los términos esenciales del si^o XIX.
Afirma Jean Dubois que el vocablo classe
...est un de ceux dont le contenu est le plus
variable, le plus instable et le plus difficile
a saisir. Certes, il suppose toujours la repré­
sentation de la société sous l'aspect de stra­
tification, de superposition de couches sociales, 
de hierarchie,{..) mais ces représentations sont 
socialement multiples et historiquement diffé­
rentes *
Ef ectivamente, al concepto de nueva sociedad (947) corresponde el de 
nueva organizacién social (667); la palabra clase adn désigna agn^ciones 
hunanas de muy diverse catégorie. Se habla, por ejeraplo, de la clase dé los 
legistas (1036); de propietarios (296); polftica (158). Clase son tanfciln 
los Quékeros (720); los autores y comediantes (159). El ténrôno es sin&iimo 
de gremio (161); o de oficio y profesiôn (98, 160, 962, etc.).
Se hace referencia al comerciante , al propietario al mencionar a 
todas las clases del Estado (163); y a criados, artesanos y labradores y 
gentes del campo (547) ocmo clases a las que estâ destinada la Caja de 
Ahorros.
El alcance de la expresi&i muchas clases de la sociedad (910) no es el 
mismo en todos los contextes. Adn en sus Memorias, escritas en 1880, Mesonero 
Ronanos hablarS de todas las clases del periodo femandino, oonsiderando 
cooD taies grupos no hcroogéneos :
Todas las clases de la sociedad...la aristo- 
cracia nobiliaria...el ejército...la marina.. 
la ilustracién y la ciencia..la propiedad, la 
industria, el comercio y las artes..y hasta 
el mismo clero.. (164)
♦op.cit.p.13
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A pesar de esta pluriValencia del término que ha perdurado en nue£ 
tra lengua, la palabra class (en singular y en plural) en el periodo Ida 
tôrico que hoy nos ocvça se utiliza, fundamentalmente, para designer a 
los grvços sociales que estân sustituyendo a los antiguos estairientos. A 
partir de la Ctonvocatoria a Cortes de 1834, estamento posee un sentido 
eminentemente politico (218), y ya no lo hemos encontrado cono sinônimo 
de clase, hecho que documenta M. Cruz Seoane para la êpoca de las Cortes 
de Câdiz. *
No hemos registrado uso de clase social, que Mator4 détecta en Bal­
zac en 1842 (**), pero résulta claro que el nuevo sistema social se orga 
niza a partir de la oposiciôn socledad/clases (65). Los escritores de la 
década recurren a multiples criterios de clasificaci&i, en su intente de 
describir la estructura interna de la sociedad contemporânea.
Criterlo econômico
EL criterio mâs sinple de clasificaciôn social es el que se basa en 
la mayor o mener posesiôn de los recursos necesarios para la subsistencia. 
Jo'/er Zamora defire clase , a diferencia de estamento como "agrupacidn 
social abierta, sin ningûn estatuto jurîdico provilegiado, pero défi nida 
por la posesiôn o no posesiôn de unos bienes econômicos, librement* enaje 
nables, en todo caso" ***
En opiniôn de E. de Ochoa, la diferencia de caudal ccfistituye la 
myor divisiôn entre los grupos hunanos :
Las diferencias de instrucciôn, de talento, 
de carâcter, separan mucho a los Montres, 
pero las separaciones que establecen entre 
ellos, lo mismo en la emigraciôn que en el 
estado normal de la sociedad son estrechas 
zapatillas, pequeMos surcos, iquê digo!, 
verdaderas lîneas matemiticas en comparaciôn 
con el insondable abismo que abre entre unos 
y otros la diferencia de caudal. (271)
* op.cit.,p.124
** La Méthode,p.113 nota 9
*** op.cit.,p.554
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C.Dîaz naniflesta, en el Senanario, que la diferencia entre pobresy 
ricos no desaparece con el canbio politico, refiejando claramente su po 
siciôn personal.
...en Bolanos, como en todas las aldeas 
de! mundo, el pobre acaricla al rico, y 
el rico yergue la cabeza en presencla 
del pobre, ora vivan sometldos al yugo 
del Call fa, ora gocen de benéfica influen 
cia en los gobiernos que tienen por lema 
'igualdad ante la ley': (440)
Segûn este criterio de clasificaciôn econfindoa, qw responds a la 
cposiciôn individual rico/pobre (859) o ricos/pobrés (190, 278, 511, 677), 
las clases se dividen en dos grupos bien diferenciados :
Cho, formado par las clases ricas (183), tantién llamadas mis pudien^  
tes (575, 175, 177, etc.) o mâs acomodadas (166).
El otro, constituido por las clases pobres (179, 180, 404, 544), <te 
signadas en singular como clase menesterosa (156). EL enpleo 
del plural en los cal ificativos que sustituyen a pobres es nuy frecuente. 
Se habla de clases menesterosas (156, 595, 851, 852) e indigentes (855); 
pero tanbiên se busca atenuar eufemisticamente la designaciôn. Asi, regi£ 
tremos clases infelices (211), desgraciadas (61); m3 s humi 1 des (160); 
poco favorecidas de la fortuna (181); m3s modestas (184')
Criterio jerSrquico
Siguiaido este criterio, las clases se sitûan a un nivel siperior o 
inferior en la escala social, y asi surge la divisiôn tripartita : clase 
al ta/clase media/clase baja; que tanbién es expresada como
clase elevada (510,151); o més elevada (339); 
clases altas (404,629,167,169); elevadas (817); 
mâs elevadas (518); superiores (404).
clase media (155,158,244,404,577,842); 
clases médias (177); medianas (178).
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clase inferior (155); înfima (595); baja (244,248) 
clases inferiores ( 58, 91, 133, 439, 817) 
înfimas (169,174); mâs fnfimas (649); bajas (629,937); 
ûltimas (679).
El uso del plural permite, en muchos oasos, reducir esta divisiôn tr_i 
partita a solo dos mientoros, que responden a la oposiciôn individual supe­
rior/inferior (272) que es utilizada por L. de Usoz para usar el sentido 
social de la palabra distancia. (272)
Encontramos asi las siguientes oposiciones clases altas/bajas (167, 
629); clases elevadas/infimas (169); clases elevadas/inferiores (817).
En muchos textos,como veremos, se pone de relieve que en las estructu 
ras sociales se estan operando inçortantes canbios: por ejeirplo, leemos
...Ya no hay clases altas ni bajas y todos 
somos uno y libres (167)
Sin aibargo, Mesonero Rcnanos, pcndrâ de relieve su rechazo perscxial 
par este canbio, ccmentando que en el mecanismo social, se han nivelado y 
confundido todas las clases (14). Y que existe confusiôn grosera de todas 
las clases (66), veremos la opiniôn de los otros autores sobre el par­
ticular.
Criterio de produCtividad
RespOTKÎiendo a este criterio de clasificaciôn, surgen mûltiples ejqsre
siones para designer a las clases populaires trabajadoras ;que se oponen a
las clases improductivas (297') :
clase obrera (157); jornalera (153); 
mâs industriosa (152); clases industriales (761); 
proletarias (182); industriosas (172) 
laboriosas (176,542,806,808); trabajadoras (524)
Al referimos a la incipiente revoluciôn industrial, tendremos opor- 
tunidad de analizaf’ a que grupos laborales respcxden estas designaciones.
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Adelantenos, sin enfcargo que en la gran nayorîa de los casos, hacen refe 
rencia a trabajadores urbanos. Solo hemos encontrado una referencia ê. la 
clase labradora (850); y lasoposicicwies eccnômicas dichosos del Slglo/ 
labrador (932)magnate/labrador (683).
Habîamos dicho, al conenzar el estudio de este canço l&dco que cla- 
se era tanbién sinônimo de ofido. En el siguiente texto encartranos la 
palabra cm ese sentido y con el de clase social :
U  Clase jOrnalOra
...ya circula por las cal les una multl- 
tud de palsanos con cafeteras de ojalata 
llenas de agua de higos (..). y a su voz 
(..)acuden mil jornaleros a tomar su de- 
sayuno. Este varîa segûn là clase a que 
pertenece el trabajador; los albafllles por 
ejemplo son chocolateros y los carpinteros, 
se desayunan a la puerta de la tabema con 
el aguardiente.(153)
Criterio Intelectual
La clasificaciôn social responds, en este caso, al prestigio de que 
goza una clase par su nivel de cultura. (Al tratar el conoepto de la civi_ 
lizaciôn, analizaremos los valores culturales a los que se les concede 
mayor iiçortancia social). Se hace referencia a la clase iluStrada (827) 
o a su plural (170). Por el oontrario, se habla de la clase mâs atrasada 
de la sociedad opaniôndola a personas instruiras (149)
Leemos
La clase ilustrada es lo bastante fuerte 
en el dîa, para hacer que sus opiniones, 
tarde o temprano, sean las dominantes (827).
El criterio intelectual de clasificaciôn permte hablar de educaciôn 




Este criterio permite establecer la oposiciôn entre clase decente 
(150); y clases mâs abyectas (165) o viciosas y criminales (211), que 
ejqjlicitaremos convenientemente en el canpo de la moral. En sus Memorias, 
Mesonero Romanos identificarâ clases mâs decentes oon clase media (367').
Criterio nuinërico
La realidad socioecanénvica espaMola de estes anos, introduce un ccm 
plemento cuantitativo en la divisiôn de la sociedad en clases. Registra- 
mos clase numerosa (720) y, mâs frecuentemente clases numerosas (720,903, 
941) 0 mâs numerosas (855) para designar a las clases populares y pobres. 
Estas expresiones aparecen en paralelo oon pauperismo y miseria y desig- 
nan a una gran masa de poblaciôn.
La divisiôn de la sociedad en clases sociales no responds, en muchos 
casos, a un criterio ûnico. Los sintagnas y oposiciones que consignamos a 
ccntinuaciôn, a titulo de ejenplo, demuestran claramente la estrecha rela 
ciôn existante entre jerarquîa, medios ecmômicos, trabajo, moral y cul­
tura como pauta de pertenencia a un grupo social determinado.
Se hablara de clases médias y acomodadas (177); médias, acomodadas 
e independientes (177); mâs acomodadas y distinguidas (166); distingui- 
das y beneméritas (168); principales (746); etc. para designar'a los gru 
pos rectores de la nùeva organizaciôn social, de los que nos ocuparemos 
al hablar de las clases médias.
En un mismo texto, las oposiciones tanbiên se establecen en respuesta 
a criterios que hemos esquesto separadamente, poniendo de relieve la ccn- 
fluencia de factores socioculturales en la estratificaciôn de la moderna 
sociedad espanola:
Clases superiores/clases pobres (404)
Clases mâs populares/clases mas decentes (147')
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Clases mâs elevadas/clase mâs Industriosa (152)
Clases mâs elevadas/clases mâs humiIdes (160')
Personas de clase mâs elevada/simples artesanos (281) 
Clases ricas/clases Infelices y laboriosas(183)
Clases acomodadas/clase fnfima (595)
Clases InstruTdas y acomodadas/pobre (175)
Clases llustradas y pudientes/infellces (170)
Clase del artesano/clase de los sabios (148)
Clases mâs numerosas e Indigentes/genlos superiores (855) 
Artesanos y clases pobres/personas ricas e llustradas(276)
Sustitutoa de clase :
Creenos necesario destacar, en este canço léxioo, la gran variedad de 
términos que se utilizan ocmo sustitutos de clase.
-Parte - porciôn - fràcciôn:
Estos sustantivos, seguidos de diferentes calif icatîvoe, se utilizan 
para designar a distintos grupos sociales. Registranos fracciortes dé un* 
sociedad cul ta (682); parte mâs vital del pafS (80); de la sociedad mâs 
disipada (610); porciôn del pueblo mâs daRosa...(315).
Es de notar la referencia quê hace P. Sabater a la mujer ocmo esta 
parte de la sociedad (209), y ccnçararlo con el ejaiçlo que citamos al ha­
blar del têrmîno individuo (604).(ver cita 'gran mundo'p. 95)
-Cuna
)^arecc como sustitutos de clases altas en elevada cuna (252), y • 
tanbiên en los de al ta cuna (ver texte en p.109).
-Casta
No encontramos ejençlo de este sustituto,que Seoane détecta en el vo- 




Llamamos en Europa castas a las dife­
rentes tribus de que se componen los 
pueblos de la India (99)
-Categoria
Funciona cono clase en alta categorfa de la concurrencia (100); am 
que, en otros textos se hace refei'encia a las distintas categorfas exis­
tantes dentro de una clase (516).
-Condiciôn
Equivale a clase en (189’); y mediana condicion es sinônirao de clase 
media (210). Sin enbargp, se habla tambiende todas las clases y condlcio^  
nes (915); y es sinônimo de circunstancia en (324). Desde el punto de 
vista social, hay que destacar las referencias a la condiciôn de la mujer 
(209), y de las clases pobres (179); asi ccmo a la condiciôn social del 
pueblo (182, 210).
-Escala
Es sinonimo de clase en la mâs alta escala de la sociedad parisiense. 
(130).
-Estera
Hicho nas frecuente que el anterior, équivale a clase en(251,323,608). 
Siguiendo el criterio de clasificaciôn jerarquica, registranos la oposi­
ciôn estera elevada/infima (324); y clases sujetas/esfera superior (184).
Con criterio de clasificaciôn intelectual aparece estera del mundo 
inteligente (264), que tambiên es ejqresado como circule inteligente (114). 
Con este mismo sentido, se hace referencia a la estera de los autores (322).
-Estado
El uso de este arcaismo del que da muchos ejemplos M.P. Battaner * es
*op.cit.p.lAl
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muy J3&CO frecuente. Solo encontramos una vez la oposiciôn clase elevada/ 
estado medlo/estado menestral (510), en donde la sustituciôn del primer 
tênnino ilustra sdbre el canbio que se esté produciendo en las estruc- 
turas sociales.
-Fann'lia
En la mayoria de los textos la palabra responds a su significado es- 
tricto, (58,935,936,etc.). Ya vimos que era sinônimo de sociedad (365), 
y de asociaciôn (367). La inçortancia social del têrmino se pcndrâ de re­
lieve al hablar de educaciôn y moral, ya que la familia es considerada 
como base y punto de partida del restablecimiento de la sociedad deSqUi- 
ciada (364).
El término funcicna ccmo sustituto de clases acomodadas en families 
ricas (29): y en hijo de buena familia y de las mis acomodadas (368). La 
ccnstruccicn primeras families (367') es equivalents a clase noblè.
-Gente - Gentes
En el prôximo capitulo veremos la diferencia que se establece, en la 
êpoca, entre gente y pueblo, y entre gente y plebe. En algunos ccntextos, 
la palabra castiza gente con oonplementos desigpa a un sector social deter 
ndnado y es sin&iimo de clase. Registramos gente de chaqueta y guardapiês 
(96);ruin y villana (984). Rente del bronce de Madrid (403) Mesonero habla 
râ despectivamente de la gente de mis modes ta condiciôn *.
. Por el contrario, gente de casaca (246); gente cul ta y de buenos 
principles (602), y gente de forma (404) alude a las clases acomodadas. 
Encontramos las oposiciones gente del pueblo/concurrencia elegante (405); 
y gente vulgar/cultos (402).(ver texto en 'gran mundo* p.95)
El plural gentes solo es registrado en la êpoca por el Diocionario de 
la R.A.E., como sinônimo de los gentiles. Baralt critica este galicismo que 
reençlaza a gente, hcnbre o persona **, y del cual encontramos muchos ejem 




del plural personas, ocmo en miles de gentes (141); infinitas gentes(406) 
y gentes de su jerarquîa (485); desocupadas e indolentes (903); de ayu- 
da (407); del campo (547); de mundo (410); de bien (408); bien cria- 
das (231); 1 iterates (410); honradas/vicîosas (409).
En otros contextos, el plural désigna a gnjços determinêidos, y su 
adjetivaciôn responds a los criterios de clasificaciôn utilizados para 
clases; funcicnando claramente ccmo sinônimo de esta palabra : 
gentes ricas y notables (412); poco acomodadas (160); inferiores (784); 
pobres (880), etc.
■Jerarquîa
Equivale a clase en (14) y (485). Tanbiên registramos el têrmino ad- 
jetivado, acentuando su vadoraciôn positiva:alta jerarquîa (483) eleva­
das jerarquîas (484)y superior jerarquîa (981) , sinônimo de categorîa.
-Mundo
La e:qresiôn gran mundo es de uso frecuente para designar las altas 
clases sociales (609,610) etc. y no es registrada por el Diccicxario de la 
R.A.E. en sus ediciones del siglo XIX.
Sobre esta creaciôn lêxioa dice Baralt :
Est! muy en boga el gran mundo (fr.le 
grand monde) para significar aquella 
parte de la sociedad distinguida por la 
finuray buena crianza, asî como por los 
bienes de fortuna, honores y tîtulos 
de las personas que la forman. Lo que 
en Castellano puro se llama sociedad 
cul ta, gente o personas de cuenta, gen­
te principal. Lo mismo que de el gran 
mundo digo de la ridîcula expresiôn 
'gente de! gran mundo'.*
Transcribimos este texto de Baralt, porque résulta ilustrativo sobre
*op.cit.p.423
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las pautas de pertenencia a una clase social, y los distintos criterios 
de clëtsififcaciôn a los que nos hemos referido. Asindsmo, confirma el gen 
tido de las palabras parte, gente, personas, que ya hemos analizado.
-Pcblàciôn
Este término es usado en sus acepciones oorrientes, pero tanbién es 
sinônimo de sociedad en lo mis escogido (710); lo mis acomodado de la po- 
blaclôn (711).
Es sinônimo de clase en poblaciôn cul ta de la capital (714) y en 
poblaciôn elegante y fashionable'(716) équivale a clase média eti poblaciôn 
mercantil y mis vital (717), asi ccmo en el siguiente ejemplo, que anali­
zaremos al hablar de la clase media :
Unida a la riqueza de infinidad de 
propietarios, comerciantes, artistas 
y 1 iterates que constituyen la po­
blaciôn media de Valencia (715).
-Posiciôn
Es sin&UTD de situaciôn (375,542,486), que es la definiciôn del 
têrmino ccnsignado par el Diocionario de la R.A.E. hasta su edici&i de 
1869. Su acepciôn social se incorpora en 1884.
En los textos analizados, es frecuente su empleo en el sentido de cate^  
gorfa y condiciôn social, acepciôn que Baralt considéra galicismo, aunque 
ya generalizado*y que es inccrporado al ERAE en 1884.
Encontramos posiciôn (283) con valor de clase. Tanbiên posi­





Creaciôn léxica no registrada por el DRAE, en las ediciones del si 
glo XIX. Aûn en el BRAE de 1923, Manuel de Saralgui analiza este galicis^  
mo ya condenado por Baralt; y dice que Ricardo Pcilna. lo adoptô con sen­
tido de categorîa social de la persona *.
Es sinônimo de clase, ya sea solo (149,248,815,816), o en la expre 
siôn rango social :
(El cura) sin pertenecer exclusi- 
vamente a ningûn rango social, se 
enlaza igualmente con todas las 
clases (817)
-Sociedad
En machos textos, la palabra sociedad es sinônimo de clases distin­
guidas. En el texto citado de Baralt, con referencia a gran mundo, encon- 
trâbamos sociedad culta. Registramos tanbiên sociedad elegante (930); esco- 
gida (930); numerosa y escogida (948); que se respeta (953) y tanbiên alta 
(422); mâs alta (484) y sublime sociedad (605). Con el mismo sentido, se 
hablarâ de la sociedad (610).
Encontramos \m solo ejenplo de sociedad media, opuesto a clases bajas
(937). Y Mesonero Ronanos désigna ccmo baja sociedad (923) a las clases
populares francesas. Este uso tanbiên es consignado par V. Llorens :
Cueto coloca a Rivas en "el primer
rango de los pintores de la baja
sociedad" y lo equipara por su bri­
ll antez y atrevimiento con el poeta 
inglês George Crabbe, a quien habia 
mencionado Alcali Galiano en el prô 
logo al Moro expôsito, "pintor del 
Nombre social de las clases înfimas"
(El Romanticisme,p.156)
Tanbiên es frecuente el sintagma buena sociedad (609,926,927), que el
*op.cit.p.72 y ss.
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DRAE consigna como contraria a mala sociedad y que Mesonero Rcnanos opo 
ne a medianîa y a comun de! pueblo (238).
Adenés de los sustitutos de la palabra clase, el criterio de selec- 
tividad se pcxie de manifiesto con otros gîros que designan a grupos so­
ciales distinguidos :
- lo mis escogfdo de nuestri sociedad (22),(o su 
- equivalents, que vimos en poblaciôn)
- Todo cuanto encierra Madrid de notable (223)
- flor y nata de la sociedad (113)
En los capîtulos correspondientes analizaremos las pautas que van 
definiendo a estos grupos o circules sociales. AdemSs de los crdterioe 
ya enumerados para clases (econômico, cultural, moral, etc.) extsten 
otros a los que se concede particular trascendencia en la diferencia- 
ciôn social : buen gusto, buen tono, elegancla, etc. que se manifies- 
tan en los nés variados ôrdenes de la vida social, y caracterizan a las 
clases distinguidas, narcando la distancia (272) con los otros grupos 
sociales.
4. ANTIGUAS DENOMINACIONES : NOBLEZA Y PUEBLO
Las antiguas estructuras sociales han dejado su impronta 
en el lexico. Dubois observa que en Francia la palabra clase 
se introduce desde fecha muy temprana en la antinomia nobleza/ 
burguesîa/pueblo y se habla de .clase noble/clase burguesa/clase 
popular. *. En sus Memorias, Mesonero Romanos hablarâ de clases populares 
y clases mâs populares (147').
Ya vimos, al hablar del contexto histôrico social, el sen 
tido que debe darse a revoludôn burguesa. El têrmino burguês 
y burguesîa son posteriores para el espahol tal ccmo analiza M.Paz.Batta 
nert*aunque ya es de uso frecuente para el francês en esta êpoca.
En la dêcada que estudicunos, el sintagma que mejor traduce 
burguesîa es clase media o clases médias, cuya conformaciôn es- 
tudiaremos en los capîtulos siguientes.
Nos parece interesante destacar que, en las oposiciones 
empleadas para describir estructuras sociales, los nombres an­
tiguos, sin modificaciôn, aparecen en algunos de los miembros, 
alternando con otros en los que aparece la palabra clase.
Encontramos asî :
nobles/clase media/clase inferior (630)
nobles/pueblo/plebe (708,807)
nobles/clase media/clase inferior (630).
y, en el caso de la sociedad rusa, la oposiciôn es de cuatro 
términos :
nobleza/clero/clase libre/bajo pueblo (713)
Nobleza
Este têrmino es poco frecuente, entre los autores del Se- 




sociedad espafiola cœitejiçorânea. Hay solo algunas mencicnes como la si­
guiente al describir los asistentes a una procesiôn : todas las autorfda- 
des, la oficialtdad, la nobleza, el comercio y las personas calfflcadas.. 
(631), en las que vemos ya la integraciôn de los nuevos grupos sociales.
En general, se alude a Grandes de primera clase (413); Grandes y
tîtulos (611), o se individual]za a personajes de la ncbleza, designândo-
los par el titulo nobiliario correspondiente, Encontramos, sin embargo, 
referencias a nuestra antigua nobleza (629); y  a la nobleza hereditaria
que, se nos dice es en Valencia donde conserva mayor nOmero de pretensio-
nes (632). Con referencia a la tauronaquia encontraremos la oposiciôn 
Nobleza/gente ruin y  villana (984) que analizaremos al hablar de costunv- 
bres.Tanbiên hay referencias a la nobleza parisiense(430);a nuestros Gran^ 
de s(248) y a los Grandes de Espaha (398).
Ya vimos el enpleo de nobles con valor de clase social, eh la serie 
Nobles/clase media/clase inferior, que aocnpafia a la oposiciôn Hoblés/ple 
beyos (629). Encontramos tanbiên Nobles/clase baja del pueblo (248). Ifay 
menciones a la noble alcurnia (11) o a la clase ilustre (106l) de algôn 
titulo. Pero el poder econômico en la nueva organizaciôn sooiàl, se refieja 
ya en la siguiente antinomia, en que ticos se une a nobles por oposiciôn a 
las otras clases,en materia de vestido : Nobles y  ricos/clase media/pobres 
(568).
Mâs frecuente es el têrmino aristocracia, ccmo sinônimo de clase so­
cial. Se habla de las damas de nuestra aristocracia (19) y de la aristocr^ 
cia espahola (629). Al hacer referencia a  la antigua aristocracia castella 
na (23), se desea narcar la diferencia con la nueva aristocracia josefina, 
surgida de los titulos ccncedidos a José Bonaparte, a que Mesonero Bernanos 
aludirâ e^ presamente en sus Memorias :
..y alternando con estas ruinosas 
medidas, otras injustas y  puéril es, 
como la supresiôn de todos los tîtu 
los y  grandezas, sustituyéndolos por 
otros de la nueva aristocracia jose­
fina (24)
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En 1843, el Senanario publica una novela de Emilia Girôn, cxryo co- 
mienzo juzgamos interesante transcribir, porque pente de relieve las nvfâ 
vas relac-iones que estân planteandose entre las clases sociales, y los 
diferentes sentidqs de las palabras que acabamos de anali ar :
Un noble
No crean mis lectores que voy a presen- 
tarles el retrato de uno de esos indo­
lentes hijos de la aristocracia espafiola,
(...)de uno de esos restos de nuestra 
antigua nobleza, que dormi da hoy a la 
sombra de los laurel es que coronaron la 
frente de sus mayores, ni imita sus altos 
hechos ni sigue sus grandes virtudes.(...)
Tampoco voy a hablar de los aristôcratas 
de provincia, que altivos a la par de 
rastreros, henchidos de orgullo, al pro- 
pio tiempo que francos en demasTa, y vfc- 
timas de las preocupaciones y de la edu­
caciôn, ni pertenecen a la aristocracia 
ni a la clase media, ni presentan el tipo 
del verdadero pueblo, pudiendo decirse 
con exactitud y justicia que ni son nobles 
ni son plebeyos, por mas que abriguen 
toda la vanidad de las clases altas, y 
ofrezcan todos los vicios de las clases 
bajas (629).
El adjetivo aristocritico es de utilizaci&i frecuente, y la variedad 
de sus sentidos responde a la ambiguedad de la palabra aristocracia, refie 
jando ya los nuevos valores de esta. Se habla de la flor y nata de la aris^  
tocracia, en paralelo con circules elegantes (27); y se opone Teatro ele- 
vado y aristocritico/humilde y vergonzante (28); barrios industriosos/opu^  
lentos y aristocrlticos (290). Los dos extremos de la escala social estât 
representados par aristocritico salôn y hedionda tabema (244). Y, al refe 
rirse al Hospital de dementes, el autor ccmenta : Alli, como en todas pa£ 
tes, se deja sentir la aristocritica superioridad del dinero (29).
Ademas, leemos :
La repûblica literaria pierde su caricter 
aristocritico y se convierte en democritica (456)
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Encaitramos las oposiciones :
Aristocracia/clase tnedfa/verdadero pueblo (629) 
Aristocracla/gente labrlega y hortelana (18)
Aristocracia nobtliaria/clase media (22)
En esta ûltima aiitinomia, se ve ya la necesidad deagregarel adjetivo 
nobiliaria, como ocurre en (164). Ocurre que ante los nuevos factores de po 
der en la sociedad la palabre aristocracia esté sufriendo importantes modi- 
ficaciones de sentido.
La definiciôn del Diocionario de la R.A.E. : gobiemo en él qué inter- 
vienen solo los nobles; oorresponde a la cposiciôn aristocracia/democracil 
(16,20). Sin embargo, aristocracia, en la nueva sociedad ya no es solo equi 
valante a titulos nobiliarios, sino a las clases altas, segûn criterios de 
clasificaciôn econômicos y culturales.
Desde el punto de vista eccnôndoo, Mesonero Bernanos hablarâ de los ha­
bitantes de una casa de alquiler, dividiêndolos en aristocracia y tripula- 
ciôn popular (21). Al hablar de los caminos dé hierro de Inglatezra, se 
dice que estan aôn por su alto precio, vinculados a la aristocraciâ de los 
viajeros (482); y se habla despectiuamente de plutocracia/aristocrâcia (709); 
para indicar que el poderio es solamente econômico.
Sin embargo, la carga semântica es muy positiva cuando se hace referai 
cia a la magnificencia de la moderna aristocracia mercantil, diferènciândola 
de la industria y comercio de detalle (25). Y, en la escala social las altas 
aristocracias nobiliaria y mercantil se oponen a pueblo (26).
Jean Dubois nos aporta un interesante dato en este sentido : en 1859, en 
su Diocionario Politico, L. de Potter define aristocracia ccmo el gobiemo de 
la nobleza, de las finanzas o de la Inteligencia *. Con este nuevo valor, al 
relatar la creaciôn de la Caja de Ahorros, Mesonero Ronanos adudirâ en sus^ 
Memorias a los intégrantes de la Junta, distinguiendo entre ellos los repire 
sentantes de las aristocracia de la cuna, aristocracia del caudal y aristo­




Ya veremos ccmo democracia no tiene, en todos los casos, esta carga semân 
tica positiva. Otros ejenplos de uso de aristocritico son mucho mis anbi- 
guos :
El rubio encierra en si un no sé qué 
de aristocritico, lo que mueve a las 
seMoras y madrés de familia a tratar 
les con una particular distinciôn. T31)
una blancura mate o, como dicen ahora, 
üristocriticat (30)
Pueblo
Asi como cbservamos la poca frecuencia de uso de la palabra nobleza, 
liana la atenciôn los multiples contextos en que aparece el têrmino pueblo, 
asi ccmo los diferentes sentidos y matices que este présenta, y que inten- 
tamos resumir :
Pueblo = Naci&i
Observa M. Paz Battaner que, en la êpoca a que ella dedica su investiga 
ciôn (1869-1873), la igualdad entre pueblo y naciÔn que M.Cruz Seoane detTC 
ta por las fechas de la Constituci&i de Câdiz, se habia ido perdiendo, por 
lo que se recurre al têrmino francês pais *.
En el periodo de transiciôn entre anbas êpocas, que es objeto del pré­
sente estudio, la palabra pais es ya frecuente, pero aOn aparece pueblo 
como sinônimo de nacidn. Se hace referencia indistintamente, por ejenplo, a 
pueblos (136); naciones (613,615) o paises (685,686) adelantados. Con sen­
tido de naciôn, encontramos pueblo en muchisimos textos (281,330,602,811, 
903,etc.)
Pueblo = pequéna poblaciôn
La voz pueblo tanbiên es utilizada como poblaciôn pcqueüa o alejada,
*op.cit.p.63
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contraponiâïdola a cludades y grandes capitales (124,366,456,003). Eh 
otros casos, tanbiên se llana pueblo a Madrid (253) o a Paris (935).
Pueblo - Sociedad
Uho de los usos mâs frecuentes de la palabra pueblo, responde a 
segunda acepciôn del IRAE : conjunto de gentes que habitan un lugar (7,204, 
306,362,485,667,668,616,etc.). En taies oontextos, pueblo es sinônino de 
sociedad; y tal equivalencia permte hablar de :
clase (98); clase baja (248); clases (1038); 
todas las clases (162); Oltimas clases (679); 
castas (99) y porciôn del pueblo (315).
Con el mismo valor de sociedad, encontramos tanbiên,ccmo ya vimos, 
poblaciôn (710 a 713); naciôn (612) y Estado (163).
En varios casos enccartramos la distinciôn puebld/gobierhO que ya tie­
ne connotaciôn polftica (616,784). Esta es mucho mâs directe en la oposi­
ciôn pueblos/reyes (777).
Coello y Quesada marca tanbiên la distinciôh mtre pueblo y sociedad, 
aunque a ccntinuaciôn los utilice ocmo sinônimos :
En el tiempo en que nuestro pueblo no 
es aûn una sociedad (...)
Porque si, ciertamente,nuestra socie­
dad no es ya la que tan maestramente 
retratara el autor de El si de la Niflàs... (810)
Pueblo = clase sOcial
Dado el teraa del presents trabajo, esta equivalencia es la que nos 
merece especial atenciôn. el IRAE define pueblo, ccmo gente comOn y ordi- 
naria, a diferencia de los nobles y, el Vocabulario Francês de 1844, ocmo 
la parte menos notable de una misma ciudad, de un mismo pais. Con este 
sentido,pueblo aparece en muchisimos textos (63,67,59,210,293,405,465,497, 
557,829,807,906,etc.)
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Hay referencias ejçlicitas al pueblo como clase social. En un mismo 
texto aparece pueblo y, como sinonimo, clases pobres (544); clases menes­
terosas (156); proletarfo y clases infelices (211).
..a inculcar esta verdad en el pueblo, 
el pobre pueblo, unica clase del Estado 
en quien no es en EspaRa vergonzosa la 
ignorancia... (801)
Nuestros hijos no tendrin que terner del 
pueblo formado por las clases laboriosas (808)
Con el mismo valor semântico, registramos la palabra pueblo, contra- 
puesta a aristocracias (26 ); sociedad numerosa y escogida (948); orado- 
res, poetas, personas de no comun instrucciôn (927); y a primeros perso­
najes (154). Sin embargo, no hemos podido encontrar la oposiciôn absoluta
pueblo/clases,entendiendo por estas las privilegiadas que docurnentan 
Seoane* y Battaner** en las êpocas par ellas estudiadas. El ejenplo mas 
aproximado a este valor de pueblo serla el siguiente :
El pueblo espaRol.. £S mis moral y religioso 
que las otras clases (802)
la falta de limites claros entre las clases, a la que hemos aludido,
no permite en todos los casos saber con certeza quienes integran el pueblo 
y da lugar a escalas sociales variadas y hasta contradictorias como ya 
vimos al analizar las palabras clase y nobleza. Encontramos, por ejenplo:
Nobles/clase media/clase inferior (630);
Nobles/pueblo/plebe (708,807);
Magnates/clase media/pueblo (154)
La preocupaciôn por définir lo que se entiende por pueblo, se pone de 
manifiesto en un largo artlculo sdbre sinônimos publicado en El Artista, 
cuyo comienzo transcribimos :
La voz pueblo contiene en si dos ideas bien 




otra particular...toroada generalmente, 
la voz pueblo slgnifica la universal 1- 
dad ordenada de los moradores de una 
tferra, de una ciudad, de una provincia, 
de un reino; y tomada particularmente, 
slgnifica un cuerpo de ciudadanos entre 
los otros cuerpos politicos de una ciu­
dad, de un estado (708)
Sin enfcaigo, a cada paso se pome de relieve el interês por distin- 
guir categorfas dentro del pueblo, en su acepciôn de clase social , y se 
recurre a numerosos sustitutos, de cLLcance mâs o menos peyorativo, segôn 
los coitextos.
Pueblo bajo
El sentido de este galicismo no es, en todos los casos, el mismo.
Por una parte,aparece como sin&iimo de majos, majas (246); y de mânolos 
y manolas (246,247). POr otra, se define la Manolerfa, como utta clase de 
pueblo, una parte de pueblo bajo, en la que exLsten diferentes categories 
(516). Mesonero Ronanos presentarâ, en su galerîa de tipos al Ifanolo y la 
ffanola,actua1mente convertidos en ciudadanos libres y pueblo soberano(1002). 
Dn Rusia, el bajo pueblo son los esclavos (713). Eh la sociedad espaAola 
se cpcne bajo pueblo a magnate (512), advirtiêndose en.otros casos :Entre 
nosotros se dice también pueblo bajo para significar la plebe (807). 
Espronceda aludirâ a este uso despectivo:... este pueblo al que 11 aman ba­
jo, y que solo no es alto porque se le niegan los medios de subir (803').
Populacho
Es otro tênnino despectivo para designar el pueblo bajo; y êgarece 
opuesto no solo a clase distinguida (836), sino tanbiên a pueblo, llanando 
al populachoihez de la sociedad*(804). Sin enfcargo, enoOTtramos un texto 
en que populacho y pueblo aparecen como sinônimos (495)
Plebe
Ya vimos el têrmino latino plebe, con valor de clase social en la oposiciôn
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magnate/piebe (705.1002) y de su derivadoennobles/plebeyos (629). Lee- 
HDS en El Artista : con razôn llama a la plebe, el Diccionario, la gente 
baja del pueblo (807).
En el mismo articulo en el que se defiren los dos sentidos de pueblo, 
el autor nanifiesta su preocupaciôn per diferenciar netamente entre pueblo 
y plebe, puesto que el cuerpo del pueblo, mudando de estado segûn la varia 
forma de sus instituciones civiles puede, con frecuencia y sin razdn, ser 
confundido con la plebe (708).
Vemos aqui nuevamente el uso metafôrico de cuerpo,que analizamos en 
cuerpo social. Mas adelante el autor se referirâ al cuerpo politico y cueir 
po de ciudadanos, para describir las clases que conformaban la sociedad 
romana. Patricios o nobles/pueblo/plebe. De esta ôltima dice textualmente; 
Era esta en Roma, como lo es también en Espana,el lastre de aquella gran 
nave, fétida cloaca...(708). Al pueblo pertenecen los agricultores, coner- 
ciantes, industriales, los dedicados a las ciencias y a las artes. La plebe 
esté integrada por gaRanes, jornaleros y mendigos.
En él Semanario Pintoresco, encontramos referencias a plebe (1002) la 
natural groseria de la plebe (704); a la plebe famélica y ruin (703); a la 
înfima plebe (707); y tanbiên la oposiciôn plebe de los composltores/hom- 
bres de talento y gusto (706). Este sentido de la palabra plebe es explica 
do en El Artista :
Este vocablo tiene tan mala opiniôn 
que llamamos plebe a todo lo que hay 
de malo en cualquier otra clase mis 
alta o elevada de ciudadanos. (807)
Masas
Observa Dubois que el origen del valor social de la palabra masa, se 
remonta a la êpoca de la Revoluciôn Francesa y se desarrolla a partir de 
1830 *. Tanto masa ccmo masas populares para designar al comun del pueblo
*op.cit.p.123 nota 135
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son galicismos, criticados por Baralt* La acepciâi de pueblo para el 
mino masa se incorpora al Diccionario de la R.A.E. en su ediciôn de 1869.
En singular registramos masa popular (530) y masa del pueblo (64,531).
Eh un ejenplo masa de hombres, sinônimo de Clase Inmensa solo acentûa el 
sentido cuantitativo de la palabra y no désigna al pueblo, sino a las 
ses médias (529).
El plural masas ccmo sinônimo de pueblo es mucho mâs frecuente (533,67, 
557) y no tiene, en todos los casos, sentido despectivo. Encontramos, no 
cd)stante, alusiôn a la Indolencla céractertstlca de làs mâsis (45).Y una 
vez mâs conprcA)amos que los términos de clasificaciôn social resultan to- 
davîa anbiguos. Asi, hablando del teatro, escribe Mesonero RcnanoS t
Los demis compartimentes de la planta 
baja son ocupados en simitrica variedad 
por aquella parte del respetable pûbll- 
co, que en el diccionario modemo sote- 
mos llamar las masas; en cuya compos 1 cl6fi 
entran indistintamente los drogueros de 
la calle de Postas y el honrado ropero 
de la Calle Mayor; el enpleado vetusto 
y el imberbe meritorio; el inexperto 
provincial y el pacffico artesano; todos 
los cuales vienen al teatro los domingos 
y fiestas de guardar a divertirse con la
mejor fe del mundo, y a pillar de paso,
si pueden, una leccioncita moral;... (532)
Tanbiên de Mesonero Ronanos es el ejarplo irônico que cita M. Battaner 
las masas somos nosotros, junto a uno del conde de Toreno, de 1834, documen 
tado por la Dra. Ortlz **
Multitud
Este têrmino, a veces solo hace referencia a gran ndraero de personas, y 
es sinônimo de nuchedumbre, ccmo en multitud de paisanos ( 152) e inmen^  
sa multitud (611). Désigna al pueblo en general,en (90,492), En otros oon





Es sinonimo de clases bajas (477,1064); y el sentido de baja jerar­
quîa social, se acentûa en la ejqaresiôn înfîmo vulgo (240). La carga se­
mântica despectiva de la peLLabra se ilustra al incluir en el vulgo a 
mucha gente de guante pajizo y casaca bien cortada (1063), Con valor de 
clase social, como sinônimo de pueblo, encontramos la oposiciôn vulgo/ 
Magnates (154).
ChuscH.
Ehcontramos un solo ejenplo de esta palabra en chusma esclava, ccano 
équivalente de gente impîa (a ). En las Memorias de Mescnero Rcnanos, 
chusma marinera es sinônimo de populacho.**
Turba
Aparece en paralelo con pueblo en (1029); y es sinônimo de plebe 
en (807) y de vulgo y multitud en (648). Solo inplica agloneracion en 
(153). Por lo general,la adjetivaciôrt subraya la carga semantica peyora 
tiva. Registramos turba parlsita (1031); holgazana y revoloteante (1028); 
chalanesca (1030).
Canalla
No hemos encontrado este italianisme, fuertemente despectivo, califi
cado de injuria social par IXÆois, en los textos del Senanario Pintoresco.
Solo registramos su enpleo en El Artista (708) y Mesonero Bernanos aplicarâ
el peyorativD en sus Memorias, a los invasores franceses*M. Paz Battaner,
que analiza el têrmino canal!a y su origen, cita la célébré composiciôi de
Espronceda Al dos de mayo, en la que se sirve de esta palabra para menos-
preciar el valor cîvico de los afrancesados, los de alta cuna, que 11 aman
al pueblo'canal!al****
m  9P£ I34t,p 3i/ 
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El valor social dé los dérivados
La inportarjcia social de la palabra pueblo, y de algunos sustitutos 
despectivoa, se pone de relieve, adenâs, en los diverses sentidos atri- 
buidos a sus derivados, asî como en las creaciones léxicas de là misma 
serie.
PopuTarldad es muy frecuente y, en casi todos los oontextos, se em- 
plea cCTi sentido positive (735 a 737). Mesonero Romanos maroarâ la cpo- 
siciôn popularldad/cortesanta (16); y se pcndrâ de relieve que, en la 
sociedad moderna, puesto que ya no sen populares los individuos sino 
los prinoipios ninguna popularldad puede ser daMosë (457).
La oposioiôn pueblo/plebe se refleja en el sentido atribuido à popu- 
lar/plebeyo (707). Ya vimos la oposioiôn social nobles/plebeyôs. Gcno 
adjetivo, popular es mûy frecuente y, en la mayorfa de los ccntextos es 
utilizado oon sentido positiw (471,799,304). Sin embargo, ocmo ya nota 
ba M. C. Seoane, es frecuentemente empleado por los antlrreformistas en 
sentido peyorativo *. Con este valor, Mesonero Ronanos oalifica el jun- 
tero de tipo moderno, providenclal, popular y socorr1do(530).Y en un tex 
to de Goethe, leemos;
Yo jamis seré popular. Todas mis obras 
se han hecho para hombres escogidos, no 
para el pueblo. ! Desdichado de quien 
escriba para las masas en vez de escri- 
bir para ciertas personas que tienen las 
mismas simpatîas y tendencias que éli 
{Popular! nadie se admire de que no lo 
sea. Nunca lo fueron Mozart ni Rafael.
No me compare yo con aquellos dos subi 
mes ingenios; pero todo lo grande y lo 
llustrado pertenece exclusivamente a la 
minoria. La minoria représenta la razdn 
pura, y la mayoria es el simbolo del re 
molino de la pasidn y el desatino. (557)
Debemos afiadir que la palabra mi noria no figura en el Diccionario de 
la R.A.E. de 1337, y que en la misma ediciôn, mayoria es definida ccmo la 
superioridad o excelencla de una cosa con respecte a otra; y el sentido
*op.cit.p.130
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politico de êuiibos termines consta en el DRAE desde 1852. El concepto de 
minorîa rectora, utilizado en-este texte, es aun senalado por fettaner 
como novedad, en la epoca por ella estudiada.*
Populàrizar
Esta creaciôn lexica, no registrada por los deccicxiarics de la épo 
ca, aparece desde el prospecte inicial del Semanario Pintoresco :
Son taies nuestros deseos de popularizar 
esta empresa (634)
y es frecuente, sienpre con sentido positive. Se trata de popularizar la 
instruction general (472); los conocimientos utiles y agradables (492); 
los inventos (482) etc. El têrmino vulgarizar es su sin&iimo, y no nan- 
tiene, en todos los casos, el sentido despectivo que, como vimos, se 
atribula a vulgo o a vulgar: vulgarizar los conocimientos utiles (llO)etc.
El sentido de popularizar y vulgarizar contrasta netamente con el 
atribuido por Mesonero Rcranos a democratizar y a vulgares en el si- 
guiente texte:
La'velada de San Juan'en Madrid..se halla 
reducida a los tërminos mis prosaicos y vtil^ 
gares.Hoy.siguiendo el espîritudel siglo.se 
ha democratizado y convertido en una simple no 
che de holgura y desenfado.bacanal de lasclases 
inferiores de la sociedad (343).
Esta carga semantica negativa, refiejo de una posiciôn determinada, 
résulta opuesta a la valoraciôn positiva de los tërminos de la misma serie 
que registramos en otros textes de la êpoca.
En el articule de El Artista al que ya hicimos referencia, la distin- 
ciôn pueblo/plebe ccmduce tanfciên a la oposiciôn democracia/olocracia, sig 
nificando esta voz la dominaciôn del pueblo bajo o gente menuda. Ya hemos 
visto el sentido de las oposiciones aristocracia/democracia; aristocrëtico/ 
democrâtico. En opini&i del autor olocracia, creaci&i lexica no registrada
*op.cit.p.63
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por el DRAE es :
VOZ nueva, pero necesaria, para 
définir los des gobiernos; del 
pueblo y de la plebe; y para res^ 
tituir al vocablo democrada su 
verdadero y seductor signiflcado (648)
Vimos ya tanbién la oposiciôn aristocracia/plutocraclà, y el sentido 
despectivo asignado a este ûltimo tênnîno. No hemos enccntrado, en canbio 
empleo de mesocracia que el DRAE registre en 1869 ccno gobierno én que lé 
clase media tiene preponderancia y que es documentado per M. Paz Battaner 
en afios poeteriores *.
•op.cit.p.181
5. CLASE MEDIA - CLASES MEDIAS
Eh la nueva organizaciôn social clasista, cuya estructum  ha qi» 
dado someramente esbozada en los capltulos anteriores, el fen&neno social 
nés inportante lo constituye, sin duda, la inportancia concedida a la cla 
se media, en la moderna sociedad.
Eh la Revista de Madrid, ccmo carlcter distintivo de la sociedad 
cŒitenporanea, leemos ;
...se ha formado una clase llamada media, 
numerosa, fuerte, independiente e ilus- 
trada...
En cuanto al lugar que dicha clase ocupa en la escala jerarquica, 
el autor la uhica entre los magnates o primeros personajes y el pueblo o 
vulgo ;
...Entre estas dos clases, unicas influ- 
yentes, se ha colocado la clase media...(154)
Pero ya vimos, tanto en el capitule dedicado a clases, ccno al (te 
finir pueblo en sus diferentes sentidos, que los limites entre los distin 
tos gnjpos sociales no estin claramente definidos. La clase media, no solo 
no constituye una excepciôn al respecto, sino que su caso es el que pré­
senta mayor conplejidad. Se trata de una clase en ascenso, y ni siquiera 
su designaciôn es ûnica.
Clase media, es la construcciôn nés usual, pero tanbiên estado me 
dio (510); poblaciôn media (715); sociedad media (937); y clase libre(713), 
adenés de los sustitutos del ténnino clase que ya analizamos.
El enpleo del plural clases médias ( 55); clases medianas (178) 
y sus équivalentes dan afin mayor anibiguedad al tirmino. Mssonero Pomanos na 
nifestara por ejenplo en sus Msmorias, el propôsito de presenter las circuns^  
tancias de carâcter y condiciôn de las clases médias, acomodadas e indepen^  
dientes de la época (177).
114
Par otra parte, ya vimos que, nuchas veces, la divisiôn social
en clases no contenplaba tres estratos, siendo solo binaria.i A cuâl de
los dos têrroinos se asimila, en estos casos, la clase media?
La respuesta no es ûnica. Porque, si bien depende fundamentalmm 
te del criterio apHcado en la divisîôn, digaraos tambiën que no se trata de 
un grupo social honogêneo, existiendo categorîas dentro del mismo, que p ^  
teneceran a uno u otro de los tlrroinos de la oposicidn. De sociedad muy he 
terogénea habla Mesonero Rcmanos al referirse a los eleraentos que viajan en 
la diligencia francesa, aunque en ella no hay nobles ni gente del vulgo ;
en la diligencia francesa es otra cosa: en 
primer lugar la sociedad que en ella se reOne 
es bastante heterogënea, gracias a la extre-
mada baratura del preclo y los medios més c6
modos de transporté. Comislonistas, corredorês 
de comercio (commis voyageurs) tlpo especial dé 
francés, Jdvenes desplertos y adn atolôndradoS 
que acaso bosquejaremos algûn dfa; oficlales del 
ejército (..); cdmicos y empresarlos de los 
teatros de provlncia; estudiantes y entretenidas; 
modistas y amas de crfa; hermanas de la Carldad y 
poetas excéntricos y no comprendidos en su lugar.
Taies son los elementos que en ella vienen a reu^ 
nirse generalmente;... (917)
Veamos, pues, a quê actividades se dedican los intégrantes de la 
clase media, y cuâl es dcn los rasgos que permiten a sus oontenporâneos 
hablar de unas costumbres y una fisonomfa propia de la clase media (24%).
Eh algunos textos, Industrie y comercio, que eran Ignorados manan^  
tiales de rlqueza (154), son las actividades que definen a la clase media. 
Eh otros clase libre es la fcotiada por los que se dedican a la agriculture, 
comercio, industries, ciencia y artes (807) y en Rusia, a esta peitenecen 
los capitalistes y los dedicados al comercio (713); clases sujetas, que 
séria su contrario, aparece opuesto a Esfera superior (184). Y a esta (ü 
tima pertenecen el mercader fallido, la modiste despilfarrâda y gastadora, 
el procurador... etc.
Al diferenciar pueblo de plebe se inluiré en aquêl a agricul tores.
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-comerciantes. Industriales y a las personas dedicadas a las ciencias y a. 
las artes (807). Y eil describir las masas que concurren al teatro, Meson£ 
ro Romanos aludîa a drogueros, roperos, empleados y artesanos (532).
Entre las clases independientes, se ncnbra al industrioso fabri­
cants, al rico propietario, al comerciante, el letrado...(171). La pobl^  
ci6n media de Valencia incluye propietarios, comerciantes, artistas y li^ 
teratos (715).
Esta superposicion de designacicmes para las mismas actividades 
indica claramente que, si bien hay ciertos ânbitos (ciencia, industrie, 
comercio y arte) en los que se nueven mâs especîficamente las clases mé­
dias, este criterio no basta para définir al grupo. Al estudiar los canpos 
lêxicos correspondientes, analizaremos las jerarquias sociales que se esta 
blecen dentro de cada actividad. De la agricultura se dice expresamente :
Antiguamente parecfa encomendado el ejercicio 
de la agricultura a la clase més atrasada de 
sociedad, pero hoy dîa muchas personas instru^  
das y de elevado rango conocen lo importante 
y grato de esta ocupaciôn y se dedican a ella.
A estos protectores y bienhechores de su pais 
dirigiremos especialmente nuestra voz, pues 
confiâmes que por su educaciôn ilustrada y su 
oposiciôn a la ciega rutina atenderân a nuestras 
observaciones, admitirin nuestros consejos y los 
pondrin en prâctica. (149)
En el capitule correspondiente, analizamos la distribuciôn en cla­
ses segûn el criterio econômico, y en apartados posteriores tuvimos oca- 
siôn de ver cdno el mismo criterio se aplicaba para diferenciar a perso­
nas y grupos determinados. El estado de fortuna détermina categorias so­
ciales (390); asi como la desigualdad de fortunas (130). Recor^ iemos, ade 
mas, que fortunas medianas es sin&iimo de clases médias (392,456) y que 
una mediana fortuna es signo de pertenencia a una esfera superior (391).
Los tërminos facultades (68, 365), o conveniencias (219, 204, 788) 
tienen tanfciên, en algunos contextos, sentido puramente econcmico y son sig 
nos de diferenciaciôn social.
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Desde el punto de vista econômico, los honbres de la clase média 
buscan ser incluîdos entre las clases supertores (404). Y, con estercri­
terio, marcan en todos los casos, la distinciôn con los estratos mâs bajos 
de la sociedad clase medta/mSs pobre (577). La expresiôn ricos de la clase 
media (414) refieja categorîas eccxiômicas dentro de la misma clase.
Analizaremos, a ccntinuaciôn ciertos tërminos clave que aparecén 
en estrecha relaciôn ccn la situaciôn eccnëmica de la clase media en as­
censo, y con los objetivos e idéales de la misma : fortuna, bienestar, 
comodidades, felfcidad y utflidad.
Puesto que escasa fortuna es uno de los inpedimentos para octpar 
una elevada posIciÔn social (740), la clase media se mostrarâ preocupâda 
por su fortuna (158), y verâ en la industriâ y la producclÔM un medio de 
aumentarla (55). Los canbios de poblaciôn, par ejenplo, solo deben efec- 
tuarse cuândo existe esperanza fundada de mayor fortuna (389). Fortuné y 
felicidad se unen ccno objetivo de las accicnes htnanas:
El principal deber del hombre es, sin 
duda alguna, el proporcionarse la felicidad 
y evitar las miserias (375).
Sin embargo, ccno ya verenos ,se critioan las fortunas improvisédés 
(888), 0 desiguales y ripidas (66) asî ccno aquellas <±»tenidas par heren- 
cia (862). A ellas se oponc el aumento progrès!vo de la fortuna (555) que 
al mismo tienpo , inplica trabajo, economia y honradez.El ideal es lograr 
una dorada medianîa e independences (538); una independiente medianfa (539); 
una subsistencia independiente y cômoda (675).
Bienestar, en cl sentido de disfrutar bienes materiaJ.es, qw ya re 
gistra Seoane en el lenguaje de las Cartes de CSdiz,*es una palabra frecUem 
te. /^ >arece en paralelo con producciôn (751), con medios mecSnicos (64) etc. 
Bienestar general es sin&iimo de cômoda reparticiôn de forturtas, y se opone 
a ambiciôn, pretensiones y célculos (66); y a exagerada pretensiôn (952).
Asî ccno acomodada o acomodadas son designaciones frecuentes para 
las clases econâmicamente fuertes (166, 167, 177); y encontranos referencias
*op.cit.p.32
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a lo mis acomodado de la poblaciôn (711), vemos aqu£ el adjetivo cômodo 
aplicado a subsistencia y a reparticiôn de fortunas. Y es que, en la 
êpoca, el bienestar se traduce en comodîdad palabra que, el algunos textos 
substituye a clase, o narca importantes diferencias entre clases sociales. 
Encontramos, par ejenplo :
Hîjo de padres honrados y de medianas 
comodidades, habfa recibido una educaciôn 
superior a la que generalmente obtienen 
los de su clase (284).
Pero a medida que la embriaguez abandona 
a las clases superiores, se propaga con 
mayor rapidez en las clases pobres, y 
parece que se aumenta en razôn inversa 
de las comodidades de los individuos (404).
Una de las circunstancias que constituyen
la lînea divisoria de comodidades entre 
las diversas condiciones o clases de la 
moderna sociedad es el coche, 
mueble precioso... (189)
En los capitulos siguientes,eü. hablar de civilizaciôn.tendrencs 
ocasiôn de analizar la palabra comodidad, en su relaciôn ccn confort, op£ 
lencia, suntuosidad, lujo, etc.. Digamos solamente que, ccmo el bienestar 
y mal estar del pueblo inflcye sobre el de las demis clases (903) se con_ 
sidera ventajoso ensanchar el circule de las comodidades pûblicas (112).
En cuanto al lujo encoitraremos que se considéra positive porque
da riqueza aunque se lo ccmdena desde el punto de vista moral y de las
excesivas pretensiones. Creemos interesante anotar aquî la definiciôn 
que, de lujo, da el Propagador de conocimientos ûtiles, ya que pone de re 
lieve la inportancia social del têrmino :
Con el continue esfuerzo que hace una 
clase por igualarse a otra que esti 
mis elevada, verdadera definiciôn 
del lujo... (510)
Ccn este mismo sentido, veremos que se considéra lujo, la aspira- 
ciôn a una educaciôn superior, a la que se considéra corresponde por posi
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ci6n social, cano ya se insinuaba en el ejemplo que ci tamos para ilustrar 
comodidades.
Hasta aquî hemos hablado de bienestar en el sentido material. Sin 
embargo, en los textos,encontramos tanbién la oposiciôn entre bienestar ma 
terial, que équivale a comodidades (68) y felicidad moral que conprende 
la satisfacciôn de las necesidades fisicas y morales (989). En el caso de 
los falansterîos se desea diferenciar el bienestar material de la sociedad 
que alll se alberga de la identidad y armonfa de todas opiniones, cosa 
que se considéra imposable de oonseguir (902).
Tanbién se cpone bienestar general a intereses de un solo indivi^  
duo 0 corporaciôn (65). Y bienestar general del pueblo es utilizado en un 
sentido nucho mâs anplio, ya que inplica el mejoramiento sociocultural de 
las masas (67). Y enccntramos paralelo entre moralidad y bienestar (591).
las distintas posiciones que réfieja el uso de la palabra bienes 
tar, son aôn mâs évidentes en las definiciones y enpleos de felicidad. %  
mos visto la oposiciôn felicidad/miséria, que tanbièi es e^ qrresado median 
te el paralelismo felicidad/riqueza (535); y de muchas otras formas que 
veremos con relaciôn a trabajo, ahorro, actividad econômica etc. •(Verenos 
cdro,desde el punto de vista moral, muchos términos adquieren comotacio- 
nes negativas que aquî no poseen).
la visiôn eS ya mâs ccnpleja, al considerar que loS maies que pue^  
den hacernos desgraciados son la pobreza, los vicios, el crimen y la guerra 
civil (720).
Leemos adenés que las ciencias administrât!va y legislativa contri 
buyen a la felicidad o infelicidad de las sociedades (376). Tanbién que 
la virtud, salud, talento y felicidad son fruto de la paciencia y la aten- 
ciÔn (212). Y que la felicidad de los individuos,familias, pueblos y nacio 
nés radica en tener virtud, paz, saber y trabajo (313).
Par otra parte,_se nos dice que el hombre verdaderamcnto sabio de 
be forjarse una felicidad independiente de los caprichos de la fortuna(375);
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y la tendencîa espirltualista de la êpoca rechaza la idea del siglo ante 
rior que ccnœbia la felicidad como desarrollo de intereses medios mate- 
riales (.989). Por ûltimo, encontramos tambiên que la felicidad de la vida 
consiste en lo siguiente: salud, buena reputaciôn, saber y hacer bien a 
cuantos sea posible (374), equiparândose ser virtuoso a ser dichoso (427).
Uno de los principales conflictos que aquî se insinûa y que encon­
tramos ccnstantemente, lo constituye la oposici&i materialismo/idealidad 
(436); o positivisme sinônimo de fortuna material (741); trente a espiri- 
tualismo (888); e idealismo (437).
El espîritu positive (771) también Uamado de positividad (341) ca 
ractsriza a anplios sectores de las clases médias,por lo que la palabra ut 
lidad, adquiere considerable inportancia, asi como los adjeti.vos util y po 
sitivo, que son frecuentîsimos en los textos analizados. Se establece pax’a 
lelo entre centro de utilidad comûn y hombre de la civilizaciôn y de la cul^  
tura (943) y leemos que la honradez y la utilidad son el fundamento de to­
das las acciones (428), por lo que la educaciôn debe tendez' a formar miem- 
bros utiles y dignos de la sociedad (88).
Se pane de relieve la admiracién por todos los inventos, invencio- 
ms, descubrimientOs positives (266); aplicaciones utiles (47,472); y por 
todas las obras que demuestren utilidad positiva (264,1042).Se confia en el 
suceso (69) o buen éxito de las enpresas, rechazândose el escepticismo 
traducido en el no puede ser (152).
Encontramos referencias elogiosas a todo lo util (459,960); y se 
plantea la utilidad del trabajo de la mujer (1022); de escribir bien y bara 
to (1039); de las procesiones (1040); de las relaciones personal es (1043); 
de las obras del genio (1042); de las reglas de convenciôn (830); de esta- 
blecimientos (649,115); mercantil (552); de los trabajos (685) etc., asi 
como la inutilidad de ciertas convenciones sociales (251,258).
El adjetivo util se aplica a instituciones (342); viajes (1061); ar 
tes (758); libros (487); conocimientos (110,216,309,492); lecturas (916); 
indicaciones (455); establecimientos (183); gustos (129); consejos (658);
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idea (433); profesiôn (217); ciudadano (1012); trabajo (1022). Dtilrtfcrfte 
(82,985) posee carga semântica positiva. Recordenos, ademas, que el fbjeti 
VO del Senanario es difundir los conocimientos utiles; que a la publlca- 
eiôn se incorpora, desde 1838 El Propagador de conocimientos Otiles y que 
la publicaciôn inglesa modèle en tantos sentidos del Semanario, lleva por 
tîtulo ccnpleto The Penny Magazine of the society for the Diffusion of use 
fui Knowledge.
Sin embargo, la oposiciôn mundo ideal/mundo positive (3l4);lacrâ 
tica a la utilidad positiva, matemltica que se expresa ocmo utilidad/grah 
deza (1041); oblige a puntualizar el sentido de la voz util, Hay estudios 
que ofrecen corto lucre al interés individual, pero considerarlos iWJtiles 
séria hacer profesiôn de îgnorancia (769). Y, con respecto a los diferen- 
tes tipos de educaciôn, leemos :
Sin embargo se toma generalmente la voz ûtil(..) 
aplfcândola no a lo que puede hacer el hombre 
verdaderamente dichoso, sino a aquello que pro- 
porciona dinero (282).
Esta serie de opinicnes enccntradas, y la variedad de puntos de vis­
ta adoptados para définir bienestar, fortuna, felicidad y utilidad, ponen ya 
de relieve las diferentes tendencias que coexisten dentro de la clase media, 
y refiejan la ccnplejidad de este importante sector social.
Con el cbjeto de ccnocer mejcr la real idad sociocultural de la Cl^ 
se media espafiola en esta década del siglo XIX, hemos procurado organizarel 
material lêxico de los textos, de acuerdo ccn la inportancia concedida «i 
los mismos a ciertos tejias y oonceptos fundamentales.
Par este motivo, y a partir del prôximo capitule j nuestro estudio es^ 
taré dedicado a la clase media y la organizaciôn social, a través del anâli- 
sis de los oonceptos de orden y libertad, moderaciôn, progress, civilizaciôn, 
moral y costumbres, a los que se concede especial inportancia en los textos. 
Dedicaremos adenâs un capitule especial a la actividad econômica y a la inci 
piente revoluciôn industrial par la trascendencia que estos teias tienen en 
la organizaciôn social se la época.
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II. ORDEN
El orden, tanto a nivel pûblico, cano en la vida privada, es pres^ 
tado com3 uno de los objetivos de la clase media. En la Revista de Madrid, 
José Morales Santisteban define clase media cano aquella interesada en con^ 
servar el orden y hacer respetar las leyes, y la sociedad prôspera y tran- 
quila. Tanbién dirâ que la clase media desea que reinen la ilustraciôn y el 
orden (154).
El orden deseado se opone a régimen turbulente (939); a alteraciones 
(529); a anarquîa y confusiôn (185,237), Es un orden moral y politico, opues 
to a incertidumbre y agitaciôn, que permite el progreso en el mundo ecoiémico 
(482). En el mismo sentido, se busca la estabilidad de las instituciones (305, 
504) y se critica la inestabilidad declarada (888).
Miguel Agustîn Principe pjblica una Oda en el Obsei’vatorio Pintores­
co, en la que haciendo referencia a la teoria de Copémico, alude al orden 
de los astros ccmo simbolo del orden social :
lAhl que esa teoria
el orden revelaba:
era el emblema mismo
del social orden que el humano ansiaba,
y el orden bienhechcr los asustaba,
porque do el orden es, no hay despotisme (663)
El concepto de orden social que, en este caso, aparece opuesto a de£ 
potismo, adquiere especial relieve en los textos del Semanario Pintoresco. 
Leemos que la poesia debe convertirse en instrumente de las verdades en que 
se funda el orden social (664) y que el clasicismo se acepta ccmo idea pode- 
rosa del orden y disciplina (185).
Ya habiamos visto esta nocicn de orden, expresada coio organizaciôn 
social (665 a 667); sistema so dal (909); etc. y tanbién sociedad moderna 
sintagma del cual citamos tantos ejemplos, y que en opinién de Dubois es 
el noibre del que se sirve la burguesia para esqjresar el orden social* .
*op.cit.p.89
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En 1825, el gcbiemo de Fernando VII cursa una Circular a los vArzc3bispos,cLLgja 
nos cbispos ycapitanes généralescuyo temaesenciales el orden pûbllco. La 
evoluci&i de este sentido de orden es estudiada por Casares* .
Vimos como,en ladefensa de la sociedad privada, y para diferenciw 
la de la pfjblica, se aludla a la tranqulHdad que aquella brinda (935,936). 
En El Artista, se diferencia gente de pueblo segûn la nociôn de orden :
La gente se difereh da de! pueblo, como 
una multltud desordenada, de una bien 
ordenada y compuesta; y la voz jente Sir 
ve para significar una porclôn IndetermT 
nada de hombres, mlentras que la de pueBIo 
da a entender una pordôn de hombres, Inde 
terminada o determinada, pero slempre orde 
nada bajo una ley o derecho comdn en utllT 
dad de todos (400)
Ih 1848, Sebastian MiAano asvmirâ la defensa de la juventud de la
época, puesta al trente de las doctrinas del orden, por oposiciôn a las fie
ras y estüpidas luchas que enfrentô a la generaciôn de la cual él farmô pw 
te (488). Esta concepciôn positiva del orden, contrasta notablemente ccn la 
opiniôn de Larra, publicada en 1835 en la Revista EspaAola y que transcri- 
bimos ccn nés detalle en el SLosario :
he aquî cuanto se puede exigir de un ciudadano: 
a saber, que no altéré el orden; es bueno tener 
entendido que en polftlca se llama orden a lo 
que no existe, y que se llama desorden a este 
mismo orden cuando le sucede otro orden d1st1n_ 
to; por consiguiente es perturbador el que se 
présenta a luchar contra el orden existente con
menos fuerzas que él; el que se présenta con més,
pasa a restaurador, cuando no se le oulere honrar
con el pomposo tîtulo de llbertador (662).
En estas enccntradas posiciones, se pone de relieve la inportancia 
social de la palabra orden. Eh uniôn ccn una bien entend Ida economia, el or^
den es garantie del progreso y del buen éxito de las Instituciones (660) :
...Este crédite y esta gloria, hijos de un o*-die
nado sistema,.son las mis sôlidas garanties de
sus progrès1 vos adelantos (901).
*op.clt.p.74 - 91
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Encontramos aquî la palabra sistema, que traduce la idea de orga 
nizaciôn y orden en muy diverses âiibitos de la sociedad moderna. Ademas 
de sistema social, que ya hemos citado, encontramos
sistema mercantil(907); de filosofîa (1049); 
de Gobiemo y educaciôn (905); de educaciôn (904,906); 
de instrucciôn elemental (906); de transportes (79); 
de la moda (908).
A nivel individual, taiibiên es el orden un medio de independencia 
y un sigho de nobleza :
El orden es un gran medio de independencia
y una de las sellai es mis seguras de la no­
bleza y elevaciôn de aima (656).
Por este motivo, uno de los primeros objetivos de las escuelas de 
pirvulos es incul car el hibito del orden (903), estableciendo este ccmo 
condiciôn de moralidad (420). Con el mismo sentido, honradez y amor al or­
den se cpcne a desmoralizaciôn y pasiones ruines (267); y buen orden de la 
familia a exageraciôn, extravagancia y lujo (659).
Esta relaciôn orcten-moralidad, es constante y se pone aun mas cla
ramente de manifiesto en el antônimo desorden que es sinônimo de dependen
cia y calificado de ruinoso (365); y el plural desôrdenes es sinônimo de 
vicios (1008).
Nada hace al hombre tan dependiente de los 
demis como los desôrdenes (269)
Al hablar de dependencia, ccn esta carga semântica negativa, nos 
conduce a la idea de libertad, palabra clave de la êpcx^ a que, en muchas 
ocasiones, establece ccn orden un binomio de tânninos en cxnflicto.
Orden y Libertad
No olvidonos que, ccmo muy bien dice Pedro Peira. libertad es la pa 
labra migica del liberalismo,y que "es grande la preocupacdôn que supcne la 
limitacicn de esta facultad que naturalmente posee el hcmbre y ciyo ejerci-
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cio esté regulado par las necesidades que le inpcne la sociedad y las esd 
gencias del Gobierno " *
La Revista de Ifedrid âfirma que el probletna del gobiernO consis­
te en concilier la libertad con el orden; y afirroa que la soluciôn no ra 
dica solo en las formas de g(*ierno, sino que los medios principalês és- 
tln sin duda, como dicen los socialistas, en la organizaciôn social(666). 
En la traducciôn del Manifiesto de la escuela societaria fundada par Fou­
rier, llevada a cabo por un falansteriano, leemos :
Sistema social absolutamente perfecto es el que 
realiza el orden absoluto por medio de la liber 
tad absoluta, y no necesita de ninguna coacciôn 
legal, moral ni religiosa para existir ni deSen 
vol verse (910).
Este ccnflicto entre orden y libertad, nos oonduce mievamente a la 
posiciôn sociedad/individuo e individualismo/organizâciôn social, que ÿa 
analizamos en los primeros cêpîtulos. El sector de las clases médias cuyos 
textos estudiamos en el pres«ite trabajo, no defienden con igual intensi- 
dad los distintos derechos individuales (140).
Igualdad
Ccmo ya vimos en la Xntroduociân, la palabra igualdad es cas! in- 
existente, y el enpleo del sintagma igualdad ante la ley, de tanta trascOT 
dencia en la êpoca, tiene en casi todos los ocntextos, un sentido irônioo 
o despectivo (440,439), ocmo asî tanbiên derechos imprescriptibles(258) 
derechos del hombre (530); y derechos naturales del ciudadano (124), etc.
Ya vimos ccmo Mesonero Romanos habla de confusiôn grosera de todas 
las clases (915); y el valor negativo que atribuye al verbo democratizar 
(343). Aûn en 1849, leemos en el Semanario Pintoresco :
Oe la igualdad en Madrid
El madrilefio ocupa la posiciôn que puede, pero 
procura 'aparecer' en otra distinta que en la 
que realmente se encuentra. Después de muchos
*op.cit.p.272
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trastornos, las clases inferiores ban con- 
quistado el derecho de 'parecer' iguales a 
las otras; es decir, han conquistado la 
igualdad en los gastos, pero no en los in- 
gresos (439),
El cbjetivo buscado no es la igualdad entre las clases, sino la 
tua cooperaciôn de todas las clases (146) o, establecer lazos de uniôn y 
afecto entre las clases (183).
Propiédad y séguridad
El derecho de propiedad, por el contrario, es detendido sin retaceos. 
Se considéra que, en las sociedades modernas es un dereclio sagrado e invio­
lable (939); y que estI en la naturaleza del hombre (255). En los Proverbios 
morales, leemos :
El respeto a la propiedad es el lazo de todas
las sociedades; todo séria confusiôn en este
mundo si no respetâsemos lo que no nos pertenece (789).
La idea de orden aparece estrechamente unida a la de respeto a In­
dividuos, personas y bienes (784); y el derecho a la séguridad, se une a la 
defensa de la propiedad:
la legislaciôn mis favorable a la industriâ 
es aquella en que se procura a todos el mis 
alto grado de libertad y séguridad de sus 
personas y propiedades (490).
Durante estos afios, adquieren gran trascendencia social las medidas 
desamortizadoras conducentes a transferir las propiedades de sus poseedores 
tradicionales (Iglesia, Nobleza, Municipios) a sus nuevos duefios. Muchos de 
estos nuevos duefios pertenecen, precisamente, a la clase media en ascenso, 
por lo que la clase de los propietarios (298) asquiere una inportancia so­
cial ccmsiderable. Los ricos propietarios (1007), pertenecen a las altas 
categorîas sociales de la nueva organizaci&i social, por eso el têrmino 
adquiere franca comotacion positiva (790,793); hasta el punto de que, en 
1853,Gimênez Serrano comentarâ que hacerse propietario se ha convertido en
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una monomania, pues es sinônimo de ciudadano independiente. Y agrega :
Ya pasaron los tiempos en que se compraba 
una huerta por el importe de sus rentes(..); 
ya no se négocia un convento por el valor de 
las columnas del patio, ni una dehesa con el 
escamojo del monteI Se suspendieron las ven^  
tas! .. iQué hacer? (791).
Este artîculo alude crîticamente a la situaciôn planteada en là 
êpoca que hoy nos ocupa, y que ccnstituîa tema de apasionada cantroversia. 
Ya anunciamos, en la Introducciên, que el tema de la desamcrtizaciên no es 
tratado en el Senanario Pintoresco. Sin embargo, la definiciôn de propiedad 
y su defensa es cbjeto de sucesivos artîculos y conentarios (256,784,788, 
791,792,139,etc.). Se nos dice que el derecho de propiedad estâ goranti- 
zado no solo por las leyes, sino por las costumbres; y que es necesario 
respetarlo par la riqueza que prcporciona y para que el estado sea fuerte 
(257). En sus Memorias, Mesonero Rcmanos se referirâ a tfadrid ccno pueblo 
al que esté ligado por los sagrados vinculos de la cuna, la fâmlliâ y la 
propiedad (253).
Pero el ejercicio de los derechos individuales, ccmo ya vimos, no 
sienpre résulta fâcilmente conciliable con el orden social que se defiende. 
Por este motivo, se cita a Benjamin Constant, quien opcne divisiôn de pro­
piedades a esclavitud, afixmando que aquella liga a la mucheduntre a la e^ 
tabilidad de las instituciones por su propio interés (315); y hasta se aqi 
de a la autarddad de Cicerôn :
Pensamiento de Cicerfin 
La comunidn de bienes establecida como ley 
précisa e indispensable es una quimera im­
practicable y mis especialmente en una repû 
blica de alguna extensiôn: pues aunque es 
cierto que los sentimientos naturales de 
humanidad, las reflexiones acerca de nuestro 
interés, nuestras propias necesidades, todo 
en fin nos induzca a esta comuniôn, es sin 
embargo con la diferencia de que estos sen­
timientos provengan de nosotros mismos y de 
nuestra libre espontaneidad; pues nos pare- 
cerfa dura,ediosa e insoportable la ley que 
nos impusiese la forzosa obligacidn de hacer 
fondo comûn de todos los bienes (207).
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El opuesto esd?avitud del ejeirplo anterior, y la libre esponta­
neidad de la que aquî se habla, nos lleva nuevamente al concepto de li­
bertad, que ha de ocupamos muy especialmente.
Libertad
Por una parte, se cita caio caracterîstica del carâcter nacional, 
aquel invencible tedio con que solemos mirar toda ocupaciôn en que cree­
mos ver rebajada la libertad del hombre, toda sujeciôn que llegue a com- 
prometer su preciada libertad (89).
En este sentido absoluto, enccntramos libertad c^esta a tiranfa 
(501); despotisme (368); servidumbre (1049); y sistema de libertad a pre 
ceptos ridîculos (225). Aslmismo, registramos nacer libres/esclavitud 
(1004); cruel esclavitud/derecho natural y de gentes (317); ominosa escla^  
vitud/filantropfa y républicanisme (316); esclavitud y servidumbre/dere- 
chos (603).
Sin embargo, mucho mâs frecuentemente, se détermina claramente 
cual es la libertad que se defiende :de las personas y propiedades (490); 
de imprenta, calificada ccmo instituciôn social, madré de todas las demis 
libertades opuesta a arbitraria censura (504); de pensamiento (854), que 
Mesonero Rcmanos llama la mis noble libertad, e identifica con independen 
cia de escuelas y partidos (499), etc. En este sentido , defender la liber 
tad del poeta, inplica la oposiciôn Literatura/Polîtica :
...Precaveos contra toda influencia polTtica 
si quereis permanecer poeta. Todo lo que es 
fuerza brutal, acciôn de partido, dictadura 
polîtica es diametralmente contrario a la 
libertad del entendimiento, a la franqueza, 
al arranque del genio, al resorte poético (^ 25).
La trascendencia de la palabra libertad es puesta de relieve en nu 
merosas qportunidades, y se intenta définir el alcance de misma. Lha vez 
mâs, se cita a Goethe, y sus Consejos a los 1iteratos, de los que extraemos 
aquî un pequeno fragmente (ver GlosarLo) :
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La palabra libertad es una de aquellas 
que mis violentamente ha conmovido nue£ 
tra época, y que con mayor fuerza ha 
trastornado muchos talentos, como por 
ejemplo el de Sch111er(..)creeré que 
cada uno de nosotros posee aquf en la 
tierra un grado superior al uso que po- 
damos hacer de él.
Yo no conozco otra libertad mis digna de 
desearse que la de vivlr en una atmôsfe­
ra sana, y ejercer en ella sin traba al­
guna la profesiôn propia de cada uno.
Nosotros no somos libres sino bajo las 
condiciones que la naturaleza nos impone(500).
Ya vemos aquî una ccnoepciôn de la libertad, en la que éâ haoé ra 
ferencia a grados, uso, y condiciones de la misma. Este permte compren- 
der que, al igual que se oponîa libertad a tiranîa, tambiên registrenoe 
las oposiciones tirania/anarqufa (613); y Universidades libres y turbulèn- 
tas/elementos de orden y Gobiemo (1033). Se trata de caracterizar la ver 
dadera libertad, que se opone a libertad intolérante (499); y a desertfréno, 
anarqufa y licencia (585). Se recurre para ello tambiên a la oposiciôn mo 
dernos/antiguos :
la libertad de los modernos tiene distintos 
caractères que la de los antiguos. Esta se 
reducia a dar independencia y cohesiôn al 
cuerpo del estado, aquella consiste en poner 
en movimiento la perfectibilidad humana, y 
en restituir a la razôn y a la Justicia su 
imperio (939).
La razôn y la justicia, palabras a las que tanbiên se concede gran 
inportancia en la êpoca, y que analizaremos con re.laci.0t a civilizaciôn y 
progreso, deteaaidnan el alcance de la libertad, en los mâs diverses canpos. 
Se defienden los principles conservadores de la sociedad no incompatibles, 
como se ha dicho, con el bienestar y la libertad de las naciones (990). Se 
trata pues, como adelantamos, de busoar el equilibrio entre orden y libejr 
tad. Este equilibrio se encuentra, en cpiniôn de los autores que hoy estu­
diamos, en la moderaciôn, palabra que adquiere enorme trascendencia en la 
êpoca, se aplica a todos los cawpos; y se convertira en sîmbolo de una 
posiciôn determinada en la sociedad oontenporânea.
/Il
III. MODERACION
Moderaciôn y justo medio
Moderaciôn y sus derivados es el têrmino, entonces, que se uti­
lize cornônmente para restringir el alcance de la libertad. Se considéra 
negativo toda exageraciôn o exceso (574); todo lo que se aparté del ju^  
to medio y supcnga extremos, palabra que adquiere gran inportancia social 
y cuyo sentido se aclara en un articulo sobre sinônimos publicado en El 
Artista *.
EL MEDIO, EL JUSTO MEDIO: a mano diestra 
Precipicios mirais; a la siniestra,
Precipicios tambiên: helado el polo,
Tostado el ecuador, salvajes solo
Los pueden habitar. iQué nos importa(...)
Otra zona a nosotros, otro clima,
Otros placeras nos dispensa el cielo:
En nuestro amado suelo
La estaciôn al mortal mâs placentera
Es la genial, la hermosa primavera,
'Media' igualmente entre el calor y el frîo (540)
La moderaciôn y el justo medio, implican independencia (671); im­
partial idad (867,672) y tolerancia. Par el contrario,se critica todo lo que
signifique intolerancia (293); cetro omnipotente y exclusive (142); pasiôn 
intolérante e interés de partido (226). En este sentido, secta (883); par­
tidos (730); club y cofradîa (379); scxi usadas con sentido critico. El fa­
natisme religiose y politico (370), ccmo asî tanbiên el de los romintioos, 
es considerado intolerable (368,369). Se rechazan los extravios, el ciego 
desenfreno, la partialidad, el fanatisme y la intolerancia (847).
En plaTO auge de la polêmica romanticismo/clasicismo se déclara 
no pertenecer exclusivamente a ninguno de los dos bandos (319); ni a una 
escuela particular (319). Se condena el maniquefsmo literario (514); y se 
intenta buscar la verdad en medio de doctrines exclusives (273). Se recha 
zan las encontradas calificaciones de los partidos literarios (672); las
*op. c i t . t . ii,p.231
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mezquinas rencillas literarlas (976); y niherfas de escuelas (966).
Leemos: Ambos extremos estIn exclufdos de nuestra creencia llteraria 
(423). Eh el texto siguiente se pone de relieve esta posicifti, resal 
tândose la diversa interpretaciôn que se da en el dîa a las palabras 
cllsico y romlntico, asî oomo la inportancia social del têrmino regia:
Por temor a que esta palabra'régi a'cause 
esclndalo en tiempos qn que, al paso que 
se pregonan grandes adelantamlentos de 
Ilustraciôn y progresos de la razôn huma 
na, el mentar a la ley es enfadoso, el 
nombrar los preceptos, ridfculo, el hablar 
de reglas insoportable. Yà que no somos 
rominticos en el sentido que dan a esta voz
los clésicos, ya que no somos çllsicos en
la acepciôn en que toman la palabra los ro 
mânticos, evitemos disputas y denominacio- 
nes de partido(..)bauticemos a las reglas 
y preceptos con el nombre ya apuntado de 
mSximas de utilidad y convenienda (830).
La libertad del poeta que, como vimos se defiende, no es, pues, una 
libertad sin limites, existe un justo desahogo de ciertas regldS erudites 
(87); un desembarazo racional (502); una justa libertad IHéraria (500'); 
pero no debe hacerse excesivo abuso de ella (534). La franquta alcanza has
ta donde lo permiten las luces y el gusto del siglo (432). Par ese motivo se
critican los risibles extravios del culteranismo (250); y el escolasticis- 
mo, haciendo hincapiê en los extremos perjudiciales en que tocan la imàgi- 
naciôn y el gusto entregados al libre albedrfo (318). Eh ese mismo senH 
do, se hablarâ ironicamente de los poetas rorênticoe, que se entregan ai 
comercio libre de las inspiraciones (258) aunque tanbiên se condenan las 
injustas cadenas de los reglistas (185); el servilisme cllsico (541);las 
ligaduras ta! vez harto apretadas (871); inpuestas par los preceptistas 
(744); y el estrecho circule de las reglas de la convenciôn (829).
Los autores deben usar moderadamente de la libertad en las formas 
teatrales del nuevo teatro moderne, las cuales no se oponen en el fondo a 
la razôn (502).
Esta idea de moderaciôn lleva a condenar toda exageraciôn y extra
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vîo (357); de anbas posiciones, que llevan a defender el género cllsi^  
co retrôgrado hasta dormir y el romântico progresivo hasta accidentarse 
(239).
Gran parte de las criticas, sin embargo, son dirigidas al movd 
miento rcmantico de la êpoca. Se condena el romanticisme exagerado o fre
nético (742); calificândolo de extravagante sistema (444). Se hace refe
rencia a su extravagancia de ideas...su colorido exagerado y ridfculo 
(320), asî como a los poetas excéntricos (917). Secta hugôlatra (883); 
sectaries del fatalisme (378) y acérrimos partidarios del fatalismo(372) 
son designaciones claramente peyorativas.
Se critica duramente todo lo que se ccxisidera exageraciôn (186, 
350); desenfreno (817); contrastes exagerados (444); extravios (228,356, 
865,889); delirios (742); desaciertos y delirios (720,337); extravagan­
cia (659,872); de'Sva'rtos: (592). Esta condena no se dirige solo a la 
escuela literaria ccnocida ccmo romintica, sino a todas las extravagan- 
cias morales y polîticas, cientificas y literarias de la êpoca, que son 
ccmocidas como romanticisme pure (872).
Con el mismo sentido, se condena la exageraciôn de sistemas(872);
los extravagantes sistemas (444,946); los caractères extravagantes de la 
sociedad moderna (940); la extravagancia de uses (1037); el espiritu de 
francesismo exagerado (340); y surge la oposiciôn derechos modérados/de 
rechos excesivos (259) etc. En el terreno puramente politico se hablarâ 
de los inauditos excesos de la revoluciôn francesa (48), condenando el 
individualisme y anarquîa en moral (453).
Mesonero Ronenos, opina: todas las cosas exageradas suelen degéne^  
rar en necias (876) y, en la êpoca, toda exageraciôn serâ calificada de 
mania (313,872); incurable mania (308); o funesta mania (188).
La exaltaciôn que raya en el ridiculo (351) llevada al extremo,se 
convierte en mania (635); y el falso raciocinio es sin&iimo de terrible 
mania (171); oponiendo destellos del genio a ramo de locura (876) y exage 
raciôn a ingenio (350).
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Lfria serie de creacicanes lêxioas, en los diferentes canpos, son 
ccnpuestos de manfa. Se hablarâ asî de romanticomanfa (876); politlco- 
manîa (733) y, ccno ya vimos, monomanfa (791). Etnpieotnanfa, que veremos 
ccno palabra clave en el canpo del trabajo, es incluida en el I®AE a 
partir de 1869. Ya en 1853, encontramos un texto en el Semanario Pihto 
resco, en el cual se acunulan las ct'eacicnes léxicas baskdas en este 
sentido de mania (872) :
La 'tlendomanfa', hermana de la 'dineromanfa' 
y tia carnal de la 'vaporimanta','poiqufmanfa' 
y demis genteciUa menuda que ha venido en el 
siglo actual a sustituir a la 'conventomanfa' 
y 'oscurimanfa' de nuestros abuelos...(996)
En la vida individual y en las costumbres, se considéra igualmsn- 
te negativo todo aquello que îuplique falta de orden o moderaciôn en la 
ccxiducta o, lo que es igual, excesiva libertad. El idecil es oonseguir ot- 
den y moderaciôn en los actos ffsicos, en los plàceres, en la$ pasiones 
humanas (161).
Los moderados rechazan la corrupciôn progresiva del carlcter(506); 
asî ccmo los excesos del libertine (666). Tanbiôi se critica a las perso­
nas excéntricas o el tener excentricidades (353); y a los que son francos 
en demasîa (629).
A costumbres moderadas (87); arregladas (661); templadas (247);
juiciosas(235) se oponen extravios (945); extravêqancias (1015) 
extravagancies y avidez de sensaciones violentas (592); excesos (87,248);ex- 
cesos y desôrdenes (1018); licencia (673); pasiones exageradas (610); o de- 
sencadenadas (142); desvarlos (592); liviandad (589); disipaciôn y bullicio 
(247); corrupciôn y libertinaje (228).
Esta equiValencia entre Moral y Moderaciôn, hace que esta ûltiraa 
pase a ser no solo el equilibrio entre crden y libertad sino tanbién entre 
vicio y virtud :
pocas cosas buenas hay en este miserable 
mundo que no'se conviertan en perjudicia­
les cuando se llevan al exceso. Las virtu
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des mismas, sî traspasan los limites de 
la moderaciôn, se aproximan algunas ve­
ces a los vicios (574).
AL referimos a moral y costumbres, analizaremos con mâs detalle 
esta relaciôn. En El Artista, aü. distinguir entre Modestia, Moderaciôn y 
Tenplanza, la moderaciôn es calificada de hermosa y rara virtud(..) flor 
de la razôn, guardadora de la paz..Il (574).
Pero, utilizando mâs adelante la palabra en el sentido politico 
que le da la êpoca, el autor dirige una dura critica a muchos moderados 
(ver Glosario) :
Ultrajada se ve hoy la 'moderaciôn' por 
muchos que, desvergonzadamente, la to­
man en boca y se llaman 'moderados' (574).
En El Entreacto, se publica un largo artiailo, pirrafos del cjal 
transcribimos en el Glosario (541), con el titulo de El extremado justo 
medio. El sentido irônioo, producido por la acuraulaciôn de las misiras pa 
labras que hemos analizédo en el présente capîtulo, convierten el texto 
en Clara critica hacia la posiciôn moderada en todos los ôrdenes.
El mismo Mesonero Rcmanos, cuya posiciôn es claramente moderada, 
pone de relieve el conflicto que plantea la bûsqueda del justo medio y la 
moderaciôn en los distintos campos. En un articulo titulado Tengo lo que 
me basta, se referirâ a los perjuicios que ocasiona la exagerada modera­
ciôn de deseos. Llama a su personaje don Modesto Sobrado y lo caracteriza 
como tipo verdadero de la moderaciôn y desderiosa indolencia del hidalgo 
castellano(575).
Al analizar los oonceptos de progreso, civilizaciôn, moral, costum 
bres y economia, volveremos a citar este articulo, asi ocmo otros textos 
de la epoca, que pcnen de relieve la dificultad de conciliar el ideal de 




la palabra progreso, que esplicxta la ccxvfianza en la perfectibili 
dad fiunmna (939), adquiere inportancia trascendental en la sociedad deciao 
n&iica; y es fiel i>eflejo del optimisrao de las clases médias en ascenso,al 
que ya hicimos referaicia. El ocncepto de progreso aparece en estrecha re 
laciôn ccn los de movimiento y actividad, Mûltiples sintagmas pcnen de re 
lieve esta relaci&i, siendo los mis frecuentes:
Movimiento universal (850); tntelectual (600);
de la industriâ (203).
actividad y movimiento del comercio (89,154)
movilidad de la fantasia (1050)
marcha de la especie humana (457); general de
la humanidad (976); de las ideas (525,989); 
del siglo (526); regenerativa (67)
marchar con el siglo (526)
vdlar volar hacia la perfeccidn (773)
Cdrrer el siglo corre que vuela (687)
Y, de la misma serie, progresar es sinônimo de avanzar y adelantar 
(45). Ratificando la relaciôn progreso-movimiento, encontramos marcha pro 
gresiva (33) cpuesta a abatimiento y caminar progrèsivamentè (135).
Ccn este sentido, a progreso se opcnen retrogradismo (842); estah 
cacidn e inmovilidad (347); paraiizaciôn (774); y a progresar, rétrogra­
der (560); yacer inmôvil (850); permanecer estacionârio (346,599,164) etc.
El progreso se ccncibe, ademâs, como algp positive, ascendente (776).Equi 
vale a extensiôn y auge (459); a perfeccidn (680) o perfecciones (682).Lo 
contrario es abandons (32,680); aunque registramos progreso/descenso, ccn 
relaciôn a la tendencia al crimen (667). Pueblo Inteligente y progresivo 
se cpcne a rudo estado social (1036).
SeAala Dubois que, a partir del siglo XVIII, la palabra progreso se 
identifica ccn revoluciôn, y que solo pierde este sentido cuando aparece 
accnpanado por el adjetivo social, que limita su extensiôn * . Dado el ca 
ràcter no politico del Semanario Pintoresco, solo hemos podidoencontrar une j^
♦op.cit.p.72
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plo del uso absoluto de progreso, con sentido politico, en la oposiciôn 
progreso/carlino que aparece en paralelo coti cortes/despotismo (777).
Sin entoargo, el sentido netamente politico que tiene la palabra 
progrèsista (671)en la dêcada, lleva continuamente a los moderados a fi 
jar los limites del verdadero progreso.
La ley del progreso es definida ccmo Idea activa y potente de la 
razôn humana, es tanbiên fe en el Evangelic (606). Analizaremos el senti 
do de la palabra razôn, en el capitulo siguiente, pero adelantamos otro 
textoenque nuevamente aparece junto a justicia,con valor de li’mite a 
respetar:
vivimos en tiempos en que las artes, 
las ciencias, la sociedad toda, vuela 
râpidamente hacia la perfecciôn. Vivi^  
mos en tiempos de progreso, sf, y de 
progreso ripido, pero de progreso encaml- 
nado por la senda de la justicia y diri­
gide por la antorcha de la razôn (773)
Mesonero Ronanos ailude a la equiValencia entre revoluciôn y progre 
so, al declarar la fortuna de no ser revolucionario ni retrôgado (499); ad 
jetivo este ûltimo que vimos aparecia opuesto a progreso. Lo mismo sucede 
con el sentido de retrogradismo y rancio, como veremos mas adelante.
Por otra parte, el sentido de revoluciôn polîtica (854,949), que 
tiene el uso absoluto de revoluciôn (846 a 848), aparece restringido, en 
muchos textos, par los conplementos que lo aconpafian. Er.contramos referen 
cias a revoluciôn social (855,858); literaria (853); de las letras (856); 
de las modas (857); en las costumbres y en las ideas (850); en las indus­
tries (851,852) etc.
la misma têcnica se aplica a la palabra progreso para delimitar 
su alcance. Como opinaba Dubois, se habla de progreso social (748); y de 
progresos de la sociedad espanola (784); o de otras sociedades (961).
Pero, adenés, el ccmtexto y los conplementos circunscriben el sentido de 
progreso a canpos muy definidos progreso industrial (793); progresos cien^  
tîficos (686); progreso de las artes (309,780); de las luces (312); de las
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Tétras (423); de las ideas (711); del entendimientb (903); de la raxdn 
Humana (830); del espfritu de asociacidn (332); de la ciencia (779); del 
buen gusto (783); de la medicina y de là mecdnica (111); de las fabricâcle 
nés y artes mecânicas (851); de establecimientos bénéfices (969); o filan^  
trépicos (774); en todas materias (878); en la filoséfica composicidn de 
les diccionarios (781); de la opiniôn (928), etc.
Los descuhrimentos importantes y las instituciones ûtiles son ccn 
sideradas un gran progreso (774, 775). Sin edbango, tanbién se Uama la 
atenciân sc^ ire los incorivenientes politicos que podrîan ocasionar alguno 
de ellos; cono la difbsi6n de los carteles :
Los carteles son susceptibles de adquirir 
més importancia todavfa. Acaso llegüe un 
dfa en que colocados en galerfas o en las 
plazas pGblicas, ofrezcan al pobre ciertas 
lecturas ûtlles o entretenidas. fomando 
asf para los menesterosos gabinetes de 
lectura que nada les costasen. Este pro­
greso, sin embargo, no dejarfa de tener 
algunos inconvenientes politicos, y no 
podria establecerse sin sujetar semejantes 
sitios a la vigtlancia del gobierno (772).
Prosperidad
Concepto my  unido al de progreso, cono asf tanfcién al de bienestar, 
que ya analizamos. Er. nuchos casos, la palabra prosperidad inpHca progreso 
econômico y se ope»» a depresiôn y estrechéz (862). Aparece en paralelô con 
riqueza (942); cultura y riqueza (470); engrandecimiento (613); y progreso 
(794). Se opone tanfcién a extenuaciôn (794).
Registramos prosperidad de una nacidn (89,844); de las naciones(746); 
de las letras y de las artes (162); de los artistas (32); literaria de Espafia 
(796); de una manufactura (643).
DesarroHo
Opina Baralt que es una impropiedad utilizar esta palabra como sin6 
nimo de desenvolvfmiento, para cosas intelectuales y morales* . Registramos
*op.cit.p.20l
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.tanfcién el plural désarroi!os (355); y, ccm este sentido, anfcos términos 
equivalen a progreso, en muchos contextes : désarroilo de luces (48); de 
las artes (260); intelectual (473); de las ciencias (657), del ingenio 
(639); de la perfectibilidad Humana (604).
Adelanto - adelahtamiento
La palabra adelanto, orâginariamente restringida al ânfcito ccmer- 
cial, es sinonimo <te progreso y consideiado familiar por el lEAE :adelanto 
de las Ideas (771); industrial (903); del arte (3); de las delicias artis 
ticas (608); su opuesto es atraso (397, 699) que,con sentido comercial 
aparece en plural en (888).
Mâs frecuentes son los plurales adelantos y adelantamientos, no 
consignados cono taies en el Diccionario, y que integran los misncs con­
textes que progresos, Registramos anfcos términos en (5); y adenâs:
grandes adelantamientos (89); adelantamientos 
de la época (906); modernos (2); nuevos (961); 
de la ciencia administrative (295); de la patria (50) 
intelectuales (222); de la qufmica (3) 
adelantos sociales (1003); nacionales (8); del 
buen gusto (112); de la industrie (154); de las 
artes manufactureras (7); en toda clase de conoci- 
mientos (397).
Asociada con transforméeiones(42l)jy con inventes(470.658) ,tam- 
bién encontramos la oposicion adelantamientos sociales/incuria y abandono(448)
Adelantar (32,38,45,128,258) es sinénino de progresar, y su opues 
to es rétrograder. Equivale a innover por oposiciôn a camino trillado (284); 
y a sobrepasar, con relaci&i a marcHar (636). Registramos tanfcién adelantar 
en los progresos (784).Analizaremos adelantado, en funcién adjetiva, en el 
proximo capitulo, por su relaciôn con civilizaciôn.
Majora - mejoria - mejoramiénto
Estas très palabras, as! ccmo el plural majoras, equivalen a la 
serie de progreso e integran los mismos ccntextos. La sii.onimia es explicita
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en Ley del progreso o de las mejoras (606). la estrecha relaciài entre 
anfcos ccnceptos, unido la la idea de moderaciôn, la da el advervio enc&mj^  
nar progrèsIvamente a las mejoras (135), ccmo stcede con progresivo ende^  
sarrollo progrès!vo(889);y aumento progresivo(555);marcha progrèslvà(33)
El singular es nucho menos frecuente, aunque encontramos mej ora 
social del pais (543) y mejora real en la posicidn social del pueblo (542). 
Qn sus Memorias Mesonero Romanos harâ referencia a la meJoHâ màteriàl de 
la poblaciôn *.
El plural mejoras es mty frecuente, y està referido à muy diversos 
canços : importantes mejoras que reel aman la agriculture, las artes y é1 
comercio (334); mejoras que las luces del siglo reclaman comb ibdlspertsâ- 
bles (544), etc.
El Diccionario de los Politicos define el têmtino conb oferté dé 
todo ministerio nuevo **y, una vez mâs la modanacién Ueva a définir el 
sentido de la palabra :
Nuestro siglo clama por reformas, clama 
por destruir aüejas preocupaciones, pero 
quiere conserver los estados, quiere mejoras, 
quiere ventajas positivas. No pretende derri- 
bar el Irbol social, sino podarle las ramas 
inûtiles, para que brote con mis fuerza y 
se robustezca (827).
Analizaremos el sentido de reformas, al hablar de moral y educa^  
ciÔn. Sin enbargp, adelantamos que, en muchos textes, mejoras y reformas 
son conceptos que aparecen relacionados. Transcribimos un testinonio ii^  
nico de esta relaciâi, publicado en El ArtLsta, y aclaramos que en el ânfci 
to periodistico la palabra mejoras es frecuentisima en la época, con senti 
do siençre positivo ;
Algunos periôdicos vergonzantes(..) como 
salen poco se crfan endeblesy valuetudinarios.
Sus padrinos, que pour'l'envie du gain’han 
pedido licencia para publicar el peri6dico(..) 
se ahilan los sesos para restablecerlos y para 
darles vigor; y para ello entran por la mano 




periodîstico que se baja para precipitarse.
Mejoran la redacciôn, mejoran el espTritu 
del periôdico.'color'que llamamos ahora, 
mejoran el papel, la impresiôn (..)
Falto el periddico de suscripcidn es néce 
sario bajar el segundo escalôn, el de las 
reformas, y entiéndase bien que aunque la 
voz tiene varias acepciones, periodîstica 
mente hablando es sinônimo de economies T825)
IrinOvaciôn
Coud sinônimo de progreso, se opone a rutina (467,468), y equi 
vale a mejoras (746). Pero esta carga semântica positiva desaparece en la 
oposiciôn rutina/manîa de innovar (16).
Lo nd-smo sucede con innovador, que puede tener oonnotaciones pos^ 
tivas como en espfritu innovador del siglo (1050); que pasan a ser negati 
vas al hablar irônicamente de los rcmSnticos como grandes innovadores,por 
oposiciôn a los rancios cllsicos (873).
Novador Ueva inplicita una critica a la posiciôn progresista al 
igual que novaciôn, en loco espfritu de novaciôn y de progreso (893)
Victor Hugo
...hombre genio que se ha adelantado a su 
siglo, el atrevido novador que ha conce- 
bido y llevado a cabo una revoluciôn en 
el edi fi cio gôtico de la literature (636).
Del adjetivo rancio, dice Quadrado;..esta palabra..es la censura mis 
amarga, y la sentencia de muerte en este siglo de novedades (894). Los redac 
tores de El Artista, se autocalificarân por eso de espiritus rancios, al cri 
ticar la moda de la ôpera extranjera (650).
Novedad tanibiên résulta ambivalente. Registramos grata novedad (19); 
y la oposiciôn gran novedad/camîno trillado (640). Con sentido negativo en 
oanfcio,se habla de genio voluptuoso y amante de novedades (240); y de labC^  




La constante relaciôn entre el hcntore, sus ideas y el progreso, asî 
ccmo la imposibilidad de ignorar los oanfcios es puesta de relieve par Benja 
min Constant en el siguiente texto :
Uno de los sfntomas mis notables en los 
Montres que procuran hoy oponerse a la 
marcha de la especfe Humana es el que 
ellos mismos, y sus opiniones participan 
del caricter de aquellas mismas que pre- 
tenden refutar. Al declararse campeones 
de los siglos anteriores, a pesar suyo, 
son Montres de nuestro siglo. No tleneh, 
pues, ni el convencimiento que da la 
fuerza, ni la esperanza que es la que 
asegura é.l éxito. (457)
Los autores de la época aluden ccnstantemente a la cotisecuencias dé 
este progreso en marcha. Lh todos los ôrdenes de la vida social» se habla de 
los canbios como transformaciones (52,421,1026); âlteraciones (669,80^ ,1002» 
529); metamorfosis(1037,73);mudanzas (434);y , cono yâ vinos » progresos y re­
vol uci ones.
Los cambios y progresos se suceden ocn extraordinaria rapidez(903); 
y vitalidad asombrosa (896). Esto parece increfble (600) a los hcnfcres del 
siglo XIX. El asombro como venos ya en estos ejemplos, se refieja en la ad- 
jetivaciôn. Registramos tanfcién referencia a un canfcio sObito (1025); fan- 
tasmagdrico (52); portentoso (992); terrible (946); prodigioso (73),que se 
opone al concepto de desarrollo progrèsivo(143) que ya analizamos.
Se tiene conciencia de vivir en una época de transiciôn (1041). Y 
esta transiciôn provoca inestabilidad (888); desasosiego (8); confusiôn 
(138); confusiôn de ideas (1037); indecisiôn (531); incertiduntre y agita 
ciôn (48,482); incertiduntre y perplejidad (122); contradicciôn e incer­
tiduntre (307); inquietud y desasosiego (453).
Los escritores, ante esta transformaciôn social de la cual son 
testigos, se ven obligados a limitar en el piano temporal toda descrip- 
ciôn, opiniôn o intente de caracterizaci&i. En todos los casos, se hace
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referencia a las drcunstanclas, que influyen sobre las naciones, las cos 
tunbres, los hcsifcres, etc. Ccmo dice Aloalâ Galiano :
Pues la época es nueva, nuevos los Intereses, 
nuevas las instituciones y todo en suma, 
nuevo.
(SPE.1839,p.80)
Los adjetivos moderno, nuevo, novisimo, actual, présente, contempo 
rineo; asî ccmo sus opuestos antîguo, anterior, viejo, rancio son frecuentî 
simos, y se aplican para describir y ccnparar, como analizamos en los cam­
pes respeotivDS :
sociedades,ci vi1i z aciones.épocas,siglos 
costumbres, generaciones
y tairbién: ideas (329);tiempos (142);opiniones (351); 
mundos (606,607); naciones (757,827)
doctrines (274);legislaciones (194);principios (773); 
sistemas (908,909,1049);medios de comunicaciôn (l54).
El cambio cfcliga, ademâs, a définir el alcance de ciertas palabras: 
actual (600); antiguedad (15 a 17); antiguamente (639); aquella época (842); 
y scai constantes las oposicicnes :
hoy dîa/lo antiguo (745); lo antiguo/lo moderno (865); 
en lo antiguo/siglo actual (40); entonces/ahora (842); 
nueva escuela/los antiguos (87); lo pasado/lo presente(868); 
antaho/ogafio (1040); los modernos/los antiguos (939).
Résulta muy ilustrativo,en este sentido,que una de las Escenas de Ife 
sonero Rcnanos se titule Antes,ahora y después;y que el ccnocido libro de A. 
Flores,publicado en 1852 y que conociô suoesivas edioiones ,lleve por tîtulo 
Ayer,hoy y mafiana o la fe.el vapor y la electricidad.Cuadros sociales de 1800 
1850 y 1889. F. de Madrazo publica en El Artista un artîculo titulado Antaôo 
y Ogano. Lo que ha sido y 16 que es. Una serie de El Panorama, Entonces y Aho 
ra, Hace referencia a este constante conparar pasado/presente; y destaca la 
inportancia social de los términos que ejqxresan cambio temporal:
*op.cit.II,p.68
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Las palabras «entonces »y *ahora*son de elo- 
cuente énfasis, y expresan a veces mâs de lo 
que se pudiera expresar escrfbfendo un tomo(..)
Estas dos palabras encterran a veces la his­
torié de treinta aRos; y son de miel o de
hiel segûn quien las*pronuncia, segdn a lo 
que se refieren(..) Cada uno de los miembros 
de esta casi antftesis es en la sociedad, 
como si dijëramos, la enseRa de un partido(842)
Asî cono vimos que la referencia al pasado, tenîa ccmo objeto carac 
terizar la sociedad moderna, en todos los otros csmpos se denuestra la nds- 
ma preociçaciôn par définir lo actual : En el dfa (329,330); hoy (457); la 
Europe moderna (2,3,89) ccxistitt^ ren el comienzo habituai de muchîsimos tex- 
tos, y adquieren especial relevancia los conceptos de época,siglo,genera- 
cién.
Ya vimos que se tiene conciencia de que se trata de una época de 
transiciôn (1091) y leanos scfcre la gran velocidad de los canfcioe :
Vi vimos en una época en que es viejo lo de àyer (356)
Por este motivo se plantea la oposiciôn esta época/nuestros mayotes 
(103); y son constantes las referencias al oaricter y tipo de la edad pré­
sente (866); y a la época actual en ccnparaciôn con tienpos anteriores(119,
307,309,310,868,869, etc). Se menciona la influencia del torrente de la
época (306); y el concepto de retrôgado se define a partir de la nociôh de
época y progreso en marcha :
El admitir sin examen principles de otra 
época, de otros hombres, de otras socie­
dades, es ser unos verdaderos retrôgra- 
dos, es querer vol ver atrâs la despeRada 
corriente de los aRos (773).
Ante la velocidad de los canbios, no solo se opone este siglo a la
época de los romanos (245) y siglo actual/anteriores (599,802) sino que se
habla de 1808, coroentando cuando el hombre de aquella época se propuso ré­
générâmes (842). Y Mesonero Romanos dirâ en sus Memorias :
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No creo oportuno hacer menciôn de 
la notable coincidencia que ofre- 
cîa mi entrada en la vida con la 
inauguraciôn de una época nueva en 
la marcha histôrica de nuestra 
sociedad.
(op.cit.p.95)
Del misiro modo que, al hablar de sociedad, y como veremos en pro- 
fundidad al définir costumbres, tairbién con respecto a la época, se trata 
de delinear su fisonomîa (850). Esta nociôn aparece sienpre en estrecha 
relaciôn con el concepto de carâcter. Se habla constantemarte del caricter 
de la época (797); y leemos :
Es una verdad inconcusa que cada 
época del mundo tiene una clase 
de acciones, de pensamientos y de 
deseos que la distinguen de las 
demis y constituyen su caricter (85)
Este intento de caracterizar el momsnto historico de la sociedad en 
proceso de canbio se refie ja, asimismo en la cantidad de sintagmas en los 
que interviene la palabra siglo têrmino cuya inportancia se destaca en el 
texto que citamos al comienzo de este cartfxo. Se intenta définir la indole 
(599); el espiritu (343,771); las luces (544); el carâcter peculiar del 
siglo (93). Tairbién se recurre a oposicicnes, como este siglo/época de 
los romanos (245).
El siglo actual (872,1037); el siglo présente (382); es un siglo 
de novedades (894). Par ello se hace referencia a los caminos de hierro 
como el invento caracteristico del siglo (482). Surgen, ademâs, las conoci 
das construcciones : siglo de las luces (842); del vapor (896); de Napoleôn 
(893). En muchos casos, estas designaciones tienen un sentido iroiico, cono 
es el caso de siglo del oro (895); o cuando Mesonero Rcxnanos comenta que 
solo merece risa este siglo del fôsforo, de los programas y de la 1imonada 
de gas (891). En otros casos, la palabra siglo tiene todas las connotacio 
nés positivas. Llana la atenci&i, en este sentido, la visiôn optimista de 
Sebastian Minano quien escribirâ en el Semanario, en 1898: El mundo, en 
lugar de envejecer, se rejuvenece y hermosea siglo por siglo (889).
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Pero la ccnplejidad del période no permite reunir el 
la época en una ejqiresién totalizadora. Es necesario hablar de 
ci as (947,989,990), palabra que adquiere especial relevancia en lâ'^ xoea, 
y que obliga aclarar su significado. las tendencies son diverses y encon- 
tradas (122) se alude al carâcter ripido e indécise del sigla (896)y se 
recurre ccnstantemente a las oposicicnes para caracterizar el siglo, cono 
en el siguiente texto publicado en El Panorama :
...en este siglo de inestabilidad declarada, 
de mi séria moral y ffsica, de maul a y de en- 
gaRifa, de atrasos y cortes de cuentas, de 
boisa y de romanticismo, de pedantismo y de 
farândula, de teorfas eminentemente sabias 
y dè desatinos de a folio, de adelantâmien 
tos intelectuales y de hierro dorado en 
falso, de presunciôn y superficialidad, dé 
fortunes improvisadas y de reputaciones 
hongas que se producen y se desvanecen mien 
tras canta un gallo, de espiritualismo fic- 
ticio y de orija y relajaciôn positivas...(888)
Tanbién Mesonero Romanos caracteriza irénicamente el siglo, aludiw 
do a loe. canbios y descübrimientos que dan origan a las diferentes denomina 
ciones :
Asî que mâs grandecito le vimos recitar copias 
y manotar fuerte, le apellfdamos el siglo de 
las luces y de la filosoffa. Aficionôse después 
a las cosas sdlidas, como los caminos de hierro 
y las monedas de oro, y luego le bautizamos de 
siglo material y amigo de la positividad. Pero 
enseguida le did por aplicarse al gas y a las 
cerillas fosfôricas, y héteme aqui a mi siglo 
calificado de inflamable, volâtil y fantâstico; 
siglo de la poesfa craneoscdpica y de las cartas 
de pega (887)
Esta conciencia de los profundos canbios que esté experimentando 
la sociedad, se refie ja tanbién en las controversias sobre arte y litera- 
tura. Se califica al siglo de altamente antipoético (890) y, como veremos 
en el campo de la civilizacién con relaciôn al arte, se destaca la oposi­
ciôn entre el material ismo ide las acciones y el idéalisme de la literatura^
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Sin enbargo, y a pesar de que cono ya apuntamos, la moderaci&i 
lleva a ccndenar en los poetas el Uamado loco espfritu de novaciôn y de 
progreso (893), prédomina la idea de que , La literature ha de ser el re- 
flejo y expresiôn de su siglo (84); y debe adaptarse a la marcha del siglo 
(526). Se critica al Ronenticismo cono plagio de la Edad Media (842); y 
se Uama mal Romanticismo, al intento de aplicar los mismos principios a 
épocas tan diametralmente opuestas (869) :
...apareciô hace muy poco tiempo la 
(literatura) que, despertando anti­
guos recuerdos y amalgamando lo extra^  
ordinario y horroroso de las leyendas 
entretenidas de la época de la resu- 
rrecciôn de las letras con la cultura 
y filosofismo de la edad présente, forma 
lo que se distingue en la actualidad con 
nombre de romanticismo (866)
Puesto que los hombres son Sfmbolos de su siglo. signos repre- 
sentativos de las circunstancias que les rodean (423), existen caracterîs- 
ticas propias de aquellos que han nacido bien entrado el siglo de las lu­
ces elêctricas (892). El concepto de generaciôn adquiere especial relieve.
Son frecuentes las oposicicnes nuestra época/otra generaciôn (311); asî 
ccmo las referencias a la actual generaciôn;
Nos dimos cuenta de que eran otros 
tiempos, otra generaciôn nos habfa 
sustituido y pronto estarîamos colo 
cados entre los desperdicios de la 
antiguedad.(872).
EL prcblena de la actual generaciôn (872) es ccxistantanante tratado, 
desde los mas diversos angulos. Como en el caso del progreso, las opiniones 
estân enccartradas. Las referencias a la juventud y a los jôvenes del dfa, 
incluyen la crîtica a su moralidad (986,528) y a la osadîa del imberbe man^ 
cebo que ocupa cargos de importancia y se ccxivierte en periodista (688). Mb 
obstante,en otros textos,pcndera su funcicn en el campo de la 1 i.teratura(792).
Mescmero Ronenos, en nota posterior a sus Escenas, resume las dis- 
tintas actividades de la juventud de su época (859), y Sebastian Minano, en
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un artîculo publicado en el Semanario en 1898, parte mâs extensa del 
cual transcribimos en el Glosario, afirma :
la juventud actual vale muchfsfmo mâs 
de lo que val Ta aquella de la que yo 
hice parte, en cuanto a la aficTÔn al 
saber y al Insttnto de la verdad; pues 
aunque nacida y  educada entre los horro 
res de la guerra...(488)
Lamentablemente, ante los limites fijados para el présente traba- 
jo, no henos podido profundizar en el anâlisis de gran cantidad de creacio 
nés lêxicas dedicadas a la juventud que iremos registrando en diferentes 
canços. Ifo cbstante, es nuestro propôsito integrarlas en nuestra futura in 
vestigaciôn sdbre Rcmanticismo y Sociedad, ya que existe relaciôn estrecM 
sima witre progreso social, juventud y  romanticismo. De esta relaciôn, y 
de su posiciôn êil respecto, da una pauta el retrato de El poeta lîrico, 
hecho par Luis Mariano de Larra, y publicado por el Semanario Pintoresco, 
en 1851 :
De 15 a 16 aRos y  en algunos casos, muy pocos, 
hasta los 16 y  medio, las composiciones se re­
producer) y  se multiplican hasta el infini to: 
en un mismo dîa suele tener el poeta esperanza, 
'desesperaciônj'melancolîai'hidrofobia', y  otras 
mil cosas que llevan por tftulo sus composicio 
nés...y como si la poesfa estuviese reRida con 
la formaiidad y  la hombrfa de bien, todo lo malo, 
lo descabellado y lo informai estâ disculpado 
en el poeta (723).
Sobre la tônica juvenil del movimiento ronântico, V. Uorens aporta 
un dato muy interesante que transcribimos, parque estâ estrechamente vincu- 
lado ccn nuestro tema. Se trata de las edades de los escritores que colabo- 
ran en El Artista, publicaciôn que, ccmo vimos, es el portavoz de las teo- 
rîas ronânticas :
C o n  la exception de Trueba, Floriân y  Cecilia 
Boehl, colafaoradores poco asiduos, algo mayores 
que los otros, los demâs al empezar a publicarse
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El Artista, el 1^ de Enero de 1835, tenîan 
esta edad: Masarnau y  Usoz, 29 anos; Vehtu 
ra de la Vega y Escosura, 27; Espronceda ?6;
Pastor Dias,23; Roca de Togores y el Conde 
de Campo Al ange 22; Salas y Quiroga, 21;
S.B. de Castro, 20; Ochoa y  F. de Madrazo 
directores de la publicaciôn, 19; P. de 
Madrazo, 18 y Zorrilla, Morân y G. Tassara,17.
(El Romanticismo,p.286)
En sus ctoras posteriores, Mesonero Ronanos ccnpararâ la sociedad 
anterior a 1825 ccn los jôvenes de la época. Résulta interesante coiprobar 
qué hechos y circunstancias se senalan en el siguiente texto ccmo factores 
que han influido ean el cambio social :
(La sociedad de 1825)..era a la sazôn polio 
también. Todavfa no habfa sido agitada por 
las revoluciones polfticas sino muy super­
ficial y pasajeramente...las enconadas discu 
siones, las asociaciones turbulentas, los 
pronunciamientos y complots le estaban prohi^ 
bidos; carecfa de prensa periôdica, de tri- 
buna y de plaza pûblica.
Tampoco habfa visto introducido aOn el llamado 
romanticismo en literatura, el vapor y  el gas 
en las ciencias y en las artes, y el sabor
extranjero en las leyes, los usos y en el
idioma vulgar. (949)
Estos hechos senalados por el autor y mas extensamente citados en 
el Glosario, pcnen de relieve, una vez mas, su posici&i personal y su par­
ticular visiôn de los mismos. En los capitules siguientes veremos, no obs­
tante, que los acontecimientos aqui ^xjntados por Mesonero Rcmanos, influ­
yen profundamente en el canbio social, y en el lexico que lo refie ja.
Medios de comunicaciôn y cambio social
Uno de los canços en que quizâs se refie je cor. mayor nitidez la c o t i -
ciencia del canbio, asi ccmo la estrecha relaci&i entre sociedad, progreso y
civilizaciôn es el de los medios de ccmunicaci&i.
Por una parte, vimos, como, tôdavia,el coche constituye una pauta
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diferenciadora entre las distintas clases sociales (189). Echarse coche 
(747) es una aspiraciôn social iiqportante, ya que lo posee la sociedad 
que se respeta (953); y la sublime sociedad que se pasea sentada se di 
ferencia de la multitud (665).
Ehtre los carruajes, aLLgunos indican distinguida posiciôn social: 
Coches y carretelas son signo de al ta categorfa de la concurrencla (100); 
muchos personajes son definidos per el coche que poseen. Ehcontramos
carroza del magnate (1026); elegante tilbury 
del especulador afortunado (1026); carretela 
del politico financière; birlocho del agente 
de cambios (554); bombé facultativo (27) 
lando
Par el contrario, se nos dice que los calesines no son propios mas 
que para gentes de chaqueta y guardapiês (96); y no para la culta poblaciôn 
de Madrid (206).
Vemos aqui la cantidad de ereaciones l&doas de la época, ccn que 
se désigna a loS diferentes carruajes. Ccmo consta en el listado final, mu- 
chcis de ellas fueron incorporSndose a las sucesivas edicicnes del DRAE. El 
galicismo equipajes, que alterna su enpleo ccn muebles (601), resume las 
variacicnes que, en el siglo, han sufrido loe antiguos carruajes :
...viéronse aparecer a la puerta de la casa, 
con cortos minutos de diferencia, un birlo­
cho y un bombé, un cabriolé y un tflbury; 
ramificaciones todas de la antigua fami lia 
de las calesas, y représentantes en sus 
respectives formas del progreso de las luces, 
y de la marcha de este siglo corretôn.(312)
Los coches pôblicos, en general, tienen un gran valor social, par 
su valor distributive ya que reunen a todas las clases (190), aunque la dj_ 
ligencia espaRola es todavia privilégie de las clases mâs acomodadas y dis^  
tinguidas (166). Se hace continua referencia a la inçortancia social de la 
palabra ômnibus (649,929); y uno de los canbios que sehalarâ Mesonero Rcmanos
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entre sus tipos, es que los Manolos, han canfciado el calesfn por el ômni­
bus comunista.
Asi como el coche distingue todavia categories sociales, vemos, 
par otra parte, que la aplicaciôn del vapor revoluciona totalmente las re- 
laciones en la sociedad moderna :
La Providencia parece haber decidido que 
los pueblos en adelante deben comunicarse 
y confundirse en uno y parece haber esco- 
gido el vapor como causa principal de esta 
maravilla (897)
Las descripcicxies de las diligencias de vapor (1046); los buques 
de vapor (897) y de los caminos de hierro (1045); carreteras de hierro(95) 
presentan un canpo de investigaci&i interesantîsimo, y aportan cantidad de 
variantes lêxicas. Veamos, en el siguiente texto, la trêiscendencia que se 
reconoce a los transportes ccmo creadores de civilizaciôn :
Caminos de hierro
De todos los transportes...el de los hombres 
es el mas interesante y el que importa mis 
facilitar; porque si el transporte de mercan 
cfas créa la riqueza, el de los hombres pro­
duce nada menos que la civilizaciôn (78)
Haremos especial referencia a los ferrocarriles (337) (têrmino que 
recién registraremos en la obra de Mesonero Rœanos en 1851), en el capi­
tulo correspondiente a civilizaciôn. Par eso nos limitaremos a transcribir 
un texto, que pone de relieve la intima relaciôn entre medios de ccmunica- 
ciên y progreso social :
Rec. de Viaje. De Sevilla a Côrdoba (1839)
Vendrâ un tiempo en que los convoyés se hayan 
olvidado, hoy aûn no ha llegado este instante.
Antes una galera.un coche, contenia una familia, 
hoy,un convoy es todo un pueblo que se mueve. Tal 
vez esto tendrâ sus inconvenientes, mas para mf 
tiene palpables ventajas. Por de pronto, tienes 
sociedad, y yo creo que no envidias al hombre 
origen del pacto social (220)
ISO
V. CIVILIZACION
La palabra civilizaciôn, de capital inçortancia para la sociedad 
decincn&iica, sintetiza nuchas de las aspiraciones de la burguesîa. Su 
sentido no es ûnico ni estâ aûn ccrçletàmente definido.
Se habla del cristianistno ccmo de una civilizaciôn prâcticé (143); 
y del mundo actual como el verbo evangélico encâmado en la civilizaciôn 
moderna (606). Entre los ramos de la civilizaciôn de un pais se incluye 
la opiniôn moral polftica y religiosa (139); y se hace hincapiê en el po 
der bénéfice de la civilizaciôn en la suerte de los particulares y su§ dé 
rechos protectores (257).
Par otra parte, se hace referencia al honfcre en estado de civiliz^  
ciôn y de descanso (132); a la civilizaciôn de los animale^  (144); a que 
las costunbres varîan oon cada civilizaciôn, con cada siglo. ..(93); a la 
pertenencia a distintas clases, polos, jerarquias, civilizaciones (145), 
y se equipara, como ya vimos, perversidad a'refinada civilizaciôn'(130).
Estos sentidoG tan diversos de la palabra civilizaciôn, asi ccmo 
otros que analizaremos a continuaciôn, estableœn una conçleja red de âso 
ciones y oposicicnes lêxicas. Dada la Indole del presente trabajo, y aim 
que todos los canços cqarecen estrechamente relacionados entre si, procu 
raremos conocer la idea que de civilizaciôn tienen los autores de la êpo 
ca, analizando la palabra en su relaciôn con otros conceptos fundamenta- 
les : progreso, sociedad moderna, instrucciôn pûblica y mundo de la cul­
tura.
Civilizaciôn y Progreso
En palabras de Matorê, el término civilizaciôn expresa una concep- 
ciôn de movimiento, de progreso, desconocida en el siglo XVIII *. Efecii 
vamente, al analizar la palabra progreso, pusimos de relieve su sentido de 
movimiento hacia la perfecciôn. Veremos ahora como civilizaciôn aparece 
en Intima ccxtexiôn con ambos conceptos. En textos mcy diversos se trans­
cribe la siguiente cita de Victor Hugo :
*La Méthode,p.79 Nota î
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Los monumentos elevados por el hombre 
escriben en pâginas de pledra los pro 
gresos de su civilizaciôn (782).
Se nos dice tanbién que el progreso...va entrando por grados en la 
carrera de la civilizaciôn (481), que la marcha de la civilizaciôn trae 
gradualmente el progreso de las naciones (481), que esta marcha es lentay 
trabajosa a travês de la sociedad (957); o que es mis lenta o mis ripida 
segûn las circunstancias (126). Ccmo vimos al hablar del progreso, el cam 
bio provocado por la civilizaciôn es generalmente sentido ccmo rapide y 
profundo :
La civilizaciôn se desenvuelve por momen 
tos. Cada aho que pasa el mundo es otro (773)
Esta cCTîstante relaciôn entre civilizaciôn, movimiento y progreso, 
con el consiguiente factor tençoral, permite hablar de sucesivas civili- 
zaciones (145); de estados (249,877); o grados de civilizaciôn (136,209); 
etc. Ccmo en el caso de sociedad, y de todos los términos que analizamos 
en el capitulo anterior, la oposici&i nës fecunda y frecuente es civili­
zaciôn antigua/civilizaciôn moderna (137,140,606,808), que se plantea en 
muy diversos canços.
Ratificando su relaciôn con progreso, el adjetivo civilizado, cuan 
do accnçaha a naciôn, pais, mundo, pueblo o estado, es sin&iimo de adel an 
tado en los distintos ôrdenes del progreso social (83,115,330,549,862,992, 
961,978). Se establece paralelo entre civilizaciôn adelantada y naciona- 
lidad bien entendida (616); y tanbién entre civilizaciôn y adelantos socia 
les (1003). Este ultimo lleva a relacionar civilizaciôn con beneficencia 
(59) y ccn ciencia administrativa (292). Ccmo veremos, los mendigos cla- 
moreantes y andrajosos son, par el contrario, un signo de atraso en punto 
a civilizaciôn (128), llegândose a calificar al mendigo de ente civiliza 
do (679).
Givilizador, en funci&i sustantiva, aparece opuesto a antirrefor- 




En todos los casos, el concepto de civilizaciôn aparece estrechamente 
relacionado con el de sociedad, ccmo potencia que se opone a haturaleza» 
Leemos :
La coqueta es el doble y contradictorio producto 
de la naturaleza y de la civilizaciôn, que obêde 
ce a ambas potencias sin satisfacer a una hi a 
otra. Es una criatura mixta, que ni es mujer de 
la sociedad, ni la mujer de la naturaleza (222).
La sociedad es, pues, signo de civilizaciôn, Por este motlvo, al ha­
blar de los gitanos, surge la oposiciôn sociedad civilizadl/raza proscrite 
(928). En otros ccntextos, los dos términos Uegan a presentarse corto eqvd 
valantes :
Esta sociedad sin barreras, esta civilizaciôn 
de médias tintas...(138).
En este ejenplo se refieja, ademâs, que las distincicnes sociales son 
ccnsideradas, ccmo veremos, pautas de civilizaciôn. En este sentido,el nivel 
civilizador de la moderna sociedad es ccnsiderado negativo. Aparece en 
ralelo ccn remedo de otros pueblos y opuesto a propio y câréctertstico (716).
La influencia de la civilizaciôn en todos los ôrdenes de la sociedad 
moderna, es puesta ccnstantemente de relieve. Ella invade los pueblos, péne^  
tra en los espiritus; cambia los hibitos (..) y hace de la humanidad entera 
una sola familia (126). Esta relaciôn entre civilizaciôn y comunicaciôn so­
cial, se ratifies al considérer que el establecimiento de Correoe arrçlia al 
mâximo el circule de la sociedad civil (115).
El adjetivo civilizador, no registrsdo par el DRAE hasta 1852 conserva 
su carga semântica positiva, cuando va unido a arte (460); invenciôn (480); 
efecto (136), etc. ya que se relacicna con conceptos a los que se asignagran 
valcr ccmo bienestar y cultura, canços de los que nos ocuparenos a continua 
ciôn. Veremos tanfcién como civilizar, civilizarse y civilidad adquierei diver 
SOS sentidos en el ânfcito cultural de las relaciones sociaQ.es.
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Civilizaciôn y bienestar
Se establece constante paralelo entre civilizaciôn y prosperidad 
(129,203,204,470); y entre civilizaciôn y riqueza(575,492), Ya vimos la 
ijiçortancia social concedida par las clases médias a los términos fortu 
na, conveniencias y bienestar.
En los pafses civilizados, el bienestar econômico se traduce en 
comodidades (68,751), palabra que consignâmes como sinônimo de clase, y 
en su relaciôn con el bienestar general e individual. Como signo de ci­
vilizaciôn, se hace referencia a comodidad
de los caminos (201); c. y ornato de las 
poblaciones (803); de las ciudades (717) 
de los carruajes (97); y caminos de hierro (482); 
de una mansiôn (936); de las casas (378,936);de los 
hoteles (202, 430, 431) etc.
La creaciôn léxica confortable es sinônimo de comodidad(213) y de 
cômodo (425,917)aunque también registramos confortable comodidad(203).Lo 
opuesto es âusentiâ de comodidad(198).Registramos incomodidades(324),en 
el canpo de las relacicnes sociales, sin sentido naterial.
Mesonero Romanos se refiere al confortable de la vida, que englo 
ba buen servicio y comodidad (213). Suntuosidad confortable(974); suntuo 
sidad y abundancia (7); opulencia y comodidad (56); elegancia y opulen- 
cia (56); grandiosidad y opulencia (430); asî como magnificencia (97)son 
grados mayores de confort. Esta civilizaciôn moderna produce goces posi­
tives (131); pero créa tairbién nuevas necesidades(891,460)Presenta traba- 
jos y exigencias que luegp trata de satisfacer creando medios sufi
cientes para satisfacer las a la par que nece$idades(.134). Innecesidad 
aparece como opuesto (198).
En restmen, civilizaciôn es prosperidad y progreso; y enlaza a los 
hombres de los mis lejanos paises por los vinculos del pensamiento o del 
interés recîproco (126). Par eso los caminos de hierro son considerados 
una invenciôn civilizadora (480); y una estaciôn de trenes es el mis va- 
riado cuadro que la civilizaciôn moderna puede ostentar (141)
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No vêls accrcarse a pasos aglgantados 
el Genio de la civilizaciôn con su nume 
rosa escolta de mal as postas y rail - 
ways y barcos de vapor? El es el que 
acaso antes de diez aRos habrS fundi do 
todas las nacionalidades, y entonces 
Europa solo formarI un todo uniforme, 
una superficie homogénea (125)
El conflicto moral que planteadl lujo, y que harâ preguntarse a 
Emilio Blandhet si es la civilizaciôn el origen de la inmoralidad de las 
sociedades modernas * trata de r«solverse apelando a la civilizaciôn :
El procurarse cosas inûtiles, cômodas 
y agradables no es corromperse, porque 
la corrupciôn es tener gustos depravados» 
mis daRosos que ûtiles; es por el contra­
rio llegar a un grado mayor de civiliza­
ciôn; es vivir mis, ser hombre mis com- 
pletamente (129).
Civilizaci&i y mundo de la cultura
Asî como hemos visto la estrecha relaciôn entre civilizaciôn, progre^  
so y bienestar econômico, la civilizaciôn inplica tanbién cultura,en el cm 
plio sentido del término : Civilizaciôn es el triunfo de la intéligencia 
Humana sobre la naturaleza inculta o sobre ideas menos adelantadas (126).
De los jjjdios del Brasil se dioe, par ejençlo :
Por las relaciones mis antiguas de los viajeros 
que han visitado las tribus indianas del Brasil, 
se echa de ver que les ha sido poco ventajoso êl 
roce con los europeos, y que ai siados y por si 
mismos hubieran hecho ripidos progresos en una 
civilizaciôn, diferente en verdad de la nuestra; 
pero que no les hubiera sacado menos eficazmente 
de la barbarie, y cuyas semillas eran ya 
perceptibles. Sumergidos en el dîa en la mis 
profunda indolencia, e insensibles a cuanto no 
sea una impresiôn de vida animal, ninguna idea 




La palabra civilizaciôn aparece en paralelo con ilustraciôn, ri_ 
queza y poderîo (433). La oposiciôn mâs frecuente y fecunda es civili- 
zaciôn/barbarie, que aquî encontramos. Dada la îndole de nuestro trata 
jo, hemos de analizar dicha oposiciôn con relaciôn a algunos conceptos 
en los que se insiste especialmente en los textos de la época zilustM 
ciôn, educaciôn popular, ciencia y arte.
Civilizàciôh é ilùstraci&i
La ilustraciôn y la cultura intelectual son signos inequîvocos 
de civilizaciôn y de progreso. La propagaciôn de las luces es la primera 
garantîa de la prosperidad de las naciones (746). En este sentido igno- 
rancia équivale a opresiôn, miseria y desgracia, y se opone a prosperi­
dad (135) y a perfecciôn (438). Por eso es necesario ençrender la gran­
de obra de la ilustraciôn pûblica (961).
Ilustraciôn se opone a ideas vulgares (442) y, junto con civili^  
zaciôn, a barbarie :
La civilizaciôn amenazaba con huir de 
nuestro suelo y, como por instituto, se 
han reuni do todos los amantes de la 
ilustraciôn, y han puesto un dique fir 
mfsimo al torrente asolador que iba a 
sumirnos en la barbarie (142)
Ya vimos ccano el nivel cultural constituye, en la época, uno de 
los criterios de clasificaciôn social, y que clase ilustrada inplicaba 
pertenencia a los grupos de poder. Tairbién analizamos personas il ustradas 
como signo de distinciôn y alta jerarquia social. En la conçaraciôn de 
Espafia con otros paîses, Inglaterra y Francia son calificados como focos 
de la ilustraciôn social (133); y se considéra que los hechos y escritos 
de los persona jes franceses tienen gran importancia en nuestra propia cj. 
vi lizaciôn (133). Paris, es llamado el gran emporio de la cultura y la 
civilizaciôn del continente europeo (301); y se elogia continuamente a las 
naciones (600) y sociedades ( 58 ) cultas, oponiéndose cultura a barbarie 
(713).
la clase media es definida como clase numerosa, fuerte,independiente
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e ilustrada (154). Orden e ilustraciôn constituyen sus cbjetivos priori 
tarios, que inçlican desapariciôn del rëgimen turbulente de las socieda_ 
des antiguas (939). Educaciôn ilustrada se opone a ciega rutina (149).
Eh este sentido, razôn se opone a guerra (819) y constituye el 
principio universal que no puede retroceder trente a la fuérza(818).Se 
trata de una razôn sana e ilustrada, que se opone a ignorancia y barbarie 
(821). La verdad moral que se quiere inculcar al pueblo, lector del Sema­
nario es que los hombres son mejores cuanto mis ilustrados (801); equipa- 
rando libertad con entrega a las letras y aficiôn al estudio (219).
El saber forma parte de la felicidad (374). En lo que ptoducë loS 
adelantos, las invenciones, los descübrimientos en la literature, eh las 
ciencias y en las artes; pero no debe ser oonftndido con la erudiciÔn(877, 
313) ni con el charlatanisme (66), critioândose el pedantiSmo escollsticd 
(829). Se respeta al hombre verdaderamente sabio (375); pero se critioa a 
los eruditos a la violeta (10,303); y a los aficionados (10).
Civilizaciôn y ciencia
Se establece paralelo entre nacioneS cultas y perfecciones dé artes 
y ciencias (682); asî como entre pueblos incivilizados y falta de conoci- 
mientos cientîficos (812). El criterio de utilidad y el espifitu positivo 
de las clases médias, al que ya a].udimos, les lleva a preferir en el cem 
po de la educaciôn las ciencias a las letras (281). Eh este sentido, C^  
dcba es considerada cuna de la civilizaciôn ( 436).. Là. recta razôn (877) 
la razôn no doomitica (665), aparece relacionada con ciencia.
Raciocinar coh criterio opuesto a modo vicioso de razonar (65); 
es deetacado como objetivo de la educaciôn. Las ciencias son cerrojos 
y el estudio su Have (108). El espfritu de examen (337) conduce a la ver 
dadera ciencia. ReflexiÔn, investigaciôn cientffica y espfritu de examen 
se oponen a ceguedad y hechicerfa (381); ciencia noble y verdadera, a ma 
gia. (106).
En algunos contextos, el concepto de ciencia no résulta totalmente 
claro, Ademâs cte ciencias ffsicas(109);naturales y exactas(lll); registre 
nos ciencia de la agriculture (104);manufactora (105) y ciencias exactes, 
naturales e industriales (216).
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Civilizaciôn e Instrucciôn
La Instrucciôn es considerada la primera de todas las mlquinas y
el mdvil de todas las riquezas (470). A ella, que se opone al barbarismo
y la ignorancia debemos la civilizaciôn :
A qué debemos la civilizaciôn? A la 
instrucciôn. La instrucciôn que ha 
estimulado a los hombres pensadores 
a aumentar el trabajo provechoso de 
la naciôn, aumentando asf las como­
didades de todo individuo (..)
Dejaremos perder las semillas de la 
instrucciôn para volver al estado de
barbarismo e ignorancia en que alguna
vez estuvimos unidos? No hay que dudarlo, 
si en vez de caminar progrèsivamente a 
las mejoras, damos un solo paso atrés, 
la marcha hacia la ignorancia serl muy 
ripida: entonces la opresiôn, la miseria 
y la desgracia serin la recompensa de 
semejante imprudencia (135).
Vemos aquî reunidos en un solo texto, los conceptos de civilizaciôn- 
progreso e instrucciôn, relacionados con hombres pensadores, trabajo pro­
vechoso, comodidades, marcha, mejoras, etc. palabras ccya importancia ya 
hemos destacado. Civilizar es sinônimo de educar (146); y reformar (147)
La fe en los resultados, bénéficies y ventajas de la instrucciôn 
general (472) se refleja en el paralelo establecido entre pueblos adelanta^  
dos y educaciôn popular (292), asî como entre esta#mundo civilizado; mejo 
ras; luces del siglo; ilustraciôn; sociedad:
El pûblico de Madrid, a quien se dirige, es 
demasiado ilustrado para desconocer(..) cuân 
sabida es en todo el mundo civilizado la ne- 
cesidad de atender con esmero a la educaciôn 
de las clases pobres, si es que la sociedad 
en general ha de recibir las mejoras que las 
luces del siglo seRalan como indispensable (544).
La instrucciôn pûblica es mirada cono el blanco mis seguro de los 
cil cul os gubernativos y como la base mis firme sobre la que han de estri^
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bar las reformas (476). Là instrucciôn primaria, gratuita y générait- 
zada pasa a ser, en la época, una deuda del Estado para con el pueblo 
(156). Y, por este motivo, las escuelas pOblicas comunes deben estât 
bajo la inmediata proteccfôn del Gobierno (321).
Es constante la preocupaciôn de los autores per la instrucciôn 
y educaciôn popular. Esta debe llegar al pueblo (904); a las clases po­
bres (544); fnfimas (174); menesterosas (179); a las masas (533), etc.
El sistema de educaciôn elemental debe estar acomodado a làs néce 
sidades de la naciôn y conforme a los adelantamientos de la época (906). 
Vemos aquî, nuevamente, la relaciôn ccnstantemente establecida entre ins_ 
trucciÔn-utilidad y progreso; que se expresa tanbién como cultura pûblica 
(327); y ccmo educaciôn generalidad del pueblo-mejoras (67).
Los talleres modelo son un complemento de la educaciôn profesionàl
de los obreros. Allî podrSn aprender lo que se ha adelantado en SU oficio. 
(982).
De la masa instrutda podrân surgir genios privilegiados (67 ), Guam
do el pueblo conozca las ventajas y utilidad de los inventes seré posible
el progreso (481) pues las masas estarén en condiciones de proporcionarse
por sî mismas el bienestar apetecido (906). Se trata pues,de inpartir una
sôlida instrucciôn (758), una instrucciôn sôlida, profunda y rigurosa(477)
ya que el pueblo en que los beneficios de la instrucciôn se generalicen
mis, serl necesariamente el mis industrioso (281). Se alude a los utilfsi^  
mos desvelos y al importantfsimo ramo de la instrucciôn (67).
Todas estas ventajas de la educaciôn pcçular, asî como las que desa 
rrollaremos con referencia a la moralizaciôn del pueblo, hacen que las es­
cuelas de pirvulos sean ccmsideradas ccmo uno de los frutos mis preciosos 
de la civilizaciôn moderna y, sin duda, el mis puro (321).
Sin embargo, la burguesîa en ascenso se manifiesta contraria a ci^ 
tos aspectos de la educaciôn popular que pueden acarrearle serios conflic- 
tos sooioculturales. En opini&i de muchos autores, debe ponerse limites a 
la dependencia estatal de las escuelas, ya que algunas estarén mejor en na 
nos de particulares (880); asî ccmo a la general i zaciôn de todo tipo de 
educaci&i y a la gratuidad de la ensefianza.
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Aim las salas de asilo, têrniino que analizaremos en Educaciôn y 
moral, deben ser gratuites solo para aquellos declarados indigentes de 
solemnidad (881). Se hace especisQ hincapiê en que la instrucciôn pri­
maria par ser indispensable a todos, es la ûnica que debe ser gratuita 
(156); y se insiste en el mal de la instrucciôn gratuita inconsiderada;
la instrucciôn gratuita inconsiderada es 
también un mal, porque créa necesidades 
que no estân en la estera del individuo,
0 que le sacan de la en que deberîa 
quedarse (323).
Résulta claro en este texto, que se desea mantener la diferencia 
ciôn social clcisista, desde el âirbito de la cultura. Leemos que la prime 
ra obligaciôn de los padres es dar a sus hijos una educaciôn adecuada al 
rango que ocupan en la sociedad (815). Se nos dice tanbién que no se debe 
procéder con orgullo, con lujo, ni con preocupaciôn en este punto :
La educaciôn de los hijos debe ser corre^  
pondiente con la posiciôn en la que se 
hallan sus padres, y anâloga a la vez a 
la que con el tiempo tendrln los mismos 
interesados. Rara vez es conveniente 
adelantar, y por lo comûn es mis oportuno 
seguir un camino trillado (283)
En este texto, registramos adelantar ccn carga semântica .contraria 
a la que vimos al hablar de progreso, asi cono tanbién iujo, en sentido ne 
gativo. De esta posiciôn se dériva la ejqmesiôn que ya citamos :conocimien^  
tos ajenos de su clase (215); asi cono clases instruidasy acomodadas/pobre 
(175).
Educaciôn de la mujer
Con respecto a la mujer, y herederos de la preocupaciôn de los ilus 
trados por el tena, los autores de la época critican el concepto de buena 
educaciôn (286) prédominante y equiparan civilizaciôn a emancipaciôn fen% 
nina ; resaltando los defectos de una educaciôn viciosa ( 288):
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Uno de los efectos mis notables que ha 
producido la civilizaciôn ha sido la de 
emancipar la parte mis bel la de la crea^  
ciôn que aquella tutela dégradante a que 
el sexo fuerte la habfa reducido mientras 
la barbarie no tenfa côdigo racional en 
el goce o disposiciôn de los objetos do- 
mésticos mis apreciables (136).
Civilizaciôn e ilustraciôn son sinôninos, por lo tanto*de emancip^  
ciôn, asî ccmo barbarie lo es de esclavitud y servidumbre (602). Êl slate 
ma descortés hacia la mujer es signo de üna sociedad incivillzadê, de una 
ilustraciôn en mantillas (934).
Sin embargo, y aunque reconoce la dificültàd que represents, tam- 
biën en este caso Mesonero Ponanos intenta fijar el Justo medid y evitar 
los extremoe :
Asf es de temer en la mujer el extremado 
rigor y la absoluta ignorancia como la 
falsa ilustraciôn y  una compléta libertad (287)
Por una parte, el sentido de la utilidad, lleva a que se proponga pa 
ra la mujer, ma educaciôn orientada al. trabajo, y es fuente de valor, de H  
bertad y de moral :
El interés de la mujer esti también acorde en 
recibir una educaciôn que la predispone al tra 
bajo, que dobla su valor y que la émancipa,si 
ella quiere, de la tiranîa del hombre y de las 
fuertes cadenas de la seducciôn (285).
La relaciôn moral-educaciôn, que analizaremos ttiAr adelante, se expre 
sa tairbién para la mujer como reserva-decoro-buena educaciôn (89). Y, para 
la sociedad en general, se afiima que la mutua cooperaciôn entre todas las 




Estrechamente relacionado con el ccnœpto de ilustraclôn, civilj^  
zaclôn y progreso, registramos el tema del arte, ya que el abatimiento 
de las artes se cpcxie a la alta cultura del siglo (33); y el miserable 
estado de las artes a siglo del oro (895). En el moderne sistema social, 
la presencia de pocos artistas y sabios y de muchos empleados es un sic[ 
no de atraso en punto a civilizaciôn (909).
Se maravillan muchos de que, cuando 
el mundo ha adelantado, por otro lado, 
tanto en la carrera de la ilustraciôn, 
se hallen hoy tan pocos y célébrés 
artistas, cuando se cuentan tantes y 
tan sublimes en les tiempos antiguos (32)
El estado de las bellas artes es la expresiôn més exacta de la so 
ciedad a que pertenecen (345); y se establece pareulelo entre estado de las 
artes y estado de la sociedad, ya que aquellas son el barémetro del poder 
0 de la decadencia de esta (614). Par ese motive, se hablarâ del vergonzo 
so atraso de las bellas artes (397); y del abatimiento mortal de las artes 
(33).
Esta inçortancda social concedida a las artes, refieja la posiciôn 
rcmântica, segGn la cual no hay posiciôn/n^  ^nol)le y mâs elevada que la del 
grande artista (738); y se pone de relieve en varias creacicnes lexicas que 
adquieren especial relevancia en la êpoca.
Por una parte, se establece paralelo entre talento y mundo ci vili- 
zado (978); por lo que résulta indispensable el fomento real y positive de 
los talentos con el fin de vivificarlos (989). Se estableoe paralelo entre 
época, instrucciôn y talento (845),puesto que en opiniôn de los Roman 
ticos es el talento quien debe gobernar a la sociedad, presentando talento 
caiD sinônimo de genio:
Porque era precise que solo el genio, 
solo el talento, fuera el que gobernara 
a la sociedad, siendo asf que solo con el 
talento y el genio se puede decir que la 
sociedad no es una quimera.fggy)
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Lamentablemente, al genio que es un don celestial y cuya côn- 
diciôn es la espontaneidad (399) se opcnen obsticulos materiales (398) 
y ser artista o sabio a secas es imposible a quien no posee bienes de 
fortuna (42 ). Por ese motive, el 1 iterate busca el favor de un pode- 
roso y se ccnvierte en lisonjeador de oficio o mecânico oficinista (506)
Se considéra necesario que los magnates y personas acaudatadas 
protejan las artes y los artistas nationales (36); y tanbién elQoblerno 
debe procurar que subsistan con decoro (42). A la falta de protection 
se debe el que no se les considéré como merecen en la sociedad (45); y 
la ausencia de decoro y respeto hacia los 1 iterates (509). Se encuen- 
tran pocos protectores entre la grândeza y los ricos de lA clâse media 
(414); y se plantea la relaciOn potentado/genio del artiste (397).
Genio, ingenio y talento son palabras que registrant sin enkargot 
matices de sentido en los diferentes oontextos. Por unâ parte, eltalehtd 
calificado como el capital mis positive se opone à fortune (977), as! 
como hombre dedicado al estudio, ser sublime a riquezes y ctrculo del 
bajo interés (608);Gentes 1 iterates @ gente de mundo (410); y hombre de 
talento o genio a magnates, caracterizando a estos per la indôlencia 
a la que ccmduce el goce de los placeres positives (608), ccmo ya vimos 
al hablar de magnates cano fûcares modernes (40).
Por otra parte,se habla de talentos de no superior jerarqufa(981); 
y registramos las oposiciones grandes ingenios/talentos médianes (980); 
y Genio /medianfa/ignorancia (536) La medianfa es calificada de osada 
(537) y rastrera (829). Veraos aquî el sentido peycrati’/o con que se usa 
medianfa, y que tairbién enoontramos en pereza y medianfa de los trader 
tores (336). Este valcr de la palabra résulta totalmente opuesto al de 
dorada o independiente medianfa, que analizaraos al ccnenzar el estudio 
de la clase media.
La palabra artista que hanos visto enpleada bas ta el memento para 
désignât’ a aquellos que se dedican a las bellas artes es, sin lugar a du- 
das, la mâs importante Je la época rcmântica. En palabras de Mesonero Rata 
nos, el têrmino es el tirano del siglo actual (40). Matoré cita a F.Pyat
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-quien habla escrito, en 1834 Le despote du jour est le mot artiste.* De 
la trascendencia social del tênnino da prueba, ademâs, el hecho de que 
la revista literaria que es el portavoz de la juventud rcmantica de la 
década lleve por nombre El Artista, tcroando ccmo modelo L'Artiste de 
Paris. Para los rcminticos, artista es
el hombre de genio, el ser privilegiado 
que al través de la atmôsfera corrompida 
de intrigas disfrazadas con el hibito de 
dignidades terrestres fija la vista en la 
bôveda encantada de la inmortalidad...(41)
Sin enbargo, la palabra artista es enpleada con muy diverses se^ 
tidos. Pedro de Madrazo se lamenta de que se confunda el artista ccn el 
prosaico artesano o menestral que satisface nuestras necesidades comunes 
(41). Y, con este sentido,no solo enccntramos la palabra en el Semanario 
Pintoresoo en 1838, sino en las Memorias de Mescnero Bernanos, como veremos 
al hablar de los obreros industriales.
Par otra parte, artista aparece opuesta a fiiôsofo (44);y a hombre/ 
fatuo, charlatan, insustancial (414); artista eminente a oficinista ruti- 
nario (617). Y son considerados artistas, tanto la duena de un almacên de 
modas (43) ccmo los mûsicos, poetas, mecinicos, matemâticos y pintores.. 
dotados de gran talento natural (47); y los grabadores y dibujantes del 
Semanario Pintoresco (46). Esta anplitud del sentido de artista es irôni- 
camente ccmentada por Mesonero Rcmanos :
En lo antiguo habfa pintores, escultores 
arquitectos, comediantes y  aficionados.
Hoy solo hay artistas; y en esta cal ifi- 
cacidn entran indiferentemente desde el 
pince! de Apeles hasta el puchero en 
cinto; desde el cincel de Fidias hasta 
las alcazarras de Andûjar; desde el 
coturno trigico hasta la cuerda de! 
acrôbata, desde el compls de Vitrubio 
hasta el cuezo del albanil...(40)
Lôgicamente, esta descripci&iva mucho mâs allâ de un detallado ai^ 
lisis del têrmino. El texto pone de relieve claramente, la vision que el
*La Méthode,p.110
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cortor tiene las corrientes ronSnticas de la época, ya que, a continua- 
ci6n, utiliza palabras caracterîsticas de esta escuela con sentido cri 
tîco : hombre superior y de genfo etevado, inmortalidad, indepèndéncta,
luces, etc. Par otra parte, una vez mâs se pwe dé manifiesto la estre-
cha relaciôn existante, en la época, entre romanticismo, sociedad y pôH 
tica, que vamos viendo en todos los carapos :
Por otra parte, cuando se permite una
invasion en el campo de la polttica, 
adopta las ideas mis exàgeradas, y es 
partidario de las instituciones 
democrlticas que han acabado con las
clases que antes le sostenian y sus-
tituido las artes libérales por otras 
también'arteÿ y'libérales*también (40)
Se hace referencia en este texto a las artes libéréles ocustruccién 
menos frecuente que bellas artes (l,8,345,658,872)»Registoanws értes bellâs 
y libérales (805) o, sinplemente, artes (614, 36) etc.
Sin embargo, al igual que sucede con las palabras cienciâ y artis
ta, la palabra arte tanpoco tiene en la época significado (tnico. Esto lie
va a los redactores de El Artista, a dedicar un articule a la distincièn 
entre profesiôn, arte y oficio, que transcribimos mâs detalladamente en el 
glosario (845, 766).
A veces las Artes en su extenso signi­
ficado, pueden abrazar con su nombre 
el de cualquier otro ejercicio de la 
mente o de la mano del hombre; porque 
como cosa mayor en esta clase pueden 
comprender en si a otra menor; pero 
la palabra oficio no puede encerrar 
en si el significado de arte...(645).
Con este sentido enccntramos la opcsicién artes/ciencia bruta y cie 
ga de la mlquina (34). No distante, registramos tanbiên artes y oficios 
(962); ciencias y artes industriales (110);mecinicas (152,852); arte 
de labrar la tierra (256); tipogrifico (37); y artes industriales (35); ma­
nufactureras (7); cabalîsticas (38l); de la paz (l42);de la seda (153) etc.
165
Otra palabra caracterîstica del roovimiento ronantico es misiÔn, 
que figura en muchos textes de la êpoca. Hemos visto ya el uso irônico 
del têrmino en el capîtulo dedicado a la creaciôn lêxica (563) y tambiên 
la declaraciôn de Mescnero Rcmanos en euanto a su misiên sobre la tierra 
en ccrparaciôn con la de Figaro (564). Enoontramos tambiên referencias a 
la verdadera misiôn de la literature, desde el punto de vista de la moral 
(565); al deber o misiôn del poeta (561); al cultivo de las letras como 
sagrada y ûnica misiôn de los escritores (562) etc.; El jentido y frecuen 
cia del têrmino, es explicado por Quadrado en el Semanario,en 1840 :
Hablâbase mucho entonces con énfasis 
y enigmas de la misiôn social de la 
poesta y de su emancipaciôn(...) y 
de la nueva regeneraciôn que el mundo 
aguardaba, y de la cual Victor Hugo 
debîa ser el Mesfas (566)
Ya en 1838, Enrique Gil prccuraba utilizar la palabra misiôn sin 
sentido partidario o de escuela literaria :
Por lo demis la idea de que el talento, 
cualquiera sea la bandera en que se aliste 
tiene siempre una misiôn privilegiada y 
bienhechora en la marcha general de la 
humanidad, es harto mis social y fecunda 
que estas mezquinas rencillas literarias, 
que bullen en un circule mis mezquino que 
ellas, todavia (976).
Transcribimos un texto publicado en El Artista, que consta mas ex- 
tensamente en el Glosario, en el que se pone de relieve el conflicto social 
existente entre los amantes del arte y los espiritus positives de la êpoca. 
Asimismo notamos en êl la estrecha relaciôn planteada entre arte, civili­
zaciôn, progreso y cultura '•
...aquellos que no saben ver en un objeto 
sino la cantidad de reales que pueden valer 
en venta, han dado en estos ultimes tiempos 
en aconsejar que las alhajas de todos los 
monasteries se deshagan y reduzcan a efectivo(..) 
y luego, luego hablemos de civilizaciôn: 
iCuadros viejos: îraidos pergaminos: (,.)
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He aquf palabras sin sentido para imtchos 
hombres cuya misiôn sobre esta tierra es 
hacer retrogradar la sociedad al tiempo 
de los Hunos y de los Alanos (560).
Ccmo podemos ccnprcbar, las tendencias en pugna a las que aludimos 
al presentar a la clase media, son puestas de relieve constantemente. As! 
ccmo en otros canpos mencionamos las oposiciones poeta/comerclante; hombre 
de la llusiôn/hombre de la realldad; etc. veremos tanbiên costumbres/llte- 
ratura y costumbres/doctrlnas. Estas se presentan como prosafsmo/poesfa 
(307); Intereses materlales/ldeallsmo (451); vida prosalca/vlda romancesca 
(359). etc.
Vimos tanbiên la relaciên que se establece entre arte, itoderaclôn 
y llbertad, que profundizaremos al referimos a moral, costumbres y llter^  
tura. En las pâginas del Semanario se pone de relieve la concepcièn del ar 
te de un sector de las clases médias , al presentar a Goethe como llter^  
to por excelencla, Indiferente a la polftlcà, artista mis que fliôsofo.cu 
ya obra no tiene un objeto social (44).
La ûiportancia concedida al arte, hace que se desestime a la media 
nia que concede o niega las reputaclones artfsticas (ll4); as! como a aque 
Uos que sin tener conocimiento scbre las artes, hablan de ellas, siendo 
causantes de su atraso, al incidir en la opiniôn pûblica (653). La vanidad 
puede resultar util, al dar vida y allmentar las bellas artes (89). Sin «m 
bargo, los rcmênticos afirman que : la protecclôn que a las bellas artes se 
debe es de justicla; y que no es 1 Tel to al potentado el considerarse como 
Irbitro y disponedor del genio del artista (397).
Georges Matorê, dedica el primer apêndice de La Méthode, al estu­
dio de la evoluciôn del canponocionaldearte y artista entre 1827 y 1834*. 
COmo anunciâbamos en la Introducciôn, hemos reservado gran parte del mate 
rial lêxico recogido para un estudio especîfico s(*re el Romanticismo. No 
obstante, deseamos reiterar que, dada la trascendencia del movimiento ro- 
mântioo, en todos los ôrdenes de la vida social, hay nociones allî apunta 
das para el francês, desde el punto de vista del arte,que son^ régistradas a 
qui, en su relaciôn con otros canpos.
♦op.cit.p.lOl a 117
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Muchos conceptos originarios del mundo artîstico, como podemos ob 
servar, trascienden ese canpos incorporandose a la escala de valores de la 
sociedad contaiporanea.
El vDcabulario de la pintura adquiere gran difusiôn en otros cam- 
pos. Mesonero Rcmanos »por ejenplo, alude irônicamente a los periodistas 
politicos diciendo : Los tomlbamos por artistas oyéndolos hablar de 'colo 
res' y Wtices'(689). Se establece sinonimia entre espfrituy 'color' de un 
periôdico (825).
Ademâs del sentido politico,las nociones de caricter, contraste, 
tono, retrato, color, etc., ackjuieren especial relevancia en otros canpos 
segûn iranos viendo. Mesonero Rcmanos se autodefine ccmo pintor y no 
retratlsta (1(X)1). Diego Coello y ()uesada,utilizando vocabulario pictôrico 
cita a Larra y establece la relaciôn entre cuadro de costumbres y sociedad:
El drama de sociedad! el cuadro de costumbres! 
y cuindo!(...)cuando, como dijo muy bien Larra, 
el poeta tiene que adivinar las pinceladas aun 
no distintas en el cuadro...(810).
Podrîamos multiplicar los ejenplos, en el mismo sentido, ya que el 
cuadro de costumbres (816) y el Senanario Pintoresco, ccmo su mismo ncmbre 
indica, abundan en vocabulario pictôrico.
Uho de los valores mâs ijipartantes de distinciôn social, estrecha­
mente relacicnado ccn el concepto de arte es el buen gusto o, sinplemente, 
el gusto. Sus leyes y preceptos constituyen la pauta para emitir juiciosen 
los nas variados canpos:obras de arte (418); escritos (493); ciudades (112); 
muebles (971); adornos (71); habitaciones, trajes, monumentos pûblicos(309).
El buen gusto es el unico limite que tiene la imaginaciôn ; pero se 
reconoce que no es ûnico ni puede ser exclusive; puesto que es relative al 
género de civilizaciôn y de cultura de las naciones y aûn de los pueblos en 
particular (418). Se critica el falso gusto del culteranismo (250).
Enccntramos constante equivalencia entre buen gusto, sociedad refi-
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nadatnente culta y paîs civlllzado (929); asi ocmo entre refinamlentd dè 
gustos y pueblo mercantll en apogeo (822). En muchos casos, progresos del 
buen gusto aparece en paralelo con otros adelantos econfimlcos (5). las 
personas de buen gusto (780) son muy apreciadas en la sociedad modema; y 
el gusto constituye pauta de distinciôn entre las clases (215); oono ye 
remos en el punto siguiente, dedicado a civilizaciôn y vida social.
Civilizàciôh ÿ vida Social
la sincnimia establecida entre sociedad y vida social (934*449,682, 
etc.); Ueva a que el concepto de civilizaciôn se traduzca en este ânbito 
en una serie de valores y convencîones que rigen las relaeiones entre los
individuos; y a las que se les concede suma inportancia porque sirven de
pauta de distinciôn y oonsideraciôn social.
El DRAE, en 1837, define civilIzarse ccmo suavizarse é1 lefiguàje y 
las costumbres de pueblos o personas rudas» acotnodindose â1 uso de gentes 
urbanas y cultas.
CivilIdad (246) que, en la época, es sinônimo de SOclàblIldad (911) 
y de urbanidad (1033) es un têrmino que ha suAddo modifioaciÔn de sentido, 
y sobre el cual dice I.Casares :
...para el Marqués de Vlllena o Pérez de
Guzmén (siglo XV) era sinônimo de urbânl^
dad y cortesfa; en la época clés1ca(..)
habfa pasado a significar 'groserfa', pe 
ro a fines del siglo XVIII la palabra re 
cobrô su valor primitivo y etimolôgico, 
hasta el punto que hoy tenemos dos pala­
bras, civllldad e Incivllldad para dls- 
tlngulr los conceptos que se habfan con 
fundido.
(BRAE,XXXI,1951,p.l2)
En los textes analizados enccntramos, efectivamente los dos têminos, 
con ese valor; y ya no se usa con el sentido de miserla, mezquindad y vulga 
ridad, consignado ccmo antiguo par el DRAE. Civllldad se opone a Incivlll­
dad (956); y groserfa (14); asi como hombre cortés a hombre Incivil (232); 
y grosero (248,232).
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Ya vinos también la equivalencia entre sistema descortés y sociedad 
incivilizada (934). Se critica, sin embargo Ta escasa, prematura y violen 
ta civilidad de la gente de casaca que se opone a rudeza de costumbres del 
pueblo bajo (246), en la êpoca de los Saineteede R. de la Cruz.
El buen gusto y la civilidad,establecen una serie de deberes de con- 
venciôn (499) u obligaciones del bien parecer (451), en el roce y trato so 
cial (324). La verdadera cortesfa consiste, precisamente en observar con 
escrupulosfdad estas reglas (230), y constituye, por lo tanto, una pauta 
de conducta ireludible :
La cortesfa varfa segûn los pafses y costum 
bres; pero en ninguna parte es permitido eT 
ser grosero. El hombre cortés es el adorno 
de una sociedad, el incivil es un borrôn (232).
La cortesfa radica en el caricter e inplica buena educacidn y trato 
habituai con gentes bien criadas (231). Se aprende con el trato de mundo 
(230), tanbiên llanado roce de gentes (609). El dobLe sentido de la pala­
bra polftica es el que permite hacer irônica referencia a los que disputan 
impolfticamente sobre polftica (623,727,733). Se e>q>licita el valor de po­
lftica como sin&iimo de urbanidad y cortesfa :
El trato del mundo hace en nuestro lenguaje
y costumbres lo que el cepillo y la lima en
las maderas y metales, los pulen, y asf es 
que el hombre de 'polftica' en el sentiJo de 
urbanidad y cortesfa, viene de pulir ta^ to 
en el sentido propio como figurado (728).
Los modales (690) y el galicismo maneras (234) o maneras sociales 
(576) constituyen pauta de distinci&i y son nanifestaciôn de la cortesîa.
El sello de los elegantes, que acostunbran tener sociedad es la urbanidad 
de sus modales, que se cpcne a exceso de incivilidad (956). Esta, por el 
contrario, se manifiesta en modales tabernarios, propios de la turba (1028).
La cortesanfa se distingue de la cortesfa pues es manifestaciôn ex 
terior de ciertas deferencias y miramientos. Distingue a amos y criados y
reside en el buen tono (23l). Vemos que .los conceptos de buen gusto y buen
tono (842), aparecen en estrecha relaciôn, como tambiên
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buen gusto y eleganda, que analizarenos en el canço de la moda.
En modales y lenguaje es necesaria la amabllldad, composturâ y 
fino trato (602); uniêndose los ccnœptos de urbanidad y decoro (1033); 
decoro y buena educaclôn (89) :
La composturâ en las personas bien nacidas, 
es la régla del decoro; en las mujeres, la 
salvaguardia de la buena fama (205).
La relaciôn entre modales, lenguaje y decoro es puesta dé relieve, 
en un articule pdblicado en 1832, en Hie Penny Magazine, sobre Icé espéito 
les de las clases mâs hijmildes :
Strangers who visit Spain, and pay attention 
to the manners and the language of the humbler 
classes, are struck with the simple, easy and 
often elevated talk of the country people.
Their conversation Is never trivial or vulgar, 
they reason justly and often express generous 
sentiments with a natural nobleness. Above all,
.. 4hey have a feeling of pride...
(op.cit.p.14)
Como ya vimos en la Introducciôn, el lenguaje es pauta de distin­
ciôn entre clases y grupos- Existe un lenguaje de buena sociedad (609) y 
hasta un diccîonarlo de buena sociedad (927), que se distingue del lengua. 
je tosco (842). En Bâlgica, el idioia es diferente en la sociedad media 
y en las clases bajas (937). El lenguaje popular présenta rasgos propios 
(929). Se marca la oposici&i entre ldi orna y germanfa y comûn castellano 
(770r.
La diferencia entre une y otro lenguaje no radica solo en el vo­
cabulario, sino tanbiên en el tono. Lha persona que pertenece a la alta socie 
dad debe hablar sienpre en un tono que convenga a su clase (1005), y el 
buen tono en gestos y modales (213) es signe de distinciôn.
El buen tono es sinônimo de lo mis escogido de la sociedad (213).
Se hablarâ, par el ccntrârio, de la natural groserfa de la plebe (704), e£ 
tableciendo paralelo entre groserfa y gentes viclosas (409). Esta equiva-
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lencia social y moral Ueva a detexminar cuâles son las costumbres y di- 
versiones de buen tono (21), propios de la sociedad escogida (931). Se mar 
ca la diferencia entre las costumbres de la gente distinguida y las de la 
plebe (26); entre las de la aristocracia y las de la gente labriega y hor; 
tel ana (18). ffay bailes de buen tono, propios de la aristocracia nobilia- 
ria y mercantll, que se distinguen de la alegrfa frenética y entusiasmo 
febril que caracteriza al pueblo en general (26). Existe preocupaciôn por 
establecer relaci&i entre tipos de bailes y cancicnes y el caricter social 
de los diferentes pueblos (260); asi como por distinguir diversiones y 
bailes de moda, segûn edades y clases sociales (244,247,1044,etc.).
La inportancia social concedida a las normas de urbanidad, se po 
ne de relieve en la definiciôn que, de bourgeois, da el Vocabulario Fran­
cês de 1844. La segunda acepci&i dice : Homme qui n'a nul usage du monde.
No obstante, en los textos analizados, en nombre de la utilidad 
(258,1043); asi ccmo de la moral y la moderaciôn se critica la falsedad 
y los excesos los convencicxialismos sociales :
Los cumplimientos que todas las esferas se esfuerzan por Uenar 
son mentiras y ccwistituyen una ley de impertinencias inutiles y ridîculas 
(251). La literatura critica las ridîculas sociales (565); y los vicios y 
ridiculeces de la sociedad (1058).
La acomodaticia cortesanfa y el llamado 'buen tono' son solo 
frfa atenciôn, estudiados modales, palabras vagas y cortés egofsmo (1006). 
Por este motivo, existen vagos de buen tono (1007); y los médiocres bvs 
can darse tono (352) para figurar (1027) y encunbrar su nulidad. Los con- 
vencionalismos hacen que no se rechacen todos los vicios, sino solo aque­
llos que son de mal tono (1056).
Se afinra que las relaeiones fntimas constituyer las delicias de 
una sociedad culta (58), oponiêndose la franqueza y goces sencillos de la 
vida privada (952), a la falsedad de los salones (936) :
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todo en semej ante sociedad tiene que ser 
valor convenclonal : talento, amablHdad, 
gracia, rlquezas, elegancia y hermosura (449)
En este sentido, se oponen tanbiên brillante escena del gran mun- 
do/afecc1ones privadas (610); se critican las socledades estrepltosas (932); 
y se distinguen costumbres frfvolas de Instituciones Utiles (245).
Aunque, ccmo ya hemos visto, reflnamlento de gustos (822)y de cp£ 
tumbres (829) sen valores ray êçireciadoe en la sociedad, con criterio moral 
se opone reflnamlento a rectitud (821) y se equipara refinadâ civilizaciôn 
a magnffica perversldad (130). La bûsqueda de moderaciôn haoè que se aluda 
al falso reflnamlento de la cultura (249) y al barbarisme de huestrû léngué 
je refinado (57). Se destaca tanbiên la opœîciôn refinamièbto del lujo/ 
espantosa miserla (239), lo que nos conduoe al conflicto entre civlllzâclôri* 
costumbres, moral y economfa, que analizaremos en los capîtulos siguientes.
X \ l
VI. COSTUMBRES
Como vimos en la Introducciôn, el costuiribrismo adquiere especial 
relieve en la decada que estudiamos. En el Prospecte de presentaciôn del 
Senanario Pintoresco leemos :
AdemSs de la material descripciôn de los usos 
populares, se presentan a nuestro pincel los 
cuadros erfticos de costumbres en los cuales, 
bajo una agradable ficcidn, se ponen en movi­
miento personajes que forman el tipo del carl£ 
ter que se quiere presentar. En esta seccidn, 
la tendencia natural y el deber de espanoles 
nos gularl frecuentemente a preferir la pintu 
ra de las costumbres de nuestra naciôn...(99?)
Si bien el anâlisis del vocabulario correspondiente a costumbres, 
abuncbntisimo en el Senanario Pintoresco, ccnstituirâ de por si un trabajo 
especifioo sobre el tena, razôn por la cual hemos debido separar casi todo 
el material recogido, nos parece indj.spensable analizar al menos, el concep 
to de costumbres,tan estrechamente relacicnado con el de sociedad y el de 
moral. Vimos ccmo las costumbres son uno de los caractères distintivos de la 
Modema sociedad, y tanbiên se establece relaciôn entre costumbres y civi­
lizaciôn :
Lope de Vega
...Para juzgar debidamente a este gran poeta... 
es necesario examiner las costumbres de su siglo 
y la especie particular de civilizaciôn que en­
tonces existîa (249).
La definiciôn del têrmino forma parte de la controversia litera­
ria que mantienen desde el Senanario Pintoresco P. Sabater y Miguel Agustin 
Principe. Este escribe :
Por lo demis, si esta explicaciôn no satisface al 
Sr. Sabater, yo le suplico antes de empefiarnos en 
nueva controversia, se sirva decirme que es loque 
entiende por costumbres y por la la expresiôn 
'lisonjear pasiones' pues acaso toda nuestra
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oposiciôn consiste en la dlversa Inteli- 
gencia que damos a estas palabras (234)
y nés delante :
i...se entiende por costumbres el conjuii 
to de usos, ritos, ceremonlas, trajes y 
maneras de los Individuos de un pueblo, su 
modo particular de existir a diferencia de 
los demis, o por decirlo de una vez el carl£ 
ter histôrico de una sociedad cualquiera en 
êpoca y circunstanclas determinadas? (234)
Reenconrtrenps asi reunxdœ, con relaciôn a costumbrès, les con 
ceptos de sociedad y progreso que ya hemos analizado, aisi como las pala­
bras êpoca, circunstanclas y caricter a cuya inportancia hence hecho refe 
rencia en otros canpos.Hibitos (347,421); usos (239»1035,638,1036,ètc.); 
usanzas (1034) y el galicismo habitudes (422) son sinôhimoe de costumbres, 
en la mayor o menor extensiôn de sentido de esta palabra. Es tanbiên,fre­
cuente la oonstrucciôn usos y costumbres (485).
La influencia de las circunstanclas es constantemente puesta de 
relieve. Se establece relaciôn entre circunstanclas polftlcas y costumbres 
(122); revoluclôn y costumbres (846); Leyes y costumbres (448); y  entre 
circunstanclas, transcurso del tiempo, notables sucesos y  nuevà direcclên 
de las costumbres (120). Se afizma, ademâs que a toda revolucidn en las 
costumbres precede una revoluciên en las Ideas (850); y  Mesonero Rcmanos 
opina que, a partir de los acontecimlentos de la historia espahola ocu- 
rridos entre 1833 y  1835 varié completamente el aspecto, caricter y  cos­
tumbres del pueblo espahol (922). Se establece, ademâs, reiteradamente 
la relaciôn circunstanclas, êpoca, generaclên, costumbres :
Existen circunstanclas proplas de la êpoca, 
condiclones anejas a la generaclên actual 
que dan nueva vida y prestan Interês de 
* actualIdad a los cuadros crfticos de cos­
tumbres contemporlneas (1037)
- La perpétua movllfdad de las costunbres, es puesta de relieve : 
Las costumbres han varladd mucho (722), se afirma, y hasta la decencla, ley
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de la sociedad, varia como varîan las costumbres (254). Esta modificaciôn 
(1037); permite analizar el estado actual de nuestras costumbres (951); 
determinar los usos originales de la sociedad moderna (940); y efectuar 
relaeiones de costumbres (325); ccnparando costumbres actuales, modernas, 
contemporlneas o de la êpoca actual ccm costumbres antiguas, remotas de la 
infancia de Tebas o de la época de la Celestina etc. (279,244,249).
En opiniôn de los autores de la êpoca, el error de muchos de los 
que han pretendido describir moralmente a Espafia ha ccnsistido en desenten^  
derse del transcurso del tiempo y hablar o bien de un paîs de romanticismo 
y quijotismo o pintarla como pudo haber sido en tiempos de los Felipes(813). 
Ya vimos la critica que se hacia a las escuelas literarias que no tenian en 
cuenta el cambio y el progreso de la sociedad. Al hablar de las creaciones 
literarias, se dice que estas deben adaptarse a las costumbres e indole re­
ligiose y polftica de los pueblos y siglos (599). En este sentido,Mesonero 
Rcmanos se autodefine ccmo cronista de las costumbres contemporlneas (119). 
Vimos tanbiên el inpactoque la transicién provoca en el ênimo de los escri 
tores de la êpoca. Por este motivo se harâ hincapiê en la indeciciôn de las 
costumbres contemporlneas (122), de estas costumbres indecisas, ni origina 
les ni del todo traducidas, ni buenas ni malas, ni sérias ni burlescas(239)
Par otra parte, como vimos al hablar de vida social y analizare 
nos con relaciôn a tipos, moda y moral, se considéra que las costumbres ca 
racterizan a las diferentes clases y grupos sociales. E]lo permute hablar 
de hibitos y condiclones propios de su sociedad (944); y distinguir las cos 
tumbres de la buena sociedad, de las de la medianfa y las del comûn del pu£ 
blo (238); de la clase media(244); de los gitanos (928); populares (161)etc.
Las costumbres distinguen tanbiên a pueblos y pafses.Por eso es 
constante la referencia a nuestras costumbres (239); y a las costumbres p£ 
trias (1001). El teatro antiguo, se nos dice, fue fiel reflejo de nuestro 
caricter y costumbres originales (985).
Las costumbres son, pues, signo de nacionalidad. Esta concepciôn 
Ueva a describir y juzgar costumbres inglesas (859); francesas (1022);
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rusas (248), etc. ccqparândolas con las costumbres de nuestra nac16n(999).
Se hace referencia a la influencia de las habitudes Inglesas sobre las co£ 
tumbres francesas (422) y, fundamentalmente, se resalta la influencia de 
las costumbres extranjeras scbre las espaffolas.
Se sefialan los extremes en que se diferencian costumbres espà- 
holas y costumbres francesas (1022); y la copia de las costumbres trans- 
pirenaicas, tanbiên Uamadas Importaciones ultramontanas (1056)* Ueva 
a la oposici&i costumbres afrancesadas/costumbres proplas (240); y cos­
tumbres originales/costumbres traducidas (239). El siglo actual - se comOT 
ta - posee un caricter galo-hispinico peculiar (1037).
La mania de la traducciôn ha llegado a su 
colmo. Nuestro paîs, en otro tiempo tan 
original, no es en el dîa otra cOsa que 
una naciên traducida. Los usos antiguos sé 
olvidan y son reemplazados por los de otras 
naciones; nuestros libros, nuestras modas* 
nuestros placeres, nuestra Ihdustria, nues 
tras leyes y hasta nuestras oplniones, to3b 
es ahora traducido. (1023)
Ya vimos, en la Introducciôn, otros textes referidoe A las trà- 
ducclones y a la influencia extranjera en todos los ôrdenes* asî coud su 
relaciôn ccn el concqyto de nacional idad. En este sentido* se harâ refe­
rencia, por ejemplo al uso antipatriôtico de los sombreros mulerllés (1035). 
Eugenio de Ochoa, en su articule sobre los emigrados, publicado en"Ios éspa 
holes pintados por si mismos’,' criticarâ la posiciôn extremà que identifies 
costumbres y nacionalIdad, calificando de gentes estrechas a los que confm 
den un cambio de costumbres ccn haber perdido la nacicnaliadad y haberse 
desmoralizado; Como si la nacionalIdad y la moralldad consistlesen en la fo£ 
ma de un sombrero o en comer a las cinco o a la una de la tarde . Ese modo 
de callficar las nacionalIdades solo probarfa que desde que dejamos de usar 
las anguarinas y las calzas atacadas hemos perdido el caricter de espaRoles*.
Eh los textos de la êpoca se nos dice que los usos mis caracte- 
rîstfcos de la naclên se mantienen mis puros en las provinclas y pueblos 
alejados, pues allf se haThecho sentir menos el Influjo de la cIvlHza-
*op.cit.p.128
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c1ôn y de los adelantos sociales (l03^ - Llama la atenciôn el paralelo que 
se establece entre costumbres, clases, y nacionalidad, de acuerdo con el 
lugar de residencia :
La diversidad de costumbres y modo de vivir 
nacional ha de buscarse en las poblacion<.s 
del Interior, residencia de la clase media 
y de la mâs pobre (577)
El Senanario Pintoresco ofrece, en este aspecto, un caudal de vo 
cabulario, ciyo anâlisis lexicolôgico profundo resultaria sin duda revela- 
dor. Lamentamos, sobre todo, no haber podido incluir en el présente traba- 
jo las diferencias sociales establecidas a partir de la oposici&i Capital/ 
provinclas del Interior, de tanta inportancia social en, la êpoca.
Muchas de las diferencias se establecen a partir de la nociôn de 
fisonomîa, estrechamente relacicnada con la de caricter. Se considéra que 
las costumbres inprimen una fisondmfa propia, singular y caracterîstica a
clases (387); barrios (384); paseos (1050); 
ciudades (385,386); pueblos (91); poblaciones (519); 
paîses (702); y naciones (89, 90).
Esto permite définir, por ejenplo, a las clases que no habitan el
centro de la villa (387) y, en este sentido, la integraciôn de los forastje
ros en la Corte, ofrece un canpo de estudio rico y conplejo. Mjchos de los
tipos y caractères de las Escenas Matritenses nos son presentados por su
procedencia geogrâfica. Se los désigna como asturiano, gallego, extremeno,
etc., estableciendo relaciôn entre caricter humano y fisonomîa(86) para 
crear un tipo.
Esta idea de tipo se basa en la ccxicepciôn de fisonomîa que vimos 
mâs arriba. Las costumbres influyen poderosamente en el individuo, contri- 
buyendo a modificar, inclusive, su semblante o fisonomîa, liasta inprimir 
en êl un nuevo tipo (383).
Esta preocupaciôn por las fisonomîas y las relaeiones ccn el ca 
râcter y la personalidad, se refie j a en los nuanerosos articulos dedicados
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a la frenologfa en los que se introducen muchlsimas palabras nuevas para 
clasificar instintos, afectos, caractères, etc. de las cuales citanos cj. 
gunos ejenplos en el Glosario (9', 885).Se cree firmanente en la influencia 
del hibito en la exterioridad de 11 persona (418). El semblante es défini 
db como el sobrescrito de la personalidad (884); y esta relaciôn modo de 
ser-fisonomfa, se pone de relieve en la descripciôn fîsica de los perso­
najes de la êpoca.
El tipo se va definiendo par sus usos, sus costumbres, sus can- 
ciones y hasta por su lenguaje peculiar, segûn leemos en la descripciôn 
del contraband!sta (217). Hay tipos que pasan des^ >ercibidoS por ser muy 
comunes (1000).
A medida que canbian las costunbres tipos que desaparecen, y 
son reenplazados por otros nuevos. Mesonero Rcmanos hablarâ de TipoS perdi^  
dos y Tipos ha 11 ados ccmo sinbolo de la evoluciôn socialcpcnièndo los 
tipos antiguos de nuestra sociedad a los nacidos nuevamente por las altia 
raciones del siglo (1002).
En el texto que consta en el Glosario, podemos ver que la presen 
taciôn de los tipos tiene, ai este caso, clara oonnctaciôh polftica. Lo 
mismo sucede ccn muchos otros de diferentes autores* a los que hacemos re­
ferencia a lo largo del trabajo, ccmo par ejenplo: el juntero (530); el 
periodista politico (688,689); el empleado, el cesante, el pretendiente 
(103,294,296,774,778); el noticiero (635); el contratista (709); el romin 
tico (807); el artista (40), etc.
En estos, ccmo en la mayorfa de los textos de la êpoca, la pre­
sentaciôn del tipo se lleva a cabo con criterio mcralizador. Bi este sen­
tido, resultan ilustrativas laspinturas de *• el mendigo (549,551,679); la 
coqueta (222); el noble (629); la literata (507) etc. a la que nos refe­
rimos en diferentes canpos.
Reccrdemos, adenâs que, tal ccmo dijimos al hablar del arte, el 
vocabulario de la pintura »es muy utilizado en literatura. Y asf Mesonero
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Romanos, dice :
...los caractères que necesarlamente 
habré de describir no son retratos, 
sino tipos y figuras, asi como yo no 
pretendo ser retratlsta sino pintor (1001).
El cambio social que se esta ejqjerimentando, lleva a que muchos de 
los cuadros de costunbres de Madrid, présenté como tipo al Manolo, repré­
sentante del pueblo bajo de Madrid, al que ya hemos hecho sucesivas refe­
rencias en el canpo de clases y costumbres. Este tipo, pintado par Goya 
y en los sainetes de Ram&i de la Cruz, constituée la clase mis constante 
en la conservaciôn de su traje, usos y costumbres (516). Sin enfcargo, las 
circunstancias hacen que sufra constantes modificaciones en sus costumbres, 
modales y traje, y que su traje actual(sea) imitaciôn de los de Andalucia 
y clases mâs elevadas (518).
En muchos casos, se desea distinguir entre tipos originales y simple 
imitaciôn de rasgos externos, ccmo es el caso de la manola, precioso y cll- 
sico tipo :
ÎQuién no ve con sentimiento confundirse 
este gracioso tipo en el otro répugnante 
de la mujer mundana que, en su deseo de 
parecer bien ha querido parodiar, sin 
conseguirlo, la gracia, traje y modales 
peculiares de la manola? (519).
Un tipo no es un disfraz, sino représentante de un pensamiento que 
révéla también el de la sociedad (861).Costumbres se opone a actitud (233); 
y a modas(235). Por ese motivo, unos tipos van sustituyendo a otros :
Los 'petimetres'habfan sustituido a los 
'currutacos'; los 'elegantes' acabaron 
con los 'petimetres' (291).
Muchas veces, se traduce la opiniôn de una persona, por su traje y 
porte (652). Y, en el caso del Ronanticismo, actitud vital y no solo litera 
ria, los hugôlatras romantizan tambiên su persona. La romanticomanfa (876)
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se pone de manifiesto en los mâs pequefîos detalles del arreglo personal 
(874). De ahî que muchos tipos nos sean presentados por su fdnra de ves 
tir, y se lleven a cabo numerosas creaciones lâxicas para identificarlos. 
leemos asf que los elegantes rigorlstas tienen como asoclado el sastre(332); 
y sobre el lechuguino, se nos dice :
Este era un tipo 'Inocente' del antiguo 
que existiô siempre, aunque con distln- 
tos nombres, de 'pisaverdes'* 'currutacos',
■petimetres', 'elegantes' y 'tênicos'. Su
edad frisaba en el quinto lustro; su diosa
era la moda; su teatro,el Prado y la socledld(4è9).
La inportancia concedida al atuendo personal, para caracterizar a las 
personas, identificândolas segûn su aire, modales y vestido (690); lace que 
la moda sea objeto de nuchos artfculos periodfsticos de la dêcada* y aparez- 
ca en estrecha relaciôn con sociedad y costumbres.
Moda y Sociedad
Aunque la palabra modas, en muchos oontextos, se utilice en el serttd 
do de trajes y adornos, en real idad tiene un âloance mucho mâs anplio. Hay 
artistas de moda (414); libres de moda (567); diversiones de moda (247 ). La 
moda constituye un sistema (900) que ccrprende los ânbitos nés variados. La 
mujer a la moda, por ejenplo, Uamarâalmëdlco que est! en boga, estrenando 
un nuevo sistema, y llevando las primicfas de la mostaza blanca (100).
Por otra parte se hace referencia al 'hombre a la moda' que seduce 
'a la moda', produciendo'escindalos a la moda' y provocando la reaociôn de 
las 'tertuHas a la moda' (571). Este ejenplo, asf coro el de la fllantrÔ- 
pica 'a la moda' (570) establece ya la relaciôn moda-moral, que surge en nu 
choG textos.
Seguir la moda es reccmmdable, dentro de los limites que fija la 
moderaciôn y la prudencia (659); pero puede significar una verdadera escl£ 
vitud (1004). En este sentido, se critica la petulancla y la magriflcencla 
cuando solo significa afin de figurar 0027); asf cano la coqueterfa, cali-
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ficada de imprudencia y de transaction entre la sociedad y el crimen (222).
Joven a la moda se opone a persona perfecta por su aire y su apa- 
riencia ( * ). El sistema de la moda puede csoivertir en infelicldad la fe 
licidad del hombre (908). La moda es falaz, y levante îdolos que imty prcn 
to desprecia (567).
Por otra parte, ser de moda (393); estar en boga , boga o su equi 
valente furor (69,70) se apHcan a los nés diversos ânbitos. ACh atenién-
dcnos solo al canpo cte trajes ÿ adornos, el material lêxico, résulta àbxm
dantfsimo, ya que la revoluciên en las industrias produce constantes trans 
fonnacicnes, alteraclones (805); revoluclones de las modas (857). Ellas po 
nen de relieve la influencia inglesa y francesa en este caqpo, al igual que 
fuimos viendo en los danâs. Surgen muchlsimas creaciones lêxicas para 
designar elementos de adomo personal. La inportancia social concedida a la 
moda, a la que ya eiludimos al hablar de costumbres y tipos, es puesta de re 
lieve en el siguiente texto :
...no podri negarse que el adorno de la persona, 
cuando no otra cosa, puede tomarse generalmente 
como la expresiôn de la sociedad, y que bajo este
aspecto el estudio de los figurines de modas es
uno de los mis profundos a que puede entregarse 
el hombre meditador. (9).
En el canpo de clases, costumbres y civilizaciôn hemos visto ya nune 
rosos ejenplos en los que se hacia referencia al modo de vestir como criterio 
de diferenciaciôn entre clases sociales. Registramos calesines//gente de cha 
quêta y guardapiês(96) ; asquerosos vestidos de la turba(1028) ; y al canbio en 
el traje de la Manolerîa (518). Se define al pueblo de Gibraltar por su tr£ 
je pintoresco (293); y se destaca el que las grandes damas hagan uso delpiri 
toresco traje de Andalucfa (19). Vimos la alusiên a la clase media, mediante 
la ccnstrucciên gente de casaca (243); y el sentido de la palabra vulgo tam 
biên se aclara con respecto al adomo personeü., cuando se desea incluir en 
êl a mucha gente de guante pajizo y casaca bien cortada (1063). Registramos, 
adenas, la relaciai pobre-vestido que convenga a su clase por oposiciôn a 
ricos (718). J. M. de los Rfos explicarâ, en 1851, en un articulo publicado
(jr-n ’.A’ f i t ’ j
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en el Semanario el rechazo de los Manolos a las Innovaclones de là moda,de£ 
tacando la relaci&i moda-clases:
iQué extrafio es (su perenne odio a las Inno­
vaclones de la moda) cuando ven la rareza, 
volubllldad y extranjerismo de esta?..
De ese odio a las modas ha venido sin duda à 
significar por las prendas de vestir la pro- 
penslôn de los demis a partidos y clases; h^ 
bien en nuestro nombre las trablllas, los 
pendientes de colores, los jalquesque a su 
vez han Ido siendo objeto de su anatema (516).
Los autores del Semanario ponen de relieve el caso del Japôn, "ûnl^  
co paîs en la historia en que no se conoce ni slqulera el nombre de moda" 
y donde, durante veinticinco siglos, han usado el mismo trajè*"todâ§ las cU 
ses social es "(568). Sin embargo, la estrecha relaciôn entre canbio politico- 
social y moda, es destacada par Mesonero Rcmanos, quien se lamenta de 
que vayan desapareciendo los signos extericres de diferéncîaciân entre las 
clases :
...por ûltimo, hemos llegado a una época en 
que no hay creencla en la moda, como no la 
hay en polftica, ni en literatura, ni en nadl: 
reina en ella la anarquia, como en la sociedad; 
se afecta la groserfa y el feo Ideal, como en 
las acclones; se encubre la varledad a fuerza 
de tela, como la falta de razên a fuerza de p^ 
labras; por ûltimo, se ha destrufdo toda jera£ 
quia, se han nivelado y confundido todas las 
clases, como en el mecanismo social.
La sociedad del dfa esti, pues, simbollzada en 
el 'gabin' (14).
En cihras posteriores, el autor se referirâ tanbiên ccn nostalgia, a 
la êpoca en que el gabIn nivelador y socialists y la negra corbata no habfan 
aûn confundido como después de todas las clases, todas las edades, todas las 
condiclones (915). Esta apreciaciôn persŒial scbre la moda, contrasta con la 
opini&i del mismo Mesonero Rcmanos, cuandc alude a la notable revoluclôn lie 
vada a cabo en el canpo de la moda, destacêndo las ventajas de la ndsma. con 
respecto a la uniformidad del pasado :
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El vestido dejô de ser un hibito de orde- 
nanza, una obligaciôn social, en el dîa 
es mis bien una idea animada, una expre­
siôn del buen gusto y hasta de la persona 
que lo lleva (1050).
El valor œncedido al buen gusto, al cual ya hicimos referencia en 
el canpo de civilizaciôn y sociedad, y la bûsqueda de difeienciaciôn social 
hacen que la elegancia se convierta en criterio de clasificaciôn social, co 
mo se ve en las cposicicnes gente del pueblo/concurrencia elegante (405); 
naranjera/perfumada y elegante dama (251).
Sociedad elegante, las elegantes, la elegancia (930); los elegantes 
(569); cîrculo elegante (113); nuestras elegantes (572); un elegante (765); 
ccmo asî tambiên 'fashionables' damas (997); 'fashionable* concurrencia(355); 
y poblaciôn elegante y 'fashionable'(716),casas elegantes (908), son signo 
de distinguida posiciôn social. Con el mismo sentido, se harâ referencia 
al gusto del dfa, con relaciôn a las inteligentesyalexquisfto gusto de los 
adomoB que ofrece un famoso alnacên de modas (71). Buena sociedad es sinô­
nimo de sociedad a la moda (925).
Los elegantes remedan a los 'dandys' (569) ingleses. En canbio, el 
tipo y la ley en materia de modas femeninas viene fundamentalmente de Parîs 
(997); y las elegantes ccnsideran una prueba de civilizaciôn el vestirse 
ccmo las extranjeras (1035).
Hicimos ya referencia, en el czçîtulo II de la primera parte, a la 
dificultad que représenta el traducir gran cantidad de palabras extranjeras 
que designan articules de moda,trajes y adornos,por lo que en muchos casos, 
estos aparecen en el idicna original. Mencicxiamos tambiên la no inclusi&ide 
esta terminologîa en el ERAE,citando el prôlogo de la ediciôn del mismo,de 
1843.La abundancia de prêstamos y creaciones lêxicas en el canpo de la moda, 
nos obliga areservar todo el material recogido,que incluiremos en el trabajo 
dedicado a cos tumbres. Nos hemos limitado,por ello,a consignar las palabras del 
canpo de la moda,que figuran en textos seleccionados por su estrecha rela­
ciôn con la organizaciôn social.
. vil. MORAL
La preocupaciôn de los redactores del Semanario Pintoresco por sal 
vaguardar la moral, y la estrecha relaciôn que establecen entre moral y so 
ciedad, se pone de manifiesto desde el Prospecto inaugural de la püblica- 
ciôn, en el que se plantea como objet!vo primordial :
...no desatender la moral pûblica y privada, 
cuyo ejercicio prlctlco une a los hombres en 
sociedad..(586).
Ccnsideran que la tendencia moral debe constituir el objeto princi­
pal de esta clase de publicaciones(992). Por ese motivo, desde el primer nû 
mero de la revista, una de las secciones fijas lleva par tîtulo, jprecisanem 
te. Moral Privada. Y, al ccmenzar el afVo 1839, sus editores se felioitahpar 
haber sostenido y explayado los principles de la buena moral y dè la Sàna cr^ 
t1ca(579). Aûn en 1848, los editores opinan que su moralldad* Autoriza aü. Se 
nanario a estar en manos de todos (304). EL Panorama expresa tanbiên clara­
mente su propôsito moral. Quiere ser :
.. un répertoria Interesante y vàr1ado(..), 
absolutamente Inofensivo, pues (en sus plg£ 
nas) no hallarin cabldà doctrinas pernfclo-
sas, ni pensamfentos cuya exposiclôn ofepda
la llustrada moral...(580).
Mescmero Romanos, en su introducciôn a la segunda serie de las Esœ
nas Matritenses que, ccmo ya hemos indicado, son las que publica el
Senanario Pintoresco entre 1836 y 1842, manifiesta su propôsito de presen­
tar un panorama moral (568), de pintar al Madrid moral, a diferaicia del 
Madrid fîsico que labia presentado en la primera serie, haciendo de las 
Escenas una serie de cuadros crftico-morales (1001).
Ya vimos, oportunamente, qua se distinguia la legislaciôn antigua 
de la modema (194). Esta oposiciôn se lleva a cabo segûn criterio moral, 
ccmo ocurre en los mâs variados canpos. Se nos dice que es necesario coro 
cer el estado Intelectual y moral de las socledades modernas para intentar 
regenerarlas (827). Se caracteriza al siglo por su estado de miserla fîsi­
ca y moral(888); y leemos-: Las centurlas son el tipo de la varia condi- 
clÔn moral de los hombres(423),asi ccmo los elementos morales caracterizan 
los fenômenos histôricos (83).
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Tuvimos ocasiôn de constatar côno las oposiciones nuestra/socl£ 
dad/otras sociedades y sociedad pûbl ica/sociedad privada llevan tjnafuerte 
connotaciôn moral. Vimos, asimismo, que las clases y los individuos son 
calificados desde el punto de vista moral. Ccnprcbamos tanbiên la estre 
cha relaciôn que se establece constantemente, entre la moral y orden, 
moderaciôn, progreso, civilizaciôn.
El criterio moral se aplica, ademâs, para juzgar sistemas edu- 
cativos, costunbres, la actividad laboral; y hasta la economia y los di£ 
tintos gêneros y escuelas literarias.
Hemos creido pues indispensable, para conprender la visi&i que 
de su sociedad tienen los hcnbres de la êpoca, el Uevar a cabo un scrne 
ro anâlisis del tênnirio moral que, al igual que los de la misna serie,
es de uso frecuentisimo y a parece en los mâs variados ccxitextos.
El diccionario de la RAE, en su ediciôn de 1837, consigna la pa
labra moral como sustantivo y ccmo adjetivo, aunque no registre la posi-
bilidad de su valor neutro, lo moral, que aparece en (542).
Tanbiên registre moralista, moralidad y moralizar y desmorali- 
zar. No aparecen, en canbio desmoralizaciôn, antimoral, inmoral ni inmo 
ralidad, têrminos de los que enccntramos ejenplos en los textos de la 
dêcada.
Moral y scxûedad
La moral o, en otros casos la buena moral, la ilustrada moral o 
la sana moral posee principios (579); preceptos (872); dogmas (471); 
leyes y reglas (451); exigencies (138) que deben ser respetadas y popu- 
larizarse pues resultan indispensables a toda sociedad bien ordenada(471)
EL individualisme es calificado de viciosocial porque quebranta 
estas leyes y principios (451); asî como en las ciudades y focos manufactu 
reros se ven quebrantados las leyes de la naturaleza y de la moral social 
(678), El sistena eccnômico de Bentham es criticado porque niega inportan
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tes princi-pios en el orden moral (657) j y al orden moral de la socledad 
buscado par los socialistes se opcne el orden meclnico de los pueblos 
( 941). Se nos dice que es necesario ctmentar la socledad sobre bases 
mâs sôlîdas de moralIdad (581), y constantemente se plantea la relaciôn 
entre moral pûblica y moral prlvada (586,661,731). Leemos :
La moral pûblica que tanta Importancla 
tlene en el sostên y blenestar de la 
socledad, es el resultado de la moral 
prlvada (585),
Tenemos patrla, sefiores, y esa patrla 
amenaza hundirse si la moral pûblica 
no la sostlene (661).
Se acusa al Goblerno y a la socledad actual, de bfrecer allclèri^  
tes al vîclo y premlos a la desmoralîzaclôn (921) y,entre las causas que 
cCTîtribuyen a la desgracia de clertas clases, se cita là Ihmoràlldad y d^  
gradacldn del Goblerno (533). Se constata que la degradation y làs paslo- 
nes ruines ban afectado a gran parte del pueblo (267) y se pane de nani- 
fiesto la preocupaci6n par conocer el estado de la moralIdad pûbllcà, en 
estrecha relaciôn con las clases sociales :
Al fundar en los delltos y contravenclones 
sujetos a la represlôn de las leyes, el 
cëlculo de la moralIdad pûblica, podrû ôpo 
nerse que con este procedlmiento averlgua- 
remos los vlclos de la clase Inflma de la 
socledad, mas no de las clases acomodadas, 
cuyos Indlvlduos rara vez se encuentrao 
sujetos al anatema de las leyes. Pero sln 
fljarnos ahora en que este resultado puede 
muy bien provenir de las meiiores necesldades, 
de los mayores conoclmlentos y del mayor 
decoro de estas clases, y confesando por un 
momeito no solo que sean mis corrompldas 
slno que cometan mis acclones reprenslbles 
que las menesterosas, sera preclso convenir 
en que los delltos constan, aun cuando sus 
autores quedan Impunes y, constando los 
delltos, tenemos la medlda segura que bus- 
camos para la moralIdad pûblica (595).
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A pesar de tratarse de una cita muy extensa, hemos juzgado de inte 
res su transcripciôn ya que pcxie de relieve las cposiciones moral idad/vl do 
delltos, acdones reprenslbles y la relaciôn decoro-cultura-poslcldn econô- 
mlca atribuida a las distintas clases en el order, social existente.
Esta relaciôn moral-clases sociales es muy frecuente, y ratifica la 
oposiciôn que ya vimos en el retrato de un noble entre vlclos de las clases 
bajas y vanldad de las clases altas (629). También hiciraos referencia a las 
clases mis abyectas (165); y la equiValencia clase media-clase decente(150 ), 
que se explicita con referencia a los sainetes de R. de la Cruz :
Sus lecclones Iban siempre encaminadas a 
la clase media, porque de ella arrlba hay 
en los vlclos pundonor y verguenza, porlo 
cual a veces la humilié delante de la cl^ 
se Inferior: respecto a esta dltlma siem­
pre se limité a retratarla, renunciando a 
lnstrulrla(..) iQue puede esperar qulen 
prodigue amabllldad y cortesla a las ver 
duleras, honradez y dellcadeza a los pre- 
sldarios?(155).
Eh el Glosario transcribimos mâs detalladamente este texto, asi co- 
mo otros en los que se justifican los vlclos de la clase media, calificincto 
los de Importaclones ultramontanas (1056); o los de la gente de forma pues^  
to que pecado oculto esta medio perdonado (404). La clase media, es califi 
cada de sana y juiciosa (244), par sus costumbres; y se exalta la fuerza 
moral de los Qulkeros (582).
Por el contrario, se caracteriza la moral del artesano (583); y se 
establece paralelo entre trabajadores y tabernas, excesos y desérdenes(1018), 
Se observa que las costumbres del pueblo bajo ban mejorado un tanto, y aun 
llegarlan a ser mis templadas sin las continuas ocaslones de disipacién y 
bullicio que ofrece a cada paso nuestra capital con la multitud de fiestas, 
toros, romerfas y el prodigioso numéro de tabernas (247). Estas son causa 
de la falta de pudor y decencia (236). El hijo del proletario esté e^ questo 
a las causas de corrupcién fîsicas y morales (786).
En la clase alta luce o debîa lucir el decoro y el saber del Estado
(807); par eso se critica en ella la disipacién (130).
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Ccmo se ve claramente en estos ejenplos, y en los que iremos 
viendo Moral y costumbres aparecen,en todoe los cairpos, estrechamente re 
lacicnadas. Las definiciones que, de corrupcién e Inmoral idad da el Diccio 
nario de la êpoca lo deiruestra claremente, ya que corrupcién se ejenplifi- 
ca con corrupcién de costumbres e inmoralldad, palabra que es inoorporada 
al DRAE en 1843, es definida ccmo soltura de costumbres.
En este sentido, registramos inmoralldad en paralelo o cono sinô-
nimo de soltura de costumbres (661) y depravacién de costumbres (227) y,
ccmo veremos al hablar de educaclén, religién, Uteratura y trabajo* co- 
rromper costumbres se opone a dirigirlas, moderarlas y font»rlas. En este
sentido, se otorga gran irportancia a las costumbres adquiridas en la in-
fancia (241) y al maléfice influjo de los hibitos perniciosos (421); opo 
niêndose razén a hâblto arraigado (421).
En el canpo de la moderaciôn vinos ya la oposiciôn buenas/malâs 
costumbres, que registramos taniiên en otros canpos, como ocurre con vicios/ 
virtudes, y que tairibién se ejqresacamo buenas costumbres/costumbres desho* 
nestas (661), y virtudes pacfficas y sôlidas/vicio (66).
Se establece paralelo entre educacién y buenas costumbres morales 
y religiosas (879); y surgen las siguientes equivalencies y cposiciones en 
las que moral y moderacién aparecen estrechamente relacionadas :
Inmoralidad y soltura de costumbres = ruina y desolacién (661) 
Costumbres arregladas/costumbres deshonestas, vicios, vida muelle 
y libertina (661)
Verdadera 1ibertad/Depravacién de costumbres=desenfreno,anarqufa
licencia.(227).
En este ûltimo caso, se afiade que, ccn licencia es imposible que 
subsista ninguna sociedad. Esta inportancia social concedida a las œstum 
bres, y que yaanalizamos en el capitule correspondiente, es puesta de 
relieve con relaciôn a la mujer :
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lasmujeres.. .son las que forman las 
costumbres, asf como los hombres ha- 
cen las leyes, quedando igualmente 
por resolver cull de estas causas 
influye principalmente en la otra..(498)
La ccxitiiuaci&i del texto figura en el Glosario, y solo hemos que-
rido transcribir aqui este pequeno plrrafo, porque al tratar los puntos si­
guientes veremos cômo se atribuye un papel fundamental a la mujer en el caon 
po de la educacicn, la beneficencia y la moral social.
Por ese motivo se da gran valor a la pureza de las costumbres feme 
niles (934), ccmo veremos al hablar de trabajo, eccncmxa y modas. Registra­
mos costumbres puras (1021), y también conducta Irreprensible, modestia, dul^
zura, amabllldad y fino trato (602), ejemplo en el que se entremezclan valo 
res sociales y morales, oomo ocurre en la mayoria de los casos en que se ha 
bla de moral y costumbres.
Se nos dice que : Combatir los impulses nobles de la naturaleza, 
constituye el cimiento de la verdadera moral (582); y que la verdadera mo­
ral debe apoyarse en la conviccion y sostenerse con la prlctica, no prego- 
narse hipôcritamente (581).
La moral privada présenta ccmo ideal el Uegar a la perfeccifin mo 
ral del individuo (681) estableciendose equiValencia entre ser virtuoso y 
serdichoso (427) .Austeridad se oponea placeres y severidad a vicios (53).
En el canpo de la moderacién enccxitramos la cposici&i vicios/virtu^  
des;y vimos que se intentaba enccntrar un justo medio entre ambos,caidenâ> 
dose todos los excesos.En opinién de Mesonero Rcranos,en la sociedad contem 
pcranea existe confusion entre los terminos de la oposiciôn;y se presenter 
todos los vicios disfrazados con el nombre de virtudes(1053).En este senti­
do, vimos ya tambiên en el canpo de la civilizacion la critica dirigida a los 
convencionalismos sociales y a los vicios de buen tono(1056); y la relacién 
vicios y clases sociales. Dado el caracter moralizador de tantos articules 
del Semanario Pintoresco, encxxitraremos esta oposici&i en diverses canpcs; 
en los que los terminos adquieren matices sighificativos importantes.
Analizareraos ahora la relacion entre moral y reputacién, valor al 
que la clase media concede particular inportencia.
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La reputacién oontribuye a la fellcidad (375); y es definida co 
n»la gracia de la vida doméstica, que es el aroma de la virtud (838). La bue 
na reputacién es signo de distinciôn social (832,836). Se considéra mâs im 
portante que todos los bienes nateriales (831) y se afirna que una ganancla 
a Costa de la reputacién es una verdadera pérdida (837). Las reputaclones 
sôlîdas y bien adqulridas (839) se diferencian de las reputaclones hongas 
(888). Aquellas se consiguen con talento y estudio (426), con trabajo y 
economîa (1012) y, fundamentalmente, con honradez. Se trata siempre de una 
reputacién honrosa (751).
La virtud nés preciada, por lo tanto, es la honradeZ, que engendra 
confianza (1013). Honradez y amor al orden se oponen a desmoraltzaclén y pa- 
siones ruines (267). Honrado es el adjetivo mâs frecuente e importante so- 
cialmente. Gentes honradas se opone a gentes viclosas (409), y un nombre hon^  
rado es el mejor legado a la posteridad (369)
Los deberes religiosos y civiles la tolerancll* 
el amor al trabajo, la probldad en los tratos, 
todas las virtudes que forman al hombrê verda- 
deramente honrado y que, generalIzadas èn là 
multitud, Imprimen el caricter general de las 
naclones (90).
La probldad, es sin&iimo de honradez y es el cllculo mis ventajoso 
de todos (752*).Es necesaria tanto para el hombre que vive en socledad, cono 
para el que vive aislado y solltario(751).En la sociedad actual,se echa en 
falta la probldad natural,distintivo de nuestros mayores(309).Se exalta la 
importancia social de la probldad y la Integridad, relacionândolas con for­
tune y buen éxito ;
de cuantas cualidades pueden conducir a la 
fortune a un hombre pobre, las que mejor 
probabilidad tienen de buen éxîto son la 
probldad y la Integridad (753)
Al hablar de las convencicnes de la vida social, y de costumbres, 




Aunque, como hemos senalado reiteradamente, el lêxico correspon­
diente al canpo de la literatura en sus mûltiples relacicaies con lo social, 
es de tal conplejidad que no admite ser sintetizado, a riesgo de caer en 
una simple enumeraciôn de terminos, no podemos pasar poi' alto la estrecha 
relaciôn que, en las <±»ras de la êpoca, se establece constantemente entre 
literatura y moral.
Gran parte de las criticas sobre autores, produccicMies litera- 
rias y cÆras dramâticas, se llevan a cabo con criterio moral. La misién 
de la literatura es enseRar algo a la humanldad (561). La moralIdad es 
considerada la primera prenda de las obras de! ingenio (592); y se sena 
la la gran Influencia de la literatura en la moralidad y bienestar de las 
naclones (591).
Los autores son enjuiciados desde el punto de vista moral. En 
todos los casos se tiene en cuenta el fin nwral que se propone (502,771); 
su intenciôn moral (587); su pensamiento moral (590); o lo que résulta 
équivalente, la moralidad de su pensamiento (594).
Con respecto al teatro se opina que su primera y principal misiôn 
es instruir al pueblo (590). El pOblico va al teatro a divertirse y también 
a buscar alli una lecciôn moral (532). Se opone instinto de! goce a instin- 
to de la conveniencia, siendo aquel mas poderoso. Por lo tanto, el teatro 
debe ccnvertirse en una citedra de buen gusto y sanas doctrines (799), corn 
batiendo el vicio y el error :
...y por eso he dicho terminantemente que 
en una sociedad viciada bajo cualquier 
concepto, o no se toma la pluma para escri 
bir un drama, o se escribe para combatir il 
vicio y el error donde quiera que se encuen 
tren y por autorizados...(275)
Los dramas de Famôn de la Cruz, son aceptados pues la moral no 
sufriô ultraje en ellos ya que la sociedad contemporinea no se escandalizô 
(578). Pue el Restaurador del teatro (841). Sus cuadros eran espejo de la
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sociedad, eran la verdad misma (1048). Antes que Iriarte y Moratîn, inten 
t6 la reforma moral de su êpoca, éscameciendo los vicios ..(824)
Se àlaba a Moratîn, parque svç» pintar con filêrteS colores, los 
vicios dominantes en su êpoca ; la hipocresîa, la tlrlnta paternal, ê1 pe 
dantismo y la ignorancia (105^ . De Bretôn de los Herreros, se opina que 
sigue la senda de la moral y el deber (965). Sobre Tirso, par el contra­
rio, leemos :
Este autor puso, como Lope, mucho culdado 
en pintar los caractères, especialmente 
mujerfles; pero cayé siempre en el achaquê 
de llvlandad, de modo que pervfrtîô lé 
parte moral de la escena. (589)
El teatro debe pintar los vicloS de lâ Sociedad (1057); pero se 
piensa que solo la comedia puede ser moràt, pintando la inmoràlldad :
Tiempo es ya que la comedia vinlese en 
auxlllo de la ley para regentar a la 
socledad y hacerla que se âverguence de 
los vicios que la devoran...Aûn puede 
tal vez desterrarse esta Incesante apo­
logia de las mal as costumbres..Pero falta 
la comedia, y solo la comedia puede ser 
moral, pintando la Inmoralidad (194)
En cuanto a los distintos gêneros literarios, la fibula es ala
bada parque exalta los principlos de la moral (362); la Celestina es con
siderada libro maestro del pudor (228). En Gôngora se valora el que crild 
cara los vicios y ridiculeces de la sociedad. Por el CCTitrardo, las‘cole£ 
clones'modeinas son calificadas de veneno 0 narcdtico (192); y se consi­
déra que la novel a de la sociedad moderna ddbe satisfacer las exigencias 
del interés y de la moral (138) exaltândose los peligros morales que en- 
cierra el abuso de este ^ nsro tan popular :
Excusado es decir cuanta observaciôn, 
cuinto talento, cuinta buena fe se hacen 
necesaries para manejar debi damente < un
género que, por su verdad, su gracia y
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llgereza viene a ser la lectura mis 
popular en todos los paîses, el refl£ 
jo inmediato de toda sociedad, Excusado 
es encarecer los funestos resultados que 
del abu^ o de tan formidables armas pue­
den seguirse a la instruccfôn y a la 
moralIdad del pueblo...(471)
Desde el punto de vista moral, se criticarâ a los modernos nove- 
leros (641) y las novel as exôticas e indigestas (336). El sentido despec- 
tivo de la creaci&i lêxica novelero, no lo tiene, por el contrario novel£ 
dor, que aparece en paralelo con escritores de costumbres (640); ni tairço 
CO novel is ta ( %% ).
Pero si bien vemos que todos los autores, todos los gêneros y 
todcis las escuelas literarias merecen una critica de tono moralizador en 
el Senenario Pintoresco, esta es mucho mâs acerba cuando se trata de opi 
nar scbre los autores y obras rcxnanticas. Vimos ya que romanti-
cismo era considerada palabra clave, por los contanporaneos, y tanbiên 
las critioas que se hacen a este movimiento desde el punto de vista del 
orden y la moderaciôn, asi como desde la ccncepcion de civilizacidn y 
progress. Todas estas criticas aparecen an estrecha relaci&i con el con­
cepto de moral prédominante en la êpoca, asi cono las que les românticos
hacen al clasicismo y a la defensa de las reglas .
Leemos que los desarrollos de las artes son los desahogos instin
tivos de las necesidades morales de una naciôn (260);y en opiniôn de
Ehrique Gil, la escuela de las formas ha dejado de ser la exprèsiôn moral
de la sociedad (853); y la légica de las reglas no respcndia ya a las
necesidades morales de la êpoca (139).
Por otra parte, se admite que el Romanticismo tuvo una misién 
importante que cunplir, ya que no os posible ni aun imaginar que por espf^
ri tu no mis de banderfa se alistaran en la nueva escuela hombres tan ilu£
très como Lamartine, Walter Scott y Chateaubriand. Pero se distinguer!cor^  
tantemente dos tendencies dentro de la escuela rcmântica, desde el punto 
de vista de la religiÔn y de la moral :
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...aquellos le han quertdo hermanar con la 
religién y con la moral, estos le han echado 
a reRir con amhas... (865)
En opiniôn de José de la Revilla las formas literarias, indife- 
rentes en si mismas, son de suma trascendéncia cuando van unidas como en 
el dîa a un pensamiento antimoral, anSrquico y destructor...(990). Las 
criticas van siorpre dirigidas al romanticismo degradado (869); y a los 
pretendidos moralistas del teatro moderno (597). Se establece paralelo
entre materialismo e inmoralidad (534); y se considéra que los peoreS vi­
cios en el teatro son la lubrtcidad y la irreliglén (1059). Quadrado,àim 
que solicita que las cbras de Victor Hugo seah juzgadas con inçârciali- 
dad, fija claramente su opiniôn moral stbre èl tema :
Creemos haber sido bastante explicites para 
que nadie injustamente nos supongà defansorés 
de ese cumulo de absurdes moralés y lîtêrarios
que no sabemos por qué ha de llamarse romanti­
cisme, ni ciegos sectaries del autor que, sln 
saber tampoco por qué, es llamado su jefe;...(866)
El caricter initierai del Romanticismo es constantemente puesto de 
reliere Lâ mania filoséfica, noble en su origen es perjudiclal en sus efec 
tes, porque aspiraba nada menos que a trastornar los fundamentos sociales, 
destruyendo la fé y las creencias de su época (513).
En resumen, es la inmoralidad la causa final del rechazo del no 
derno Romanticismo. Veamoe en el siguiente texto la estrecha relaciôn esta 
blecida entre orden, moderacién y moral :
El principio de la libertad del genio...acaso 
no hubiera encontrado oposicién aûn en los 
mis apegados a las antiguas formas dramiticas, 
si la aplicacién de él hubiera sido guiada por 
las mismas razones morales y politicas que tan­
to honor hacen a los escritores cllsicos, pero 
los apellidados rominticos de la escuela francesa 
equivocaron en general desgraciadamente la forma 
con la esencia de sus obras, y apartindose en las 
mis de ellas de aquel objeto de moral politica
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0 religiosa, ûnlco capaz de interesar 
y hacer duraderas las obras del Ingenio, 
cayeron en una extravagancia de ideas; en 
un abismo de errores, en un colorido tan 
exagerado y ridîculo que casi han llegado 
a hacer sinfinimos de su moderna escuela 
el apellido de romlntica con los de falsa 
e inmoral (320)
Se critica duramente el abuso criminal que los autores del dfa, si£ 
gularmente Tos franceses, han hecho dé este oresente del cielo ie1 genio) 
convirtiéndolo en arma ponzoMosa de seduceiôn-y de maldades (87). Sè hace 
referencia a la inmoralidad de sus escritos (872); y a los sofîstas, cali- 
ficândolos de escritores mal intencionados (65). La critica a los sofismas 
brillantes pero falsos (965,968), Ueva a unir los conceptos de moral y r£ 
zôn, término ojçra iirportancia ya analizamos. Vimos tambiën la relaciôn en­
tre razÔn y moderaciôn en la equivalencia falso raciocinio, terrible ma­
nia (171).
En sintesisjla literatura debe defender la buena moralidad, que se 
opone a pervertir costumbres (593);y no hacer cono el escriter osado que 
acusa a la sociedad de corrompida, al mismo tiempo que contribuye a corrom 
perla mis con la inmoralidad de sus escritos (872).
La posiciœ contraria, raantenida por P. Sabater, déclara que las 
costumbres son las que influyen en la literatura dramatica : los argumen- 
tos impûdicos, suicidios y caractères inmorales y grotescos de nuestros 
dramas actuales significan la anarquia que domina en las ideas, representan 
el desquicio en que se halla la sociedad (237). Los escritores no han pofü 
do resistir el torrente de la época (306).
Esta relaci&i moral y sociedad, que vemos constantemente refleja- 
da, se expresa también ccmo idea antisocial y corrompida (432), que es lo 
contrario de idea util, idea social, idea humana (433). Por otra parte, 
la relaci&i literatura moral y costumbres, se ratifica con relaci&i a la 
novela: Ella ha de describir costumbres, ha de desenvolver pasiones, ha 
de pintar caractères (639).
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Mcral y ReligiÔn
Ya adelantamos en la Ihtroducciôn, que no abundan en el Semanario 
Pintoresco las referencias a la Religiôn. No cbstante es necesario destacar 
que, en la gran nayorîa de los casos, se establece relaciôn nés o menos ex­
plicita entre moral y relfgiÔn. Par ejen|>lo,en el primer ndmero del Senana-
rio, encontramos la siguiente opiniôn sobre la moral :
La moral es una planta cuya rafz esti 
en los cielos y cuyas flores y frutos 
perfuman la tierra. (584)
El juicio sobre el sistema de educaciôn y de soclédéd se emite* 
ccmo veremos mâs adelante desde el punto de vista moral y rèllglOSO (8Ô4). 
Asimismo, notareraos que el concepto de beneficencia y de buéRàs ÈbétUinbrèS 
refleja estre<±a relaciôn entre rellglôn y moral. Se considéré qtiê lâ vér 
dadera rellglôn es aquella que enseflando lé Immortal Idad del élma* boa héce
conocer los deberes y las leyes de la socledad (832). lâ inflüehciâ de lâ
moral sobre la rellglÔn, se pane de relieve en el siguiente texto de B. 
Constant, en el que se destaca, ademâs, la relaciôn entre rèllglÔn* progre 
so e llustraciôn :
Dejemos la rellgidn a si misma: siempre 
progresiva y proporcionada siempre, mar­
cha ri con las ideas, se ilustrarl con el 
talento, se purgarl con la moral y no San 
cionarl en cada época sino lo mejor de 
cada una (831)
&i el articulo El cura pirroco, traducciôn de un texto de Lamar­
tine, se afirraa que no hay ninguna verdad moral ni polftlca que no tenga su 
germen en el Evangelio (1049); detallândose las funcicnes que debe cunplir 
el cura como moralista (596), y se establece la relaciôn religiÔn-moral-pro 
greso :
El deber del cura es el de segregar estos 
abusos de la fe, y reducir las creencias 
demasiado complacientes de su pueblo(..) 
a la contémplaciôn de su moral, al désa­
rroi lo progresivo de sus obras de per- 
fecciôn (143)
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En sus Tipos y caractères, Mesonero Rcmanos criticarâ la estent^  
ciôn de religîosidad del pasado, que equipara a la ostentaclôn de patrie 
tismo de la actualidad (676). Y, entre sus tipos perdîdos colocarâ al r£ 
ligioso, haciendo referencia a la alta posici&i social que alcanzaba (833); 
y a su funci&i ccmo moralista, resistiêndose a generalizar las criticas 
de la êpoca, en este sentido :
No penetraban todos en el seno de las 
families para corromper sus costumbres, 
sino mis generalmente para dirigtrlas o 
moderarlas. (539)
Esta cita pone ya en relacrLôn costumbres-educaciôn y moral, tema 
del que pasamos a occpareos a cOTitinuacdôi .
Moral y Educacion
Ya vimos la relaciôn que se establece entre instrucciôn-educaciôn 
y progreso-civilizaciôn. Correspcmde ahora analizar el aspecto moral de la 
educacion, al que los autores de la êpoca ccnceden tanta inportancia. Con- 
flcyen, asi, en educaciôn los dos sentidos que senalâbamos para el verbo 
civilizar (educar y reformer). Los escritores de la época piensan que la 
ignorancia y el vicio son la miseria mis grande (863); y creen fimemente 
en el poder de la educaciôn en la regeneraciôn moral de la sociedad (822)
Estos son los motivos que han influido en
la fundaciôn de las salas de asilo y cuyos
felices resultados han contribuido a resol^
ver el gran problema social de la moraliza
ciôn de! pueblo, por medio de la educaciôn
de la infancia y la instrucciôn de la juventud (598)
Digamos,ante todo,que el nombre de sala de asilo calcado del fran 
cés, es œnsiderado impropio por los escritores del Magasin Pittoresque 
porque alude solo al aspecto de refugio material que ellas brindan; y pro 
pcnen sustituir esta designaciôn per la de escuelas primaries :
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SalléS d ’Astle
Ces mots, salle d'asile, sont assez impropres,
en ce qu'ils semblent désigner qu'un lieu de
refuge, ou l'on donnerait un abri purement
materiel aux enfants des classes pauvres; mais
ces institutions mériteraient surtout le titre \
d'écoles primaires.
(op.cit.1835,p.237)
La educaciôn, en ellas, debe atender a lo moral, lo fisico y lo ini 
telectual (542). Pero la educaciôn debe tender a perfeccionlr las faculta- 
des morales con preferencia a todo, si no queremos limitarnos a la parte 
secundaria de la educaciôn (466). Se establece constante paralelo entre 
sala de asilo y educaciôn moral (473, 184, 185, 879); criticindose la 
educaciôn viciosa (288); o La enseRanza sin educaciôn (289), que conduce a 
la inmoralidad y a la pobreza (289). Ccmo causa de los crîmenes, se cita
la intemperancia y la educaciôn descuidada (479).
Muchas de las desgrHcias actuales, son atribuidas al descuido cdh 
que se ha mirado la educaciôn moral y religiosa dé las masas (533). La ih£
trucciôn general contribuye a moralizar la sociedad y a la diSftiihuciôn de
los delitos (474), por lo que es necesario instruir al pueblo y morigerar 
sus costumbres (491).
La educaciôn moral es la que hace que el hcnbre ccnozca sus c±>li- 
gacioies como hombre, mientras que la educaciôn politica le ensefia sus c*li 
gaciones ccmo ciudadano;y la educaciôn religiosa sus cbligaciones hacia 
Dios. Esta educaciôn general se considéra mâs impartante que la educaciôn 
profesional (282).
El objetivo de la educaciôn es, por lo tanto, la reforma mo 
ral del pueblo (906). El pueblo deberi su educaciôn, su moralidad y la paz 
de sus families...a las clases superiores (808). El nuevo sistema de educa 
ciôn se basa en el bénéficié que ha de resultar para el pueblo de la refor 
ma de sus costumbres y de la instrucciôn moral y religiosa (904). Vemos, 
en todos estos ejemplos, el sentido moral de la palabra reforma, al que 
aludîamos en el capitulo correspondiente a progress. Ccmo podanos ccnpiç) 
bar,este término alterna cen regeneraciôn. Anibos suelen ir accnq>afiados del 
adjetivo moral, ccn el objeto de circunscribir el sentido de los términos 
a este Imbito. (828)
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La importancia de las leyes referentes a educaciôn, radica en que 
esta es la base que modela y sustenta casi a voluntad el caricter del hom 
bre (498). La madré de cuëilquier condiciôn social ejerce decidida influen^  
cia sobre el caricter moral de sus hijos (88) y debe ensefiarles tanto con 
el ejerrplo como con el precepto. La sociedad no puede moral iza rse sino 
por la influencia maternai (364). La inmoralidad de la familia, asi como 
su pobreza y su ignorancia, son causas de que la sociedad se encargue de 
la educaciôn, como un deber social de infini ta trascendencia (289). La 
confluencia de causas morales, culturales y econômicas aqui invocadas, nos 
Ueva al canpo de la beneficencia, en su relaciôn con la educaciôn y la no 
ral social.
Moral y Beneficencia
No podria quedar esbozada la vision que del hcmbre y de su sociedad 
tienen los autores del Semanario Pintoresco, sin hablar de la beneficencia, 
tema al que ellos ccnceden capital inportancia moral y social, dado el ala£ 
mante cuadro del pauperismo en Europa (678) y el haberse generalizado en 
Espaha la miseria pûblica (559). Antes de pensar en instruir y reformar la 
moral del pueblo hay que asegurarle los medios de subsistencia (211).
Baralt critica el empleo de la palabra beneficencia pues opina que 
lo propio y realmente oastizo es caridadf Restrepo, por otra parte, cita 
filantropfa como sinônimode caridad, aunque actualmente se hayan diversifi- 
cado.**
En los textos del Senanario Pintoresco y de oti’as publicacicnes de 
la época, se utilizan las très palabras y sus derivados, estableciendo entre 
ellas cilgunas cposiciones y matices que analizaremos.
Ya vimos que, entre los puntos que configuran la felicidad de la 
vida se encuentra hacer bien a cuantos sea posible (374) y se aconseja: sed 
caritativos para los que yacen en la indigencia (447).Se nos dice , ademâs, 
que la beneficencia y la virtud son naturales al hombre (224) y que en el 
bello sexo se haya mis especialmente desenvuelto el sentimiento de la cari­




los preceptos de todas o casi todas las Religlones (59 ).E1 amor es el 
alma de la Beneficencia y la caridad (60)
Pero para acorrer al necesitado ( 62 ) no basta con distribuir limos_ 
nas estériles e insuficientes (77). Hay que proveer socorros y consuelos 
eficaces (183).
El pobre (175), los pobres (678), las gentes pobres (880), constitu 
yen clases muy numerosas de la sociedad, ccmo pudimos ver en el canpo de 
clases.
La pobreza (720), la Indigencia (447,448), el pauperismo (678,79), 
son nales que afectan a la sociedad en su con junto. Y es la sociedad quien 
debe investigar sus causas y ponerles remedio, conciliando el interes del 
indigente beneficiado con el de la sociedad bienhechora (924).
La Beneficencia constituye, poi’ lo tanto, un deber social que se jer 
œ  scbre todas las clases de seres Infelices de las sociedades modëtHàs(107) 
la sociedad debe ayudar por interés coimjn, ya que à medida que desapàreoe 
la miseria particular aumenta la riqueza pûblica (864). Vemos lâ relaciôn 
beneficencia-sociedad moderna. También marchan midas beneficencia y méjô 
ras sociales, de la mayor parte de las cuales ella es el origen (60).
Beneficencia es signo de civilizacidn, ya que pasa a convertirse en 
ley social para todos los pueblos civilizados (59),estableciéndoseparalelo 
entre beneficenciay cultura de las naclones (62).
En sentido lato y filosôfico, es considerada una ciencia social de la 
mayor importancia (107) cuyo cbjeto es mejorar la condiciôn de lâs clases des- 
graciadas (61).
Beneficencia se opone a mendicidad, mendiguez, pordioserfa, pordio- 
seo. Estas son enfermedades horribles del cuerpo social (546), hediondas 
llagas de la sociedad (551), que significan atraso en punto a civilizacidn 
(128),como ya. vimos en el oampo de civilizacidn.
Nue'/amente, es esta oposiciôn Cuerpo social/individuo, la que, en la 
época, marca la diferencia entre beneficencia y caridad. Con motivo de la 
publicaciôn en la Gaceta de.la ley sobre beneficencia péblica, en 1838, el 
Marqués de Valgcmeras escribe un largo articulo sdbre el tema.
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Considéra que la beneficencia es un rasgo distintivo de las soci£ 
dades modernas, ya que las antiguas no la practicarcn ni la conocieron. 
Antes del cristianismo, se ejercian, los deberes de hospitalidad como S£ 
grados pero no se ccnocîa la caridad. Ccxi el cristianisno vino la cari­
dad, virtud privada, individual, a veces sécréta.El origen de las refontes 
se encuentra en la sublime moral de! Evangelio.
La beneficencia naciô de la caridad cristiana y no la excluye, pero 
no debe ccxifundirse con ella : forma parte de la administraciôn pûblica; 
es una obligaciôn de la comunidad; la caridad ampara al mendigo; la bene 
ficencia previene la mendicidad (62).
Esta concepciôn social de la Beneficencia hace que se la considéré 
una obligaciôn de la comunidad y parte de la Administraciôn pûblica (62). 
Por ese motivo, en las obras benéficas deben colaborar tanto los particu 
lares ccmo el Gobiemo. Se considéra que este debe brindar su apoyo al 
Asilo de San Bernardino, por ejenplo, dada la importancia que la institu 
ciôn tendra en las costumbres y la riqueza pûblica (964).
En otros caisos, se solicita la colaboraciôn conjunta de Ayuntamien^
to, sociedades benôficas y econômicas (54); o de los Jefes de estableci-
mientos de manufacturas y directores de fébricas (881).
la colaboraciôn es necesaria, ademâs, pues ya no se cuenta con los 
socorros que prcporcionaban las comunidades extinguidas (964). En este 
sentido encontramos alusiones indirectcts a la sopa de los conventos (17), 
etc.
Par otra parte, se considéra que las obras benôficas dan a las cl£
ses ri cas la posibilidad de ejercer oportuna y eficazmente la caridad,
suscitando gratitud y respeto en las clases infelices y laboriosas; y que 
las senoras ricas y virtuosas podrôn brindar consuelos eficaces desde las 
salas de asilo (183).
En el aiiplio concepto de instituciôn benéfica se incliye, ademâs de 
los clâsicos establecimientos ccmo hospicios, hospital es, casas de niRos 
expôsitos, etc., otros dedicados a la educaciôn y a la econontfa, ccmo
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salas de asilo,escuelas,Caja de Ahorros.Monte de Piedad,etc.,(179,469, 
54,342,176,880,901,969,774,776).
El adjetivo benéfico es nuy frecuente, y se ^ lica no solo a esta­
blecimientos o instituciones(901,969,774,776,etc.), sino tanfcièn a influjo 
(750); influencia(67); remedios (855); ideas (714); medios(211);obras(170) 
etc. Registramos una alusiôn irônica en bénéfices dominadores (633).
Filantrépico, en nuchos oontextos, es sinônimo de bénéfice; y acorv- 
pafia a los mismos sustantivos: hombres(439); sociedades(961); entüsiasmo(224); 
objeto(407);esfuerzo(880)etc. Registramos la oposiciôn fi 1antrôpi co/mercant11 
(711). En muchos casos, filantropfa y filantrépico aparecen ai relaciôn con 
religiÔn y moral; espîritu religiose y de la filantropfa(342); religiôn y 
filantropfa/pûblica indigencia(448); filantropfa y moral (378,426) etc.
Este sentido tan positive de la palabra, que se mantiéné en érl ff- 
lantrôpica (828); y en la oposiciôn protesta de filantropfa y républicanisme/ 
esclavitud (316); desaparece en otros contextes. Se equipara, par ejenplo fi­
lantropfa polftica a hipocresfa religiosa (379); y se define à ic^  filérttro- 
pos de profesiôn como gentes que hablan mucho y hacen poco (380). Con el nos 
mo sentido, registramos las cposiciones filintropos/buenos ciudadanos (380); 
y caritativa/filantrôpica a la moda (570). La palabra filintropo es registre 
da por el DRAE a partir de 1869; al igual que humanitario, têmino usado con 
sentido despectivo por V. de la Füente en 1843 para cariticar a aquellos que 
especulan con la miseria pôblica; a quienes désigna con la creaciôn léxica 
pauperibus :
En el dfa, el caricter de estos 
pauperibus ha variado mucho; antigua 
mente se llamaban caritativos; a fi­
nes del siglo pasado les pareciô e£ 
te apelativo demasiado religioso a 
los 'soi disant' filôsofos y dieron 
en llamarse filintropos, ahora con 
arreglo al ûltimo figurfn se denomi^  
nan humanitarios (677).
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Digamos, por ultimo, que todas las aisociacicnes, instituciones y e£ 
fuerzos filantrôpicos son calificados de utiles, adjetivo a cuya iirportan 
cia social ya nos hemos referido. Aunque bénéficie y bénéfice llevan en 
si mismos la carga semantica positiva, suelen aparecer accrrpanados par 
util (183,342).
Este criterio de utilidad se ve reforzado por las ideas de eficacia, 
organizaciôn, orden y bien entendida economîa (660) establecidas como ccn 
diciones de progreso de las instituciones benéficas. De acuerdo con este 
concepto de ordenado sistema (901); se distinguen clases de incapacidad : 
fîsica, moral e intelectual; en las cuales se distribuyen todas las clases 
de seres infelices o necesitados de las sociedades modernas a quien debe 
protéger la beneficencia (107).
El tema de la pobreza résulta polêmico. En un texto se dice, par 
ejenplo,que en todo cuerpo social ha de haber pobres necesariamente (550); 
mientras en otros leemos que no se ha probado hasta ahora que deba neces£ 
riamente existir la pobreza, que es el origen de muchos maies (720). Merece
especial atenci&i, en este sentido, la critica dirigida a la caridad pûbli^
ca...tan poco afable que al dar al pobre un pedazo de pan, parece que le 
reprende porque no lo ha ganado con su trabajo (94); ya que en otros tex­
tos leemos que la limosna inconsiderada engendra holgazanes (323); y que 
los dones indiscretos provocan mendicidad y holganza (546).
Se plantea la necesidad de distinguir entre necesidades verdaderas 
y abusos del vicio y la disipacién (621); y entre verdaderos desvalidos y 
vagabundos (548). Se trata de aliviar la verdadera desgracia (548); la ve£ 
dadera indigencia (183); diferenciândola de la mendicidad voluntaria (184); 
el pauperismo voluntario (679) y la mendiguez holgazana e indiferente(551). 
En todos los casos, la distinciôn se establece con critei’io moral :
No solo la miseria efectiva es la que 
constituye al hombre en el estado de 
pobre mis o menos vergonzante, sino la 
exigencia propi a, la ambiciôn, el lujo 
y la vanidad. (719).
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El valor moral concedido al trabajo, tema que trataremos a conti- 
nuaciôn, conduce a las oposicicnes mendicidad/vida laboriosa (547); tr£ 
bajo/mendfguez (550); mendicidad y holganza/trabajo ajeno (546). En el 
Magasin Pittoresque, mendigos ociosos équivale a mal os pobres *.
Trabajo y moral
La gran inportancia social y moral del trabajo es constantemente 
puesta de relieve: Trabajo es la divisa del mundo nuevo, por oposiciôn 
a guerra que era la del mundo antiguo (607). Trabajo, ademâs, es causa 
de prosperidad :
La actividad es la madré de la prosperidad.
Dios nada niega al trabajo (1).
Trabajo (1,607,550); laboriosidad (758); ocupacién (285); 
actividad (1); tiempo bien empleado (644); oficio (646); 
profesiôn (646); son los valores positivos que, desde el 
punto de la moral se oponen a vicio (1017,1018); bolgaza 
nerîa y vicios (77); ocio (1016); ociosidad (644); hol­
ganza (546); pereza (336, 1015); ociosidad, ladronera,
brigandaje, pordioserfa (784). Asi leemos:
La ociosidad es la madré del vicio, y 
el tiempo bien empleado, segûn un cate 
cismo popular, es dinero constante (644).
Mis vale un oficio que muchos bienes; 
una profesiôn es un empleo que honra y 
da provecho (646).
Esta conœpci&i del trabajo, y su estrecha relaciôn con la moral, ha 
ce que se ccndene la pûblica pereza y desmoralizaciÔn (784); asi ccmo la 
inactividad en cualquier clase social. Se alude irônicamente a los vagos de 
buen tono (1017); y en una de las Escenas Matritenses se hace referencia 
a m  noble, y al ocio, causa de todos sus desastres (1061). La cçosiciôn 
obrero de pie//gran seRor de rpdillas (695) sintetiza esta valoraci&i del 
mundo laboral. Entre las reformas necesarias y urgentes se coloca buscar 
medios a compeler a los espaRoles a que trabajen (825).
*op,cit.1835,p.2
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Fesultan especialmente interesantes los articulos dedicados al tr£ 
bajo mujerll, Se critica su condiciôn pasiva y, ccn criterio moral, se 
opina que la mujer que trabaja es menos accesible a las seducciones y 
mis enemiga de! lujo y los placeres (1022). Por otra parte, se nos dice 
que la ocupaciôn es la mis agradable compaRîa, destacando la importancia 
social que la mujer recibe (285).
Se hace notar que, en Bilbao, lugar en que las mujeres trabajan,las
costumbres son mis puras, la inteligencia mis activa y mis importante la
riqueza (1021). La relaciôn trabajo-moral-progreso en la moderna sociedad, 
se pone de relieve tairbiên en las diguientes equivalencias y oposicicnes, 
en las que encontramos palabras a cuya inportancia social ya nos hemos re 
ferido :
Trabajo = prosperidad (1); Trabajo = tranquilidad
y bienestar (1012); Oficio = honra y provecho (646)
analogo a la especie civilizada.
Trabajo = salud,fortuna,talento/Pereza = pobreza(105) 
Trabajo = comodidades,abundancia,consideraciôn/Pereza = 
zozobras, vicio (10IQ.
Desde el punto de vista de la moral social, se analiza tambiôn el 
problema de la cesantîa, considerada muerte civil (103), que ccndena al 
hoirbre a una condiciôn pasiva (296). El cesante, tipo peculiar de la épo 
ca (103) es el antiguo empleado que se ccnvierte en pretendiente en to­
das las oficinas (294). El Diccicnario de los politicos define al cesante 
ccmo mueble sin uso, cuerpo sin sombra, planta marchita, cuadro sin marco.* 
La situaciôn eccnômico-social del cesante es tena de muchos cuadros de cos 
tumbres, como asi tambien el de los desocupados (268); meritorios (352); 
pretendientes (171, 511), empleados y funcionarios (295).
Espronceda, en su ccnocido articulo sobre El Ministerio Mendizabal, 
publicado en 1836, manifiesta su posiciôn sobre el tena :
El empleado no tiene derecho a un sueldo 
sino mientras ejerce el destino; en el 
momento que por inconveniencia o inuti- 
lidad lo pîerde, debe asimismo dejar de
*op.cit.p.100
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recibir su paga. Solo en un pueblo en que 
se vive de abusos podrfa existir esta in­
numerable clase de cesantes, que bien pu- 
dieran llamarse parlsitos del tesoro pûbli^  
co. Ni es razôn contester que esas oficinas 
no pueden suprfmirse, porque séria dejar 
sin comer a multitud de families. Otro tanto 
equivaldria decir que no deben introducirse 
mlquinas porque séria quitar al jomalero su 
trabajo.
(op.cit.p.142)
En el Semanario Pintoresco, la critica no va dirigida A los cesantes,
a los que se hace iriSltiples alusiones ccn referencia a su pésima situaciôn
eccnômica. Se habla si, despectivamente de les empleados rutineros y mecl-
nicos; y del mecinico oficinista ( 506). Con sentido positive se alude a honori fi 
cos empleos(1012)aunque se opone empleos elevadosy brill antes/cul tivb letras(323),
Pero la ccmdena desde el punto de vista moral, se dirige a la eiipleO 
mania, palabra que ya citamos en el canpo de moderaciôn y que se ihcluye 
en el DRAE, en la ediciôn de 1869, definiôndola ccmo el àfirt ÈOh qué se cO 
dicia un empleo pûblico ret ri bui do. El Diccicnario de los politicos le llanû 
figurinde modas a que esti suscrita la mitad por lo menos de loS espaRoles *.
la empleomania es considerada enfermedâd endémicé (298*299); plagé 
funesta (297’); que fomenta el trabajo rutinario opuesto al trâbdjo dtil de 
fabricas y canpos, ccmercio e industrie (171) y aumenta las clases irtprô- 
ductivas. Se critican, adenés los favores (506) y padrinos (296); y él fa­
voritisme y la intriga (373) que fcmentan esta mania par los enpleos. Aûn 
en 1850, A. Esperon considéra que la empleomania es palabra clave de la 
êpoca, y que el estado dé empleado es una circunstancia especial de 
todo ciudadano espaRol :
aCull es la idea dominante de la época, 
la que caracteriza al siglo que recorremos, 
concretindonos a nuestra peninsula; el pen 
samiento que domina en todas las cabezas, 
el elemento de todos los cllculos, y la su 
prema dicha de este mundo? Es, para acabar 
de una vez, la 'empleomania' (300)
la palabra funcionario, para designar al empleado pûblico, es ccnside 
rada galicismo por Baralt, y solo es registrada par si DRAE a partir de 1869. 
Cton este nombre se désigna a empleados de muy diverses categorîas (394,378)
*op.cit.p.179
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Con respecto a los oficios tambien se los juzga con criterio noral, 
considerando que hay algunos que conducen ccxi menor frecuencia que otros 
a la mendicidad. En esta escala,se prefiere a los sastres y carpinteros 
sobre los albaRlles y zapateros, ya que estos ultiraos abundan en el Asilo 
de San Bernardino (823).
Digamos,por ultimo, que la terminologia del mundo laboral résulta 
bastante anbigua. Hemos visto, en los ejenplos citados usar oficio y pr£ 
fesiôn ccmo sinônimos, o ccmo équivalentes indistintos de trabajo. Este 
es el caso, tanbiên de otros textos (647,745, etc.). Se hace referencia, 
tanbien a la profesiôn del contrabandista (217); profesiôn cômica (767)etc. 
Sin enbargo, en el articulo de El Artista que ya citamos, y en el que se 
distingue arte, oficio y profesiôn, leemos :
La 'profesiôn'no es 'arte' ni 'oficio': 
acompaRa a este o a aquella, segCn que 
el hombre ejerza un oficio o un arte, 
cuando elige su modo futuro de vivir.
(..)También hay algunos que sin ejercer 
arte ni oficio alguno hacen 'profesiôn' 
de honradez, de cortesanfa; y otros tam 
bién su 'profesiôn' de fé polftica o 
impolftica. (766).
El sintagma profesiôn de fe, que encontramos en muchos textos, em­
pleado irônicamaite (768 ) tiene un claro sentido politico, ya q'je en 1831 
Pierre Leroux habia publicado 'La profesiôn de fe' sansimoniana en el dia 
rio le Glcbe de Paris.
Desde el punto de vista moral, se critica el habito de ' hacer tiem­
po', ccmo sinônimo de perderlo (1031); y se opone bandoleros a industriosos 
colonos( 193).La pérdida de dfas de trabajo ocaisiona no solo perjuicio a la 
riqueza pûblica, sino tanbien ala moralidad(160).La poca aficiôn al trabajo 
se considéra un vicio de! caricter national que,no obstante,se opone a otro 
vicio mayor, la ambiciôn (89), término que analizaremos en el campo de la 
eccnomia con muy distintos valores. La virtud se encuentra en el taller del 




Esta visi&i moral del trabajo en la sociedad moderna, se ccnpleta 
con los preceptos de economfa..que reportan un bfen positive, fomentando 
el amor al trabajo y al ahorro (279). Eh este sentido, la economfa es 
ccxisiderada la segunda provfdencia del hombre (276).
Mudios articulos del Senenario Pintoresco estân dedicados à la Caja 
de Ahorros, de reciente creaciôn en Madrid, y en la que participa activa 
mente Mesonero Rananos. Esta Instituciôn constituye un estfmulo para el 
amor al trabajo y a las buenas costumbres y, par lo tanto, contribuye a 
desterrer la holgazanerfa y los vicios (77), y no distribuye limosnas e£ 
térfles e insuficientes (77). En ccmparaci&i ccn los Montes de Riedad po 
seen la ventaja de prévenir las necesidades, antes que limitarse a soco- 
rrerlas (76).
La Caja de Ahorros ofrece següridad, porque es un estôblécimientô 
protegido por la moral pûblica de todos los ciudadanos (276) y estâ dédi 
cado a las clases pobres ( 180) sus inpcnentes se clasifican en domé£ 
ticos, artesanos y jornaleros, empleados, milîtàres y otrâs varias di­
ses (547); y estâ especialmente destinado a criados, ârteSànos, làbrédo- 
res y gentes del campo (547).
La posibilidad de ascenso social par el ahorro, es presentada coiæ 
tantemaite cono incentivo :
...de hoy en mâs ya no tendrâs que quejarte 
de la dificultad de conservât tus ahorros, 
pues que estI en tus manos como en la de 
todos el emplearlos ûtilmente y llegar a ser 
capitaliste. A esta palabra 'capitaliste', 
la buena Marfa, mujer de Juan Antonio, y sus 
dos hijos Diego y Marfa, corrieron prontamen 
te a rodear al seRor Mateo y a pedir explica 
ciones de sus razones.(..)
Acaba de establecerse en esta Corte con auto 
rizaciôn del Gobierno una Caja de Ahorros dT 
rigide gratuitamente y como cargo concejil 
por una junte de personas de arraigo, probi- 
dad e inteligencia...(82)
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Las sociedades modernes son previsores trabajan y acumulan (939) 
porque trabajo y economîa son fuente de bienestar, fortuna, conocimientos 
y reputacién (1012,1013,1014), terminos cuyo valor positivo ya analizamos. 
Es constante la oposici&i trabajo y economfa/miséria (204). Por otra par 
te con ellos se consigue la libertad, néxinH aspiraciôn del hcnbre :
Sed laboriosos y econômicos y sereis libres (277)
Las deudas significan tiranfa, esclavftud, pérdida de la libertad 
(503,1004).
Desde el punto de vista de la moral social, prôdigo es sin&iimo de
enemigo publico; y hombre econômico de bienhechor de la sociedad (756).El
adjetivo liberal conserva su valor de virtud moral, en la oposiciôn rico
avaro/pobre liberal (860). For el contrario, el ideal de la moderaciôn,
Ueva a criticar la imprudente liberal idad (233), aun, ccro vimos ^en el 
piano de la educaci&i.
Ente sentido de la palabra liberal contrasta notablemente con la ace£ 
ciôn politica que la palabra tiene en la época. Hemos registrado,ccmo ya 
vimos,1iberales opuesto a conservadores (913); despotisme y absolutistas 
(666). Tairibién aludimos a la irônica designaciôn de artes libérales (40) 
en el canpo de la politica.
Volviendo al canpo de la econania, y con el mismo sentido de impru­
dente liberalidad se condena la prodigalidad (278,755) y el desorden ruj^
noso (365). Debe adoptarse una actitud media entre estricta economîa y 
grandes nastos (803).
La eccsTomia debe Uevarse a cabo con arreglo a las facultades de ca­
da familia (365). De ahi la distinci&i entre lo necesario y lo superflue 
(975) que,se considéra estâ mal interpretada en Lfedrid (439). Sin enbargo, 
résulta dificil fijar los limites entre ambos conceptos :
Con efecto, nadie puede fijar absolutamente 
los limites entre lo necesario y lo superfluo.
Para unos caractères todo lo que pasa del pre­
cise sustente, del modeste vestido, y del mez- 
quino lecho es lo segundo;para otros lo que fal^  
ta del regie palacio,de la dorada carroza, del 
suntuoso festin es lo primero (92).
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Se opina, que no siempre es falta del pobre el no llegar a reali- 
zar economias(77).No obstante,se critican las'aspiraciones',ambiciôn f£ 
tidica y orgullo insensato (52).
Se debe aspirer a poseer articules cômodos, pare renunciar a las
necesidades ficticias (Ar); y se plantea la oposiciôn afortunado/ambi- 
cioso(172).
El buen orden de la familia exige renunciar a la exageraciôn, el lu 
je y la superabundancia (659); distinguir entre suficiencia y ostentaclôn 
y entre comodldad y riqueza (971). Las pretensiones inOtilés, ccmo poner- 
se en el pie de un millonario o poner la casa en un tren 1ujoso(1027) 
producer desgracias sin numéro cuando no se posee una situaci&i eoOTi^ nica 
adecuada.
Desde el punto de vista moral, riqueza es équivalente a vicios y po 
hreza a virtud (863). Este punto, entra en cxxiflicto oon valores exaltados 
par el positivismo: fortuna, bienestar material, etc. que Ueva como ya vd 
mos a la defensa del lujo y de lo stperfluo.
En su articulo Tengo lo que me basta (575,89), Mesonero Ronanos re­
fleja este conflicto. La falta de ambiciôn tiene algo de virtud, algo dé 
filosofia y algo de bienestar, pero, sin enbargo opina :
Quitad, pues, a una sociedad entera este 
orgullo, este amor propio, esta ambiciôn, 
este lujo, esta vanidad; inspiradia el 
desprecio de los placeres mundanos, la 
moderaciôn y el contento con las mis exi- 
guas necesidades; verôisla convertirse muy 
luego en un cuerpo raquîtico y apocado, en 
un silencioso yermo... (89)
Vemos aqui la dificultad de enccntrar el justo medio, aJ. que hemos 
cho referencia en la mayoria de los canpos, y que se pondrâ especialmente de 
relieve en la prlctica de la actividad econômica que examinaremos a ccntinua- 
ciôn.
VIII. ACTIVIDAD ECONOMICA Y SOCIEDAD
Al procéder a la delimitaciôn definitiva de nuestro dbjeto de ^  
tudio, citëbamos a Dubois, quien ve en social el tênnino en que confluyen 
lo politico y lo econ&nico. A travês del anâlisis de los diferentes cairpos 
hemos podido conprobar que en el Senenario Pintoresco, al intento de evi 
tar toda referencia a los acmtecimientos polfticios corresponde, por el 
ccartrario, el de poner constantemente de relieve la estrecha relaciôn exi£ 
tente entre lo econ&nico y lo sociêLL.
La Ingeniosa nomenclatura econômica/ a la que alude Mesonero RornaiK®, 
ÿ de la cual hemos reunido algunos témunos en nuestro glosario (633) es 
abundantisijiH en los textos de la êpoca. Su estudio, cusi corao el anâlisis 
de su importancia social escapa absolutamente a las posibilidades del pre 
sente trabajo. Creemos, sin embargo, que dicha tarea resultarîa de sumo 
interês desde el punto de vista lexicolôgico ya que, como dice el Dr. Zano 
ra Vicente :
Al fllôlogo le interesa todo lo que 
pueda suponer un estado de lengua y 
es su elemental obligaciôn observarlo, 
registrarlo, dar fê de su existencia 
y sacar las conclusiones pertinentes.
Y de este aspecto que acabo de llamar 
econdmico y comerclal, también al fin 
y al cabo una provincia del idioma, 
también podremos sacar una moraleja 
ejemplar *
A pesar de las limitaciones mâs arriba apuntadas juzgamos indispensa 
ble consignar algunos têrrtiinos del vocabulario econcmioo que,en la êpoca, 
trascienden dicho ânbito y se incorporan al lengua je corriente, por su in- 
fluencia en la transfornaci&i de la sociedad decimonônica.
Los progresos de las fabricaciones y de las artes mecânicas (851), 
con la consiguiente revolucidn en las industrias (851, 852); el moderno si£ 
tema mercantil (907); etc. provocan su inpacto en la ccxnunidad y hacen que 




En el Semanario Pintoresco encantramoe numerosas referencias a las 
teorîas econêmicas de la êpoca, y a la incidencia de las misnas en la vida 
social. Mesonero Romanos sabe bien que hablar de un periêdico en térndnos 
de producto ccmercial no es lo habituai en la êpoca. Sin embargo, desde 
el Prospecto inaugural del Senanaiio plantea, ccmo vimos en el capitulo 
IV de la primera parte, su intenciôn es Uegar al mayor ntinero de lecto 
res, gracias al precio reducido de la pijblicaciôn.
...La idea de vender mucho para vender 
barato, y vender barato para vender mu 
cho, que es la base mâs segura del co- 
mercio, no ha entrado nunca en la mente 
de los dedicados entre nosotros al ramo 
de la librerTa. Los autores tienen la 
culpa. Ofendido su amor propio con la 
idea de dar sus producciones a bajo pre 
cio, han preferido vincularlas en un re 
ducido cfrculo de individuos. (759)
Baratura es, pues, sin&iimo de popularizar (482), tênnino ctya impor 
tancia social ya hemos analizado. Par otra parte, baratura también es sinô 
nimo de abundancia(56), palabra cjya trascendencia se explicita :
La palabra baratura es sindnima de abun- 
dancia, y cierto no séria gran mal que 
todos tuviesen un poco de todo, llegarê 
el dfa en que la Industria y la produc- 
cidn ayudadas mutuamente, âumentarjn en 
gran manera la fortuna de las clases 
médias, y estas tendrin cierta opulencia 
en sus casas, en términos que todo el 
mundo gozarë de mayor nûmero de comodi 
dades. ( 55)
Ya vimos la importancia social que,para las clases médias de la êpoca 
tienen los conoeptos de fortuna, opulencia, comodidades que aqui se unen 
a dos conceptos bSsicos de la econcmîa de la êpoca: industria y produccidn. 
Se establecerâ constante paralelo entre produccidn y bienestar (751).
En muchos otros textos, referidos a temas diversos, se integran pala 
bras del vocabulario sociaüL y econêmico, estableciêndose series asociati- 
vds ccmo las que citamos a dbntinuaciên :
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- neces1dades-lujo-artîculos de consumo- 
buen gusto-lmportacidn (460)
- trabajadores-ahorro-casita asegurada de 
incendios-goces y prlvilegios-tanto por 
ciento de su principal (749)
Ya vimos, tanbiên, la trascendencia que en el progress social Jenian 
la extensiôn y auge de la industria (459), el progress industrial (793) o 
de las industrias (779), el ser un punto privilegiado para la exportaciôn 
(794), asî como entre riqueza y pais civilizado (942).
Se establece ocmstante relaciôn estre prosperidad y acumulaciôn de 
capitales (794), asî ccmo entre ccmercio, riqueza y poder. Se habla asi de
la rica y comerciante Holanda y de la mercantil y poderosa InglaterraC862).
Esta ûltima naci&i, por la extensiôn colosal de su industria y cornercio 
(536, 822), es considerada la naciôn mis feliz e influyente del mundo (822). 
Por este motivo, hay constantes referencias elogiosas a los pueblos y em- 
presas industriales y mercantiles (7, 302), estableciendose paralelo entre 
brillantez de la industria y comodidad de las casas (936).
Desde el punto de vista de la civilizaciôn, pueblo industrial y mer­
cantil es sinônimo de actividad, buen gusto, suntuosidad y abundancia, pala
bras cvya importancia ya analizamos :
Los adelantos de las artes manufactureras, 
la actividad y buen gusto de un pueblo 
industrial y mercantil se revelan a cada 
paso en la suntuosidad y abundancia de 
las tiendas y en la rica decoraciôn de sus 
casas (7).
Muchos otros términos relacionados con el ccmercio, la industria y 
las finanzas, encontramos al hablar de clases, trabajo, orden, moral, pro- 
greso, etc. Solo haremos referencia aqui a algunos estrechamente vincula- 
dos con la modema organizaciôn social, y que adquieren nuevos sentidos en 
la êpoca.
EccmortCa - Econcmista
Tratamos el têrmino economîa, ccmo sin&umo de ahorro, en la. secciôn
214
-correspondiente a Moral y EcCTionîa.
Nos referimos aquî a la ciencia econdmica modema, que es definida 
ccmo esa ciencia en la que estriban la riqueza y el bienestar de las nacio 
nés (1041),
Esta ooncepciêr. de la ciencia econdmica se refleja en la importan­
cia social que adquiere el économiste. Este en palabras de Dubois se con- 
vierte en el personaje mis importante de la época. * El tênnino es de 
uso fiecuente en la êpoca, tanto como teôrico de la ciencia (677) ccmo del 
galicismo financiero, criticado par Baralt (626).
Financiero/a tanbiên aparece en funcidn adjetdva, y alude a las ac- 
tividades de la Boisa (895). Esta creaciên lêxica, documentada por Cbromi- 
nas en 1855, no es registrada por los diccionarios de la R.A.E. del siglo 
XIX. en el Diccionario de los politicos se lo define ccmo poiftico que 
neja la Hacienda con algûn desparpajo *.Enocmtranos politico financiero 
(554).
Négocies - riégociar - négociante
La palabra negocio se utiliza ccn el anplio senrtido atribuido ad. t& 
mine par la R.A.E. (500, 753, 1014). Es frecuente la oposiciôn negocios pû 
blicos/vida privada (65, 627, 628) en que el primer têrmino suele referir- 
se a actividâdes pollticas. El sentido puramente ccmercial de la palabra 
suele aclararse por el contexto comerciante-negocios (58) o, nés frecum 
temente, por medio de imi ccnplemento. Se habla, por ejençlo, de : negocios 
comerciales (58); de comercio (555); mercantiles (752).
Comercial y mercantil, ccmo veremos, son adjetivos englobadores que 
pueden referirse a diversas categorlas sociales. Una primera diferencia se 
establece entre negocios comunes y operacfones bursitiles. Los primeros cte 
signan actividades comerciales propias de otros tiempos (328), par oposi- 
ciôn clL modemo mmdo de las finanzas. Se establece paralelo entre in- 
mensa fortuna y negocios mercantiles (752);y entre importantes negocios 
y desahogada posicidn (197).
*op.cit,p.50
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Hacer negocios (625) o hacer buen negocio ( 58 ) scm expresiones 
frecxentes. Su inçortancia social se pcme de relieve en la serie de aii£ 
culos que, bajo el titulo El mundo nuevo. Hacer negocios publicarâ Nava­
rro Villoslada en el Semanario, en 1853, y de uno de los cuales transcri 
bimos el siguiente texte :
iEn qué clase de negocios te ejercitas? 
îEstâs al trente de alguna casa de comercio?
D^iriges algûn establecimiento industrial? 
îHas hecho sutiles descubrimientos en las 
artes o perfeccionado algûn invento?
-ICa, hombre! ide dônde sales? iPiensas que 
soy un mercachifle, un operario mecinico, un 
industrial? Soy un hombre de negocios.
- Vamosî exclamé... lo que en mi tiempo se 
llamaba agente de negocios. Se cambian ahora 
los nombres con una facilidad, que nadie 
sabe lo que es, ni como se llama.
(...)sepamos que negocios son los tuyos.
- Lo que sale; la boisa, las minas, las 
sociedades: préstamos, papel: en fin, négo­
ciés 6Qué es lo que se llama hacer negocios?
Comprar y vender aunque sea la camisa, con tal 
de ganar un maravedf (625).
Vemos aquî ccmo el hombre de negocios ha reenplazado al agente de ne- 
gObios, y pasa a ser un personaje importante en la Sociedad. Por lo general, 
négocias, que aûn se présenta en su acepci&i ccnercicüL (81) y negociaciones 
(623) se reservan para el mundo de las altas finanzas, en el cual el agente 
de negocios (625) o de nûmero (623) desenpehan un papel trascendente. Négo­
ciante, en la modema organizaciôn social désigna a la categprîa mas al ta 
de ccrnerciante(624,481,822,1022). Normalmente se trata de ricos négociantes 
(753). En otros contextes, ya aparece relacionado ccm las actLvidades de la 
Boisa.
Enpresa - empresàrio
Empresa es palabra de tan anplio sentido ccmo negocios, y aparece en 
las acepciones consignadas par el DRAE. Empresàrio (481) es palabra poco 
frecuente. Serâ registrada por la Real Academia ctesde 1843. Encontramos 
tanbiên empresista, en funciôn adjetiva (198), têrmino que no figura en 
los diccicnarios de la êpoca.
216
Comercio ÿ Süciédad
Eh la introducciôn al tema de la actividad econômica, consignamoe 
varios términos relacionados con el comercio pero, par la inçortancia so­
cial que tienen en la êpoca, creemos necesario analizar algunos ccn mayor 
deteniraiento.
Comercio - cxamèrcicirité - ccmércial
Ya hemos visto ccxno el comercio es una de las actividades ecOTâœLcàs 
a las que se dedican las clases médias. Adelantamos tanbiên que, entre los 
diverses ramos comerciales y, entre los que en ellos se ocupan, existîah 
jerarquîas y diferencias sociales considerables.
Encontramos el comercio, con vàlor de clâse social, incluido en las 
altas categorlas, junto a la nobleza, y las persohâs calIflcAdlS (631).Eh 
otros textos se hace referencia a personas de SU opülento comèrèlo (20Ô) 
para destacar la posiciên social de las miemas, par c^ josiciên a comërclo 
de detalle (25).
Comerciante es una palabra que, nuchas veces résulta bastante anbigua 
desde el punto de vista de la estratificaciêh social y la clasê a que èl 
mismo pertenece se aclara par el contexto (1022). Encontramos a los comer- 
clantes, integrando la Municipalidad junto a propletarlos, grahdes titulos, 
abogados, etc. (611). Vimos que habla comercléntes entre la poblaci&i media 
de Valencia (715); y como mienbros de la clase libre (713) y del pueblo(708): 
Algunos comerciantes se mencionan entre las personas de clertas convenlen- 
clas ijKüuldas en las clases altas (398). Los capitanes de comercio, inte­
gran la parte mis vital del pals, con las capacidades de la polttlca de la 
ciencia y de la Industrie (80).
Registranos tanbiên comerclantes relacionados con 1 Iterates y artls- 
tas (508); aunque de las pposiciones llusidn/realldad e idealismo/realismo 
encontramos la correlativa poeta/comerclante (724).
Generalmente, dos son los rasgos que se destacan aitre los ccmercian 
tes: su integridad y su poder econfimico, con la consiguiente posiciôhsocicd.
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El comerciante acaudalado tiens su mansiôn junto al palacio del magnate 
y el elegante casino del artista en barrios elegantes y aristocrSticos 
(290), como ya vimos al hablar de la moderna aristocracia mercantil. Rico 
comerciante aparece en relacién ccn reputaciôn honrosa e inmensa fortuna 
(752). Se habla de la integridad u opulencia de los comerclantes (196); y 
tanbiên de comerciante magnffico (534); de mucho crédito (197), etc.
El comerciante al por menor pertenece a categprias sociales in- 
feriores. No olvidemos que personas dedicadas al comercio (droguero y rope- 
ro) fomnan tanbiên parte de las masas (531). El comerciante empresista(198) 
no indica pertenencia a un gnço social definido, y el'corredor'es un tipo 
especial de francés (197).
Desde el punto de vista moral, honrado comerciante se opone a espe- 
culador (328) y, con criterio comercial y moral a acreedores (747).
Casa de comercio (625) tanbiên implica relaciân jerêrquica, dentro 
del comercio. Puede ir acompafiado del adjetivo principal (363):
Al cabo de ocho 0 diez ahos de Habana, 
es Juan lo que se llama un buen depen- 
diente de casa de comercio, tienda de 
ropas 0 almacén de vfveres, pues cuando 
se ha civilizado un poco, comprends las 
jerarqufas en que aquél se divide (199).
El adjetivo comercial accmpafia a preferencia (443); negocio (58), y 
razôn (552). El sentido dé competencia comercial seexpresacon el ga­
licismo concurrencia (208), palabra que no es registrada per el I®AE, en su 
acepciôn comercial,hasta 1869.
Tienda - Tendero
La gran inportancia que se concede a las comodidades, al buen gusto 
y al lujo, redunda en el valor social que, en la êpoca, adquiere la palabra 
tienda :
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...y no hay que dudarlo, aquella tienda 
que para las almas vulgares, nimlas y 
apocadas no dice mâs que Fâbrica de Guar^  
tes, para las pensadoras y reflexivas expre 
sa Industria, adelantos suma de necesidades, 
buen gusto, y acumulaciôn, en fin, de las 
Inteligencias positivas en procomOn, y de 
los intereses sociales ... (994).
Pana destacar su categorîa tienda dedicada al comercio por menor va 
accmpanada de especificativos de flores y plumas, de muebles, de casas, de 
estampas, cristalerîa (994); de modas (429); de ropas (199)} de especierfa 
(197): de libros (346).
Las tiendas ccrdenzan a especializarse. Y esta especializaciôn se re 
fleja en el lêxLco, ya que surgen nuevas voces que designan a la tienda se- 
gûn el rubro a que se dedica escofiterfa (994'), guanterîa, confiterfa (1028), 
sombrererta, perfumerîa (994), etc.
La misma diversificaciôn sufre la palabra tendero (993,532,531). Boti_ 
ca es aûn sin&iimo de farmacia (1028).
El auge de las tiendas se pone de relieve en la creaciôn tiendoma^ - 
nîa,a la que ya aludimos al hablar de moderaciôn :
La tiendomanîa (...) es una de las enfer 
medades que ofrecen sfntomas mâs alarman^  
tes para el porvenir (996).
Mercader - Mercadante
Por lo general, esta designaciôn se réserva apara aquellos comerci^ 
tes que se dedican al rubro textil. Tanbiên entre estos exLsten niveles de 
fortuna (1022). Y Mesonero Romanos hace hincapiê en que este suele no coin- 
cidir con el nivel de cultura (553); prosaico mercader (554). Encontramos la 
oposiciôn mercader/mercadante (552).
EL galacismo marchante, es sinônino de comerciante, y aparece junto 
a acreditado (527).
Ya vimos la. gran inçortancia del adjetivo mercantil. De la misma serie
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merctôerfa, en su sentido de producto y tanbiên c o u d  sinênimo de operacio 
nés comerciales (555).
Alnacên - AlneLcenista
Almacén y almacén de ropas (554) aparece en relaciôn ccm mercader
(554). Almacenista désigna muchas veces a pequenos comerciantes de comes­
tibles (13, 624). Factorfa (363) es muy poco frecuente. Esta cr'eaciéai lêsd 
ca se incorpora al DRAE en la ediciôn de 1852.
En los niveles mâs bajos del comercio, desde. el punto de vista de su 
categorîa social, se encuentras los buhoneros, mercachifles, quinquilleros 
0 mercaderes ambulantes (1000); los prenderos (888).
El enpleado en las diferentes casas de comercio es designado como man^  
cebo (1022); mancebo de comercio (512); mozo de tiendas (197); y tanbiên de- 
pendiente (554) palabra que no es exclusivamente ccmercial (882) y que, en 
cçini&i de Navarro Villoslada suena mejor que hortera (429).
En cuanto a los parroquianos (624); enpiezan a serllanados clientes. 
Encontramos referencia a la clientele de los periddicos (686).
Tarn Altas Finanças
En la sociedad moderna, los banqueros (935) se convierten en inpor- 
tantes personajes. Mesonero Romanes, en sus Memorias, con relaciôn a los 
girantes que, en 1808, concurrian al bufete de su padre, pondrâ de relieve 
su r^ xido ascenso social :
(estos son)...padres y abuelos de los que 
hoy ostentan el tîtulo de banqueros, habi- 
tan suntuosos palacios, arrastran doradas 
carretelas y timbran sus cartas con herél- 
dicos blasones, realzados con una corona 
de Conde o de Marqués
bp.cit.p.3)
Qi el Semanario Pintoresco hay articulos dedicados a los Bazares 
(Orientales. Son los équivalentes a la Boisa de Comercio (58).
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Barâlt considéra ijipropio el empleo de lâ palabra boisa como sir^ 
nimo de Lonja o casa de Contrataciôn. Masonero Romanos da este tîtulo a - • 
una de sus Escenas, comentando que se convertfan a ella todos los cohatos 
de grandes capitalistes (626).
Cuando Madrid se tiamabâ capital de dos 
mundos, y cuando las Minas del Potosf 
desaguaban en su recinto, entonces no 
tentamos Boisa, lAhora tenemos Boisa, 
pero, en canbio hemos perdido los mundos, 
las minas y el Potosf.
(..) otros eran en verdàd, aquellos 
tiempos, en que el honrado comerciante 
dirigfa desde su bufete las mâs gran­
dioses empresas...
En el dfa tal clase de negocios solo 
queda para gentes apocadas de suyo y 
que carecen de inteligencia y del valor 
necesario para lo que en lenguaje téc- 
nico llamamos meterse en la Boisa icômo 
la perspective de un mezquino interés de 
diez 0 doce por ciento al aMo podrfa 
lisonjear al atrevido especulador que 
lanzândose en el juego pOblico, suefia 
en el mismo espacio de tiempo en cuadru 
plicar su capital...
En el S P E , no solo se dkdican artîculos a la Boisa de Madrid, 
sinô tanbiên a las de Parîs (72,929) y Londres (73), aludiaxfo a su espe­
cial jerigonza (74), a la falta de moral y a les profundos canbios de fer 
tuna que alî se producen.
Bolsista (997') ^«rece ccmo tipo social, opuesto a 1 itéra to, asî 
como se opœe intereses materiales a idealisms (451);y Boisa a Romanticis^  
mo (888).
DncOTtramos el galicismo bursâtil que no se incorporarâ al E3RAE has 
ta 1869 (626), asî como agente de cambios (554,522)'; agente de numéro (623).
Ya pudimos (bservarquei,dadoel espfritu positivo del siglo, la acu^ 
mulactôn de capitales (794) y su aplicaciôn a la industria (180) eran he 
chos considerados muy beneficiosos para la sociedad. Los considerables
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capitales vivifican al pueblo (822); y favorecen el progreso y el trabajo. 
El capitaliste (328) ocupa, por lo tanto, una posiciôn social elevada en 
la nueva organizaci&i social.
Lo cœdenable, desde el punto de vista moral, son las fortunes desi^  
guales y râpidas (66), que se cponen al aumento progresivo de la fortuna
(555); y son fruto de la especulacidn :
Esta medida que exigfa la necesidad 
hizo entrar a la Caja en su verdadero 
objeto, que es el de reunir las peque 
Mas economfas de las clases pobres y” 
ayudarlas a formar un pequeMo capital 
que puedan luego hacer productive con 
aplicaciôn a la industria, y alejô por
consiguiente del establecimiento a las
personas pudientes, que por especula- 
ciones habfan acudido en los primeros 
aMos a poner parte de sus capitales. (180)
Especulacidn pocee pues, una carga senântica negativa (326) y es 
llanada palabra sacrflega por los redactores de El Panoram. Sin embargo, 
este sentido desaparece en otros contextos (575). Lo mismo sucede con
especulador. Registramos compafifa especuladora...que tantos bénéficiés ha
reportado (388); y la referencia a especuladores inteligentes (329), en 
que el sentido positivo es évidente. Sin anbargo, en muchos cases, el sus 
tantivD especulador résulta peyaratLvo (404,626). Encontramos las siguien 
tes oposiciones :
comerciantes propiamente dichos/especuladores ( 75) 
grandes empresas-honrado comerciante/meterse en la bolsa- 
especulador (328)
transacciones mercantiles/jugar sobre los fondes pûblicos (72)
Sobre especuladores, hombres del dta, Mesonero Romanos comenta : En 
vano los moralistes han dicho que destruyen el comercio...y atacan a la mo 
ralidad de las families (328).
Con el mismo sentido» el individualisme codicioso es objeto de cen 




Ccn relaciôn al lêxico del sector industrial, es necesario llevar 
a cabo dos enfoques distintos :
1) Por una psuTte, ccmo en el resto de las actividades eoon&rdcas, 
el nacimienlo y desarroUo de la industria provocan modifica- 
ciones sociales de importancia. la transici&i de un sis tema in­
dustrial a otro, se refleja en la anbiguedad y/o simultaneidad 
de uso de ciertos términos, que es necesario precisar.
2) Por otra, el canbio en los mêtocbs y procesos de fabricacién 
repercute de nodo especial en la situaciôn de la clase obrerâ. 
Como consecuencia, surgen nuevas relacicnes economîa industrial- 
obreros que, en el lêxico, se manifiestan en una serie de aso- 
ciacicnes y oposiciones de gran inçortancia social.
I.- SENTIDO EE LOS TERMINOS 
Industria - Industrial
La palabra Industria es utilizada ccn sentido avy ançlio, como sinô 
nimo de aKztividad (458,620). En algunos contextos équivale a trabajo de na 
nos, por oposiciôn a filosoffa (1019). (Zon el mismo sentido, encontramos 
Industria manual, opuesto a mâquinas (461).
Eh la mayorîa de los casos,- industria es sinôninD de artes industrie 
les (110); de empresa Industrial (764) o, inclusive, de establecimiento in^ 
dustrial (625). Es constante la preoctçaciôn por el movlmiento de la 1ndu£ 
tria (309) madrileîia (460) y espaMola (458) y su conçaraciôn con las indus 
trias de otros paîses. Desde el punto de vista del progreso surge la opo­
siciôn, corto movlmiento de nuestra industria/movimiento importantîsimo de 
la industria extranjera (203). Marcha progresiva de los ramos de la Indus­
trie es sîntolo,por el contrario, de alta cultura del siglo (33 ).
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El concepto de civilizaciôn equipara, en muchos casos industrial a 
civilizado (936.203)- El progreso de la industria significa lujo, como­
didad, decencia (779). Por este motivo serâ frecuente la alusiôn al costo 
del producto industrial (764), y a la produceiôn industrial (761).
La palabra industrial, ccmo sustantivo, cuyo uso es calificado por 
Baralt de galicismo excusado, résulta anfciguo desde el punto de vista de 
las jerarquîas sociales.
Par una parte, como vimos al hablar de ccmercio Mesonero incline
en là pirte mâs vital del pais a las capacidades de la industria, oon
las dé la politica y laa de la ciencia(80). Par otra,industrial es tanbiên 
sinéhimo de opetario (463); de operario mecâhico (625); de pequeMo comer­
ciante (462,464), y hasta de saltimbanqui, tipo perteneciente a la baja 
Sociédad de Paris (924).
Para evitar esta anbiguedad, las ctesignacicmes de los que se desem- 
peftan en diferentes campoe relacionados ccn la industria, empiezan a diver 
sificarse.
FÉbrdcë. - Fabt*icateiOriés - Fdbricahté - Fabrdcar
la voz fâbrica tanpoco tiene, en la êpoca un sentido (înico. En sen­
tido ançlio, équivale a construcciôn ( 358' ). Con valor mâs restringido
désigna a un establecimiento o empresa industrial (350,651,765,851,881).
Los especificativos demuestran que estos pueden ser de muy diferente 
categorîa y extensiôn de hilados (358); de guantes (994), etc.
Ccmo en el caso de las tiendas, la especialidad de la fâbrica se tra 
duce en la diversificaciôn de su ncrbre hilanderîa (421'). La Real Fâbrica de 
hilados de San Fernando, aparece como Objeto industrial (358).
Fabricar mantiene su ançlio sentido de construir en la oposiciôn 
Fabricar/contrabandear (784); y équivale a proceso industrial en (359).
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El tênnino de la serie ccxi mayor cœnotaoiên social es fabricants. 
Aunque el diccicxiario de la R.A.E., en su ediciôn de 1837, ccxitenpla la po 
sibilidad de sefialar con este nombre al trabajador, solo en algunos casos 
se usa la palabra con este sentido (51,360).
Con ireyor frecuencia, équivale a dueno de una eirçresa industrial, 
reenplazando a ricos industriales (764,1022) y aparece contrapuesto a obre^  
ros (822). Con este sentido, marcando extranos de escala jerârquica social, 
registramos la oposiciôn fabricants acaudalado/trapero (251). El adjetivo 
suele indicar por su origen, que se trata de fabricas textiles ; fabricants 
catalaTn (360'); o lionés ( 6 ).
, El adjetivo fabricants no alude a clases aconodadas. Tipo de indus­
tria fabricants y mercantil alude a Quîmico de portai y confeccionador de 
agua de colonia (999). Mb hemos encontrado el galicismo confeccionar en el 
âibito industrial, sino en el periodîsticoen el quereaparece confecciona^  
dor (820).
Battaner observa que, en esa êpoca existe la posibilidad de que el 
uso de fabricants esté restringido a Cataluna *. Esto ooincidirîa con el 
sentido de empresàrio textil qije hemos anotado.
Fabricaciones, no registrado por la R.A.E., en su acepciôn de pro- 
ductos en sus edicicnes del siglo XIX, alude a ramos de la industria fabril 
(35), a elementos (520) o a métodos (361) industriales.
Manufactura - Manufàcturero
Manufactura, que el Diccionario de la R.A.E., en 1837 define como 
obra de ma nos, como tejidos y bordados, tiene escaso enpleo con este senct^  
do (203). Mucho mâs frecuente es el valor de industria (644,982)o de fâbrica 
(461,520,881), que la Real Academia incorpora desde 1843. Encontramos têm 
biên manufacturas(745,75). Llana la atenciôn el plural manefacturas (78).
*oo.cic.p.158
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EL adjetivo manufactutero, no registrado por la R.A.E. hasta 1843-, 
es de uso frecuente. Reençlaza o aconçana a Industrial (464,523,668,761). 
Memos encontrado un ejençlo del adjetivo manufactora (105),que no consta 
en el Diccionario. En funciên sustantiva, mahüfacturero, que tançoco figu 
rà en el IdlAE, y que Baralt considéra galicismo, es sinônimo de fabricants
(521).
TrabeLjddocpée industriales
El cortd thovimiehto de la industria espahola al que aludîamos en 
la introducciÔn a este canÇo (203), asî ccmo la incipiente revoluciôn in 
dustrial, se refleja en la ânibigUedad con que se désigna a los trabajado- 
res de là industria.
Eh otros canços hemos encontrado las oposiciones artssano/artista; 
JôrrialerO/propiétSrto; obrero/ssMor, en que el primer têrmino no corres- 
pondîà a cbrerbs industriales. La misma anbiguedad regLstrâbamos al estu- 
diar el alcance de las dencndhaciones de las clases sociales : class jo£ 
nâlèrà (153) sintetizaba diferentes oficios; clases proletarias (182); 
indu&tridles (761); trabajadoras (524) son, en muchos contextes, sinônimo 
de cléses pobres o menesterosés (851), aludiendo solo a su situaci&i eco- 
nomica, a su jerarquîa social o a las clases laboriosas, en general. Tan 
biên es muy ançlio el sentido de clase obrera (157), expresi&i que Baralt 
considéra galicismo flamante,cuanto Inadmislble. * Menestrales y artesa- 
nos es sinônimo de clases mis humildes (160').
Eh otros textos, sin embargo, ccmo veremos al. tratar de la intro 
ducciôn de las maquinas de vapor, en las siguientes pSginas, todos estos 
tênrinos pueden referirse a los trabajadores industriales.
Ya hemos analizado los sentidos de las palabras Industrial y fabri_ 
oante. Basta conparar los usos de artesanos (360,481,1004); trabajadores 
(481,1008,1009); jornaleros (153,881); obreros (643,644,481,882) para ccm 
probar la anbiguedad de estas designaciones. Es frecuente tanbiên el cul- 
tismo operarios (453,651,741), asî ccmo el tropobrazos (81,297').Registra­
mos operario mecinico (625).
La politizaciôn del têrnino obrero, y la diferenciaci&i de desig-
*op.cit.p.32
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naciones estudiada po r Battaner* n o  se nota todavîa en los textos a n d i -  
zados. E U o  esçlica, tal vez que el uso de obreros sea frecuente e n  «1 
Senanario Pintoresco y  que, sin embargo, solo hayamos encontrado u n  ejen 
plo de esta palabra en leis Memorias de Mesonero Rananos, y  como sinôiimo 
de albaMIIes ;
Para arrancar la llpida de la Constituciôn 
de la plaza...hubo necesidad de llamar al- 
baMiles del vecino puerto de Santa Marfa, 
por no haber en Cidiz ningûn obrero que a 
ello se quisiera prestar.
(op.cit.p.146)
Recordemos, no cbstante, que este autor mantiene aun en 1880 el 
antiguo sentido de artista por artesano y  que operario, en las Memorias, 
désigna a  aguadores, carpinteros y  albaMIles *. Ehcontramos proletarla- 
do, sin valor econômico ni politico, en la ccnstrucciôn proletarlado de 
la pluma (785). Este uso respcx&de a  la primera acepciôn consignada para el 
adjetivo proletarlo par el Diccionario de Autoridades, autor de poca moii 
ta.
Proletarlo es palabra pooo frecuente, y  désigna explicitamente a 
las clases laboriosas, en sentido anplio (786). Clases proletarias es si 
nônimo de clases pobres (182), con valor socioeconômico y  no de producti- 
vidad. Este sentido de pobreza, es tanbiên senalado por Ma. Dolores Ortiz 
para la êpoca, c m  ejenploe que cita Battaner** , sefialando la evoluci&i 
del termine. Se expresa tanbiên cômo proletar1o=clases infellces (211).
Ya senalamos tanbiên la ausencia de la palabra burgués, en la êpo 
ca. La teroera acepci&i que de este têrmdro d a  el Vocabulaire Française 
de 1844,es parmi les ouvriers, celui qui leur donne de l'ouvrage. En los 
textos analizados, la designaciôn de aquellos que dan trabajo a  los obre 
ros, s m  tanbiên anbiguas. Ya hemos analizado los sentidos de empresàrio, 
fabricante. Industrial y maniifacturero. E n c m t r a m o s  tanbiên jefes de esta^ 
blecimientos Industriales, directores de fibricas y  manufacturas (881); y 
fabr1cant.es, maestros, demis personas que emplean algûn nîmero de obre­
ros (882).
* op.cit.p.163 y 88
**Ibedem p.154 y 88
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II.- REVOUKION INDUSTRIAL Y TRABAJADORES
A l  analizar la nueva organizaciôn social clasista, p u d i m m  ccmpro 
b a r  que la forma de trabajo constituia uno de los criterios de clasifica- 
ci&i, Vinos tanbiên, en e l  apartado correspondiente a  trabajo y mo r a l , el 
valor social concedido a l  trabajo y  la oposiciôn entre clases productives 
é Improductives. En el Semanario Pintoresco ha y muchas referencias eü. mun­
do laboral, desde la perspectiva de la situaciôn social de las clases po­
bres, de s u  educaciôn, de su moral, etc. que analizamos e n  los canpos co- 
rrespondientes,
P o r otra parte, l a  inplementaciôn de procesos mecânicos de pro- 
ducci&i, y  su repercusi&i en la organizaciôn social de la êpoca, encuen- 
t r a  ançlio eoo en las publicaciones oonsultadas. E n  opini&i de Mesonero 
Ronanos, todos estên a l  tanto de las teorîas de J.B.Say y  Adam Smith so­
bre la division del trabajo (1011). En la Revista de Madrid, se crdtica 
la posiciôn social ista scbre la organizaciôn industrial :
El principle fundamental de los socialistes 
destruye por su base el principle de la 
virtud. Esta consiste ûnlcamente en el sacri 
ficlo de las pasiones, y  el socialisme sostTene 
que la pasiôn satlsfecha ha de ser el môvll 
de toda buenaventuranza, semejante armonîa 
entre los Instintos es una quimera: que la 
organizaciôn Industrial sea el medio de con 
segulrla, lo es mis todavfa • (912).
Asîmismo , la defensa de la introducciôn y  uso de las mêquinas es 
tema de numerosos artîculos en el Semanario Pintoresco, en el Propagador 
de conocintLentos ûtiles, en el Magasin Pittoresque, ai el Penny Ifegazine, 
etc. ExLsten algunas variantes entre uno y  otro artîculo pero la coinci- 
dencia, en los puntos fundamentales, es unênime. La palabra mlquina pasa 
ser, sin duda, la mâs inçortante desde el punto de vista social. No solo 
se procédé a  la descripciôn têcnica de las mlqulnas de vapor (522); sino 
que mlquina aparece en todas las relacicnes lêxLcas del mundo del trabajo 
industrial.
Ya vimos las distintas denominaciones que recibîa el trabajador
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industrial, y que reencontraremos aquî, con relaciôn a los têmdnos eco- . 
nômicos de la revolucion en las industrias. Desde el punto de vista ecor^  
mico, las asociaciones lêxLcas que se establecen en defensa de la intro­
ducciôn de las mâquinas, son las siguientes :
- Mayor producc16n=riqueza=mayor bienestar (757)
- Mecén1ca=r1gueza=extens16n colosal de Industria 
y comercio (536)
- Mâqujnas^aumento de fuerzas del hombre=economfa 
de t1empo=productos utiles a la sociedad (523).
- Mlqu1nas=baratura productos (48)
- Baratura productos 1ndustr1a=comod1dades,desarrollo 
utilldad (463)
- Costo menor producto 1ndustr1al=d1sm1nuc1ôn mano 
de obra (764)
- Economîa...mano de obra=prosper1dad de manufactura 
bien ideada (644).
De acuerdo ccn estos argumentos, la oonclusiôn que se desprende es
la siguiente : Econdmicamente, es decir, respecto a la mano de obra, la
cuestlôn esta resuelto de suyo favorablemente (515), es decir :
No debe jamis establecerse manufactura alguna
sobre una Industria manual que pueda reempla-
zarse por medio de mlqulnas (461).
Toda manufactura prosperarl cuando no funde su 
buen éxito sobre obreros Inteligentes, sino 
sobre mlqulnas cuya construcclôn baya necesit^ 
do de gran Inteligencia, porque no dependerl 
asî el resultado de la muerte o enfermedad de 
un obrero (644).
A estas ventajas eccxiôralcas de la introducciôn de las mêquinas, se 
oponen, sin embargo, graves incmvenientes; desde el punto de vista econô- 
ndco y social :
- Operario Inglés/Revoluclôn que debîa dar a su
pals supremacla sobre las In­
dustrias de todas las naciones (852)
- Masas de operarlos/Progresos de las fabricaciones
y  de las artes mecinicas (852)
- Exceso producclôn/preparacl6n trabajadores, empresarlos
y capitales para nueva Industria (431)
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La defensa de las Indisputables ventajas del uso de las mâquî- 
nas cbliga, p o r  lo tanto, a  establecer nuevas relacicnes de carga semên 
tica positiva, haciendo hincapiê e n  los beneficios de las nêquinas han 
de reportar desde el punto de vista social y, fundamentaLnente en la si 
tuâcién de las clases obreras.
Notemos; en primer tênnino, los atenuantes del problema, y su 
reflèjo en el léxico.(El subrayado es nuestro )î
Là invenclôn de làs mêquinas provotà ciertos 
disgustos y males pàSâjetos, momentliiéos (481)
Estos iismos ihfëliteS auhqué estên algfln 
tiempo sin trabajo... (481)
...favdrece à los IHiSmoS trabajaêotés, cuyo 
trabajo se éree que s u p H m e  (..), à aguellos 
gué condena aT~paretër à là miserià (loos')
Ën cuanto a  las ventajas sociales de loë nuevos mêtodos de fabrd- 
câciên, là palabra miqUiMà aparece como équivalente de :
- aumento de la poblâcidn (421',757)
- menor trabajo y fcàhsahcio del hombre (1010)
- multiplicaciôn thabajos intelectuàles (524)
- mayor nûmero de àrtesanos (81)
- baja articules dé primera necesidad=abundanc1a de 
cosâs para las clases menesterosas (851)
- Incomparable bienestar de la masà del pueblo (64)
- aumento de Industriales, menof gàsto de la manu- 
tenciûn de los obreros y  aun de los sin trabajo (481)
El oaso inglês es ccnstantemante puesto de ejençlo, ya que allf la 
ley significô triunfar del crimen y asegurar la Hbertad de los progresos 
y la seguridad del ingenio (852). Las industrias nuevas son un ejençlo mâs 
convincente. Transcribimre el siguiente texto porque pone de relieve pai’te 
de la nueva terminologîa industried, en un ânbito estrechamente vinculado 
con el periodismo de la êpoca :
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Tenemos un buen ejemplo en la prensa de 
imprimir. Los libros hoy dfa sobrepujan 
infini Lamente el nûmero de manuscrites 
que se conocîan en lo antiguo, y cuestan 
mucho menos; y  asî es que aunque esta 
mlquina tan espedita haga por un lado con 
un solo operario el trabajo de doscientos 
copistas, multiplica por otro los libros, 
y  las artes y  manufacturas que son consi- 
guientes a saber; el grabar los punzones, 
el abrir las matrices, el fundir los carac 
teres, el fabricar el papel, operaciones 
que cualquiera que las haya presenciado 
habrl visto el nûmero de personas que en 
ellas se ocupan. Auméntanse todavîa los 
que abrazan la profesidn de autores, de 
correctores de pruebas, de encuadernadores, 
libreros, etc. etc., y  se verl si esta 
mlquina en vez de privar de trabajo a los 
artesanos a quienes reemplaza, no centu- 
plica el nûmero de personas que en lo 
antiguo se ocupaban en semejante género 
de industria (745).
Vemos aquî nuevamente el sentido ançlio de la palabra profesiûn, al 
que y a  aludianos en el canço de trabajo; y  que encontramos también en pro- 
fesiones sociales (658); en obreros de todas las profesiones (51). A  pesar 
del intento rcmantico por définir o f icio (645) al que y a  hicimos referen­
cia, se habla de conservatories de artes en los que el artesano aprende lo 
que se adelantô en su oficio (38).
EL auge del periodismo lie va, ademâs, a  que se nultipliquen las créa 
ciones lêxLcas en este canço, tanto en la parte têcnica, del arte tipogrâ- 
fico (37), segûn hcu^enos constar en el listado final (clisaje,politipaciôn, 
litogrâfico.etc.), como en las designaciones de los que se desençenan en 
este anbito. Ya vimos, que periodistas y  noticieros constituîan tipos de 
la êpoca. Lo mismo sucede con el editor responsable (280,870), designaciôn 
que Baralt considéra gcilicismo *. A  tîtulo de ejençlo, consignamos algunos 
nomtres con los que A. Flores désigna al personal de redaccich de un periô 
dico : 'gacetillero', 'confeccionador', folletinista', 'redactor de fondo', 




Esta visiôn de ccnjunto del vocabulario social de la êpoca, nos per 
mi te ratificar la inçortancia del estudio lêxico para conocer mejor una so 
ciedad determinada.
Hemos podido ccnçrobar, po r otra parte, la riqueza y  ccnçlejidad de 
cada canço lêxico, as£ ccmo los mûltiples matices significativos de las di 
ferentes creaciones lêxicas. Las mismas palabras, en diferentes contextos, 
adquiereh connotacicmes diversas y  oontradictorias.
Por este motivo, reohazamos toda reducciôn sinçlista en el estudio 
del lêxico, que podrîa ccnducir a  conclusiones errêneas. Creemos mâs ûtil 
y  prudente consignar en los listados adjuntos las creaciones lêxicas que 
no constan en el Diccionario de la Real Academia de 1 8 3 7 ehalando, ademâs, 
àguellas cyxya. incorpcraciên â  sucesivas edicicnes, es, a  nuestro criterio, 
fiel reflejo de la inçortancia social que van adquiriendo a  lo largo del 
siglo.
23^
U S L M X )  lÆ CREACI(M:S LEXICAS
Su Irwccrponaciôn a  sucesivas edicicnes del DRAE del siglo XIX, a 
partir de 1837. (El asterisco indica que la palabra figura en el diccio 
nario, pero no con la acepciôn utilizada en los textos analizados)
1837 1843 1852 1869 1884
Adelanto - si(fam)
Adelantos — — — — —
Adhesividad - - - - _
Aerostitica - sî(adj)
Album - - - si
Almacenista - - si
Antimoral - - - _ _
Antipoético - - _ _
Antisocial - - - si
Antropologîa - - - si
Archicofradla - - - si
Baluarte
Bareje - - - - _
Bazar si
Blroniana
Bloques * - - - _ _
Bombé - - - - si
Brigandaje - - - _ _
Briocho - - _ _ _
Bulevar - - _ _ _
Bûrsatil si
Cabriolé s»
Ca,1a de Ahorros - - si





Cesantla - - si
Circule * - - si
*ZZ2Àii
A
LISTADO EE CREACIOJES LEXICAS
Su incxarporaciôn a  sucesivas edicicnes del OlAE del siglo XIX, a  
partir de 1837. (El asterisco indica que la palabra figura en el diccio f\
naric; perc n e  ccn la acepciôn utilizada en les textes analizados).
r
1837 1843 1852 1869 1884
Absolutisme SI ■
Absolutist* - si
Adelanto - s! (fam)
Adelantos — — — - -
Adhesividad - - - - -
Administrative - - -
Aérostltlcà - si (adj)
Album - - - si
Almacenista - - si
AntlmOrâl - - - - -
Antipoético - - - - -
Antisocial - - - si
Antropologîa - - si
Àntropo16g1co - - - si
Archicofradla - - si
Baluarte * - - -
Bareje
Bazar -  - - s i
Blroniana - -  - -  -
Blogueo
Bombé - - - -  s i
Brigandaje - -  - -  -
Briocho -  -  - - -
Bulevar — — — — —
Bursâtil - - - s i
Caja de Ahorros s i
Camino de h ierro  -  -  s i
Capacidades (pl)  -
C a ri is ta  s i
1837 1843 1852 1869 1884
Carretela - si
Gelebridades (pl) -
Cesantla - - si
Cinismo - - - si
Circule * - - si
Civilizador - - si
Clase media - - - - si
Clasicismo - si
Clësico * - si
Clasiquina . . . . .
Cl Isaje . . . . .
Club - si
Coche de plaza . . . .  si
Coche pûbllco - . - . -
Complot . . .  si
Cofflunista . . .  si
Conccntratividad . . . . .
Confortable . . _ . _
Coucurrencia * - . - $1
Confeccionar * . . _ si
Conservador *
Contrarrevoluciôn . . . .  si
Conventomania . . . . .
Convoy * . . . . .  
Coqueta * . si
Coqueterla - si
Coquetismo _ . . .
Craneoscôpico . . . .
Craneoscopla si
Chai . . .  si
Chalanesco . . . . .
Chiscôn . . . . .
Deletêreo - si
Democratizar . . . _ _
Desocupado - _ . _
Desmoralizaciôn - si .
1837 1843 1852 1869 1884
Desqwfcio -  - - -  -
Destructlvidad -  -  - -  -
M X gencIa  -  s i
Oocedfilsta - - - si
Elemehto *
Bablemitlzir - - - - -
fartpleomanlà - - - si
Empresàrio - st
EmpPesIstâ - - - - -
Èhcércèlamiènto - - - - -
Éspàflà - - - - si
Ëguipàjé * - - -
fepuditôâ là violeta si
ÈScàlà * - - - - -
Es^àMolIsmo - - - si
Ês|)1p1tuà11smo - - si
EàplPltua11Stà*(sust)- si
ESpoiitêneldàd - - - si
Estado * - - si
EstancàclÔn si
Èstrègado - si
ÈxcelèhclàS (pl) - - - -  -
Excitaclôn - s i
Exclusivisme - - s i
Explotàciôn -  - s i
Extranjerismo - - - s i
Factorlà  - - s i
Falans te rio  _ _ _ _ _
Fantasmagôrico s i
Fatalisme s i
F er rocarr l l  s i
Figurin - s i
Fliantropo - - si
Fllosofismo - - si
Financière _ _ _ _ _
'"otografla - -  s i







FrenolÔgico - - - si
Funcionario si
Gantas * — — — — —
Grisata * — — — — —
Habltatlvldad -
Hilanderla - - - - .
Homeopatla si
Hotal — — — — —







Incivilidad - - - - -
Incomunicaciôn _ - - si
Individualidades(pi) - - - - -
Individualisme si
Industrial * - - si
Influyente - - si
Infolio - - - - -
Inmoral - si
Inmoralidad . si
Innecesidad _ _ _ _ _
Inteligencias (pi) _
Irascibilidad _ _ _ _ _
Jerarqulas (pi) _
Liberal * si
Liberalismo _ - , si
i t s
1837 1843 1852 1869 1884




#61^ 1 oseo si
Mutbcràtiâ
Pole* - - - - si
Pollt1comanta _ _ _ _ _




PoStttvlsmO - - si
Practtcàblltdàd _ _ _ _ _
Prèdtlèctaiflentê _ _ _ _ _
Progrès Istâ - - - - si
Prôlétârlâdo _ _ _ _ _
PrôHuoclâmlëntô * - St
PrOSAtsmO Si
Püfibib bAJâ _ _ _ _ _
Qütjottsmo - - - si
Ouincàllérlà - - - - si
Qutnqué - - - - si
ftangO _ _ _ _ _
fteaccionarlo si
ftefinamiento si
Regllsta _ _ _ _ _
Républicanisme _ _ _ _ _
Restaurador * _ _ _ _ _  
Retrogradlsmo _ _ _ _ _





Romanticomanla - - ^
lit
1837 1843 1852 1869 1884
Madrid * — — _ _
Manolerla — _ — — _
Manolo * s i
Mansidn s i
Manufactora _ _ _ _ _
Manufactura(fSbrica) s i
Manufacturero - s i
Masa del pueblo -  - - -  -
Masas _ _ _ _ _
Medlos de comunlc. _ _ _ _ _  
Medltador _ _ _ _ _
Mi noria * s i
Misldn * _ _ _ _ _
A la  moda _ _ _ _ _
Modérado * -  - - s i
Monumental - -  - s i
Moralizacidn s i
Gran mundo _ _ _ _ _





Novelesco -  s i
Ogafto - — s i
Ominosa (sust)  - - - -
Omnibus si
OrientalIsmo _ _ _ _ _
O rien ta l is ta  s i
Orija _ _ _ _ _
Oscurimania _ _ _ _ _
Paniquesero _ _ _ _ _
Paragranizo _ _ _ _ _




1837 1843 1852 1869 1884
Rutinàrio - st
Rutinero - si
Sélâ de aSiio -
&a1t1mbangu1 - si
Sentlwientallsmo si






Susceptlblildad - - - -
tàbèPhâPiô - si
tëcfibibglâ si
tlebdomania - - - - -
tllbUPy si
TpàfiSpiPènalco si




V H a t Ü a r
G L O S A R I O
Fuentés documentaléS y  abréviàturâs u t H i z a d a s 
P u b U c â c i o n é s  periôdicas
EL ARTISTA. Madrid, 1835-1836 (Artista, tomo I 6 II)
El ENTREACTO. Madrid, 1839 (Entreacto)
EL OBSERVATORIO PINTORESCO. Madrid 1839 (Observât. Pint.)
EL PANORAMA. Segunda época. Madrid 1839-1840 (Panorama)
EL PR0PA6AD0R DE CONOCIMIENTOS UTILES. Madrid, 1838 (PCÜ)
LA REVISTA EUROPEA. Madrid 1837 (Rev. Eur.)
REVISTA DE MADRID. Primera época. Madrid 1838-1839 (Rev.Madrid)
SEMANARIO PINTORESCO ESPAROL. Primera época. Madrid 1836-1842 (SPE)
Otros textes
(Varies) Los espaRoles pintados por sf mismos. Madrid, Boix, 1844 
(Los espanoles)
Espronceda, José de. El Ministerio MendizSbal. Madrid, 1836 
(El Ministerio)
Flores Arenas, Antonio. Ayer, hoy y  mafiana o La fe, el vapor y  la elec-
tricidad. Guadros de 1800, 1850 y  1899. Barcelona, 
Montaner y  Simôn, 1893 (Ayes, hoy y  manana) 
Mesonero Romanos, Ramôn de. Obras complétas. Madrid, BAE, 1967 (citamos
MR. tftulo, pégina, salvo cuando se trata de 
textes publicados en el SPE, caso en el cual 
se indica MR. SPE., ano y pigina)
sf. indica que el articule fue publicado sin firma.
241
ACTIViDAD
1. Là dctfvidad ês là madré de la prosperidàd, Dios nada niega al trabajo. 
sf SPE. 1836, p.42
ÂOÊLÂNTAMIENTOS
2. El Diorama
Los adelantamiëntos modernos de las cienclas fïsicas en combinaclôn con 
los de las bellas artes, hén producido una clase de espectSculos de les 
que Seguramente estaban muy lejos nuestros mayores, cuando con el auxi- 
llo obllgado de lentes de aumento querlan violentar su Imaginaclôn a re^ 
presentarse la verdad de la naturaleza. Estaba pues reservado a la Euro 
pa moderna el dar en este como en otros puntos, un paso tan agigantado 
que dtflcilmente puede sôspecharse que baya dejado nada delante de sî. 
sf SPE. 1837, p.627
3. L a  moderna Èuropa ho ha quedado atrAs en la aplicacISn de los procedi- 
mlëntos destinados à embellecer y perfeccionar las gracias naturales del 
cuerpo humano; y  los grandes adelantamientos de la quimica en este Olti- 
(ho siglo han servido también a realzar hésta un punto sublime, un descu- 
bPiüiento en que se interèSan a un mismo tiempo la salud y  la vanidad de 
los hombres.
sf SPE. 1837, p.137 
Ad e l a n t o
4. La crfLica imparcial y  moderada, ûnicA provechosa para el adelanto del 
APte, de las obras dramAticas que se representan en los teatros, tanto 
ën la partè de composicidh como en la de ëjecuciôn, serAn objeto de una 
'Rëvista Mensual de Teatros', y  la persona encargada de este trabajo, 
ajené a los compadrazgos que suelen influir en esta clase de juicios, 
esperamos que sabrA desempeRar su tarea cual corresponde.
(G.Gironella) SPE. 1843, p.2
ADELANTOS
5. Las emigraciones a que les sucesos politicos han obligado a tantos espa- 
holes de algunos ahos a esta parte han traido, no hay que dudarlo, entre 
muchos maies, algunos biehes, y como taies contamos en primer tërmino los 
adelàntos en la fabricaciôn de muchos articulos de consumo, que la necesi^ 
dad o el lujo hacen ya indispensables, al propio tiempo que han desperta- 
do en el pûblico cierta exigencia de buen gusto, bastante a sostener y  ali^ 
mentar aquellos adelantamientos.
sf SPE 1837, p . 138
6. los adelantos de la industrie...decia magistralmente el fabricante lionés 




7. Los adelantos de las artes manufactureras, la actividad y buen gusto de 
un pueblo industrial y mercantil, se revelan a cada paso en la suntuosi^ 
dad y abundancia de las tiendas y  en la rica decoraciôn de sus casas.
MR Viajes SPE. 1841, (Obras V p.358)
8. Cuando los desastres de la guerra civil y las calamidades que los acom 
panan, infunden inquietud y  desaliento en los Snimos mâs indiferentes; 
cuando la Europa entera cree adormecido el genio espafiol por resentimien^ 
tos politicos, es consolador para los amantes de los adelantos naciona- 
les el ver que hay gran numéro de jôvenes que, sobreponiéndose a la fal^ 
ta de estimulo consiguiente al desasosiego que es propio de una naciôn 
cuya prosperidàd se haya tan combatida, se consagran con asiduo afAn al 
cultivo de las bellas artes.
L.A. de -ueto SPE. 1839, p.154
9. ADORNO
..., no podrA negarse que el adorno de la persona, cuando no otra cosa 
puede tomarse generalmente como la expresiôn de la sociedad, y  que ba- 
jo este aspecto el estudio de los figurines de modas es uno de los mis 
profundos a que puede entregarse el hombre meditador.
M.R. SPE. 1842, p.253.
9'. AFICION
Adhesividad, adhesiôn a las personas, amistad afeccionividad.Estos y  o 
tros nombres mAs o menos extrahos, se dan al ôrgano de la aficiôn o 
amistad hacia nuestros semejantes, y  por consecùencia, de asociaciôn. 
sf. SPE. 1837, p.772
10. AFICIONADOS
Fui tropezando entoda mi triste carrera con una cAfila aficionados,lina- 
je de gentes mucho mAs perjudicial a la repOblica oue los gitanos y  los eru- 
ditos a la violeta; mAs digna del ultimo suplicio que los mal os tra- 
ductores y los salteadores de caminos, hombres precitos ab initio y 
enviados plenipotenciarios de SatanAs para echarlo a perder todo en 
este mundo.
A.M. Segovia SPE. 1838, p.683
11. ALCURNIA
... alli vivfa hace algunos ahos un honrado infanzôn que por su noble 
alcurnia era respetado de todos sus vecinos.
SPE. 1840, p.203
12. ALLEGADIZO
Sin embargo, aunque uno entre en la 'reina de las Antillas' desprovis- 
to de ese vapor poderoso que mueve todas las mAquinas, hay cierto requj^ 
sito indispensable para todo 'allegadizo'(ignoro por qué no he de usar 
esta palabra, cuando puedo decir advenidizo), requisito sine qua non, 
por cuya falta muchos hombres de... pues, se encuentran en la calle, y
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consiste en poder presenter lo que se llama 'cartas de recomendaciôn'. 
Andueza SPE. 1839, p.158
13. ALMACENISTA
Nada hay tah llsonjero parà un hombre almacenista de esta villa como la 
idea de invertir en una casita propia el resultado de sus câlculos y  corn 
Binaciones sobre el quesb de Rochefort y  les barriles de Mllaga. Mientras 
estes s61o le produjeron el ahorro de un millar de pesos, limitô sus pro 
yectos a ènriquecer su almacën y  dar mayor ensanche a sus negociaciones; 
lisenjeado por el êxito de estas, alquilA una espaciosa tienda y la embe 
lleciô con cristales y  columnas, al paso que abandonô la antigua mania 
de tener siempre el mejor génère: los hombres son nifios grandes que pa^ 
gan mAs caro lo brillante que lo bueno.
M.R. Marzo de 1833 (Obra î. p.167)
14. ANARQÜIA
...} por ûltimOi hemos llëgado a una época en que no hay creencia en 
1â moda, como no la hay eh politica, ni en literatura, ni en nada: rei^ 
ha en eiia la anarquia, como ën la sociedad; se afecta la groseria y 
ei fèo ideal, como en las acciones; se encubre la variedad a fuerza 
de teli, como la falta de razén a fuerza de palabras; por Cltimo, se 
hë dëstrutdo toda Jeranquia, se han nivelado y  confundido todas las 
cléseS, como en el mecanismo social. La sociedad del dia estA, pues, 
simbolizadé en el 'gabAn'.
MR. SPE. 1842, p. 254
15. AfftiGUEDAD
...; 'la antiguedad', en é1 lenguaje moderno, suele ser la década 01- 
tima, el aho pasado, y  nunca mAs que ahorâ tiene su significaciôn g e ­
nuine la emblemâticà figura del tiempo viejo y volador.
M.R. Tipos y  Caractères, 1845 (Obras II, p. 229)
16. ...; considérer lo que fuimos en la antiguedad (la antiguedad, en el 
lenguaje corriente, no va mAs allA de dos tustros) para saborear lue- 
go a nuestro placer lo que hoy somos; poner frente a frente la civili- 
zaciôn antigua con la moderna; la cortesânia con la popularidad; la 
aristocracia con la democracia; el siglo con la imprenta; la rutina 
con la mania de innover; la hipocresia con el escepticismo y  la opi­
nion pGblica con la pûblica opinién.
M.R. Tipos y  Caractères, 1845 (Obras II, p. 236)
17. ... " la tesoreria por donde sale... convertida en monedas de métal
  y codiciosos todas a acudir a aquella saludable emisiôn, forman
por todas las avenidas largas filas de espectantes con los nombres de 
empleados civiles y militares, cesantes y  Jubilados, viudas y huérfa- 
nos, semejante a la que formaban.en la antiguedad (la antiguedad es 
en este siglo el aho pasado) la triple cohorte de postulantes A la 
puerta de un convento para repartirse las sobras, luego que la comu-
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ni dad acababa de corner 
RM. SPE. 1836, p. 18
18. ARISTOCRACIA
La gente labriega y hortelana no bulle en aquêl lugar frecuentado so 
lo de la aristocracia valenciana...
SPE. 1836, p.12
19. ..., y  hasta con la grata novedad de haberse presentado en ellas las 
mAs elevadas y  bellas damas de nuestra aristocracia, ricamente atavi^ 
das con el pintoresco traje de Andalucfa, ocurrencia feliz que nos tr ^  
jo a la memoria otra semejante de la reina doha Maria Cristina en 1831, 
en el sitio de Aranjuez...
MR. La Ilustraciôn, 1852 (Obra II, p.327)
20. ARISTOCRACIA
Abriôse, en, fin, el Salôn de Oriente (...) entre la aristocracia y  la 
democracia, entre la edad pasada y  las futuras edades, entre la miseria 
y  la opulencia...
M.R. SPE. 1841, p.41
2 1 . . . . .  y costarAle trabajo persuadirse de que en esta (casa) puedan en-
contrar habitaciôn independiente sesenta y dos familias, que puesto que 
habitantes de un mismo pueblo, de un mismo barrio, de una misma casa, re 
presentan ocupaciones, gustos y  necesidades tan distintos, como son dis­
cordantes empero los numéros que forman el precio de su alquiler. Esta 
duda cesarA de todo punto si, guiado por la natural curiosidad,acierta 
traspasar el limite que sépara la aristocracia de tal casa de la parte 
que constituye su tripulaciôn popular.
M.R. mayo de 1836 (Obras II, p.14)
22. ARISTOCRACIA NOBILIARIA
...se reunia en dias sehalados todo lo mAs escogido de nuestra socie­
dad: los de los sefiores Vallarino, Vellavicencio,(... ) y  otras varias 
casas de la clase media, en que se pasaba las horas en animado y agra- 
dabilisimo solar. La aristocracia nobiliaria, reducida entonces a la 
condiciôn de servidora de palacio no habia aûn abierto sus salones... 
R.M. Memorias p.134
23. ANTIGUA ARISTOCRACIA CASTELLANA
Rodeaban, en fin, el lecho del enfermo, varios parientes (...) Una tia 
vieja (...) empleada en la real scrvidumbre, tradiciôn de la antigua 
aristocracia castellana...
M.R. SPE. 1838, p.507
24. NUEVA ARISTOCRACIA JOSEFINA
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” ... y  alternando con estas ruinosas medidas, otras injustas y  pué­
riles como la supresiôn de todos los titulos y  grande;as, sustitu- 
yéndolos por otros de la nueva aristocracia Josefina'.
R.M. Memorias, p.35
25. Moderna aristocracia mercantil
Ademës de la divisiôn central marcada por el rîo, hay otra en la par^ 
te septentrional de la ciudad por los hermoslsimos paseos conocidos 
pôr los Baluartes (Boulevards), y  abierto* sobre los terrenos por don 
de un dia corria la fortificaciôn de la ciudad; los cuales (..) sub- 
dividen la parte mAs importante y  vital de Paris (..) en dos grandes 
porciones, que pueden llàrtiarse nueva y  vieja : campean en aquella la 
ihoderna aristocracia mercantil con toda su magnificencia, y  ostenta 
en esta su inexplicable Actividad la industria y  el comercio de de- 
tâllè.
Mr. Viajes SPE. 1842 (Obras V, p.290)
2è. Al t As Aristocracias nobiliaria y Mercantil
Vléhê luego êi carnaval con su estrepitosô aparato de orquestas y dan 
zaS; todos los salones dé las altas aristocracias nobiliaria y mercan 
til, empezAndo por los régios de las tullèrfas, a concluir en los de 
los éspeculadores afortunados en la Boisa, desplegan en esta tempora- 
da su respective magnificencia en bailes (..), y  en magnificos concieir 
tos y  'soirées', entre las cuales las mAs de buen tono son las del cuar 
tel général de San GermAn. El pueblo en général tiene también abiertas 
y  brindândoiés las puertas de todos los teatros y  otros establecimientos 
pOblicos (..), donde puede entregarse a aquella alegria frenética, a 
aquel entusiasmo febril que agita en semejante c a s o a a q u e l l a  entusias- 
ta poblaciôn.
RM. SPE. 1842 (Obras V, p.352)
27. PLOR Y NATA DE LA ARISTOCRACIA
A semejantes horas todavîa no se sienten circular mAs carruajes que los 
del riego o los 'bombés facultativos', y, sin embargo, en todas las co­
cheras se disponen y  preparan ya los que de alli a un rato han de con-
ducir al Prado a la flor y  nata de la aristocracia__
M.R. julio de 1835 (Obras I, p.219)
28. ARISTOCRATICO
Ya nuestros teatros, desde el mAs elevado y  aristocrAtico hasta el mAs 
humilde y vergonzante, abrieron sus puertas a la nunerosa concurrencia. 
M.R. La Ilustraciôn, 1851 (Obras II, p. 302)
29. Hospital de dementes
Alli, como en todas partes, se deja notar la aristocrAtica superioridad 
del dlnero, pues algunos furiosos de familias ricas se hallaban coloca-
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dos en cuartos bastante espaciosos y  decantes, mientras la multitudde 
aquellos desdichados ocupaban un espacio...donde apenas les es permi- 
tido dar très o cuatro pasos sin encontrar los limites de su territo- 
rio. Pare'ceme que es imposible curar un furioso mientras exista en las 
jaulas
J.A.Z. SPE. 1842, p.340
30. Contrastaba notablemente con este el segundo galAn, que parecia el re 
verso de la medal la, pues si bien era un joven de muy buenas propor- 
ciones y  una blancura mate, o como dicen ahora, 'aristocrAtica', por 
otra parte apenas ténia acciôn...
sf SPE. 1842, p.219
31. El rubio parece que encierra un no sé qué de aristocrAtico, lo que 
mueve a las senoras y madrés de familia a tratarle con una particular 
distincién. El que sea casado ruegue a Dios Que le dé hijos rubios, 
pues puede estar seguro que tendrA por progenitores duques, marqueses 
y condes aunque él sea el ultimo de los sacristanes de una aldea.
sf SPE. 1838, p.469
32. ARTES
Las artes necesitan proteccién
Se maravillan muchos dé que cuando el mundo ha adelantado, por otro 
lado, tanto en la carrera de la ilustraciôn, se hallen hoy tan pocos 
célébrés artistas cuando se cuentan tantos y  tan sublimes en los tiem 
pos antiguos. Si los que se paran en esto, hubiesen ojeado la histo- 
ria del arte, o estudiado las costumbres antiguas, hubieran conocido 
que la proteccién que se les concedia en algunos pueblos a los artis­
tas, y las c o n s iieraciones que con ellos se ténia, eran la causa de 
su prosperidàd, al paso que el abandono en que se tiene a los actua- 
les es la de su desaliento y atraso. 
sf Observatorio Pintoresco 1839, p.7
33. En medio del abatimiento mortal en que yacen las artes en Espaha, es 
un consuelo para los aficionados a ellas, ver de cuando en cuando a ^  
guna obra que revele la marcha progresiva, si bien lenta en demasîa, 
de los diferentes ramos de industria que reclama la al ta cultura del 
siglo.
SPE 1836, p . 70
34. Las artes tienen cierto limite que no puede traspasar la ciencia bru 
ta y ciega de una mAquina, por lo tanto hay ocasiones en que es indfs 
pensable el auxilio del hombre, y  en que ningun otro motor puedereem 
plazar su inteligencia, su raciocinio y su discurso.
F.M. SPE. 1840, p.28
35. ARTES INDUSTRIALES
Las artes industriales no son tampoco ingratas a la viva imaginaciôny 
a la actividad valenciana. Bien conocidaS son sus importantes fabrica- 
ciones de sederia, de porcelana, de esparto, de fundiciôn de letras y 
otros muchos ramos de la industria fabril...
R.M. SPE. 1836, p. 170
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36. ARTES NACIONALES
Este ejemplo de desprendimiento y  de generosa grandeza dado por S.M. 
es mâs que suficiente para reanimar el entusiasmo de los jôvenes ar­
tistas; y si aquel (como es de suponer) se mira Imitado por los mag­
nates y personas acaudaladas; y entrari de una vez en la noble emula- 
clôn de protéger las artes nacionales (..) no hay que dudar que el 
t>afs que Supo producir los mAgIcos pincéles de un Murillo o de un 
VélAzquez, sabrA de nuevo atraer las respetuosas miradas de la Euro 
pa cul ta, y dar a conocer que aûn no se ha extinguido el sagrado fue^ 
go que a aquellos animaba. 
sf SPE. 1838, p.470
37. ÂRTE TÎPOGRÀFICO
Hlcîéroh mAs los fllosôficos fundadores de aquellas empresas, pues 
que no desaprovechando ningunà de las Ideas que pudieran contribuir 
A hacér mis grata y nüeva la forma de sus periôdicos, determinaron 
éHrIquecerlos con los primores del arte tipogrôfico, acompahando a 
las Interesantés descrlpciones histôricas, cientîficas y arttsticas 
que los compOneh, sendas vfMetas que reproducen con exactitud los 
bèrsonajes, sitios, monumentos y producciones naturales que descrj[ 
ben; mis no querfendO hacer traiciôn a su pensamiento principal de 
Il barlturâ, àdOptaroh para esté objetO el grabado en madera ...
M.R. SPE. Prospecte 1836
38. ÂRtESANO
khseryatori0# de Artés
Con es ta  ïn s t i tu c lô n  sè prétende que el artesano acuda a l l î  en c ie r  
tos dfas 0 Ipocas del aho para ad q u ir i r  conocimienfo de qué” se ade- 
lan tô  ÿ perfeccionô en su o f ic io .
SPE. 1839, p.12
39. El gusano de seda
. . .S e m e ja n te  al honrado artesano , a quien suministra ocupaciôn, su 
t r a j e  es s e n c i l lo ;  su vida a c t iv a ,  su compahera hacendosa, y no co- 
queta como las  demis de su raza.
SPE. 1842, p.20
40. ARTISTA
La palabra 'artista' es el tirano del siglo actual. En lo antiguo, 
habîa pintores, escultores, arquitectos, comediantes y  aficionados. 
Hoy solo hay'artistas'; y en esta calificaciôn entran indiferente- 
mente desde el pincel de Apeles hasta el puchero en cinto; desde el 
cincel de Fidias, hasta las alcarrazas de Andûjar; desde el coturno 
trigico hasta la cuerda del acrôbata; desde el compis de Vitrubio 
hasta el cuezo del albahil. {..)
Entretanto, como todo el mundo es artista, los artistas no tienen 
que comer o se comen unos a otros. El clero y la nobleza, que antes
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les sostenîan, estân ahora muy ocupados en buscar dônde sostenerse.
La grandeza metSlica de los fûcares modernos est! por las artes de 
movimiento, protegen la 'polka' y la tauromaquia, las diligencias y 
los barcos de vapor.
(..) El artista, entre tanto, desdehado por la fortuna, camina a la 
inmortalidad por la via del hospital, y  se sube a una buhardilla con 
el pretexto de buscar luces. Alli se encierra mano a mano con su in- 
dependencia, y se déclara hombre superior y  de genio elevado; descu^ 
da los atavîos de su persona por hacer Trente a las preocupaciones 
vulgares (...) Por ultimo, cuando se permite una invasiôn en el cam 
po de la politica, adopta las ideas mis exageradas, y  es partidario 
de las instituciones democrlticas, que han acabado con las clases que 
antes le sostenîan y sustituido las artes libérales por otras, tam­
bién 'artes' y 'libérales' también.
M.R. "Los Espaholes" (Obras II, p.244)
41. .. por desgracia, preciso es decirlo, en Espana, excepto los pocos 
artistas y algunas personas que aunque nos las profesan (las bellas 
artes) se han esmerado en comprenderlas,.. todos.. confunden el 'ajr 
tista', al hombre de genio, al ser privilegiado que al través de la 
atmôsfera corrompida de intrigas disfrazadas con el hlbito de digni^ 
dades terrestres fija su vista en la bôveda encantada de la inmorta 
lidad..., con el prosaico artesano o menestral que satisface a nue^ 
tras necesidades comunes.
P. de M. El Artista II, p. 30
42. Ser artista o sabio a secas, es imposible en Espaha al que no posee
bienes de fortuna... Sin la proteccién inmediata del gobierno no pue 
de subsistir con decoro un artista por grande que sea su mêrito...
E. de 0. SPE, 1836, p. 27
43. ..., les demos noticia de algunos objetos de buen gusto, pertenecien^
tes al adorno de su sexo, que han llegado al almacën de Madama Peti-
bon, calle de Fuencarral. Las compras selectas que dicha artista ha 
hecho en Paris con destino a esta corte,...
sf SPE. 1837, p.23
44. Goethe
.. hombre del siglo XVIII, literato por excelencia, indiferente a la 
politica, poco cuidadoso del fondo de las cosas, pero muy atento a su 
forma, artista mis que filôsofo. No se dedica como Voltaire al triun- 
fo de una idea, no se propone un objeto social : Goethe es el cantor 
de todas las ideas..
Jamls hubo un espiritu menos sistemético, jamls lo hubo mis variado e
independiente.
sf SPE. 1837, p.400
45. A la falta de proteccién de los artistas se sigue el no considerlrse- 
les como merecen en la sociedad...
Sin embargo, los ingleses, los franceses y los italianos, van progre- 
sando râpidamente en las artes...; pero en Espaha donde la lucha civil 
que nos désola, se asocia con la indolencia caracteristica de las ma-
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sas del pafs, que se quiere que adelanten nuestros artistas...?
B.S. Castellanos Observatorio Pintoresco, 1839, p.8
46. No queriendo limiter nuestro periôdico a teproducir los dibujos y  artf^ 
culos de los que de esta clase publican eh el extranjero, hemos contado 
coh el auxilio de varios distinguidos artistas nacionales y de otros ve 
ftidos éxpresamente de Paris, los cuales nos ofrecen en dibujo y  en gra­
bado la correciôn que puede observarse en los que acompahan a este pros^ 
Recto, todos ejecutados en Madrid, 
sf SPE. Prospecte, 1836
4^. Él boctor Gall examiné sucesivamente las cabezas de mûsicos, de poetas, 
de meclnicos, de matemâticos, de pintores; en una palabra, de todos los 
artistas célébrés dotados de un gran talento natural.
Sf SPE. 1836, p.211
48. ASOCIACÎON
Nd puede haber divisiôn de trabajo sin asociaciôn, ni tampoco desarrollo 
de luces.
sf SPE. 1837, p.165
49. La prévision de huestroS SabioS se viô confirmada por los inauditos exce 
SOS dé la rëvoluciôn francesa. Los delirioS de la embriaguez politica no 
haliàron término a su deméhcia... y  en fuerza de su pujanza hasta los ci^ 
Mientos de la asociaciôn Universal se estremecieron.
SPÈ. 1839, p.256
50. Sociedad para propager y mejorar la educaciôn del pueblo
... invitando a ella todas las personas de ambos sexos, que interesadas 
Sihceramente en el bien y adelantamientos de la patria, estén dispuestas 
a concurrir a esta obra de beneficiencia.
La Sociedad Econômica no necesita demostrar la conveniencia de asociacio- 
nes para toda empresa grande, porque es generalmente conocida. La aso­
ciaciôn de que se trata tiene ademâs la ventaja de poder lograr su obje 
tô pacificamente, sin injuriar a nadie, sin contiendas ni violencia. Es 
asunto independiente de partidos politicos, es cuestiôn de buenos senti^ 
mientos, de amor a sus semejantes, de humanidad en fin. 
sf SPE. 1838, p.637.
51. a s o c i a c i o n e s  d e  OBREROS
La mis antigua de estas asociaciones, llamada de Santa Ana, se fundô en 
1689. En 1789 no existfan sino cuatro : très compuestas de obreros de 
todas profesiones y la cuarta de ebanistas (...) Siete asociaciones de 
obreros de todas clases (...) tienen actualmente en caja mis de 35.000 
francos. La sociedad de socorros mutuos de los dependientes del Monte- 
Pio (..) tiene en caja mas de 40.000 francos, y la de los fabricantes 
en bronce, de Paris (...) cerca de 45.000 francos, 
sf SPE. 1837, p.59
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52. ASPIRACIONES
Pues tocando ahora el punto de las 'aspirad ones', i Y adônde me de- 
jan ustedes el inconveniente grave de esta terrible mansién de la cor 
te, que es la ambiciôn fatidica, el orgullo insensato, que, sin volun^  
tad propia, siente cada cual inocularse en el aima, a la vista de tan 
tas nulidades encumbradas, de tanta fantasmagôrica transformaciôn?
RM SPE. 1842, p. 70
53. AUSTERIDAD
La austeridad es el odio de los placeres; y la severidad el de los 
vicios.
sf SPE. 1836, p. 233
54. AYUNTAMIENTO
Los recursos seguros a que primeramente deben acudir los fundadores 
de asilos para la construcciôn y conservaciôn del local o la adqui- 
siciôn y conservaciôn de los muebles y los sueldos de los maestros 
y maestras son los ayuntamientos, bien suministren estos directamen 
te los fondos, bien concurran con las sociedades econômicas y de be
neficencia y las administraciones de los hospicios....
sf SPE. 1838 p.569
55. BARATURA
La palabra baratura es sinônima de abundancia, y cierto no séria gran 
mal que todos tuviesen un poco de todo, llegarâ dia en que la indus­
tria y la producciôn ayudadas mutuamente, aumentarin en gran manera 
la fortuna de las clases médias, y estas tendrin cierta opulencia en 
sus casas, en têrminos que todo el mundo gozarg a mayor nûmero de co 
modidades.
F.M. SPE. 1840, p.27
56. 'abundancia ' y 'baratura' no son cosas distintas, sino un mismo he­
cho expresado con dos palabras diferentes, cuanto mis comûn es una 
cosa menos eues ta, y no cuesta poco sino en razôn de ser comûn.
sf SPE. 1837, p.165
57. BARBARISMO
iDichosa edad, en la que con un poco de ingeniatura y cuatro palabras 
bârbaras, encontraba un pobre diablo bacalao, vino agrio y un mal jer 
gôn en la venta de Aluenda.' Hoy no produce la ingeniatura alambicada 
hasta la quinta esencia, ni el barbarisme de nuestro lenguaje refinado 
hasta el infinite mis que cuatro enhorabuenas en la capital de la lite 
ratura y monarquia espaholas.
J M Andueza SPE. 1841, p.409
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58. BÀZAR
Los orientales dan el nombre de bazares d los sitios pûblicos en don-' 
de se hacen operaciones mercantiles ... ; circulan por ellos judfos 
de clases inferiores pregonando los artfculos que venden al por menor 
y sè rèûnén èllf los comerciantes a tratar de négociés como en nues- 
tràS Boisas de Europa, siendo de este modo el centre de todos los né­
gociés comerciales y de las reuniones de confianza y recreo. Las cos­
tumbres turcas no permiten establecer en el seno de las familias las 
relaciones intimas que constituyen las delicias de las sociedades cul^ 
tas. En algutiàs naciones han empezado a introducir les bazares, y e^  
pecialmente en Francia é Inglaterra, y creemos que algunos capital is 
tas harian buen négocié êstableciendo un bazar en nuestra capital. 
SPE. 1836, p.318
59. BENEFICIENCIA
Él RUN sehtimiento dé là Beneficiencia es tan natural a la especie 
Humana y se Hat la ademls tan fortalecido por los preceptos de todas 
6 caSi todas las religidnes, que el ejercicio de aquella virtudsubli^  
#  ha venido a ser una ley social para todos los pueblos civilizados. 
M.ft. SPR. 1836, p.155
èÔ. El âmor es el aima y pMHcipio de la beneficiencia, y la beneficien­
cia el origen de la mayor parte de las mejoras sociales.
L.M. Pastor, El Panorama, 1839, p.7
si. ,....mi modo de estudiàr la Beneficiencia como una ciencia social de 
là mayor importancia...
Oebiendo ser el objeto de la ciencia futura el descubrir los medios 
de mejorar la condiciôn de las clases desgraciadas, natural parece 
el ascender a las causas, para descubrir y determinar el origen de 
làs miseries que afligen a un nûmero tan considerable de individuos. 
P. de la Sagra, SPE. 1838, p. 514
62. BENEFICIENCIA PUBLICA
El Gobierno présenté a las Cortes, en la ûltima legislature un pro- 
yecto de ley sobre beneficiencia pûblica, que con algunas modifica- 
ciones aprobô la comisiôn del Senado, y habiëndose insertado en la 
Gaceta de Madrid del 24 y 25 de julio, me ha sugerido esto la idea 
de prcvocar la discusiôn en campo mis dilatado que el de los cuerpos 
legislativos. Pero veamos qué se entiende por beneficiencia en las 
sociedades modernas, ya que las antiguas no la practicaron ni cono 
cieron.
Es (..) indudable que si antes del Cristianismo se ejercîan los debe 
res de la hospitalidad como sagrados, no se tenfa la mis ligera idea 
de 'caridad' propiamente dicha, ni mucho menos de 'beneficiencia'. A 
la sublime moral del Evangelic debiô el mundo esta inportante refor­
ma. (.. )
Y de esta doctrina religiosa fundada esencialmente en la caridad na- 
ciô con el transcurso de los siglos, y con la cultura de las nacio­
nes el canon o dogma "que impone a la comunidad la obligaciôn de man 
tener al impedido y acorrer al necesitado", fuente y origen de la be
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neficiencia pûblica, que no excluye la caridad cristiana, ni tampoco de 
be con ella confundirse. La caridad es una virtud privada, individual,a 
veces sécréta; la beneficiencia forma parte de la administraciôn pûbli­
ca, aquella distribuye la 1imosna en nombre y por el amor de Dios; esta 
socorre por cuenta del Estado; aquella da, esta paga: la caridad ampara 
al mendigo; la beneficiencia previene la mendicidad.
De la Beneficiencia Pûblica en las Sociedades Modernas, por el Marqués 
de Valgoneras Revista de Madrid, la. época 1838-39, Tomo I, pSg. 309 - 
336.
63. BIEN Y PROSPERIDAD PUBLICA
Para entonces, la mutua cooperaciôn de todas las clases, para el bien y 
la properidad pûblica, no serl un problema imposible o de ternible reso- 
lucidn; serl el noble coinplemento del impulse que ahora demos a la edu- 
cacidn moral, religiosa e intelectual del pueblo.
R. de la Saqra SPE. 1838, p.530
64. BIENESTAR
He aquî lo que nos da a conocer que en objetos de recreo, de sensualidad, 
de pura utilidad, la extremada superioridad de los medios meclnicos de la 
Gran Bretana es para la masa del pueblo el origen de un incomparable bien^  
estar.
sf SPE. 18.36, p.219
65. BIENESTAR GENERAL
(La educaciôn general) ensefia que un gobierno justo y celoso no puede ni 
debe consultar los intereses de un solo individuo o corporaciôn con prefe^  
rencia a otra, sino atender al bienestar general; que cada clase de la so^ 
ciedad debe dar y recibir, y que si los hombres insisten en obrar cada uno 
a su antojo, no habrîa otra cosa que confusiôn y tiranfa.
Siendo pues la ignorancia y modo vicioso de razonar la causa inmediata de 
los desaciertos que se cometen en los negocios pûblicos y privados, aque- 
llo que nos ensefia a raciocinar con criterio, poniéndonos en guardia con­
tra los ardides y sugestiones de los sofistas y los escritores mal inten- 
cionados, debe considerarse como la parte mis importante de la educaciôn 
del hombre. 
sf SPE. 1837, p.177
66. Dônde en ffn, aquella cômoda repartieiôn de fortunes, aquel bienestar ge­
neral que ahuyentaba las ideas de ambiciôn y permitîa a todos ostentar 
sus respectives facultades sin pretensiones ni cllculos? En lugar de esto, 
qué hallarfa? Desdén de las virtudes pacîficas y sôlidas; el vicio enèe- 
llecido con todos los recursos del entendimiento, fortunes desiguales y 
ripidas; reputaciones usurpadas; confusiôn grosera de todas las clases; 
ficciôn en el trato exterior; cibalas e intrigas interesadas en el inte­
rior; la amistad hecha una pura palabra; el amor un juego de ellas; la 
coqueterfa convertida en gracia; la pedanterîa en ciencia y el charlata­
nisme en virtud.
M.R. 1832 (Obras I, p.88)
253
67. BIENESTAR GENERAL DEL PUÉBLO
Mientras la generaHdad del pueblo carezca de los rudimentos del sa- - 
ber, serin vanas cuantas tentativas se hagan para introducir y esta­
blecer en nuestro pafs mejoras que han sido en otros el fruto de con^  
tfnuas tareas y profundâs meditaciones: para quién se han hecho estas 
mejoras? Para el nûmero comparativamente corto de alumnos que concu­
rred à una citedra o para el bienestar general del pueblo? Pues co- 
mlëncese por fnstruir a este y hacerle palpar las ventajas que de ellas 
van a resultar. Es mucho mis ficll hallar entre una masa instruida un 
cierto nûmero de genlos privlleglàdos que profundicen y desenvuelvan 
los Rrinciplos de las cienclas en bénéficié del procomunal que instruir 
estas mismas masas. Es necesarlo ponerlas en el caso de proporclo- 
narse por si mismas el bienestar apetecido; es un error creer que el 
gobierno debé hacerlo todo. (..) Es necesarlo, sin embargo que los prl^  
meros pasos en la marcha regenerativa séart gulados por êl (..) SI en 
la actualIdad.. dejase de promover activamente el Importantîsimo ra- 
lAd de Instrucclôn primarla, el pueblo permanecerTa en la ignorancia; 
péro despuës que se haya uniformado un sistema conocidamente ventajo 
Sô; despuës de que las grandes masas emplecen a sentir su benêfica Tn 
fluencla; la mlquina marcharl por si sôla, y podri entonces el gobler^  
MO recoger el fruto de sus patrlûticos y utilfsimos desvelos...
Â.V. SPE. 1837, p.347
58. êlÈNÈSTAft material
todas las cOmodIdadeS qué exigé él blenêstar material le son ofrecl- 
dés.* al forastero (..) Tiene para su manslôn centenares, miles de ca^ 




Esté misma boga, este furor 'llteràrlo pintoresco' que se apoderû del 
pueblo francés, (...) dio motivo suficiente para que aquellas empre­
sas fuesen dirigidas y cultivadas por los hombres mis influyentesy por 
las plumas mis dlstinguidas de la naclôn... y todas las notabilIdades, 
en fin, politicos, cientîficas y literarias de aquel pals, se apresu- 
raron a adoptar un medio que los ponfa en tan Inmediato contacte con el 
pueblo, y consîgnaron en estos repertorlos producciones encantadoras de 
todos géneros.
Prospecto. SPE. 1836, p.4
70. Este papel estuvo... en boga muchos siglos, hasta que la Europa occiden^  
tal, cansada al fin de ser tributarla del oriente por un articule de ne 
cesidad primaria, buscô los medios de suplir el papel del algodôn fabrT 
clndole con alguna sustancia indîgena.
sf SPE. 1836, p.218
71. La forma y trajes que en el dia estân mis en boga son todas las que pro 
penden al estilo de los del siglo XVII, que modificados segûn el gusto
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del dia, dicen tan bien a las sehoras, que las comunican nuevos atrac- 
tivos. Las inteligentes que han visitado el almacën de Madama Petibôn 
estân acordes en asegurar que sus articules de adorno para bai le son
de exquisito gusto __
s.f. SPE. 1837, p.24
72. La Boisa de Paris
Dificil de creer parecerâ algûn dia que Paris, gran capital y una de 
las ciudades en que el comercio es mis activo y floreciente, haya c^ 
recido hasta principles del presente siglo de un edificio destinado a 
la diaria reuniôn de los négociantes (..) En el lado opuesto.. estân 
destinadas al tribunal de comercio (..). Idea es sin duda de moral la 
mâs elevada; y, sin embargo, con sentimiento lo decimos, la Boisa de 
Paris es el sitio en que menos se encuentra la moral. En vez de.. 11- 
mitarse a las transacciones puramente mercantiles, vense con dolor un 
gran nûmero de gentes que solo se dirigen a la Boisa a 'jugar' sobre 
los fondos pûblicos... 
s.f. SPE. 1836, p.153
73. La Boisa de Londres
.. se operan las mis prodigiosas metamorfosis; en cinco minutes se ve 
al Doderoso millonario reducido a la mis espantosa pobreza...; y al mi_ 
serable aventurero trocar su buhardilla y su raido ropaje, por cuantio 
SOS tesoros, palacios, carruajes y numerosa comitiva. 
s.f. SPE. 1836, p.161
74. Dos ejércitos se hallan al frente uno de otro, los jugadores a la alza 
que 11 aman los toros (bulls); y los que juegan a la baja que denominan 
oses (bears); porque la boisa en cada pals tiene su especial jeringoza. 
s.f. SPE. 1836, p.162
75. BOLSA DE MERCADERIA
A las cuatro y media comienza lo que se llama la Boisa de mercaderla,
Los comerciantes propiamente dichos llegan en este momento a ocupar el 
sitio que poco antes tenlan los especuladores en fondos pûblicos.Este ya 
es un mundo nuevo, otras costumbres, otras relaciones, y en el espacio de 
media hora puede decirse que ha variado del todo el aspecto de aquel tea 
tro. Entre los que salen y los que entran no existe la mâs minima rela- 
ciôn y ni aûn apenas se les ve saludarse. En esta Boisa de comercio po­
sitive se efectûan operaciones considerables; los géneros coloniales, 
lanas, aceite, jabdn, aguardiente y todas las materias primeras que pa- 
san de los grandes depôsitos o almacenes a las tiendas o manufacturas, 
quedan alli contratados en grande y con el auxilio de muestras. 
s.f. SPE. 1836. p. 154
76. CAJA DE AHORROS
Acaso del ensayo de este sistema en el establecimiento de que hablamos, 
vendriamos a parar en la realizaciôn entre nosotros de otro instituto 
de origen mâs moderno, y que lleva superiores ventajas a los Montes de 
Piedad. Hablamos de las Cajas de Ahorros, pensamiento eminentemente fi^ 
losôfico que tiende a prévenir las necesidades, asi como los Montes de 
empefio tienden solo a socorrerlas despuës de sucedidas.
M.R. SPE. 1838, p.467
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77. Las cajas de ahorros, .. en vez de distrlbuir limosnas estériles e in^ 
suficientes, atraen a un centro comûn las pequefias economtas, las po- 
nen en seguridad y las hacen fructificar en provecho de su dueho. Por 
este medio, las Cajas de ahorros son un poderoso estimulo para inspi- 
rar amor al trabajo y a las buenas costumbres desterrando la holgaza- 
nerla, los vicios, y llgando a la sociedad infinidad de seres que se 
conslderan perdidos en ella por falta de seguridad en su porvenir.
Sobre este punto es preciso convenir que no es siempre falta del po­
bre el no llegar a realizar economies.
M.R. SPE.. 1838, p.785
78. LOS CAMINOS DE HIERRO
‘'De todos los transportes (dice M.Cheval 1er en una obra justamente cê 
lebre) el de los hombres es el mâs Interesante y el que mâs Importa Ta 
cllltar; porque si el transporte de las mercancias créa la riqueza, eT 
de los hombres produce nada menos que la civilizaciôn."
M.R. Viajes SPE, 1842 (Obras V, p.361
79. Recapitulando las varias Indicaclones que dejo sentadas diré que no es 
el aspecto material de los caminos de hierro del Bélgica lo que me ha 
causado sorpresa (..); lo que si confieso que me ha entusiasmado y so- 
brepujado a mis esperanzas, es el (espectâculo) que ofrece un pueblo 
donde esta clase de comunicaclôn se halla establecida por sistema gene 
ral, y las varlaclones fondamentales que produce en su vida social, po 
lîtica y mercantil.
M.R. Viajes SPE, 1842 (Obras V, p.365
!
80. CAPACIDADES |
"... nuevo gobierno constitue1ona1, con la presentaciûn de las cortes, |
que atralan a êl la parte mâs vital del pals, las capacidades de la po 
lîtica, de la ciencia, de la Industria, y los capitanes del comercio..."
M.R. Memorias, p.118 i
81. CAPITAL
Mientras mâs capitales hay en el pals, mejor lo pasan los artesanos, pues j
si tienen pocos fondos los capitalistes, pocos brazos podrân ocupar. 
s.f. SPE. 1839, p.60
82. CAPITALISTA 
Cuento moral
... de hoy en mâs ya no tendrâs que quejarte de la dificultad de conser^  
var tus ahorros, pues que estâ en tu mano como en la de todos el emplear 
los ûtilmente y llegar a ser capitaliste.
A esta palabra 'capitaliste', la buena Maria, mujer de Juan Antonio, y 
sus dos hijos Diego y Maria, corrieron prontamente a rodear al Sr. Ma­
teo y a pedir explicaciones de sus razones. (..)
Acaba de establecerse en esta Corte con autorizaciôn del Gobierno una 
Caja de Ahorros dirigida gratuitamente y como carga concejil por una
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junta de personas de arraigo, probidad e Inteligencia...
MR. SPE. 1842, p.19
83. CARACTER DE LOS ACONTECIMIENTOS
A este grande y  sublime objeto se han dirigido, en el presente siglo, 
con especialidad, los esfuerzos de los filôsofos. Entrando de lleno en 
la investigacion de los elementos morales que con mayor fuerza han de- 
bido caracterizar los fenômenos histôricos, comunes bajo cierto aspec­
to a todas las naciones civilizadas, han procurado romper esa unidad de 
carScter, deslindar los rasgos peculiares de cada pueblo, y por cuales 
medios han concurrido, como de consuno, a dar ese carScter general a 
los acontecimientos mAs influyentes en las modificaciones que han expe 
rimentado las sociedades cultas. 
sf SPE. 1840, p.355
84. CARACTER DE LA EDAD PRESENTE
  han partlcipado de esta tinta melancôlica y opaca en que estâ em
papada la fantasia de la edad présente, que forma por decirlo asi, su 
tipo y le presta su carâcter especial y distintivo. Si la literatura ha 
de ser el reflejo y expresiôn de su siglo, para corresponder a su mislôn 
forzoso es que la nuestra retrate las penas, los temores, las esperanzas 
y disgustos que sin césar nos trabajan. De otro modo no la comprenderla 
mos.
E. Gil, SPE. 1840, p.222
85. CARACTER DE UNA EPOCA
Es una verdad inconcusa que cada época del mundo tiene una clase de ac­
ciones, de pensamientos y  de deseos que la distinguen de las demis, y 
que constituyen su carActer.
P. Sabater SPE. 1839, p.294
86. CARACTER HUMANO
Ibamos diciendo que la variedad de los gustos o inclinaciones ocasiona 
las diferencias sustanciales entre los caractères humanos, asi bien co 
mo la disparidad de las facciones imprime diverses aspectos a la fiso- 
nomla. De esta infinita variedad fîsica y moral de la especie humana 
procédé en ultimo resultado su equilibrio y perfecta armonîa;...
M.R. SPE. 1852, p.122
87. CARACTER
.. hemos dado a conocer nuestro pobre juicio acerca del abuso criminal 
que los autores del dia, y singularmente los franceses han hecho de a- 
quel présente del cielo (el genio), convertido en sus manos en arma pon^ 
zohosa de seducciôn y  de maldades, que prestan a la nueva escuela lite- 
raria un carActer inmoral que nada tiene de comûn ni de indispensable
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al justo desahogo de clertas reglas eruditas con que la autoridad de i
los antiguos quiso entrabar él libre vuelo de la imaginaclôn. (..) A- 
fortunadamente (nuestros artistas) se hallan colocados.. en una socle^ |
dad no tan trabajada por los excesos, ante un pueblo no tan pétulante 
mente inteligente, con una creencia fija, con unas costumbres moderadas I
R.M. SPE. 1837, p.166 j
88. CARACTER MORAL i
toda madré, bien que séé Instruida o Ignorante, rica o pobre, ejerce j
Una decidida Influencla sobre el carActer moral de sus hijos, y  tiene j
èn su mano el hacerlos o no miembros Otiles y dignos de la sociedad. |
A este fin, deben ensehar a los nIRos tanto con el ejemplo como con el [
précépto. I
sf SPE. 1837, p.222 j
89. CARACTER NACÎONAL |
téngô lo gué mé bésta |
todos los autores que héh tratado de nuestra EspaRa han pretendido pin- 
târ A su manêrà el caractér naclonal. Convinlendo casI todos... en nues^ I
tf*é pOcA aficiôn al trabajo, cada cual hà motivado esta circunstancla en 1
diferenté causa y  Aie Inclino a creer que este vicio de nuestro ca- 
râctèr consisté en que no particlpàmos dé otro vicio mayor, que es el de 
la Ambiciôn, sin cuyo poderoso estimulo todos los tratados morales ni las 
léyes civiles son y  serArt Insuficientes para hacer al hombre transigir ;
con la obligaciôn de tràbajar constantemènte. Ahora bien Zpor qué esta 
falta de anblcIÔn en los espaRoles, cualIdad excepcional que les distin- |
gue entre todos los pueblos de la moderna Europa? (..) 1
Hay algo de virtud porque virtud es aquella dignidad del aima, que otros j
11 aman arrogancla, que nos hace répugnante la Idea de cometer una bajeza |
(..) aquel sentimiento de amor propio que nos inclina a amar la indepen- i
dencla (..), aquel Invencible tedio con que solemos mirar toda ocupaciôn 
en que creemos ver rebajéda la libertad del hombre, toda sujeciôn que lie - 
gue a comprometer su preciada libertad.
Hay algo de filosofla, porque fllosofla es la moderaciôn de los deseos y 
la tranqullldad del An1mo; la reduceIôn de nuestras necesidades al menor 
término posible, el desprecio de los falsos oropeles, y  la uniformidad 
sistemAtica, en fin, de nuestro pAlIdo existir.
Hay algo de bienestar, porque bienestar es el hallarnos acostumbrados a 
la frugalidad y  aun a la miseria; (..)
En sociedades mAs avanzadas y  mAs codiclosas, los honores se agitan con- 
tinuamente para llegar a aumentar la serle de sus goces, que muy luego 
convierten en otras tantas necesidades. (..)
Y de esta agitaciôn, y  de este movimiento, y de estos vicios, considera-
dos taies a los ojos de la severa filosofla, vienen a resultar, sin em­
bargo, grandes adelantamientos y  tal vez la grandeza y la prosperidàd de 
una naciôn. A la ambiciôn de los individuos suele deberse.. la actividad 
del comercio, las ingeniosas combinaciones de la industria fabril; el lu-
258
jo, qiie arranca de la tierra los metales preciosos, hace mover las po 
derosas ruedas a impulsos del vapor; la vanidad, que créa las distincio^ 
nes y los palacios, suele dar vida y alimentar a las bellas artes ( ) 
Quitad,pues, a una sociedad entera este orgullo, este amor propio, esta 
ambiciôn, este lujo; esta vanidad; inspiradla el desprecio de los pla­
ceres mundanos, la moderaciôn y el contento con las mAs exiguas necesi_ 
dades; veréisla convertirse muy luego en un cuerpo raquttico y apocado, 
en un silencioso yermo...
M.R. SPE. 1842, p.44
90. CARACTER PECULIAR DE LAS NACIONES
Los deberes religiosos y  civiles, la tolerancia, el amor al trabajo, 
la probidad en los tratos, el desinterés y  la modestia, todas las vir^  
tudes en fin, que forman al hombre verdaderamente honrado, y  que gene 
ralizadas en la multitud, imprimen el carActer peculiar de las nacio­
nes.
Prospecto SPE. 1836, p.5
91. CARACTER DE CADA PUEBLO
Mas no se créa por esto que la bastante frecuente perpetraciôn de heri^ 
das y  homicidios con que manchan su nombre los valencianos de las cla­
ses inferiores, es debida a perversidad de sentimientos. Culpa tienen 
de ello nuestras leyes, que hechas sin examinar el carActer de cada pue 
bio, son insuficientes para unos y demasiados severas para otros. Las 
naciones que se componen de unas provincias de tan diversa Indole como 
las de Espana, deben tener, y seadicho de paso, ciertas leyes especia-
les para cada una de estas.
SPE 1839, p.335
92. CARACTERES
Con efecto, nadie puede fijar absolutamente los limites entre lo necesa^
rio y  lo superfluo; para unos caractères todo lo que pasa del preciso
sustento, del modesto vestido y  del mezquino lecho, es lo segundo; para 
otros todo lo que falta del regio palacio, de la dorada carroza, del sun^ 
tuoso festin, es lo primero.
MR. SPE. 1852
93. CARACTERES PECULIARES
Para conseguir sus deseos, cada cual pone de su parte los medios respec 
tivos que entiende por mAs anAlogos, y  estos medios, este sistema, va- 
rian también frecuentemente segûn los caractères peculiares de cada si^ 
glo, de cada 'civilizaciôn', de cada mes....
M.R. Tipos y  Caractères. Obras II, p. 229
94. CARIDAD PUBLICA
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En là poblaciôn de Bleghel, en las cercantàs de la ciudad de Breda, 
vivîa un pobre aldeano sin padre ni madré, mantenido por la caridad 
pûblica, por esta caridad tan poco afable que al dar al pobre un pe 
dazo de pan parece que le reprende porque no se lo ha ganado con su 
trabajo.
Sf SPE. 1841, p.91
95. CARRETERASDE HIERRO
Recapituléciôn - Esta animaciôn, este movimiento que tanto contras­
ta con la soledad y  abandono de nuestros caminos, solo se observa en 
Espaha en los que dirigen â las oficinas y  a las cajas pûblicas, y  no 
queriendo concluir este ârtîculo sin una observaciôn econômico-mercain 
til, con sus puntas de administrative; pàrécenos del caso indicar la 
que se deduce naturalmente, es a saber; que la aplicaciôn del vapor y 
càtreteras de hierro con que tanto se nos lisonjea de algunos afios a 
esta parte solo tendrtà resultado efectivo en nuestra Espaha en un ûn^ 
co càmino, camino de la tesoreria.
R. de M. SPE, 10 IV.36
9é. carruajes de camino
Los calesines por su forma y  demâs circonstanciés no son propi os mas 
que para gentes de chaqueta y  guardapieS, y sin embargo Se les ve cam 
pear en larga fila en là hermosa calle de Alcali, ofreciendo un ridi­
cule anacronismo con sus anchas losas, magnificos edificios y  elegan- 
te concurrencia.
EstOs calesines y  carruàjes de camino, trasladados a las cal les de A- 
tochâ y  de Toledo debian dejar el sitio que ahora ocupan a coches de- 
centes que pudieran alquilarse por horas y a cabriolés de la forma de 
los que Usan en Londres"...
M.R. SPE. 1836, p.58
97. CARRUAJES PUBLICOS
Lo primero que sorprendé al viajero que llega a Inglaterra es la ex­
quisite comodidad de los caminos y la magnificencia de los carruajes 
pûblicos.
sf SPE. 1838, p.629
98. CARRUAJES PUBLICOS
Los conductores de carruajes pûblicos forman en Inglaterra una clase 
aparté, y ninguna otra puede hacer que se forma una dea màs exacta 
de lo que es John Bull (el pueblo inglés). El cochero de un stage-co- 
ach es un hombre muy alto y rehecho... En cuanto a la moral, no hay 
personaje mis grave y mesurado. 
sf SPE. 1838, p.630
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99. CASTAS = TRIBUS
Llamamos en Europa 'castas' a las diferentes tribus de que se compo­
nen los pueblos de la India'
SPE. 1838, p.496
100. CATEGORIA
El anchuroso portal, decorosamente reforzado con el apéndice del faro 
Iôn de gala, mirlbase henchido de mozos y  lacayos (...) y  a la puerta,
v=rios coches y  carretelas demostraban la alta categorîa de aquella m a £
nîfica concurrencia.
M.R. SPE. 1837, p.353
101. CELEBRIDADES
Madama Malibrân, como todas las celebridades, como todas las personas 
sobre quienes se fija la pûblica curiosidad, fue el bianco de la ocio 
si dad y la maledicencia.
MR. SPE. 1836, p.242
102. CENSURA
Por fortuna en el dia no tienes que temer las trabas de una arbitraria
censura, ni necesitas mendigar un permise que las leyes actual es te c m
ceden gratuitamente.
M.R. SPE. 1837, p. 281
103. CESANTIA
Uno de estos tipos peculiares de esta época, y  tan frecuentes en ella co 
mo desconocidos fusron de nuestros mayores, es, sin duda alguna, el h(OT 
bre pûblico reducido a esta especie de muerte civil, conocida en el di£ 
cionario moderno como "cesantia", y ocasionada, no por la notoria inca- 
pacidad del sujeto, no por la necesidad de su reposo, no, en fin, por 
los delitos y faltas cometidas en el desempeho de su destino, sino por 
un capricho de la fortuna o mis bien de los que mandan a la fortuna.
M.R. SPE. 1836, p.250
104. CIENCIA DE LA AGRICULTURA
Alcinzase a ver por todas partes la actividad del industrioso valencia^ 
no que heredô de los Irabes la importante ciencia de la agriculture.
RM. SPE. 1836, p.170
105. CIENCIA MANUFACTORA
La quimica tiene en el dia una gran importancia en la ciencia manufac­
tora, y  acaso la fisica debe tenerla no menor en adelante.
SPE. 1837, p.266
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106. CIENCIA NOBLE Y VERDADERÂ/MAGIA
El arte de la magia es tan antiguo como 1o es en el Nombre la aflciôn 
a las cosas sobrenaturales, pero su Indole ha variado con las êpocas 
y  con las revoluciones de los estados. la clega credulldad que la 1g- 
norancia de los pueblos bârbaros trajo consigo, dio a la magia un gi­
ro mës torcido e Interesado. Lo que antes era una clencla noble y ve£ 
dadera se convirtiô en una profeslôn Inmunda pero lucrative que con- 




Èrt este estudlo crètmos ya poder fijar las très categories de Incapa- 
cldad, a saber; Incapacidad fisica, Incapacidad moral, e Incapacidad 
fntelectual: y  nos pareclô que podiamos distribuir en elles todas las 
clâses de seres Infellces o necesitados de las socledades modernas, so 
bre las cuales creemos que es un deber social ejercer la beneficencla 
en el sentido lato y  fllosôfico que damos a esta virtud considerada 
por nosotroS como una Cléncla Social.
R. dé la sagra SPE. 1838, p.516
108. CfÈNCIAS 
ProverbioS Arabes
Las Clenclas son cerrojds y  el estudlo su llave.
Sf. SPE. 1837, p.59
109. CiENClAS FISICAS
..." la meteorologia, si bien ha hecho progresos considerables de aigu 
nos afios a esta parte, no se halle todavta al nivel de otros ramos de 
las clenclas ftsicas..."
110. AdemAs de estos trabajos parclales de las secclonés, se han ocupado to
das ellas de... que ... se Imprimlesen y  publlcasen .. Manuales de
clenclas y  artes Industriales, escritos o traducidos por soclos del 
Ateneo, sin perjulclo de relmprimir los que haya en nuestro ldi orna con 
el objeto de vulgarizar los conocimlentos ûtlles entre las clases Infe 
riores...
J. Morales S. SPE. 1838, p.827
111. CIENCIAS NATURALES Y EXACTAS
La magia reducida en la antiguedad al simple estudlo de la naturaleza
y del arte, favoreclÔ de un modo harto eficaz el cultivo de las clen­
clas naturales y exactas. A ella pertenecen cuantos progresos extraor 
dinarlos hicleron entonces la medicina y la mecAnIca. 
sf. SPE. 1840, p . 127
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112. CIRCULO DE LAS COMODIDADES PUBLICAS
... repetimos.. que siempre es ventajoso el ensanchar el cîrculo de 
las comodidades pOblicas, y  dar a conocer los adelantos de buen gu^ 




  don Protasio es la flor y nata de la sociedad madrlleha, y rei^
na en los circulos elegantes y lee versos en el Liceo, y  canta en la 
Filarmônica...
M.R. SPE. 1842, p.71
114. CIRCULO INTELIGENTE
Ese corro que ven ustedes ahl, a la izquierda, de figuras llenas de 
vida y  expresiôn, es el cîrculo inteligente; el mismo que distribu- 
ye y niega las reputaciones artîsticas. Compônese de maestros jubi- 
lados de! arte y antiguos aficionados que acostumbran a ir con Goya 
a los toros, y, por consecuencia, son muy conocedores en pintura: 
gente vetusta y  poco pintoresca en sus personas, mal os contornos, 
peor expresiôn y  rematado colorido, como que el que menos cuenta 
seis decenas debajo del peluquîn.
M.R. SPE, 1838, p.720
115. CIRCULO DE LA SOCIEDAD CIVIL
La utilidad del establecimiento de correos para el interés general de 
las naciones civilizadas, recibe tantas pruebas como individuos hay, 
pudiendo muy bien asegurarse que no hay uno solo a quien directa o ir  ^
directamente no alcancen sus beneficios. {..) El globo entero puede 
decirse que forma en el dîa una sola habitacîôn para el género humano, 
sin que haya regiôn tan distante que esté fuera del cîrculo de la socie^ 
dad civil.
sf SPE. 1837, p.78
116. CIRCULO DE LA SOCIEDAD HUMANA
El vasto cîrculo de la sociedad humana ofrece una Infinidad de caractè­
res, Ideas y pasiones. Cada Individuo se distingue de los demis por al- 
gOn rasgo peculiar, asî que no es posible hallar dos personas perfecta- 
mente Iguales.
D. Blair SPE. 1837, p. 225
117. CIRCUNSTANCIAS
En el dîa por efecto de las circunstanclas se encuentra esta hosplta-
lldad en la mayor mlséria__
sf SPE. 1840, p.156
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118. Vil game Dios, lo que pueden las maldltas clrcunstancias.
J.M. Riesco SPE. 1836. p.87
119. May, sin embargo, circunstanclas especlales a Madrid, circunstanclas 
proplas de la época, condlclones anejas a la generaclôn actual, que 
dan hueva vida y  prestab Interés de actualIdad a un cuadro ya traz£ 
do de antemano por tan hlblles plntores* y  en este s61o sentido pej^ 
mltlrlserne que, a fuer de cronlsta de las costumbres contemporSneas 
crucé ml dêbll pincel, énsaye mis pllldos colores, en el llenzo que 
represent! lé vidé animada de nuestra noble capital.
HR. SPE, 1842, p.69
120. El tranScurso del tiempo y  los notables sucesos que han medlado des- 
4é los Oltlmos afios del siglo anterior* han dado a las costumbres 
de los pueblos nuevas direcclones, derlvadas de las grandes pasio­
nes e Intereses que pusleran en lucha las circunstanclas.
M.R. Abril de 1832 (Obras I, p.37)
121. CfRcUNSTANClAs EXTRAORDINARIAS
Ën este semanarlo» pues, y el lugar que le permitlan las otras mate- 
rlas que exigta su combInacIGn emprendIÔ el autor de las Escenas Ma- 
trltenses la segunda série de esta obra (..) procurando conservar s 1 %  
pré la distancla convenience de las ocurrenclas pollticas, de las Ide­
as y  de las circunstanclas, en fin, extraordinarias del pals. Quiso 
ûnlcémente pintar a este bajo su aspecto tranqullo y  normal...
R.M. SPE, 1836, Nota Obras II, p . 11
122. c î r c u n s t a n c i A s p o l i t i c A s
Ml calle.- En medio de la constante preocupaclôn del autor en huir ab 
solutamente de todo rocé con las circonstanciés pollticas de la época, 
déjase conocer que refléjadas estas en nuestras costumbres, le era ab- 
solutamente Imposlble prescindir de dar a conocer las nuevas neceslda- 
des, las diverses tendencies que diarlamente se desarrollaban en las 
Ideas, en los usos, en los modales y hasta en el lenguaje vulgar. El 
présente artîculo, bajo el pretexto de pintar la calle en que vivîa, 
es un traslado fiel de la Incertidumbre y  perplejldad del escritor a 
causa de la Indecislôn de las costumbres patrias, y  bajo este aspecto 
puede servir de verdadepa Introducclôn a esta segunda serle de las E^ 
cenas.
M.R. Ml calle SPE. 1837 (Nota, Obras II, p.24)
123. CIUDADANO
El cura es el ûnico cludadano que tiene el derecho y el deber de per- 
manecer neutral en las causas, en los odios, en las luchas de los pa£ 
tldos que dividen las opinlones y los Nombres; (..) a este le debe lo 
que todo cludadano, ni mis ni menos; obediencla en las cosas Justas. 
(Trad) Lamartine SPE. 1836, p.50
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124. CIUDADANO ESPAn OL
...; Suponiendo a un cludadano espaRoI, honrado vecino de ella, y en 
el uso de todos sus derechos naturales (incluso el de pagar los de 
puertas y la contribuciôn de frutos civiles), entremos a examinar la 
cuestlôn de si es tan envidlable su existencla como debe creerlo la 
Inmensa falange de aficionados que de todos los Angulos de EspaRa vl£ 
nen a fijar sus lares en el Inmediato radio de la Puerta del Sol.Cue^ 
t16n eminentemente social, que nos ayudarA a resolver la pr&ctica no 
Interrumpida de nuestro propio vivir.
MR. SPE. 1842, .p.70
125. CIVILIZACION
iNo ves acercarse a pasos agigantados el genio de la civlllzaclôn con 
su numerosa escolta de malas postas y rall-ways y barcos de vapor? El 
es el que acaso antes de diez aRos habrA fundido todas las naclonall- 




E^tudlOS sociales. De la Ctvillzaclôn
La civilizaciôn es el trfunfo de l a  întellgencia sobre la naturaleza In^  
cul ta 0 sobre Ideas menos adelantadas. Ella marcha mAs rApIda o mAs len 
tamente segûn que las circunstanclas la favorecen o la contrarian, Inva^ 
de los pueblos, pénétra en los espTrItus; cambia los hAbItos, y enlazan 
do a los htwnbres de diferentes y  lejanos paîses por los vînculos del pen^ 
samiento o del Interés recîproco, extiende su cetro desde la una a la o- 
tra parte del mundo, y hace de la humanidad entera una sola familla.
SPE. 1851, p.142
127. La diferencla entre dos naciones Ilmttrofes no se marca tan absolutamen^ 
te en los primeros pasos que en ella se dan, sino que van tomando cuer- 
po conforme la influencla del cllma, de la educaclôn y de las leyes que 
van ejerclendo un înflujo mAs Inmediato. Los pueblos colocados cerca de 
las fronteras participan generalmente de la misma civlllzaclôn, del mis 
mo clelo, muchas veces del propio lenguaje; y  he aqut la  razôn porque Ta 
mayor parte de los vlajeros quedan desorlentados, cuando al pisar por 
primera vez un pals extraRo, hallan en él tan poca disparldad con el que 
acaban de abandonar.
M.R. Vlajes SPE. 1842 (Obras V, p.264)
128. Menguada, por clerto, era la Idea que de la civlllzaclôn de nuestra c £  
pital podrîamos dar a un extranjero, cuando sus calles cublertas de an 
drajosos y clamoreantes mendigos, daban un testimonio positive de la 
Inmensa distancla que nos separaba de los pueblos adelantados en la cien^ 
cia administrative y en la educaclôn popular.
MR. SPE. 1836, p.155
129. El procurarse cosas inutiles, cômodas y  agradables no es corromperse, 
porque la corrupciôn es tener gustos depravados, mAs daRosos que ûtl-
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les, es por el contrario llegar à un grado mayor de civlllzaclôn; es 
vivir mAs, ser hombre mAs completamente.
Sf SPE. 1837, p . 165
130. Nuestra sociedad, afortunadamente, no àlcanza aquel grado de magnîfica 
Rèrversldad o refinada 'civlllzaclôn*, al decir de nuestros vecinos trans 
pirenAlcos, de que ofrecen espejo fiel sus memorlas contemporAneas. Sa- 
bemos por ventura poco, y  no sentimos la rtecesidad de envolver nuestros 
extravlos en esa elegante gasa recamada de oro, en ese perfume oriental, 
que revelan en la mAs ait* escala de la sociedad parlsiense las ingenlo- 
sas novelas de Balzac, Dumas, Sand y Souliê. Tampoco la desigualdad de 
las fortunas es tan extreme, la groseria y el libertinaje tan atroces co 
mo los pinta Eugenio Sué èn su célébré obra de 'los Misterios de Paris". 
M.R. Costumbres (Obras lî, R.288)
131. Lés ciudades francesas addlecen generalmente de faite de poesia; tel vez 
de demàsiada Uniformidad; pero en cambio, por su belleza y  simétrica con^ 
trucciôn, su âseo y  su limpieza proporcionan mayores medios al habitante 
para disfrutar holgadamente de los goces de la civilizaciôn.
M.R. Viajes SPE. 1842, (Obras V, p.265).
132. El hombre come mucho mAs de lo que habltualmente deberia comer, y  sobre 
todo en él estado de civilizaclôn y  de descanso, en el cual se disipa 
pocô.
sf SPE. i83f, p.50
l3â. Esta publicaciôn e v i d e n t # e n t é  inspirada Ror la "Blografle des homnes du 
Jour* que tan popular èstA siendo en el vécino reino, es una fellcisima 
ImportaciÔn, tanto mAs cuanto comprendiendo la necesidad de dar en cada 
pais la respective importancia a sus hombres célébrés, y no escaseando 
en el nuestro notabilidadès en todos conceptos, vendrA a formar una obra 
origihal en esta parte, Aumentando su interés con la narraclôn de las vi  ^
das de los personajes extranjeros cuyos hechos y  cuyos escritos tienen 
tanta Importancia en nuestra propla civlllzaclôn.
SPE. 1842, p.328
134. îiehdas
Si comparâmes el aspecto general del actual Madrid con el que pudo tener 
en el Oltlmo siglo, haîlâremos que si la civlllzaclôn nos ofrece de un 
lado trabajos y exigencies, muy luego trata de satisfacerlas, creando me 
dios suficlentes, a par de necesidades.
Recuérdese pues, el sombrîo aspecto de las casas antiguas, el grotesco 
a d o m o  de sus salones,...
MR. SPE. 1836, p.55
135. A qué debemos la civlllzaclôn? A la InstrucclÔn. La Instrucclôn que ha 
estimulado a los hombres pensadores a aumentar el trabajo provechoso de 
la naclôn, aumentando asi las comodidades de todo Individuo (..)
Dejaremos perder las semillas de la Instrucclôn para volver al estado de 
barbarisme e Ignorancia en que alguna vez estuvimos sumidos ? No hay que 
dudarlo, si en vez de caminar progrèsIvamente a las majoras, damos un so 
lo paso atrAs, la marcha hacla la Ignorancia serA muy rApIda: entonces Ta 
opreslôn, la miserla y  la desgracia serAn la recompensa de semejante 1m-
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prudencia.
A.V. SPE. 1837, p.347
136. Uno de los efectos mis notables que ha producido la civlllzaclôn, ha 
sido emancipar la parte mis bella de la creaciôn de aquella tutela de 
gradante a que el sexo fuerte la habfa reducido, mientras la barbarie 
no tenia côdigo racional en el goce o disposiciôn de los objetos domé^ 
ticos mis apreciables. Desconociase la reciprocidad de los deberes m a ­
trimoniales y la felicldad real de la prole era la menor de todas las 
consideraclones. La mujer era una esclava, amada mientras podia satis- 
facer los caprichos de su tirano (..) tal era la prictica en todas las 
naciones no civilizadas, y  aun en otras que lo estin en clerto grado.
El Instructor, SPE. 1837, p.369
137. SI el teatro de la civlllzaclôn antigua examlnado hasta aqui nos ha 
producido... mil argumentos... Iguales nos los suminlstra el teatro 
de la civlllzaclôn moderna.
P. Sabater, SPE. 1839, p.295
138. Para esta civlllzaclôn de médias tintas para esta sociedad sin barre­
ras que se atreve a todo y a todo alcanza, era necesarla una novel a 
que, satlsfaclendo las exigenclas del Interés y  de la moral, refleja- 
se en sus piginas, como en un espejo inmenso, la eterna duda, el Ince 
santé anhelo, la confusiôn, los gritos, las esperanzas de la humani­
dad que levante sus tiendas para entrar en terrenos desconocidos: en 
terrenos que podrin ser la tierra de promislôn, pero que podrin ser 
tamblén el desierto y  la soledad.
S B del C. SPE. 1840, p . 151
139. ATENEO
La la. secciôn ha empleado varias seslones en Investigar el estado ac 
tuai de nuestra Naclôn con respecto a su opinlôn moral, politics y re- 
llqlosa, y  a los demis ramos que constituyen la civlllzaclôn de un pais. 
Después se ha ocupado de los medios mis ventajosos para promover en E^ 
parla el espiritu de asoclaclôn Industrial y  mercantll...
Por ultimo se ha dedicado a examinar la necesidad de una ley sobre cerra^ 
mientos de tierras que concilie todos los Intereses de la agriculture y 
la ganaderia...
J. Morales S. SPE. 1838, p.826
140. Los caractères distintivos de la civlllzaclôn antigua son desaparecer 
el hombre ante el conjunto de sus cludadanos, subordinarlo todo al priin 
clplo social, y  olvidarse los Intereses y  las pasiones Individuales, a- 
tendlendo solo a la felicldad y  conservaclôn del Estado. Las clrcunstan 
d a s  sugerian estosmedios, puesto que la existencla de la naclôn estaba 
a cada momento comprometlda {...). Para asegurar la propledad y  la li- 
bertad de los Individuos, debian estos someterlo todo al principlo que 
daba vida al cuerpo politico. (...) las palabras llbertad, Indepénden- 
c1a,segur1dad, garanties, se aplicaban siempre al cuerpo social, nunca
a los Individuos que le componi'an. (...) existian si privlleglos de cla^ 
se, pero no derechos Individuales.
J. Morales Santiesteban Rev. de Madrid, 1839
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141. Realmente es sorprendente para la Imaglnaciôn tan asombroso espectlcu- 
lo, y los seRores poetas que afirman que el siglo actual carece de poe^ 
sla, pudieran situarse conmigo por unos minutes en el establecimiento 
central de Mal Inas donde acaso tendrta el placer de hacerles varier de 
opinlôn. ... Verlan allA... el mis variado cuadro que la civlllzaclôn 
moderna puede ostentar, mlrando llegar por todas partes... mlquinas 
gigantescas... Verlan en pos de éllas una fila Interminable de carru^ 
jes que, no bien hecho alto, vomi tan de su seno una poblaclôn entera, 
miles de gentes de todas edades* sexos y condlclones...
M.R. Vlajes SPE. 1842, (Obras V, p.363)
142. Es un fenômend verdaderamênte digno de atenciôn que en tiempos de agl- 
taciones y de guerras civiles como las actuales, cuando la devastaclôn 
y là muertë recorren nuestras provinclas, cuando las pasiones desenca- 
denadas no consienten barrera alguna que réprima su furor, y aspiran a 
dominar con cetro omnipotente y exclusive; en esta época calamitosa, se 
hayàn formado varies establecimientos con el ûnico objeto de fomentar 
las àrtes de la paz, y là cultura fntelectual que exigen tiempos bonan 
cibles, repose y felicidàd. La civlllzaclôn amenazaba con huir de nues^ 
tro suelo, y como por institute se han reunido todos los amantes de la 
ilustraciôn, y han puesto un dique firmisimo al torrente asolador que 
iba a sufflimos en la barbarie.
J. Morales S. SPE. 1838, p.826
143. Sin embargo, èn este mismo, la ilustrada razôn del sacerdote puede in- 
fluir con utilidad sobré el pueblo en la prSctica de la rellglôn que 
ènsèRa algunas creenciaS comunes, algunas superst1ciones populares (. 
..) a los Animes preocupados les hartan confundir el cristianismo, e£ 
ta civilizaclôn prlcticè, esta razôn suprema, con las industrias pia- 
dosas 0 las groseras credulidades de los cultes de errer y de mentira. 
El deber del cura es el de segregar estos abuses de la fé, y reducir 
las creencias demasiado complacientes de su pueblo (...) a la contem 
placiôn de su moral, al desarrollo progresivo de sus obras de perfeç^ 
ciôn.
Lamartine SPE. 1836, p.49
144. Por qué se ha detenido el hombre en la civlllzaclôn de los animales?
Por qué se ha contentado con clasificar al leôn y describirle? No ofre 
cîa tamblén Un sûbdito que someter, una fuerza que emplear una conquTs 
ta que hacer?.
sf SPE. 1836, p.174
145. CIVILIZACIONES
El fogôn, la chlmenea, la estufa. He aquf très voces que seguramente 
se avergüenzan de verse juntas, perteneclendo a tan d1versas clases 
y jerarqufas, a tan opuestos polos, a tan sucesivas 'civlllzaclones', 
como ahora se dice.
M.R. SPE. 1841, p.406
146. CIVILIZAR
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Los grandes hombres que hicieron bajar de! cielo las leyes de las cu£ 
resmas y ayunos entre las naciones que se propusieron civilIzar, en- 
tendîan de higlene algo mis de lo que creen algunos modernos fllôsofos 
que no las han mirado sino como pricticas ridîculas de austerldad. 
sf. SPE. 1837, p.51
147. Cansado ya de la vida que en el hospital hacla, renunclë a mis proye£ 
tos de civilizar aquella gente, y quemé mis papeles y mis libros, su- 
mi êndome en la mis compléta oclosIdad. Cuando vieron que hacla la vi­
da de un estûpido, dijeron que estaba cuerdo; que ya habla recobrado 
la razôn; y me pusieron en la calle (...) llegué a convencerme de que 
habtàn tenido sobrada razôn para tratarme como a un loco, y abandon! 
completamente ml empeno de reformer la sociedad.
J. A.Z. SPE. 1842, p.351
148. CLASE DEL ARTESANO/CLASE DE LOS SASIOS
Un celo jamis desmentido y una constancla sin Igual le hicleron en bre
ve dueno de una de las mayores y mis ricas colecclones frenolôgicas de
Europa. No tardô Deville en recibir visitas de Infinidad de personas 
(...)
Se querîa conocer en particular a aquel hombre singular, que pertene­
clendo pocos dîas antes a la clase del artesano acababa de entrar 
sin saberlo él ni los demis en la de los sablos.
sf SPE. 1837, p.71
149. CLASE MAS ATRASADA DE LA SOCIEDAD 
Plan de este periôdico
Antiguamente parecîa encomendado el ejerciclo de la agricultura a la 
clase mis atrasada de la sociedad; pero hoy dîa muchas personas Instruî 
das y de elevado rango conocen lo Importante y grato de esta ocupaciôn 
y se dedican a ella. A estos protectores y blenhechores de su pafs dlrl^  
giremos especlalmente nuestra voz, pues conflamos que por su educaclôn 
ilustrada y su oposiciôn a la clega rutina atenderin nuestros consejos 
y fos pondrin en prictica.
Prop, conoc. utiles 1838, p.2
150. CLASE DECENTE
Antes que pasemos a hablar de los salnetes, ... copiaremos un trozo de! 
que se titula la falsa devota, cuyos personajes son de clase decente. 
J.E. Hartzenbusch SPE. 1841, 63
151. CLASE ELEVADA 
Sir Walter Scott
Su cuna sin pertenecer a una clase elevada era la de un gentleman (caba- 
llero): su padre era abogado y le destinaba a la misma carrera... 
sf. SPE. 1836, p.109 -
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152. CLASE MAS ÎNDUSTRIOSA/CLASE MAS ELEVADAS
"No puede ser", es un aforismo que no se limita soir a las artes meci
nicas 0 a la clase mis Industriosa de la sociedad: afecta tamblén a
otras mis elevadas las cuales me atreveré a pronosticar no la abandona
rin tan pronto como las primeras.
anOncleseles, digo, que se ha apllcado con buen éxito el vapor 
'/"A la navegaddn, el gas al uso doméstico o el método de enseüanza mu 




U  clase jornalera en verano
A las cuatro de ta mabina/y â Tas sels en el Invierno, ya estIn abler- 
tâs todas las botellerfàs de Valencia, y ya circula por las calles una 
multitud de palsanos con cafeteras de ojalata llenas de agua de higos.
Al café callentet grita esta turba de Industriosos mozalbetes, y a su 
voz... acuden mil jornaleros...a tomar su desayuno. Este varia segiîn 
la clase a que pertenece el trabajador; los albaRIles por ejemplo son 
chocolateros y los carpinteros, se desayunan a la puerta de la taberna 
con el aguardiente: los del arte de la seda, los tintoreros y torcedo- 
rès en medio de la calle con el café.
SPE. 1840, p.334
154. CLASE MEDIA
Los medios de comunicaciôn que poseemos son también infinltamente supe 
riores a los antiguos. Con la invenciôn de la brûjula hemos extendido 
nuestro comerclo a regiones donde nunca pudieron llegar ellos (..)
El vapor ha suministrado un poderoso agente para acortar las mayores 
di stand as, y para acercar el hombre al hombre.
Uno y otro encuentran en los inmensos adelantos de la Industrie, que 
prestan cebo al comerclo, y hacen indispensable el viajar. Las cien- 
cias descubren nuevos medios de transformer y dar valor a los produc- 
tos de la naturaleza, y el comercio adquiere cada dfa mis actividad y 
mis movimiento.
Descublertos estos ignôrados manantiales de riqueza, se ha formado una 
clase 11amada media, numerosa, fuerte, Independiente e ilustrada. En 
la antiguedad existia, pero débll y sin consideraciôn alguna.(..)(Antes) 
Los générales, los primeros personajes se enriquectan con los despojos 
(de la guerre)...y el pueblo participaba tamblén de sus bénéficiés. 
Amaban,pues,la guerre los magnates; tamblén el vulgo la apetec1a(..). 
Entre estas dos clases, unices Influyentes, se ha colocado la clase me­
dia Interesada en conservar el orden y hacer respetar las leyes, y la 
sociedad prôspera y tranqulla.
J.Morales Santiesteban Rev. de Madrid 1839
155. CLASE MEDIA/CLASE INFERIOR
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Sus lecciones iban siempre encaminadas a la clase media, porque de 
ella arriba hay entre los vicios pundonor y vergüenza, por lo cual a 
veces la humilié delante de la clase inferior: respecto a esta ulti­
ma casi siempre se limitô a retratarla, renunciando a instruirla.bien 
persuadido de que eran inutiles sus sermones. En efecto, de un pisa- 
verde vanaglorioso, de una nina aficionada a galanteos, de una mîstica 
murmuradora cabe esperar arrepentimiento y enmienda; pero iqué puede 
esperar quien prodigue amabllldad y cortesîa a las verduleras, honra- 
dez y dellcadeza a los presidiarios?
J.E. Hartzenbusch, SPE. 1841, 64
156. CLASE MENESTEROSA
La Instrucclôn primarla es una deuda del estado para con el pueblo, 
pero esta deuda es de muy diferente naturaleza si se desciende a los 
Individuos,...es decir que organizar escuelas y abrirlas a las clases 
menesterosas, son las obligaciones del estado o del goblerno que lo 
représenta.
Decimos abrirlas a la clase menesterosa, porque esta sola es a la que 
debe proporcionar la educaclôn oratulta.
SPE. 1838, p.685
157. CLASE OBRERA
Es sensible que no se hayan conseguido sino datos imperfectos: pues de 
otro modo pudlera haberse logrado formar una estadîstica muy util y 
coadyuvar los esfuerzos de la clase obrera para mejorar su suerte. 
sf. SPE. 1837, p.39
158. CLASE POLITICA/CLASE MEDIA
Si de la clase polîtica pasamos a la observancla de la clase media vere 
mos a muchos jôvenes muy ocupados en su fortuna, calculando los Intere­
ses pecuniarlos, la dote que puede traerles una mujer, las suertes de la 
alza 0 baja en los fondos pûblicos y los resultados de un Invento indus^  
trial.
sf. SPE. 1838, p.802
159. CLASES
"Larra(...)empezô a dar a la estampa(..)sâtiras en verso y prosa sobre 
determinadas clases, taies como autores, comediantes..."
M.R. Memorlas, p.188
160. En Igual caso los mismos dafios sufren las demis clases de artesanos, 
jornaleros y gentes poco acomodadas.
El Marqués V. de Pontejos 1839, p.239
160' El teatro(..)era losuflclente para recorrer, como yo deseaba, todas las 
clases, desde las mis humildes hasta las mis elevadas.
M.R. Memorlas, p.187
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ISO", y si las clases mës humildes de la poblaciôn, los menestrales y arte­
sanos, brillaban por su ausencia...
M.R. Memorias, p.97
161. Se ejecutan en cada pueblo con arreglo a su costumbre(..)origen de tantos 
estilos y costumbres populares en semejantes dfas, mucho mis visibles
y de mis bulto en las grandes capitales, donde los recursos son mayo­
res, mis pudientes las clases y ostentoso el resultado ... en esta 
(procesiôn)...no se guarda ya aquel rigoroso método y formaiIdad en 
las clases o gremios que debian acompaMar tal o cual paso vestidos de 
ceremoniâ.
N. Magan, SPE. 1840, p. 111
162. ÎOOAS LAS CLASES DEL PUEBLO
..."* y no tardaron éh seguirle otra multitud de publicaciones seme- 
jantes, que al paso que extienden la léctura a todas las clases del 
pueblo, tontribuyen notiblemente a là prosperidad de las letras y de 
las artes.
M.R. SPE. Prospecte, 1836
163. TObÂS LAS CLASES DEL EStAOO
Todas las clases del èStado en particular, procuran tener un exacto
conocimiento de la profeslôn o métodos de vida a que se dedican.
Üli comerclante culda de tener su indicé con facturas de los géneros 
que enclérra su âlmacén.
El propietario de casas tiene las escrituras que le seMalan los pies 
dé terreno que ocupan, y loS inventarios que fijan otros pormenores, 
y el estado de sus fideas.
M.V. de Pontejos, SPE. 1839, p.226
164. TODAS LAS CLASES DE LA SOCIEDAD
"Todas las clâses de la sociedad, o se veian Igualmente desdebadas o 
eran victimes del encono de un Gobierno Ignorante y opresor. La arts 
tocracia nob11iaria(...)limitada a figurer sôlo en la servidumbre p^  
laciana; el ejército, hambrlento y desnudo, y resentido, naturalmen- 
te; la marina, absolutamente reducida a las falûas (...), la llustra 
ciôn y la clencla, proscrites y mudas; la propledad, la 1ndustria,eT 
comercio y las artes, no amparadas de modo alguno; y hasta el mismo 
clero, tan mimado y complacido en un principlo, receloso ya con mis 
0 menos motivo".
M.R. Memorlas, p.93
165. CLASES MAS ABYECTAS
Vagando por las calles y plazas en contacte con las clases mis abyec 
tas, maltratados Injustamente en la casa materna, porque su presencTa 
estorba e Incomoda, oyendo discursos obscenos, presenclando escenas 
escandalosas, iqué Impulse, qué direcclôn, habrin recibido sus pasio­
nes y sentimlentos?
R. de la Sagra SPE. 1838, p.529
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166. CLASES MAS ACOMODADAS Y DISTINGUIDAS
Debemos reconocer que ... es mis grata la vida en la diligencia es-
panola, mis cômodo su servi cio particular.
En primer lugar, por moderno establecimiento, por su precio bastante 
elevado, y por la escasez de otros medios mis ripidos de comunicaciôn, 
reasurne todavîa el privilégie de servir a las clases mis acomodadas y 
distinguidas: lo cual asegura al viajero la ventaja de hallarse en me^ 
dio de una agradable sociedad.
M.R. Viajes, 1842, p.271
167. CLASES ALTAS/BAJAS
Nada de eso pega ya - replicÔ Trônera-: que ya no hay clases al tas ni
bajas y todos somos unos y libres.
M.R. SPE. 1838, p.765
168. CLASES DISTINGUIDAS Y BENEMERITAS
"...que sin duda merecerfa su real aprecio la sociedad (el Liceo) tan 
to por su objeto y medios como por las clases distinguidas y benemérT 
tas que la componîan".
M.R. Memorlas, p.227
169. CLASES ELEVADAS/CLASES INFIMAS
Tenemos unidad de creencla y creemos todos; el disimulo y la hlpocre- 
sîa entran por poco en nuestras costumbres; los deseos no son tan vio 
lentos ni lllmitados; la Ilustraciôn no es mucha en las clases eleva­
das, ni tampoco demasiada en las intimas; hay en unas y otras, sin 
duda alguna, delltos, pero en todas domina el Instinto rellgloso y 
clerto buen julclo y rectitud natural.
M.R. Costumbres (Obras II, p.288)
170. CLASES ILUSTRADAS Y PUDIENTES
Vencidas en el primer abo las mayores dificultades que se oponîanasu 
realIzaciôn, conocido ya el apoyo que las clases llustradas y pudien­
tes quieren prestar a una obra tan benéfica, asi como también el entu 
siasmo con que es recibida por los Infellces a cuyo bien va dirigida.. 
Se hace hoy mis ficll la tarea de la sociedad en el segundo abo de su 
existencla.
M.R. SPE. 1838, p.785
171 CLASES INDEPENDIENTES
"...La mania de don Anselmo es general; ni el propietario rico, ni el 
industrioso fabricante, ni el comerclante, ni el letrado, ni ninguna 
de las otras clases independientes se consideran por si solas bastan 
te lûcidas como no x’ayan acompanadas del 'empleito'. Este falso racTo 
cinio, esta terrible mania, es la que despuebla nuestros campos ynues^  
tras fibricas, al mismo tiempo que hincha de pretendientes las ante-
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cimâras y las ofîcinas; la que arranca â1 comercio y a la Industria 
los brazos mis utiles para ocuparlos en trabajos rutinarlos; la que 
hace de un hombre active un Intrigante, de un llterato un adulador, 
de un afortunado un ambicloso.
M.R., Mayo 1832 (Obras I, p.67)
172. CLASES INDUSTRIOSÀS
Insertamos con suma complacencla el présente artîculo que debemos a 
la amistad de! sebor Marqués vludo de Pontejos cuya Incansable acti­
vidad eh beneficlo de las clases Industriosas no perdona medio de pro 
mover hacla ellas el Interés pdbllco y el del Goblerno.
Sf. SPE. 1839, p.301
173. CLASES ÎNFÈLICES
....* y en cuanto al pauperismo reconocimos tamblén una tal mortandad 
ën él, qué si no se reclutara mis que por la generaclôn, pronto vléra^  
fl»s su tériiilno. Pero, una espécle de erolgraclôn Incesante lleva a sus 
Inmundos enjambres nuevos refuerzos de todo lo mis vil y degradado de 
las clases Infellces, y sobre este conjunto pestîfero la muerte des- 
càrga tamblén golpes Incesantes, que no parecen, sin embargo, bastan­
te eficaces para operar el extermlnlo.
R. de la Sagra, SPE. 1838, p.SIS
174. CLASES INFIMAS DE LA SOCIEDAD
IFunesta anomal fa que solo puede expllcarse por la Insuficlencla de 
las leyes, y la falta de una educaclôn extendida en las clases înfimas 
de la sociedad)
M.R. SPE. 1836, p.171
175. CLASES INSTRUIDAS Y ACOMODADAS/POBRE
La poesîa que en los ultimos tiempos habta llegado a ser el patrimonio 
de las clases Instruldas y acomodadas, ha bajado con la musa de Beranger, 
semejante a un nuevo evangello, a la oscura vivienda del pobre, y ha 
tomado a su cargo con generoso empebo el enjugar llgrimas desconocidas 
y curar llagas ocultas y acaso desprecladas.
E. G11 SPE. 1840, p.223
176. CLASES LABORIOSAS
De todos los establecimientos Ideados por una Ingenlosa y prôvîda bene 
ficlencla las salas de asilo son las mas apreciables para las clases la 
borlosas.
sf. SPE. 1837, p.401
177. CLASES MEDIAS, ACOMODADAS E INDEPENDIENTES
... Apreclar las circunstanclas de caricter y condiclôn de las clases
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médias, acomodadas e independientes de aquella época.
M.R. Memorias, p.2
178. CLASES MEDIANAS DE LA SOCIEDAD
Tampoco se gastaban servilletas en las clases medianas de la sociedad, 
y las primeras vinieron de Rheims... 
sf. SPE. 1837, p.97
\
179. CLASES MENESTEROSAS = CLASES POBRES
La numerosa y distinguida concurrencia que ha acudido en las noches de 
los miércoles a los salones del Ateneo, ha escuchado con el mis vivo 
interés y natural simpatîa una explicaciôn clara, metédica y llena de 
filosoffa de la condiclôn de las clases menesterosas en los primeros 
estados de Europa y Norte americanos; el profesor, deduciendo de esta 
condiciôn respective el numéro mayor o menor de los delltos, ha hecho 
ver la necesidad imperiosa de mejorar la condiclôn de las clases pobres 
y extender generalmente el bénéficié de la educaclôn; luego descendien 
do a los pormenores de los medios aplicados en otros paises y su com- 
paraciôn con el nuestro, ha hablado de las casas de ninos expôsitos,
de las salas de asilo, y de la educaclôn de los ciegos.
sf. SPE. 1838, p.510
180. CLASES POBRES/PERSONAS PUDIENTES
Esta medida que exigîa la necesidad, hizo entrar a la caja en su ver- 
dadero objeto, que es el de reunir las pequebas economies de las cla­
ses pobres y ayudarles a formar un pequebo capital que puedan luego
hacer productive con aplicaciôn a la industria; y alejô por consigulen 
te del establecimiento a las personas pudientes, que por especulaciones 
habîan acudido en los primeros anos a poner parte de sus capitales.
M.R. SPE. 1842, p.63
181. CLASES POCO FAVORECIDAS DE LA FORTUNA
"... tareas que quedarin sobradamente recompensadas si, entre otras 
verdades propias y ajenas, logramos inculcar esta en las clases poco 
favorecidas de la fortuna que es a las que principalmente nos dirigi-^
mos; - nada es mis respetable en este mundo que la virtud y el saber.'
E. de 0. SPE. 1836, p.27
182. CLASES PROLETARIAS
Si el mal, si las desgracias de las clases proletaries siguen leyes 
constantes en un estado social determinado, el hambre que ha consegui­
do modificar hasta la influencia de las causas naturales en la mortan­
dad, podri también hacer varier la ley del crimen, modificando o alte- 
rando la condiclôn social que le engendra y le sostienc.
R. de la Sagra SPE. 1838, p.516
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183. CLASES RICAS/CLASES INFELICES Y LABORIOSAS
ZY qué dlremos de la influencia de estos Otiles establecimientos para 
preparar y facilitar la ensefianza primaria, para disminuir los soco- 
rros pecuniarios que consagran los gobiernos a la mendicidad y casas de 
éxpésitos, y para ofrecer a las clases ricas un medio seguro de ejer­
cer oportuna y eficazmente su caridad, excitando sentimientos de gra- 
titud y respeto en las infellces y laboriosas? Sobre esto ultimo quie 
ro llamar la atenciôn de VV. porque el prwwver y afianzar los lazos 
de uniôn y afecto entre todas las clases, me parece una cuestiôn so­
cial de la mayor importancia. Las salas de asilo, dirigidas, como de- 
ben estarlo, por comisiones de sefioras ricas y virtuosas, ofrecen el 
mis seguro medio de cofiocer la verdaderà indigencia y de prestarle so 
corros y consuelos eficaces.
R. de la Sagra SPE. 1838, p.530
184. CLASES SÜJETÂS/ESFERA SUPERIOR
No Son siempre las clases sujetas de 11 sociedad las que conducen a 
esta mendicidad voluntària.
También descienden a ella muchos individuos que nacieron en una esfe- 
ra superior, y se han criado en fi nos paflales, como suele decirse.
Todo el que se criô al abrigo de la abwndancia sin haber aprendido a 
ganar su sübsistencia con el sudor de su frente, y por casos inespera 
dos viene a la mendiguez, si esti exento de vicios es un pobre vergon 
zânte al cabo de Sus dfas, y si se ha ehtregado a la cripula, princi- 
pia por petardista importuno, y termina pidiendo limosna pûblica y 
descaradamente(..)
J.M. Tenorio 'Los Espaholes', p.124
184'. establecimientos propios para la distracciôn y honesto recreo de las 




Asî que nosotros aceptamos del 'clasicismo' el criterio de la lôgica; 
no de la lôgica de las reglas, insuficiente y mezquina para las nece­
sidades morales de una época, sino la lôgica del sentimiento, la ver- 
dad de la inspiraciôn; y del romanticismo aceptamos todo el vuelo de 
esta inspiraciôn, toda la llama y el calor de las pasiones. Aquel vue 
lo, empero, ha de ser por el espacip infinite que el aima del hombre 
puede cruzar; y la llama y el calor de las pasiones han de ser reales 
y espontineas y no fosfôrico resplandor(..). Y si variâmes de época, 
abadiremos que aceptamos el clasicismo por entero entre nosotros du­
rante todo el siglo XVIII, como una idea poderosa de orden y disciplj^  
na ûnica capaz de corregir la anarqufa y confusiôn que se introdujo 
en la literatura hacia la postrera mitad del siglo XVII; y que acep­
tamos el romanticismo aOn con sus extravfos a principios del siglo 
présente, como ûnico medio de emancipar el genio de las injustas cade 
nas de los reglistas.
E. Gil, SPE. 1839, p.69
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186. CLASICO/ROMANTICO
Esta era la casa de locos de Zaragoza y el cllsico y el romântico dos
jôvenes entusiastas de su sistema que habîan perdido el juicio consi-
derando el uno sin precauciôn los autores clâsicos, y copiando con ex 
ageraciôn el otro a los patriarcas del romanticismo ideal.
F.l tîo Pii il i, Obs. Pintoresco, 1839, p.29
187. CLASICOS/ROMANTICOS
(Alcali Galiano), continué diciendo que convenia con el Sr. Corradi 
en no reconocer cllsicos ni rominticos en cuestiones literarias; por­
que esa divisiôn importada de Alemania a Italia y Francia, de donde ha
pasado a Espaba, es funesta para las letras; si bien la sana crftica
va haciendo ya desaparecer semejante distinciôn. 
sf. SPE. 1839, p.88
188. CLUB
Oifîcilmente se creerl que haya existido en Berlin un 'club de suici- 
dio' destinado a propagar esta funesta mania; sin embargo,el hecho es 
positive...
También ha existido en Londres un club de suicidio, constaba de doce 
individuos, y segûn el reglamento debia elegirse cada abo uno que se 
suicidase.
sf. SPE. 1838, p.596
189. COCHE
Una de las circunstanclas que constituyen la linea divisoria de como­
didades entre las diversas condiciones o clases de la moderna sociedad, 
es el coche, mueble precioso que economizando el tiempo y las fuerzas 
del individuo le proporciona los medios de emplearse mis activamente 
en aquellas ocupaciones a que su inclinaciôn o sus deberes le destinan. 
Pero esta diferencla que tan sensible se hace en pueblos menos adelanta 
dos, va desapareciendo en las primeras capitales de Europa, y muy pron 
to es de esperar que deje de existir también en las demis ciudades que 
como nuestro Madrid, experimentan ya la desventaja de no nivelarse a 
ellas en este punto.
M.R. SPE. 1836, p.57
190. COCHES PUBLICOS
Los coches pûblicos en general, tienen un poder distributive que reûne 
y vuelve a reunir y diseminar por toda la tierra hombres a quienes mi- 
llares de intereses opuestos impelen sin césar (...) y en lo interior 
de las ciudades estos carruajes ofrecen el mismo movimiento, si bien 
en mis pequeba escala, con resultados mucho mis ripidos y multiplica- 
dos; ... reûnen ... a los hombres actives y desocupados, los ricos 
y los pobres, el mercader y el vendedor.
M. R. SPE. 1836, p.57
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191. CODICIA
U  corficia rompe el saco, dice el proverbio, y si alguna prueba necesj[ 
tara esta verdad tan sablda y demostrada, las a^mosas ruinas modernas 
de los relnos de Granada y Murcia nos la ofrecerfan fresquita y como 
se dice ahora,'palpitante'. 
sf. SPE. 1841, p.85
192. COLECCION
Sigulendo la misma Influencia periodfstica, hasta las obras de mis uni^ 
dad y trabazdn, han dado en publicarse por entregas semanales, quince- 
nas, mensualesobimesthales.Colecclones de 'novelas'; colecciones de 
'viajes', de 'comedias' de 'raOsica'...todo se pliega a la forma comûn; 
todo se achica y estruja lo suficiente para poder entrar por bajo de 
las puertas o caber en la cartera del repartidor; y los mis abultados 
marnotretos, divididos eh cuadernlllos-escrOpulos que 'pueden ir en car 
ta', filtran, insensiblemente su quinta esencia en los mis indiferen- 
tes lectures, que sin saber cdmo, se encuentran al cabo del aho conque 
han leido diez grandes volOmênes y tragado inadvertidamente todo el ve 
heno 0 narcdtico que contienen.
R.M. SPE. 1839, p.191
193. COLONIAS
Deseoso el rey de aprovéchar sus talentos, le destiné para dirigir las 
colonias de Sierra Morena las guaridas de bandoleros fueron ocupa 
das por industriosos colonos .. condujo a los colonos con dulzura, y 
les did un reglamento de 79 articules, tan benignos cual convenia a sus 
necesidades, y los mis anilogos a su situaciôn.
M. Mayo de la Fuente SPE. 1842, p.109
194. COMEDIA
Tiempo es ya sin embargo de que la comedia viniese en auxilio de la ley 
para regentar a la sociedad, y hacerla que se averguence de los vicios 
que la devoran; y que se ha acostumbrado a mirar con indiferenciaî AOn 
puede tal vez desterrarse esta incesante apologia de las malas costum 
bres, y combatirse con buen éxito el suicidio que enrangrienta nuestra 
época. La antigua legislacidn que atendia mucho mis a la moral que la 
moderna, mandaba que fuesen arrastrados y echados a un muladar los ca- 
dlveres de los suicidas. El temor de la infamia reprimia la propensiôn 
..de los espiritus protervos a absolverse a si propios. Hoy...se los 
entierra proclamindolos victimas de una sociedad ignorante y cruel, 
sf. SPE. 1838, p.803
195. COMEDIA DE MAGIA
iComo hemos, pues, de admirarnos de que guste el pûblico con predilec- 
cidn de las comedias de magia siendo, como lo son, inexplicables para 
la mayor parte de los hombres las combinaciones de la mecinica, los fe^ 
nômenos del galvanisme, de la acOstica y de la dptica, las propiedades
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del imân, y de los fluîdos eléctrico y magnético, y las sabias ap1i« 
ciones de la qufmica? 
sf. SPE. 1840, p.128
196. COMERCLANTE
Amsterdam, cludad notable por la integridad y opulencia de sus corner- 
ci antes ...
SPE. 1837, p.200
197. Valencia estI llena de aragoneses, que habiendo comenzado per ser mo- 
zos de las tiendas de especierfa, son comerciantes de mucho crédite en 
la actualidad.
sf. SPE. 1839, p.335
198. El comerciante empresista, después de tentar mil proyectos mercantiles 
e industriales (..) se habîa convencido de la innecesidad en nuestra 
Espaba de muchas cosas necesarias en todas partes...
M.R., 1835 (Obras I, p.203)
199 COMERCIO
Al cabo de ocho o diez anos de Habana, es Juan lo que se 1 lama un buen 
dependiente de 'casa de comercio', de 'tienda de ropas' o 'almacén de 
vîveres', pues cuando se ha civilizado un poco, comprende las jerar- 
quîas en que aquel se divide, 
sf. SPE. 1839, p.158
200. "Las bel las y elegantes damas de su numerosa e influyente concurrencia, 
las lujosas y no menos lindas de su opulento comercio ostentan alTi ri^ 
COS vestidos de rasos y blondas, una juventud brillante y galSn convier^  




Serl ya imposible, por ejemplo, a poco que circule este libro, que los 
franceses (infieles intêrpretes de toda la Europa) sigan asentando faj[ 
sedades notorias sobre la falta absoluta de comunicacîones en Espana; 
los grandes riesgos del camino, la ausencia compléta de toda comodidad. 
SPE. 1842, p.352
202. COMODIDAD
Para concluir aquî lo relativo a los hoteles, diremos que toda esta ele 
gante comodidad es poco costosa.
M.R. Viajes SPE. 1841 (Obras V, p.268)
203. COMODIDAD 'CONFORTABLE'
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El caricter amable, hospftalario y obsequioso de los belgas; su socle 
dad franca y generosa; lé extremada y 'confortable' comodidad de la 
existencla en un péfs abundante en productos naturales y manufactura- 
dos, propios y extrabos y los goces positives que ofrece al espiritu 
una adelantada civilizaclôn, son, sin embargo, objetos que merecerian 
mis larga permanencia...
Lb que mis Admiré en esta es èl movimiento importantîsimo de la indu£ 
tria; el gusto y perfecciÔn de sus manufacturas, que participan de la 
solidez inglesa, del gusto francis y de la baratura al émana, sobresa- 
liendo en varies ramos en competencia con aquellos paises...
M.R. Viajes SPE. 1842 (Obras V, p.358)
204. COMODIDADES
No es ciertémente la iiimensidad de las calles, ni la belleza de los 
monumentos lo que mis admira el forastero cuando llega a pisar a Paris; 
es, si, la animaciôn y movimiento de su poblaciôn, el especticulo de 
su vida exterior, el contraste érmonioso de tantas discordancias en 
costumbres, en ocupaciones, en caractères; la constante lucha del tra 
bajo con la miséria, del goce con el deseo; el poroposo alarde de la 
Inteligencia humana y el horizonte inmenso de placeras que el interés 
y 11 civilizaclôn han Sébido extender hésta un dominio infinite.
Precise es convenir, sin embargo, que muchas de las que se 11 aman co 
modidades de la vida parlsiense no son btra cosa que medios inventadbs
para satisfacer necesidades que en otros pueblos no existen.
M.R. Viajes SPE. 1841 (Obras V, p.303)
205. COMPOSTURÂ
La 'compostura' en las personas bien nacidas, es la régla del decoro;
en las mujeres, la salvaguardia de la buena fama.
El Artista, II, p.207
206. COMUNICACIONES RAPIOAS
Tomando por ejemplo el asunto en cuestiôn, bien conocida es la escasez 
de coAunicaciones ripidas que expérimenta la poblaciôn de Madrid ...
De tiempo inmemorial unos cuantos coches de alquiler, la mayor parte 
ridicules en su forma y atavfos, y un nOmero mayorrestrambôticos y pe 
ligrosos calesines, tienen el privilégié de servir a esta culta pobla 
ciôn tan escasa como tirinicamente.
R.M. SPE. 1836, p.58
207. COMUNION DE BIENES
Pensamientos de Cicerôn
- La comuniôn de bienes establecida como ley précisa e indispensable 
es una quimera impracticable y mis especlalmente en una repûblica de 
alguna extensiôn: pues aunque es cierto que los sentimientos naturales 
de humanidad, las reflexiones acerca de nuestro interés, nuestras pro 
pias necesidades, todo en fin nos induzca a esta comuniôn, en sin em­
bargo con la diferencla de que estos sentimientos provengan de noso­
tros mismos y de nuestra libre espontaneidad; pues nos pareceria dura
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odiosa e insoportable la ley que nos impusiese la forzosa obligaciôn 
de hacer fondo comûn de todos los bienes.
sf. SPE. 1838, p.812
208. CONCURRENCIA
Los numerosos y actives emisarios que la industria francesa mantiene 
en todas las partes del globo, se habîan apoderado en este, como en 
muchos otros ramos, del mercado de nuestra capital, y solo a los hom 
bres poco meditadores no les era dado conocer la importancia de un 
comercio semejante para nuestros vecinos tanspirenaicos, y por con- 
siguiente la necesidad de destruirle con la concurrencia nacional. 
SPE. 1837, p.139
209. CONDICION
La suerte de las mujeres deberîa ser la misma en los varios paîses 
que se hallan en el mismo grado de civilizaclôn; pero el capricho de 
los hombres; la forma de los gobiernos y las leyes, influyen necesa- 
riamente sobre la condiciôn de esta parte de la sociedad.
SPE. 1848, p.375
210. CONDICION MEDIANA/INFIMO VULGO
Los sainetes... se dividen en dos clases; una que comprenden aquellos 
en que entran personas de mediana condiciôn, y otros en que figuran 
con especialidad las del înfimo vulgo.
J.E. Hartzenbusch SPE. 1841, p.63
211. CONDICION SOCIAL DEL PUEBLO
.. la mejora en la condiciôn social del pueblo espanol requiere como 
preliminares la educaciôn primaria moral y religiosa de todas las cia 
ses que la necesitan, y la reforma y correcciôn de las viciosas y crT 
minales. Pero antes de instruir y reformar, se necesita empezar por 
asegurar la sübsistencia a las clases infelices, y por esto habrl que 
adoptar todos los medios benéficos que ofrezcan trabajo a las necesi^  
dades ûtiles, y socorros a los impedidos. Restablecida, con los me­
dios de sübsistencia, la tranquilidad en la familia del proletario, 
se podrI pensar en instruirle y en reformar su moral, y al mismo tiem 
po se pueden adoptar los medios de correcciôn y disciplina para ios 
criminales.
R. de la Sagra SPE. 1838, p.517
212. CONDUCTA
Virtud, salud, talento y felicidàd son frutos de la paciencia y la 
atenciôn, y estas dos cualidades son necesarias para todo; son los pri^  
me^ os elementos y bases de nuestra conducta. Preciso es que todo sea 
asî, cuando Buffon hacîa dependiente de ellas hasta el ingenio. 
sf. SPE. 1836, p.253
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213. CONFORTABLE (DE LA VIDA)
.. la linda aldea de Biarritz, compuesta de casas de bello aspecto, anj^  
dada por multitud de fondas, cafés y hasta su pequefio teatro: y dotada, 
en fin, de aquel confortable de la vida, que tan descuidado se halla en 
tre nosotros. Asi es que el extranjero mis exigente esti seguro de ha- 
liar lo que necesita a su buen servicio y comodidad, realzado por el a- 
grado de una amena sociedad anglo-hispano francesa en que se reCfne el 
buen tono y la mis cordial alegria.
M.R. Viajes (Obras V, p.266)
214. CONOCIMIENTOS
; Oh vosotros, a quienes funestas inclinaciones no arrastran todavîa. 
Vosotros que aOn sois libres y que, por decirlo asî, podeis escoger 
Vuftstros gustos y decidit; entregao.s a las letras, aficionaos al estu^  
dio, sembrad èn vuèstra juventud conocimlentos cuya aoundante cosecha 
sea la alegria, y pasto de vuestra vejez.
SPE. 1842, p.355
216. CONOCiMiEKTOS
(Èl peluquero Pedro PérèZ...). Este hombre verdaderamente singular, en 
quien se han reunido un gusto y unos conocimlentos ajenos de sus clase, 
ha llegado a adquirir mas de 600 cuadros, entre los cuales los hay de 
Ticiano* Wandik, Rubens, Murillo, Velazquez, Rivera, Rivalta y otros e- 
Ainentes artistas...
M. SPE. 1836, p.170
216. CONOCIMIENTOS UTILES
très fueron las ideas principales que presidieron a la fundaciôn de es­
ta obra periôdica: 1- demostrar que no era imposible, como se creîa, ex 
citar el interés del pûblico con una publicaciôn que prescindiendo de 
los acontecimientos y discursos politicos, tuviera unicamente por obje­
to propagar generalmente los conocimlentos ûtiles de las ciencias exac­
tas, naturales e industriales, de las buenas letras y de las artes; 2- 
que podîa reducirse esta publicaciôn a un precio tan înfimo que llegase 
a estar al alcance de toda clase de fortunas; - y 32 y ûltima, que ha­
bîa llegado el caso de ensayar entre nosotros el arte del grabado en 
madera, desconocido en nuestra Espaba, y que de algunos abos a esta par 
te constituye el mis elegante adorno de las producciones de la prensa 
estranjera.
M.R. SPE. 1838, p. 621
217. CONTRABANDISTA
El verdadero contrabandista espabol, el que abraza en sus operaciones 
toda la extensiôn de nuestro territorio, desprecia a aquellos cobardes 
imitadores, y gusta de ser conocido en todas partes por el tîtulo de 
una profeslôn que considéra ûtil e indispensable a la sociedad:tiene
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sus costumbres propias, sus usos, sus canciones, su lenguaje, su ves- 
tido peculiar.
M.R. SPE. 1840, p.67
218. CONTRASTE ROMANTICO
...; los farolillos de antabo y los reverberos de ogano; el Gran Cerco 
de Viena y Lucrecia Borja; Garcia Parra y Latorre; las tonadillas y 
Bellini; las cofradîas y los Estamentos; la mantilla y el sombrerito;
la capa y el 'surtout'; el Diario de Madrid y el Espanol.
Estos si son contrastes rominticos, y todos ellos en el término de trein 
ta abos (reducido, segûn la nueva escuela), y en un mismo pueblo, bajo
un mismo clima, por unos mismos hombres, y_materia era esta para un
articule de fondo, pero el présente por desgracia no lo tiene.
M.R. SPE. 1836, p.56
219. CONVENIENCIAS
Comenzô por ese tiempo la hospitalidad y cura de los dementes en las 
propias casas de la morada del fundador Ortîz(...)mls luego determinô 
que en lugar de los expôsitos, se sustituyesen 12 ancianos, que habien 
do gozado conveniencias, hubiesen posteriormente llegado a pobreza, a 
los que llamaban donados...
SPE. 1840, p.156
220. CONVOY
VendrI un tiempo en que los convoyés se hayan olvidado; hoy aûn no ha 
llegado este instante. Antes una galera, un coche, contenîa una fami­
lia; hoy, un convoy es todo un pueblo que se mueve. Tal vez esto ten- 
drl sus inconvenientes, mis para mi tiene palpables ventajas. Por de 
pronto, tienes sociedad, y yo creo que no envidias al hombre origen 
del pacto social.
D.C. y Q. SPE. 1840, p.92
221. COPEIACION
Esta es, a no dudar, una de las contrariedades de la vida cortesana, 
la de reducir a 'copelaciôn' (término de moda) los diverses metales 
argentîferos extraidos de los ricos mineros de nuestros circules pro­
vinciales;. ..
M.R. SPE. 1842, p.71
222. COQUETA
La coqueta es el doble y contradictorio producto de la naturaleza y de 
la civilizaclôn, que obedece de un mismo modo a ambas potencias sin s£ 
tisfacer a una ni a otra. Es una criatura mixta, que ni es la mujer de 
la sociedad, ni la mujer de la naturaleza.
- La coqueterfa es la transaciôn de la sociedad con el crimen (..).
283
Si la coqueterfa, que es una imprudencia, es castigada tan severamente 
Zcuâl .debe ser el castigo de la mujer sin virtud?
SPE. 1842, p.222
223. CORPORACION
El Instituto dé la Juvéntud Espabola
- Al dfa siguiente 3 y a las 8 1/2 de su noche celebrô dicha corpora- 
ciôn su primera sesiôn pûblica en el nuevo salôn, no temiendo equivo- 
cérnos si aseguramos que la concurrencia pasaba de 1000 personas, en­
tre las cuales se veîa todo cuanto encierra Madrid de notable, en ta­
lento, belleza y distinguida posicifin social.
Sf. SPE. 1840, p.43
224. EL At e n e o .- CItedra del sebor La SagrA.
En là noche del miércôléS 21 presentô esta cientffica corporaciôn una 
de âquellas escenas de estusiasmo filantrôpico que vienen a desmentir 
notablementé a Ids siteAlticos detractores de la humanidad, y a servir 
dé cohsuelo à las aimas sensibles, que creen todavta que la beneficien 
cia y la virtud son naturales al hombre, y los perpetuos manantiales 
de sus mis puras sensaciones. 
sf. SPE. 1838, p.510
225. Sin embargo, algunos que por su posiciôn debieron sôlo fomentar aquella 
instituciôn, cuando en manera alguna se sustraîan los individuos de las 
corporaciones a la protecciôn que la Iglesia dispensa a los catôlicos, 
se convirtieron en instrumente de vejaciôn, imponiendo preceptos ridi­
cules con mengua de la civilizaclôn y de las regalias que un sistema de 
libertad asegura al cludadano.
E. Gil SPE. 1839, p.343
226. Nadie tacharl de vanagloria al ATENEO DE MADRID, si reclama uno de los 
primeros puestos entre las corporaciones que han acometido tan noble 
empresa. La tranqulla razôn preside a sus decisiones; sus individuos
se despojan a la entrada de toda consideraciôn personal, de todo interés 
de partido, de toda pasiôn intolérante. Aqui no aspira mis que a ins- 
truirse, a conferenciar, y a discutir tranquilamente, y a que el pûbli^  
co escuche una voz que le advierta de continue, culles son los benefi­
cios que debe esperar de cada uno de los ramos del saber humano..
J. Morales SPE. 1838, p.826
227. CORRUPCION DE COSTUMBRES
La corrupciôn de las costumbres y el abuso que la sociedad ha hecho has^  
ta de las instituciones de la naturaleza, que por traer un origen tan 
venerable debieron respetarse, son causas en que apjya la mala inteli- 
gencia, la siniestra interpretaciôn dada al amor para envolver en la os^ 
curldad del crimen el sentimiento mis grato de nuestra existencla, al 
môvil de las acciones del hombre, y al que dispone en fin hasta de sus 
procederes asi en lo politico como en lo moral. El verdadero amor nada 
tiene en si que no sea puro; y no alcanzamos cômo en un siglo en que
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se presume vivir bajo las luces mis cl aras de inteligencia y saber que 
las que brillaron en otras épocas, se proscribe por algunos entes ridi­
cules una voz en que fundan la destrucciôn de las costumbres, y presa- 
gian la ruina de sus hijos.
A. de I.Z. SPE. 1840, p.30
228. CORRUPCION Y LIBERTINAJE
Y no se créa que la Celestina, libro maestro del pudor, es obra maestra 
de estos tiempos; de estos ominosos tiempos de corrupciôn y libertinaje, 
como dicen nuestros abuelos; nada de eso: la Celestina pertenece al si­
glo XV, esto es, a uno de los siglos mis altamente religiosos y severos 
en teoria (..).
No sabemos decir culles siglos son peores, si aquellos o el actual. (..)
ZY acaso en estos siglos de luces no tenemos la misma lôgica para juzgar 
de nuestros extravios?
R. SPE. 1836, p.32
229. CORRUPCION
No parô en esto aûn la corrupciôn progresiva de su caricter ... Los 
mis moderados empezaron a evitar su sociedad. 
sf. SPE. 1837, p.233
230. CORTESIA
La cortesia se aprende con el trato del mundo, y se diferencia de la gra 
cia, el talento, el gusto, el genio, y de ciertas prendas sociales que 
nacen con nosotros y se desarrollan con el tiempo y las circunstancias.{.., 
Obrar y hablar de modo que se satisfaga el amor propio de todos, tener 
una oficiosidad agasajadora para con los iguales, no ser ni extremadamen^  
te familiar ni excesivamente bajo con los superiores, no manifester un 
altanero desdén para con los inferiores, observer en fin con escrupulo- 
sidad las reglas del bien parecer, es lo que constituye la verdadera cor 
tesia.
sf. SPE. 1837, p.53
231. CORTESIA/CORTESANIA
Se ha fijado una distinciôn entre la cortesia y la cortesania; y con efec 
to un hombre cortés siempre es cortesano y un hombre cortesano no siempre 
es cortés.
La cortesia reside en el caricter, siendo el fruto de una buena educaciôn, 
y de un trato habituai con gentes bien criadas; la cortesania reside en 
el buen tono, en la manifestaciôn exterior de ciertas deferencias con los 
demis, y sobre todo para aquellos a quienes se considéra como superiores.
... Un amo es cortés con sus criados, y estos son cortesanos con su amo. 




La cortesia varia segûn los paises y costumbres; pero en ninguna parte 
es permitido el ser grosero.
La cortesia atrâe y seduce; la groseria répugna y embiste.
El hombre cortés es el adorno de una sociedad; el incivil es su borrôn. 
sf. SPE. 1837, p.58
233. COSTUHBRE/ACTÎTUO 
EL ORAHG-UTANG
Los monos son los animales que por su forma, por sus inclinaciones y por 
aîgUnas de sus costumbres ofrecen mayor semejanza con la especie humana. 
Pero entre làs diverses razas de aquellos, hay una que difiere de las 
Ptras, y de tal modo se àsemeja al hombre, que falta muy poco para incli- 
hârhos a la opiniôn de los que hap dicho que servie de escaldn entre el 
negro y el trracional. ...
No es de creer empero que camina siempre como los hombres, esto es en él 
una ëctitud mis bien que una costumbre. 
sf. SPE. 1836, p.111
234. COSTUMBRES
En mi segundo ârticulo inserto en El Entreacto del jueves 22 de Agosto, 
èxpongo mi modo de ver respecto al primer extreme en los términos si- 
guientes Zse entiende por costumbres el conjunto de usos, ritos, ceremo 
nias, trajes y maneras de los individuos de un pueblo, su modo particu­
lar de existir a diferencia de los demis, o por decirlo de una vez el 
caricter histérico de uni sociedad cualquiera en época y circunstanclas 
determinadas?
Por lo demis, si esta explicaciôn no sàtisface al sebor Sabater. yo le 
suplico antes de empebarnos en nueva controversia se sirva decirme que 
es lo que entiende por costumbres y por la expresiôn'Tisonjear pasiones*, 
pues acaso toda nuestra oposiciôn consiste en la diversa inteligencia que 
damos a estas palabras.
M. Agustin Principe SPE. 1839, p.311
235. COSTUMBRES/MODAS
Si Don Frutos, en vez de condenar, indistintamente, cual lo hace, todas 
las costumbres de la Corte, no tanto por no ser juiciosas sino por no 
ser las suyas, hiciese algunas concesiones, y acabase a pesar de ello 
por convencerse de que
no se cambian las costumbres 
como se cambian las modas
y que no pueden vivir en uniôn dichosa personas cuya educaciôn, hâbitos 
y aficiones son tan diferentes, entonces la lecciôn filosôfica de la co 
media séria mis palpable y eficaz todavia.
Leopoldo A. de Cueto SPE. 1840, p.134-135
236. COSTUMBRES
Tal fue el resultado de aquel dia de toros; la riqueza pûblica perdiô en
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é1 aquel tiempo y aquellos brazos...las costumbres sintieron la falta de 
pudor y la decencia, y la religidn el olvido de los sentimientos més 
nobles y  generosos...
M.R. SPE. 1836, p.68
237. COSTUMBRES
Si los ejemplos citados hasta el présente patentizan la influencia de 
las costumbres en la literatura dramâtica, el teatro moderno la hace 
évidente iQué significan si no esos argumentos impûdicos, esos suici- 
dios centuplicados, y esos caractères inmorales y  grotescos de nuestros 
dramas actuales? Significan la anarquîa que domina en las ideas, repre 
sentan el desquicio en que se halla la sociedad.
P.Sabater SPE. 1839, p.296
238. COSTUMBRES
Las costumbres de la que en el idioma moderno se llama 'buena sociedad', 
las de la mediania y las del comûn del pueblo, tendrân alternativamente
lugar en estos cuadros__
M.R. Cartas EspaRolas, 1832 (Obras I, p.39)
239. COSTUMBRES ACTUALES
Vuelvo a repetirlo: el espectSculo de nuestras costumbres actuales, de 
estas costumbres indecisas, ni originales ni del todo traducidas, ni 
viejas ni nuevas, nf buenas ni malas, ni sérias ni burlescas; esta me ^ 
cia de nuestros propios gustos con los gustos aprendidos en el extran- 
jero; este refinamiento de lujo al lado de la mks espantosa miseria; 
esta inconstancia de ideas que nos hace abandonar hoy el proyecto de 
ayer y  deshacer lo hecho sôlo porque existe, y  ensayarlo todo y todo 
exagerarlo, y  llevar el género clâsicoretrôgado hasta dormir y el ro- 
mlntico-progresivo hasta accidentarse; y  silbar a los unos y  a losotros 
y matarse porque se escriba y luego no comprar un libro; y correr desde 
los toros a la Opéra italiana, desde la tri buna al sermOn, desde las 
sociedades polîticas al Prado, desde lo alto a lo bajo, desde lo pasado 
al porvenir y desde lo présente a lo pasado; desde el aho 8 al 14 y  del 
14 al 8, del 23 al 14 y  del 33 al 20, del 36 al 12 y del 37 al...s5belo 
Dios!; todos estos vaivenes, todas estas inconsecuencias, toman forma 
material, por decirlo asf, en nuestras casas, en nuestros trajes, en 
nuestras diversiones, en nuestros placeras, en los usos, en fin, mâs 
indiferentes de nuestra vida privada.
M. R. SPE. 1837, p.209
240. COSTUMBRES AFRANCESADAS
Hallôse entonces Olavide en su elemento, y aprovechando sus improvisa- 
das riquezas, did rienda a su genio voluptuoso y amante de novedades.
Su casa estaba montada a la francesa; sus costumbres y  hasta su lengua- 
je eran afrancesados; y en su biblioteca se ostentaban todas las mâs 
célébrés producciones de los escritores que prepararon la revoluciôn. 
M.Mayo de la Fuente SPE. 1842. p . 109
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241. C O S T U M E E S  ADQUIRIDAS EN LA INFANCIA
Es utia verëad eterna que todo el mundo conoce, y  que por desgracia nunca 
se repetirl demasiàdo, que las costumbres adquiridas en la infancia ejer 
cert poderosamente su influjo en el porvenir y en la vida de los hombres. 
sf. Prop, conoc. ûtiles 1838, p.23
242. c o s t u m b r e s 'CHARLAMENTÂRIÂS'
'Las slllas del Prado'.- Este artfculo escrito por el autor para ser pu- 
bllcado, como lo fue, en la 'Revlsta de Madrid', que dirigîa a la sazOn 
el sefior don Juan Oonoso Cortés, tiene, decidldamente, el sabor politi­
co (|ué conventa a aquellé publicaciôn y  se desvfa bastante del propOsi- 
to firme del autor de ho rozarse con las costumbres que apellida 'char- 
lamehtarias' de la êpoca.
M. R. Nota en ObraS II, p . 127
243. c o s t u m b r e s DE LA EPOCA ACTUAL
Li por qué? porque las costumbres de la infancia de Tebas no son lascos^ 
tutnbres de la época actual; porque las predicciones de los oréculos de 
Oèlfos, son charlatânerfés vacfas de sentido en nuestra Espafla. El pue­
blo ^uiere que se le hable de sus costumbres, de sus pasiones y  de sus 
deseos.
P. sabatef SpE. 1839, p.294
244. COSTUMBRES Y FlSONOMlA CLAsE MEDIA
Sin embargo, hablemos clàros; si el Sr.Mesonero de ha propuesto presen­
ter un cuadro poco menos que complète de las costumbrjs de nuestra so­
ciedad espaftola, fuerza es confesar que aûn le falta mucho para llevar^ 
la a cabo. Hasta ahora solo nos ha pintado, salvo alguna que otra exce£ 
cidn, las costumbres y fisonomfa de la clase media, clase sana y  juicio 
sa, que va por la mahana a su oficina, por la tarde al Prado, por la no 
che a una modesta tertulia donde juega a la malilla en invierno alrede- 
dor de la caracterfsticé Camilla, y  bailà los domingos al son de su an- 
tiguo piano: esta clase, gracias al Panorama Matritense, nos es ya cono 
cida a todas luces.- Pero iy la clase alta?iy el pueblo bajo? iCdmo han 
escapado a esa ingeniosa pluma, Sr. Curioso, estas dos fuentes inagota- 
bles de crftica y  observacidn? &Cuéndo piensa usted pintarnos con su fe 
cundo pincel, los celos y  los amores, las bodas y  pasatiempos, y  toda Ti 
vida, en fin, de la desgarrada Manola de Lavapiés, del desalmado valen- 
tén de las Maravillas? l No tenemos en Madrid Rinconetes y  Monipodios, 
Gitanillas y  Gananciosas? Todo esto entra en su jurisdiccidn de V., Sr. 
Curioso Parlante: hasta que nos lleve V. de la mano, como Virgilio a 
Dante, del aristocritico saldn a la hedionda taberna, de la calle del 
Prado a la del Aguardiente...no puede V. lisonjearse, amable escritor, 
de haber terminado su obra, de haber puesto la ultima piedra en su edi- 
ficio...
E. de 0. El Artista II, p . 198
245. COSTUMBRES FRIVOLAS
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Al mismo tiempo que han perecido instituciones muy necesarias è impor­
tantes, han llegado a nuestro dîas otras costumbres fri volas, atrave- 
sando una serie de siglos. Asf es que para dar con el origen primiti­
ve de desearse felicidades y distribuir aguinaldos que existe en este 
siglo, es precise remontarse nada menos que a la êpoca de los romanes, 
sf. SPE. 1838. p.21
246. COSTUMBRES DEL PUEBLO BAJO
Es opinidn de algunos que, D. Ramôn de la Cruz profesaba particular 
inclinaciôn a los majos y  majas, y  que por esto los sol fa pintar mis 
constantes en sus amores que la gente de casaca: valientes elles y gar 
bosos, décideras ellas y discretas, pudo creer nuestro compatriote que 
la rudeza de las costumbres del pueblo bajo de Madrid (que como enton­
ces era mucho menos pobre que después lo ha side, estaba también menos 
degradado) val fa mis que la escasa, prematura y  violenta civilidad de 
una clase devorada por el afin de lucir, que a hombres y  mujeres cond^ 
cfa a excesos vergonzosos; pero pudo ser también que no pensase Cruz 
mis que en pintar lo que veîa, y  que indeliberadamente conservase en 
las tablas a los manolos con otras personas la superioridad efectiva 
que tiene el hombre armado de navaja sobre el indefenso, la bellaque- 
rfa y la insolencia sobre el pundonor.
Hartzenbusch SPE. 1841, p.62
247. COSTUMBRES DEL PUEBLO BAJO
Las costumbres del pueblo bajo han mejorado algûn tanto, y aun llega- 
rîan a ser mis templadas sin las continuas ocasiones de disipaciôn y  
bullicio que ofrece a cada paso nuestra capital con la multitud de fie^ 
tas, toros, romerfas y el prodigioso nûmero de tabernas. (..) entrando 
actualmente sin repli car en el sorteo de la quinta (de que antes estaba 
exceptuado), pagando su contribucién industrial y  su habitacién al ca- 
sero, trocando para ir a los toros el antiguo y  estrepitoso calesin por 
el 'omnibus' comunista, las 'seguidillas' por la 'polka',(..) si ha per 
dido la fisonomfa local, excepcional y tal vez poética (..), ha ganado, 
y  mucho en moralidad, en instruccién y  bienestar.."
M.R. Costumbres, (Obras II, p.285)
248. COSTUMBRES RUSAS 
Costumbres rusas
Algunos de los nobles son mis ricos y  mis opulentos que nuestros gran­
des, y  un crecido nûmero, como puede suponerse, son muy pobres, A esta 
pobreza y a aquella riqueza, se unen las mayores bajezas y mis deteSta^ 
ble relajaciôn..
Novedad en sus excesos, novedad en su glotonerfa ..novedad, en fin, en 
cuanto emprenden. No sucede asf con la clase baja del pueblo que conser 
va sus costumbres antiguas de una generacién para otra; pero hay rasgos 
caracterfsticos en los cuales el Principe y el rûstico se parecer. Son 
igualmente groseros. Visftese a un ruso de cualquier rango en su casa 
de campo, y  se le hallarl vagando de un lado a otro sin peinarse ni l£ 
va rse...
sf. SPE. 1837, p.331
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249. COSTUMBRES DE SU SIGLO 
Lope de, Vega
...Para juzgar debldamentê a este gran poeta...es necesarlo examinar 
las costumbres de su siglo y la especie particular de civilizaciôn que 
entonces existia. 
sf. SPE. 1839, p.20
250. CULTERANISMO/BUENA LITERATURA
Sëhores, al paso que se hacfa cada vez mis sensible la decadencia de 
la séhora de dos mundos en manos inhibiles para dirigir su gigantesca 
mona^qufa, a medida que sé debilitaba diariamente nuestra influencia 
pOlftica y  militar en Europa, menguaba también el brillo de las letras 
castellanas. El falso gusto, las figuras y  adornos empleados profusa e 
inoportunamente por nuestros escritores, ahuyentaron la gravedad y  sen^ 
cillez de los antiguos: el culteranismo levantô su ridfcula frente, y 
la buena literatura desaplrecid de entre nosotros. Seguf las hu ellasde 
ésè falso gusto, present! testimonies irrécusables de sus risibles ex- 
trlvfos, y  continué su exàmen hasta mitad del siglo pasado, en que la 
nuêva revolucién literaria puso coto a su audacia y le expulsé de Eu­
ropa, acaso para siempre. 
j. de la Revilla, SPE. 1839, p . 156
251. CUMp LÎMIENÎOS 
Los cumplimientos
No habio del de iglesia: este es un cumplimiento que suele cumplirse 
(nal, 0 que no se cumple, y  aquf se trata de los cumplimientos profanes 
que todo el mundo se esfuerza a llenar, relativamente a su esfera, des 
de el trapero al fabricante mis acaudalado, desde la naranjera a la mis 
^ r f u m a d a  y  elegante dama, desde el barrendero de oficina al mis remil- 
gado y  aplanchado ministre.
... todos, en efecto, pagamos nuestro contingente a la sociedad segûn 
la ley de sus impertinencias, tan ridicules como inutiles.
Un cumplimiento es, por lo general, una mentira que todo el mundo reci^ 
be y  da por tal, quedindonos muy satisfechos de que lo es lo mismo en 
un caso que en otro .(..) No séria por cierto una de las menos impor­
tantes reformas sociales, la de renunciar a estas decepciones mutuas 
que se consideran como otro de los resultados del refinamiento de la 
cultura.
AZCONA El Panorama. IV, p . 109
252. CUNA
En vano procuraba yo hacerle sentir lo equivocado de su conducta, la 
obligacidn en que su elevada cuna le ponfa de adquirir una instrucciôn 
poco comun,hablele de la necesidad de corresponder a su noble apellido.. 
M.R. 1832, (Obras I, p.108)
253. CUNA-FAMILIA-PROPIEDAD
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"...que en mis ideas y  trabajos en pro de mis convecinos, no me guiaba 
otro môvil que el de contribuir con mi escaso entendimiento y fuerte vo 
luntad a la mayor cultura de un pueblo a que me hallaba ligado por los 
sagrados vînculos de la cuna, la familia y  la peopiedad"
M.R. Memorias, p.212
254. DECENCIA
...la 'decencia' es una ley de la sociedad, que varia, segûn las cesturn 
bres.
sf. El Artista II, p.207
255. DERECHO DE PROPIEOAD
El derecho de propiedad esti en la naturaleza del honore. Es preciso po 
der poseer para que se anime uno con el deseo de adquirir. 
sf. SPE. 1837, p.165
256. El arte de labrar la tierra, tan honrado y adelantado en los paise; cul­
tes, no ha progresado todavîa en Africa (...)
En un pais donde se ignora lo que es el derecho de propiedad no desen 
esperarse grandes conocimientos agricoles, y de consiguiente estin aco£ 
des los viajeros en asegurar que carecen absolutamente de ellos.
SPE. 1837, p.61
257. DERECHOS
La civilizacidn ha extendido su bénéfice influjo a la suerte de les pa£ 
ticulares; los mira con predileccién, y  los ampara con la égida de dere 
chos protectores. La propiedad esté garantizada no solo por las l ^ es 
sine también por las costumbres, y por la necesidad de conservarla para 
que exista la riqueza y para que el estado sea fuerte (..)
J. MORALES S. Rev. de Madrid, 1839
258. Hoy dîa, bendito Dios, es otra cosa; pues, o sea que el Numen délfico 
se haya desenganado de la inutilidad de semejante trajin, o sea (j e ^  
ta parece la verdad), que los sefiores poetas se hayan emancipado j 
proclamado sus derechos imprescriptibles, ello es que ha venido a levan^ 
tarse el abasto de las inspiraciones, declarândose estas comercio li­
bre, y que cada cual pueda surtirse de ellas en cualquier parte y  a poca 
Costa, v.g., en los cafés o en los cementerios. Con esto el dios nde- 
finido ha venido a quedar tan holgachôn y  tan horro de todo traba.o, que 
se pasa una vida que ni un canénigo del antiguo régimen.
MR. SPE. 1838, p.762
258'. ESTADO
"Aquf la operaciôn es mis complicada, consistiendo en sustraer o îlimi-
nar bajo el nombre de derechos aquella parte sôlida del alimente (ue con
sidera suficiente a la manutenciôn del individuo moral que 11amamo?estado. 
R. de M. SPE. 10-4-36
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259. DERECHOS MODERADOS/DERECHOS EXCESIVOS
Los derechos moderados aumentan Indispensablemente el consumo, al mls- 
mO tiempo que los èxcesivos parallzan a lâ vez el consumo y  el produc- 
to.
S.f. SPE. 1837, p.165
260. bESARROLLOS DE LAS ARTËS
Los désarroilos de las ârtes son los desahogos instintivos de las nece 
SIdadéS morales de una h a d dn ;  y  no obstante puede observarse que el 
cftricter de las canclonëS y  balles populares esta siempre en sentido 1ri 
VéhSO del carâcter social y  hlbltos ordlnérlos de un Pueblo. Los pue­
blos mas graves y  flemëtlcos tienen las canclones mis alegres y los bal^ 
lès mas vivos y anlmados; por el contrario, las naclones mis 11 géras, 
Iglles y  Vivas tienen làS canclones mas melancdlicas y  los balles mas 
gravés y  mesurados,
S.f. SPE. 1838, p.468
261. DÉSCUBRIMIENTO LIT06RAFIC0
Eh bhusèlas se ha hecho uso de un nuevo descubrimlento H t o g r l f i c o  pa­
ri contrahacer llbros y periddicos franceses. 
s.f. SPE. 1837, p.29
262. DESCÜBRIMIENTOS
Très grandes descubrimlehtos hay debldos a la casualIdad, y  cuyos resul^ 
tados han ejercido mayor Influencia sobre la suerte del hombre, que las 
revoluclones del globo, y  que el trastorno de los imperios que solo ca- 
yeron pari ceder su lugar a otros Imperios nuevos. Estos très descubrl- 
mlentos son 'la Imprenta, la brûjula y  el vapor', 
s.f. SPE. 1836. p . 171
263. DESCÜBRIMIENTOS 
La vacuna
Ôbjeto de profunda meditacidn es para el filôsofo el ver caer en el ol­
vido tan preclosos descubrimlentos, para aparecer de nuevo después de 
varlos siglos de intervllo.
Conflemos sin embargo en que el maravilloso arte de la Imprenta servirl 






De cuantos nuevos descubrimientos debemos a las ciencias, ninguno ha 
producido mis sensaciôn que el de la Aerostitica o de los Globos cu- 
ya experiencia data de 1783. Pero por una fatalidad que la historia 
de las ciencias présenta en numerosos ejemplos, todo aquel ruido, to 
doaquel estrépito, hasta el dîa no ha ofrecido ninguna utilidad po sT 
tiva; (...) mientras que otros descubrimientos apenas conocidos fuera 
de la esfera del mundo inteligente, han recibido una multitud de apli^ 
caciones ûtiles ya a las artes industriales o ya a la economîa domés- 
tica, y han mejorado singularmente la condicidn de la especie humana. 
s.f. SPE. 1836, p . 132.
265. DESCUBRIMIENTOS CIENTIFICOS Y ARTISTICOS
No es menos util ni interesante la (parte) que pretendemos consagrar 
a la indicaciôn de los descubrimientos cientîficos y  artîsticos.
MR. Prospecte. SPE, 1835
266. DESCUBRIMIENTOS POSITIVOS
Poco a poco, y a medida que la civilizacidn se va difundiendo, la cre
dulidad popular se ha hecho mis difîcil, la alquimia ha perdido su
prestigio, y  en el dîa solo se la cuenta como una de las locuras que
han agitado al humano entendimiento. Sin embargo, es precise confesar
que esta locura ha side ûtil, porque haciendo experiencias en los me­
ta les ha proporcionado descubrimientos positives de los que la verda- 
dera ciencia se ha servi do. 
s.f. SPE. 1836, p.259
267. OESMORALIZACION
Pero, sin embargo, debemos confesarlo, jamis llegamos a persuadirnos 
que en el triste estado a que la desmoralizaciôn y  las pasiones rui­
nes han conducido a una gran parte de la poblacidn, quedase todavîa 
en ella suficiente dosis de honradez y de amor al orden, para dar de ^ 
de el primer momento un impulso tan sorprendente a las instituciones 
edificadas sobre los cimientos de la buena fe y de la confianza pûbli^ 
ca.
sf. SPE. 1839, p.63
268. DESOCUPADOS
Consignaré la celebridad que bajo otro aspecto adquiriô en la opinidn 
de los desocupados de Madrid-que solîan ser entonces las dos terceras 
partes de la poblacidn-su Excelencia, en calidad de juez protector de 
los teatros del Reino.
M.R. Memorias, p.81
269. DESORDENES
Nada hace al hombre tan dependiente de los demis como los desôrdenes, 
sf. SPE. 1836, p . 11
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270. DICCIONARISTA
Convèncidos deben estar los citados seüores académicos que en la graii 
de obra de un Diccionario, debe procedersè bajo principles, que conduz 
can al diccioharista del conocimiento de las cosas, a la investigaciôn 
y  elécciôn de las palabras; y  que el modo oscuro y  empfrico tenido ha£ 
ta ahora de former dicciOharios, debe desaparecer a la luz poderosa de 
la filosoffa.
L. dë Ü. y R. El Artista tt, p.232
271. OIEERENCIÀS
Laa diferenciaa de instruccidn, de talento, de carâcter, separan mucho 
a los hombres, pero las Séparaclones que éstablecen entre ellos, lo mis^ 
MO èh la emigracidh que eh el estado normal de la sociedad, son estre- 
chas zapatilias» pequeffos surcos; Iqué digol, verdaderas lîneas ma terni- 
ticâS en comparacidn del insondable abismo que abre entre unos y  otros 
la diferencia de caudal.
(..) HablamoS en general; a esta régla hay muchas excepciones, honrosas 
para los pobres que las forman, mis honrosas todavîa para los ricos que 
las facilitan.
E. Ochoa, Los Espaholes pintados por sî mismos, 1844
272. bîSTÂNClA
Hembs visto que là 'distancia' no puede représenter la idea de tiempo, 
pero tiene en el sentido figurado una propiedad bellîsima, para signi- 
ficar la diferencia, sin cambiar por esto la îndole de su primitive si& 
hificacidnrrecordando un grande o un poderoso a un inferior, la 'distaii 
cia' que entre ambos ha puesto la sociedad, le dice, ciego y  desvaneci^ 
do por su or#ullo, que estI mis alto y elevado que la persona a quien 
habla; y  mal podrîa emplear la voz 'intervalo' queriendo evitar la idea 
de tener al lado un inferior suyo, ni podrîa decir 'espacio' sin seRa- 
lar cual fuese.
El Artista II, p.257
273. DOCTRINAS EXCLUSIVAS
Luchar pues con partidos opuestos en doctrines y  resuitados, buscar la 
verdad en medio de doctrines exclusives, vertidas en el calor de sus 
fogosas contiendas; censurer alternativamente a unos y otros, y  concé­
der a todos el elogio a que se hagan acreedores por su mérito respectif 
vo; es comisidn harto delicada en verdad para que nos prometamos salir 
airosos de tamaRo empefio
F. Revilla SPE. 1836, p . 16
274. (NOVISIMAS) DOCTRINAS SOCIALES
Eso me toca a mî de derecho - excamô Columpios -, que soy la mis joven, 
y como tal suceptible de la inoculacidn intelectual de las novîsimas
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doctrines sociales. 
MR. SPE. 1838, p.764
275. DRAMA
Esta es la mâxima que yo combato en todos mis artîculos, esta es la 
exigencia que no puedo admitir; y por eso he dicho terminantemente que 
en una sociedad viciada bajo cualquier concepto, o no se toma la pluma 
para escribir un drama, o se escribe para combatir el vicio y  el error 
donde quiera que se encuentren y por autorizados...
M.A. Principe SPE. 1839, p.311
276. ECONOMIA
La économie, esta segunda providencia del hombre, es apreciada verda- 
deramente por los artesanos y  clases pobres, cuando ven claramente la 
seguridad que les ofrece un establecimiento protegido por la moral pu 
blica de todos los ciudadanos, servido gratuitamente por personas ri- 
cas e ilustradas, y  en el que por medio del interës compuesto mi ran ca 
da dîa fructificar y  aumentarse hasta la mis pequenas cantidades que 
su economîa les permita depositar.
M.R. SPE. 1838, p.785
277. ECONOMIA
... sed laboriosos y  econômicos y  sereis libres, ahora que os halllis 
tal vez en un estado prôspero que os permite satisfacer cualquier an- 




La economîa da a los pobres lo que la prodigalidad quita a los ricos. 
s.f. SPE. 1837, p.404
279. ECONOMIA PUBLICA Y PRIVADA
Los sencillos preceptos de la economîa pûblica y  privada puestos ya al 
alcance de todo el mundo, reportan un bien positive fomentahdo elamor 
al trabajo y al ahorro.
M.R. Prospecte SPE. 1836
280. EDITOR
Los EDITORES DE OBRAS que no hablen de religiôn, polîtica y gobierno, 
si desean que nuestro periôdico las de a conocer anunciindolas y co- 
piando algunos pirrafos de ellas, enviarin un ejemplar a esta redac- 
ciôn.
Propagador Conoc. utiles , 1838, NS l
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281. EDUCACION
La educaclôn que generalmente se nos da hoy en dîa es la misma que si 
se nos destinasè a formar un pueKlo d e H t e r a t » s , y  sin embargo la Euro­
pa debe mucho mâs a las ciencias que a las letras propiamente dichas.
El puèblo en que los beneficios de la instrucciôn se generalizan mâs, 
Serâ necesariamente el mâs industrioso (..)
Los simples artesanos se muestran en esta parte mâs juiciosos que las 
persohaS de clase mâs elevada, pues no dan a sus hijos una educaciôn 
uniforme y  el que quiere por ejemplo hacer albafiil al suyo no le en­
via a casa del herrero para que se vaya acostumbrando al trabajo. 
peu, 1838, p . 218
282. EDUCACION
El hombre* en todo pais libre, necesita très clases de educaciôn, una 
due le habilité para el éficio o carrera que haya de seguir: esta es 
la educaciôn profesional; otra que le hagâ conocer sus obligaciones 
côfflo hombre y  ciudadano y  serâ educaciôn moral y  polîtica, y  por ûltj^ 
mo uha que le ensehe sus deberes hacia la divinidad y  el fin para que 
fue creado, esto es, educaciôn religiosa. Ahora bien: lo mâs util pa- 
t*a el hombre es aquel lo que tiende mâs directamente a promover su fe- 
licidad (...) Sin embargo, se toma generalmente la voz ûtil, en un sen 
tido muy diverso, aplicâhdola no a lo que puede hacer al hombre verda- 
deramente dichoso, sino a aquello que le proporciona dinero, y  bajo e ^  
te principle se considéré la educaciôn profesional como la mâs necesa- 
riâ. (..) Pudiéramos no obstante ser todos muy hâbfles y  diestros en 
nuestras respectives profesiones, sin deiar por eso de ser en general 
ignorantes, misérables y  perverses. (...)
Lo que nos enseüa pues a emplear bien el tiempo tanto en sociedad co­
mo en el trabajo, no es la educaciôn profesional sino la general. Es­
ta es la educaciôn indispensable a toda clase de personas; la que ense 
fia al hombre en primer lugar sus deberes para con Dios y  sus semejan- 
tes, que forma sus principios y  carâcter acostumbrândole a pensar en 
los demâs y  no siempre en sî propio. 
s.f. SPE. 1837, p.177
283. EDUCACION
Lo que importa la educaciôn de los hijos es otro gasto indispensable, 
y  con el tiempo darâ muy buenos rendimientos. Pero debemos tener par^ 
ticular cuidado en no procéder con orgullo, con lujo ni con preocupa^ 
ciôn en este punto. La educaciôn de los hijos debe ser correspondien 
te con la posiciôn en que se hallan sus padres, y  anâloga a la vez a 
la que, con el tiempo tendrân los mismos interesados. Rara vez es con 
veniente adelantar, y por lo comûn es mâs oportuno seguir un camino 
tri 11ado.
De Manual Econômico Doméstico, SPE, 1836, p.229
284. EDUCACION
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Hijo de padres honrados y de medianas comodidades, habla recibido una 
educaciôn superior a la que generalmente obtienen los de su clase.
De Public Inglesa SPE, 1837, p.233
285. EDUCACION
El interës de la mujer esti tambiën acorde en recibir una educaciôn 
que la predispone al trabajo, que dobla su valor y que la émancipa, 
si ella quiere, de la tiranîa del hombre y  de las fuertes cadenas de 
la seducciôn.
El trabajo, la ocupaciôn, es la mis agradable companfa; la instruc­
ciôn, la mâs sôlida dote, y la importancia social que recibe con am 
bas, en nada perjudica el entusiasmo que sus gracias personales pue 
den insoirar.
M.R. Viajes SPE. 1841 (Obras V, p.307
286. BUENA EDUCACION
Habîala hecho dar una buena educaciôn, si asî puede llamarse el estu- 
dio de las primeras letras hasta el punto de entender con el trabajo 
el "Ejercicio cuotidiano", el de la mûsica, hasta poder acompaRarse 
a la guitarra algunas graciosas copias del Sereni, y  el de la danza, 
bastante a poder desempeRar las graciosas actitudes de la Cachucha; 
educaciôn por otro lado no muy inferior a la que por aquella êpoca 
(1817) solîan recibir nuestras seRoritas a quienes se tenîa miedo de 
ensefiar a leer, en la persuasiôn de ponerlas asî a cubierto contra 
las asechanzas de los amantes, 
s.f. SPE. 1840, p.67
287. EDUCACION DE LA MUJER
Dicho se esti lo importante a par que difîcil del acierto en la educ^ 
ciôn de la mujer.
... Asî es de temer en la mujer el extremado rigor y  la absoluta igno
rancia, como la falsa ilustraciôn y una compléta libertad.
M.R. SPE, 1837, p.270
288. EDUCACION VICIOSA
Treinta y siete aRos tenîa en 1808 la hermana de Buena-Estrella, hen-
chida de graves defectos, merced a la viciosa educaciôn que hubo de
recibir de su maestra, aya y duena.
E. Girôn, SPE. 1843, p.135
289. EDUCACION/ENSEn ANZA
Para precaver tamaRos desastres conviene antes de fomentar la enseRan- 
za, cimentar bien la educaciôn; y cuando la familia, o por su probreza, 
0 por su ignorancia, o por su inmoralidad no pueda darla, toca a la so 
ciedad ocuparse de este deber, como de un deber social de infinite tras
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cendencia (...); porque la enseRanza sin educaciôn mis puede calificar 
se un mal que un bien.
R. de la Sagra, SPE. 1838, p.529
290. ELEGANCIA-OPULENCIÂ
Si pasamos de los barrios industriosos nos dirigimos a los opulentos y 
aristocrâticos (..) hallaremos allf una serie interminable de verdade- 
ros palacios, de regios edificios, adonde se ostenta la elegancia y  o- 
pulencia de sus dueRos. (..) el bello palacio del magnate, el elegante 
casino del artista y  la opulenta mansiôn del comerciante acaudalado.
M.R. Viajes, SPE, 1841 (Obras V, p.293
291. ELEGANTES
Los 'petimetres' habtan sustituido a los 'currutacos'; los 'elegantes' 
acabaron corn los 'petimetres'.
M.R. SPE, 1842, p.253
292. ELEMENTOS/POBLACION
Â excepciôn de S.M. la Reina, apenas hay en el Alclzar Real ningûn hi- 
jo de Madrid; en el Corigreso y  Senado siempre estin *epresentados los 
madrileRos por naturales de otras provincias. Abogados Gallegos (...); 
mêdicos Catalanes (...); y  pretendientes de todas ciudades,(...), vi­
llas, lugares y  caserios del reino. Taies son los diverses elementos 
de que se compone la poblaciôn de Madrid.
MR. SPE, 1842, p.72
293. ELEMENTOS/POBLACION
La ciudad de Gibraltar tiene una poblaciôn activa y compuesta de elemen^ 
tos tan diverses, que pudiera compararse I un mercado de Oriente. El pue 
blo es casi todo espaRol, y  lleva un traje mis pintoresco y caracterfst^ 
ce que el de los demis puntos de la peninsula. La ciudad de Gibraltar ha 
llegado a ser como una potencia neutral, en donde cada uno sigue su re­
ligiôn sin que tema les rigores de la intolerancia. Allf todo el mundo 
trabaja, y no se ven mendigos ni saltimbanquis, como en gran parte de la 
peninsula.
s.f. SPE. 1838, p.480
294. EMPLEADO-CESANTE-PRETENDIENTE 
El dia 30 del mes
El tipo del empleado antiguo, consecuente, asiduo y  rutinero, que tra
ta de describirse en este articule, se reproduce mis adelante en otros,
bajo sus diversas fases de Cesante y  Pretendiente, que hubiëron de 
colocarle las revueltas polîticas y los ensayos de otros hombres y de 
otras ruedas en la complicada mlquina de nuestra administraciôn.
M.R. Nota (Obras I, p . 101)
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295. (ANTIGUO) EMPLEADO/MODERNOS FUNCIONARIOS
 el antiguo empleado (...)no podîa alternar con los modernos funcio-
narios, en una oficina montada segûn los nuevos adelantamientos de la 
ciencia administrative.
M.R. SPE. 1837, p.250
296. EMPLEADOS
Pero dejemos a un lado los hombres de acciôn; (...) sôlo escogeré por ob 
jeto de este artfculo aquellas otras figuras que hoy suelen llamarse "pa^ 
sivas"; dejaremos los hombres "en plaza" por ocuparnos de los hombres 
"en la calle"; los empleados "de labor", por los empleados "de barbecho".. 
M.R. SPE. 1837, p.250
297. EMPLEO
-Tû Fermîn, tira los libros,
Porque aunque saber es bueno,
Como padrino no tienes 
Jamâs te darin empleo.
F. Gonzalez SPE. 1838, p.565
297'. El tema..favorito..era el de clamar contra la inercia de los espaRoles, la^ 
mentarnos del abandono de sus campos, la soledad de sus caminos, la esca- 
sez de sus fibricas y  talleres; el respetable anciano que regresaba a su 
patria atribufalo todo a la empleo-manîa, esa funesta plaga de nuestra so­
ciedad que, alejando de las ciencias y  la industria las cabezas y  brazos 
ûtiles,(aumenta con ruina de los pueblos las cabezas y  brazos ûtilesj,au- 
menta con ruina de los pueblos las clases improductives y  convierte en me 
cinicas ruedas a los que pudieran ser agentes de la gran mlquina social. 
M.R. Esc. I. p.201
298. En un pueblo como Madrid, donde las propiedades adquieren un valor enorme 
reduciendo a un corto nûmero la clase de propietarios; donde la considéra^ 
ciôn de esta clase desaparece casi del todo ante el brillo seductor de los 
honores y del poder; pueblo que por su posiciôn nos ofrece al comerciante 
empresas grandes; cuya industria tiene que ser limitada a cubrir las nece- 
sidades del mismo, por la escasez de primeras materias y el subido precio 
de los jornales; pueblo, en fin, donde el orgullo cortesano hace necesario 
el lujo al paso que limita los medios de producciôn icomb extrader que una 
gran parte de sus habitantes se vea acometida de aquella enfermedad endé- 
mica conocida con el nombre de 'empleomanîa'?
M.R. 1832, (Obras I, p . 129)
299. La empleomanîa.- De todos los artîculos que forman la serie de esta revis- 
ta de costumbres, este es el que menos ha envejecido por su argumento. Al 
contrario, la enfermedad endémica que en él se combate ha crecidO con las 
revoluclones polîticas eh proporciones tan asombrosas, que el autor de las 
Escenas encuentra hoy extremadamente pilidos los colores que empleô entoin 
ces para pintarla.
M.R. Notas (Obras I, p.69)
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300. EMPLEOMANIA
I Cull es la Idea dominante de la êpoca, 1a que caracteriza al siglo 
que recorremos, concretândonos a nuestra peninsula; el pensamiento que 
gira en todas las cabezas, el elemento dé todos los cllculos, y  la su- 
prema dicha de este mundo 7 Es, para acabar de una vez, la 'empleoma 
nfa*
(..) El estado de empleado es una circunstancla esenclal de todo ciu­
dadano espaRol; el que ho estuvo empleado, o lo esté ya, o lo estarl 
êh adelante: es un estado mâs del hombre, y del que deben hacer men- 
clÔn los côdigos civiles* y  un perlodo de la vida que los filêsofos 
se verân obllgados a tener en cuenta.
A. Esperôn SPE, 1850, p.99
301. EMPORÎO DE LA CULTURA Y CÎVILÎZÀCION
Orleans dista solo trelhta léguas de Parts, y  a cada paso que se ade- 
lanta, vâ sintiendo el vlajero la Inmediaclôn de la ciudad gigante, 
del gran emporlo de la cultura y la clvlllzaciôn del continente euro
S?r ! VtàJeS, SPE, 1841 (Obras V* p.288
302. feMPRÈSAS INDUSTRIALES Y MERCANTILES
AunqUe el OuSto de ias bellas artes y  de las letras no sea extraRo a 
lôS barceloneses, como lo acreditan la multitud de instituciones cien^ 
ttftcas y  llterarlas que enclerra su ciudad, se descubre en ella prin- 
clpalmente la Incllhaclén a las empresas Industriales y  mercantiles.. 
SPE. 1837, p. 98
303. ENCICLOPEDIA
Debemos advertir ante todo, que no es nuestra intenciôn el former una 
énclclopedla o curso general de ciencias; ademâs de la cortedad de 
nuestras fuetzas para tàmaRa empresa, esto séria caer en el vicio que 
pretendemos evitar; esto és, el hacer nuestro periôdico peculiar solo 
dé algunas personas entendidas. Escribimos pues, para toda clase de 
lectores y  para toda clase de fortunes; pretendemos fnstruir a los u- 
hos, recrear a los otros y  ser accèsiblés a todos.
(.,.)y no se diga que extendiendo al infinito el nûmero de lectores 
solo se conseguirâ formar una nacidn de pédantes, de eruditos a la 
violeta. Esto se estribà en las materias que se escojan y  en la mane 
ra de tratarlas. En esta elecciôn, y  en saberse desprender de la pe- 
tulancia que suele acompaHar a la ciencia, para ponerla al alcance 
de las clases para quienes escriben, se descubre el tacto delicado 
de los escritores.
M.R. SPE, Prospecte, 1836, p.l
304. ENCICLOPEDIA POPULAR
Aspirâmes a que el SEMANARIO, sin déjar de ser una "ENCICLOPEDIA PO­
PULAR" redactada al alcance de todos, para continuar asî penetrando 
en el seno de las familias, cosa que no olvidaremos nunca a fin de
300
que su moralidad le autorice para andar en manos de 'todos' y ser ad- 
mitido en el hogar doméstico como un amigo verdadero y  prudente, aspj^ 
ramos, decimos, a que este nûmero adquiera mis importancia, como obra 
literaria, por lo concienzudo de los artîculos y las firmas de los que 
los suscriban.
A. Fernindez de los Rios, SPE. 1848, p.2
305. EPIDEMIAS
GRANDES EPIDEMIAS'-' El Baile de San Vito, la Tarantela, los Lycantro- 
pos.
De una disertaciôn médica sumamente interesante acerca de las grandes 
epidemias que han afligido a la humanidad se ha extractado el fragmeii 
to siguiente, en el que después de haber examinado algunas epidemias, 
mis 0 menos anilogas con la peste, se recorren aquellas que atacan a 
la parte intelectual, y  producen alteraciones mentales muy singulares. 
SPE, 1838, p.483
306. EPOCA
...Y los poetas generalmente hablando han verificado lo que acabamos 
de anunciar, mas no se créa que ha sido por espîritu de adulaciôn, no 
por el solo deseo de halagar al pueblo, sino porque no han podido re- 
sistir al torrente de su época, e influidos por las costumbres domi­
nantes han traspasado esta influencia a todas sus inspiraciones. A- 
briendo la historia de la literatura dramltica, y recorriendo todas 
sus fases, veremos comprobada esta verdad.
P. Sabater, SPE. 1839, p.294
307. EPOCA
La época actual es una época de contradiccién de incertidumbre y  de 
antttesis. En ninguna de las anteriores se han hallado las costumbres 
en tan abierta contradiccién con las doctrines; en ninguna se vio tan 
to prosaîsmo en las acciones, tanta poesîa en los libros.
M. SPE. 1842, p.295
308. EPOCA
Todos hablamos de virtud, y muy pocos somos virtuosos. Por ahora nos 
toca vituperar las costumbres pintades en la célébré Celestina.
Cuando la vejez arrugue nuestra frente, seremos sin duda como los de 
mis ancianos esto es, injustes, y miraremos con indulgencia a nues­
tras actuales Celestinas...
Entonces tal vez otra pluma mucho mis dura que la présente, tomarl a 
su cargo la incurable mania que todos tenemos de ensalzar la época de 
nuestra juventud, a expensas de la de nuestra vejez.
R. SPE, 1836, p.32
309. EPOCA ACTUAL
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(1802-32) Es cierto que en la época actual la encontrarta mâs decorada 
y  brillante, observarta mâs actividad en nuestra industrie, admirarla 
los progrêsos de las artes, verla con placer los muchos establecimlen 
tos destinados a difundir los conocimientos ûtiles, notarla que los a^  
delantos que el buen gusto ha Introducido en las habitaclones, en los 
trajes, en los monumentos pûbllcos, y  quedarla al pronto seducido por 
esta erudiciôn • a la violeta' (..) pero, en cambio deaquellas venta- 
Jas, no hâllaria muy luego la àusencla de otras mâs sûlldas y  durade- 
ras? âlteraclûrt que ha experimentado nuestro carâcter?.. probidad na­
tural que era el distintivo de nuestros mayores?.. sôlido saber?... 
franqueza sencilla,..
M.R. 1832, (Obras I, p.88)
310. EPOCÀ ACTUAL
Eéro la ëpocà en que escirlbta el seRor Bretôn aquellas comedias, tan 
divérsâ dé lâ actual, y  lâ combinaclôn especial de su plan dramâtico, 
no 1ê permitleron, sin duda, tomar en cuenta muchos y graves acciden­
tés que ofrece la corte,...
M.R. SPE. 1842, p.69
311. Nu e s t r a  e p o c A/ô t r a  g e n e r Ac i o n
Dé âqui viene a sacar una gran verdad, y  es que el aRo 1837 no era de 
1830, que nuestra époCà habla pasado, que otra generaciûn nos habfa 
sucedido y  que tranquilâmente y  sin apercibirlo nos hallâbamos ya co- 
locados entre los desperdiclos de la antiguedad.
MR. SPE, 1837, p.41
312. EQÜlPAJES
... vléronse aparecer â la puerta de la casa, con cortos minutos de dj[ 
ferencia, un 'birlocho' y  un 'b omb é ' , u n  'cabriolé' y  un 'tilbury'; ra 
Mlficaclones todas de lâ antigua familia de las 'calesas', y représen­
tantes en sus respectives formas del progreso de las luces, y  de la mar 
cha de este siglo corretôn.
Del primero (en el orden de antiguedad) de aquellos cuatro 'equipajes' 
descendiô con harta pena un vetusto y  cuadrilâtero doctor, hombre de
peso en la facultad__
MR. SPE, 1838, p.506
313. ERUDITOS
La mania de parecer eruditos tiene estropeados muchos buenos entendi- 
mientos, porque generalmente se cree que el 'saber' consiste en tener 
almacenadas en la cabeza gran porciôn de cosas; error funesto, nacido 
como otros infinitos de la significaciôn no bien fija de las palabras, 
y  asî se dice de algunos eruditos ignorantes, y  hasta tontos que 'sa- 
ben' mucho. (..)
^Qué aprovecha el tener en la memoria revoluclones, trastornos, conqui£ 
tas, batallas... tratados y  negociaciones diplomâticas, a quien no ti£ 
ne discernimiento y raclocinio para sacar consecuencias importantes, 
para conocerse a si mismo y a los demâs hombres, para conjeturar el
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porvenir por lo pasado, para convcncerse de que la felicidad de los 
individuos, de las familias, de los pueblos y  de las naciones solo 
puede fundarse en la virtud, en la paz, en el saber y  en el trabajo? 
sf. SPE. 1838, p.628
314. ESCEPTICISMO
Nada hay de escepticismo en las frescas composiciones de Campoamor: 
su aima henchida de fé y de pureza, solo ve las rosas del mundo por­
que aûn no se ha sentido sus espinas...; aquf el poeta es filésofo, 
tal vez por instinto.
Créase (el poeta) en sus delirios un mundo a la vez ideal y positive... 
R. de Navarrete, SPE. 1840, p.248
315. ESCLAVITUD
Mâximas Générales por B. Constant
Todos los filôsofos de la Grecia declararon la esclavitud por una con 
diciôn inherente e indispensable al estado social, tNo es una felici­
dad que la divisiôn de las propiedades liberté de este peligro a las 
sociedades actuales, y  que ligue a la muchedumbre a la estabilidad de 
las instituciones por su propio interës? Los que deploran esta divi­
siôn son precisamente aquellos a quienes ella salva, derramando las 
luces, las conveniencias y la calma en la porciôn del pueblo mâs da- 
nosa, cuando es ignorante, pobre, y  se pone en movimiento.
SPE. 1838, p.497
316. ESCLAVITUD
- Fuera, fuera para siempre de aquf, exclamé, no quiero vivir en m e ­
dio de unas gentes que a pesar de sus protestas de filantropfa y repû 
blicanismo, conservan todavfa en su pafs la ominosa esclavitud de los 
negros y todas sus horribles consecuencias; volvâmonos a la vieja Euro 
pa; allf hay vicios, preocupaciones, maies sin cuento; mâs la ley no 




... en aquella misma época, un puRado de piratas apoderândose de 
las naves... reducfan a la cruel esclavitud los prisioneros que hacfan 
de este modo contra todo el derecho natural y de gentes. 
sf. SPE. 1836, p.117
318. ESCOLASTÎCISMO
...El escolasticismo, ultimo témiinu de la depravaciôn del entendimien^ 
to humano, y ocasiôrrde la extraordinaria parâlisis de las letras du­
rante el siglo XIV, acabô de convencernos que la imaginaciôn y el gusto, 
entregados a su libre albedrfo, tocan en extremes perjudiciales, pervier
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ten el juicio y  acaban su desastroso curso corrompiendo completamen- 
te las ciencias y  la literatura.
Revilla, SPE. 1839, p.155
319. ESCUELA
Coiitihuàndo U  conferenclà pendlente acelrca de las 'unldades dramâ- 
tlcas' tomô là palabra el seMor 'Corradi** y antes de tratar de la 
unidad de acciôn, a que pensaba llmltarse, protesté que no pertene 
d a  excluslvamente a ninguno de los dos bandos ciasico y  romântico 
que en la actualIdad dividen el campo llterario, por estar conven- 
cldo del error en que Incurren tos literatos en el hecho de juzgar 
Cort» malas las obras que no se amoldan a su escuela particular, 
t.f. SPE, 1839, p.87
320. ÉSCUELA ROMANTIcA 
Muôrete,y vêrâsî
” ... acaso no hubiera encontrado oposiclôn aun en los mâs apegados 
â las antiguas formas dramiticas, si la apllcaciôn de él hublera si  ^
do gulada por las mismas razones morales y  polîticas que tanto ho­
nor hacen a los éscrîtorêS 'cllsicos', pero los apellidos 'românti- 
coS* de la escuela francesa, equlvocaron en general desgracladamen- 
tê ta forma con la esencla de sus obras, y  apartândose en las mâs 
dé ellas de aquel objeto de moral polîtica o religiosa, ûnico capaz 
dé Interesar y  hacer duraderas las obras del ingenio, cayeron en u- 
hà êxtravagancla de Ideas; en un abismo de errores, en un colorido 
tan exagerado y  ridiculo que caso han llegado 6 hacer sinônlmos de 
SU moderna escuela el apellido de 'romântica', con los de 'falsa 
ê Immoral!
s.f. SPE. 1837, p.141
321. ESCUELAS PUBLICAS
Las escuelas pûblicas, comunes, bajo la inmediata direcciôn del go­
bierno son las solas en rigor que pueden ser objeto de la ley; mas 
hay otras, y otros medios necesarios al complemento de la educaciôn 
popular, que son mis eficaces en manos de individuos que se proponen 
obrar de acuerdo, que en las del gobierno mismo.
Las de mayor importancia entre las escuelas de que el gobierno no 
puede cuidar tan bien como los particulares, son indudablemente las 
escuelas de pérvulos; instituciôn admirable, que promete tanto en 
bénéficie de la especie humana, y que por lo mismo es uno de los fru 
tos mâs preclosos de la civilizaciôn moderna y  sin duda el mâs puro. 
A. 6. y Z., SPE. 1838, p.637
322. ESFERA
  sobra de protecciôn indiscreta que suele reclamarse del Gobie^
no (...) para las personas de los autores, sacândolos de su esfera y 
colocindclos en empleos elevados y  brillantes que les hacen desdehar 
el cultivo de las letras...
MR., 1836 II, p.35
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323. ESFERA = CLASE
Unicamente cuando el individuo no puede, debe la sociedad acudir en £  
no y  otro caso a su socorro y  darle lo que no tiene o no puede adqui­
rir; pero si la limosna inconsiderada es un mal para la sociedad, por^ 
que cria holgazanes, la instrucciôn gratuita inconsiderada es también 
un mal, porque créa necesidades que no estân en la esfera del indivi­
duo, 0 que le sacan de la en que deberta quedarse.
SPE. 1838, p. 685
324. ESFERA ELEVADA/INFIMA
En medio de esta continua diversidad, no puede menos que suceder que
en el roce y  trato social se encuentren genios opuestos y  mal aveni-
dos, resultando diferencias, choques e incomodidades. De aquf nace 
que en cualquiera esfera, ast la mâs elevada como la infima, en cual^ 
quiera condiciôn de la vida pûblica, privada y doméstica motives de 
irritaciôn. (...)
D. Blair, SPE. 1837, p.225
325. ESPARA
Haber procurado sostener decorosamente el honor llterario y  arttsti- 
co de nuestra Espafia en repetidas descripciones, leyendas histôricas 
relaciones de costumbres y  otras composiciones de varios géneros, pro 
moviendo con toda intenciôn el deseo de conocer nuestro pais.
SPE. 1839, p.3
326. ESPECULACION
El librero hizo una 'buena especulaciôn'; vendiô los cinco mil ejempla 
res de la sâtira contra el ministerio, y  el manuscrite le saliô de baT 
de.
E. de 0. SPE. 1836, p.31
327. ESPECULACION
Y no lo decimos, ya lo comprenderân ustedes, por beneficiar nuestra 
especulaciôn...; palabra sacrtlega! (...)i Especulaciôn! Nada de eso: 
nosotros, lo mismo que todos los que escriben periôdicos, en Espafia 
y en cualquier otra parte, no tratejamos por el mezquino interés de 
algunos centenares de monedas, no, seRores: lo hacemos por puro amor 
de la ilustraciôn, y  en cumplimiento de la noble misiôn que nos ha 
sido encargada de acepillar, labrar, ajustar, ensamblar y  pulir to­
dos los elementos de la cultura pûblica, instruyendo a nuestros lec 
tores, aunque haya entre ellos quien pueda enseRarnos a leer a noso 
tros .
Los Redactores de El Panorama IV, p.59
328. ESPECULADOR
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Cuando Madrid se llamaba capital de dos mundos, y  cuando las Minas del 
Potosi desaguaban en su recinto, entonces no tenfamos 'Boisa*iahora te 
nemos Boisa, pero, en cambio, hemos perdido los mundos, las minas y  e T  
Potosf.
(..) Otros era, en verdad, aquellos tiempos en que ei honrado comercian^ 
te dirigîa desde su bufete las mas grandiosas empresas...
En el dîa tal clase de Megocios sôlo queda para gentes apocadas de suyo 
y que carecen de Inteligencia y  del valor necesario para lo que en len-
guaje técnico llamamos meterse en la Bolsajcômo la perspectiva de un
mezquino Interës de diez o doce por ciento al aRo podrîa lisonjear al 
atrevido especulador que lanzândose en el juego pûblico, sueRa en el 
mismo espacio de tiempo en cuadruplicar su capital?
(...) En vano los escritores moralistes y  concienzudos han intentado
probar los inconvenièntes de taies empresasi en vano han dicho y  repe 
tido que destruyen el cdÉerclo, que atacan a la moralidad de las famT 
lias... Los hombres del dîa no han querido escuchar taies plegarias... 
M.R., 1837, Obras It, p.97
329. ESPECULADOR
Por Ultimo, invitamos a los especuladores Inteligentes a que tienten 
el medio del establecimiento de alguna carrera de 'Omnibus' combinân 
dota discretamente segOn las horas del dîa que 11aman con diversida? 
la concurrencla ê  los varios extremos de la capital, y  no dudamos que 
en las celosas autoridades que cuenta en el dîa, hallarla cualquier 
empresa de esta clase la protecciôn necesaria para la apllcaciôn de 
una idea, aunque nireva, por extremo ventajosa.
M.R. SPE. (1836) p.58
330. ESPIRITU DE ASOCIACION
El espîritu de AsociaciÔn que estimula y  preside en el dîa a la mayor 
parte de los trabajos de los hombres en los pueblos civilizados, es 
sin duda alguna la conquista mâs positiva, el mis fecundo resultado 
de los dolorosos vaivenes que distinguen al agitado siglo en que vi- 
vimos.
SPE. 1838, p.425
331. ESPIRITU DE ASOCIACION
Hay un proverbio que dice, que cualquiera hombre es capaz de hacer 
lo que otro hace, siendo esto asî, veamos la razôn por que unos pal^ 
ses sobrepujan tanto a otros en conocimientos artîsticos e Intel ac­
tual es.
Los que han examinado esta cuestiôn antes que nosotros han sacado por 
consecuencia, que la Inglaterra goza de una superioridad indisputable 
por la acumulaciôn de sus capitales, por el genio emprendedor y  acti- 
vo de sus grandes propietarios y por el espîritu de asociaciôn que a- 
111 reina en alto grado (...) 
s.f. SPE. 1839, p.4
332. El espîritu de asociaciôn va siendo general en muchas partes, y  el 
que se detengan sus progrêsos se debe a que no hay tan buenos ele-
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mentos de fabricaciôn.
El Propagador, PCU, 1838, p.4
333. ESPIRITU DE ASOCIACION
Pu2s bien; entre estas cualidades fisionômicas (no la verruga) de nue^ 
tro siglo, coloco yo, y otros habîan adivinado antes, la mancomunidad 
en las ideas y  en las acciones de los hombres, o por hablar en tërmi- 
nos més cultos, 'el espîritu de asociaciôn' (..).
Los elegantes rigoristes tienen por 'asociado' al sastre, y abierto 
permanentemente en su libro el registre de la sociddad;...
M.R. SPE. 1839, p.411
334. Nos lisonjea la esperanza de ver pronto la paz en el territorio espa­
Rol, y que el espîritu de asociaciôn se desplegue en toda la peninsu­
la para hacer las importantes mejoras que reel aman la agriculture, 
las artes y  el comercio.
s.f. SPE. 1839, p.296
335. Generalizado este espîritu de asociaciôn para socorrer en los domici­
lies a los que tuviesen familia, y en hospitales particulares a los 
que no la tuviesen, los hospitales pûblicos se verlan muy descargados 
y  los enfermes que acudiesen a ellos podîan estar mejor cuidados.
El M. V. de Pontejos. SPE. 1839, p.240
336. ESPIRITU (DE ESPAn OLISMO)
El espaRol y  la yeneciâna
En medio de la plaga de malas traducciones de novelas exôticas e ihdi- 
gestas, que parece haberse apoderado de todos nuestros periôdicos, nôSx^ 
congratulâmes de poder ofrecer hoy a nuestros lectores una original e 
interesante obra de un joven de miërito... Siguiendo nosotros el esplri^ 
tu de espaRolismo que ha presidido siempre a nuestro Semanario, desde 
luego nos apresuramos a ofrecer nuestro sincere apoyo a los autores ori^ 
ginales que vuelvan de este modo por el abatido nombre de la literatura 
nacional, desterrada casi de todos los libros, de los periôdicos,del tea 
tro, a impulses del mezquino interës, de la pereza y  de la mediania. 
42.302
337. ESPIRITU DE EXAMEN
Resumiendo cuanto habla manifestado, dijo que el espîritu de examen pro 
pio de! siglo en que vivimos, a s f  en literatura como en polîtica, indu­
ce a no tener por sagradas las reglas clSsicas, asî como tambiën a no a^  
plaudir los desaciertos del romanticisme.
J. de la R. SPE. 1839, p.80
338. ESPIRITU DE EXTRANJERISMO
Laméntese en buen hora el Sr. Principe de ese espîritu de extranjerismo 
que todo lo invade; pero no acuse a las letras de ceder a las circuns-
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tancias cuando no pueden hacer otra cosa. Por lo demés convenimos en 
un todo con los principios proclamados en 'El Romanticismo', cuya lec 
tura recomendamos a la juventud. 
s.f. SPE. 1840, p.310
339. ESPÎRITU DE EXTRANJERISMO
El esptritu de extranjerismo es una de lés cosas mâs perjudiciales a 
nuestro artista. Si la clase mâs elevada supiera distinguir el mé ri­
to donde quiera que se encuentre Zcuândo hubléramos visto a pintores 
franceses en Madrid, protegidos por un grande, y  reputados por 'Cfni- 
cos' artistas mientras otros nacionales existlan, de mucho mérito e 
Ignorados, porque no se humillaban a ningun hombre solamente por ser 
rico?
P. de M. El Artista, Tomo II, p.51
340. ESPÎRITU DE FRANCESISMO
....; con la sâtira mâé punzante se zahlere el espîritu del francesis^ 
mo exagerado que caracteriza nuestras cosas.
6.f. SPE. 1840, p.309
341. ESPIRITU DE POSITIVIDAD
iOh! desdichados mercachifles Rogad a Dios que haga retroceder las men 
tes a Ids tiempos de vuestro protector don Juan el II y  que borre del 
siglo XIX este espîritu de positividad que hasta los mâs nobles instin 
tos y  acciones humanas ha convertido en ferlai ...
M.R. La Ilustraciôn, 1851
342. ESPIRITU RELIGIOSO Y DE LA FILANTROPIA
El espîritu rellgloso y  de la filantropla que impulsô en esta capital 
la creaclôn de tantos establecimientos bénéfices, de tantas institucio 
nés Gtlles, puede aûn ostentar con noble orgullo algunos de estos, que 
han llegado hasta nosotros en toda la pureza de su origen primitive.
El monte de Pledad de Madrid se muestra como en primertérmino de este 
cuadro halagifefio. (..)
SPE. 1838, p.466
343. ESPIRITU DEL SIGLO
Muy lejos estâmes ya de aquellos aparatosos espectâculos, y  la 'velada 
de San Juan' en Madrid donde hablamos, se halla reducida a los térmi- 
nos mâs prosaicos y  vulgares. Hoy, siguiendo el espîritu del siglo, se 
ha democratizado y convertidose en una simple noche de holgura y  desen^ 
fado, bacanal de las clases inferiores de la sociedad, que al son de 
bandurrias y  panderos invaden el antique Prado de San Jerônimo,...
MR. Costumbres, 1852 (Obras II, p.333)
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344. ESTADO DE LAS ARTES Y DE LAS LETRAS 
El Liceo
Él Sr. Ministre de la Gobernaciôn tomô en seguida la palabra y expre- 
sô que si ahora se ofrecia a S.M. la corona de las artes acaso en bre 
ve podri ofrecerla la naciôn la corona de la paz, y concluyô pidiendo 
a S.M. dignase permitir a los individuos de la comisiôn el honor de 
besar su mano real S.M. accediô a esta demanda y  tuvo ademâs la com- 
placencia de dirigir la palabra a los comisionados, discurriendo acer^ 
tadamente al tiempo que recorria el âlbum, acerca del estado de las ar 
tes y  de las letras en nuestro pais. ...
SPE. 1838, p.470
345. ESTADO DE LAS BELLAS ARTES
Muchos medios hay de conocer a primera vista la situaciôn de un pais; 
el mejor para lograrlo es, a nuestro parecer, examinar el estado en 
que se hallan el de las bellas artes que son como la literatura, 'la 
expresiôn mâs exacta de la sociedad a que pertenecen'.
E. de 0, SPE. 1836, p.26
346. ESTADO DE LA LITERATURA
A decir verdad, que nada es mâs a propôsito para dar una idea del es­
tado de la literatura en nuestro pais como el aspecto de las tiendas 
de libros que... han permanecido estacionarias.
M.R. El liceo, 1837, (Obras II, p.32)
347. ESTANCACION
En vano personas sensatas... han expuesto a algunos labradores las ven^ 
tajas inmensas que lograrian saliendo de la estancaciôn e inmovilidad 
en que yacen. Es tal la fuerza del hâbito, que no es bastante para cam 
biarle el venerando prestigio de la autoridad.
S.D. Madrazo, SPE. 1839, p.93
348. ESTILO
Una de las primeras reformas que nuestro parecer reclama la lengua, es 
la aboliciôn de ese estilo perfraseado, hueco de ideas y abundoso en 
palabras.. No permitiéndoles el rigor de la censura llamar a cada cosa 
por su nombre tuvieron que recurrir los escritores a los mâs artificio 
SOS circunloquios..
Pero la libertad civil y polîtica introducida en nuestras leyes y  en 
nuestras costumbres no comporta ya aquel estilo contemporizador y di- 
plomâtico, antes bien exige un lenguaje severo, exacto y tan filosôff 
co, que nunca pueda una palabra, tomada en diferentes acepciones, pro 
yectar la mâs leve sombra que oscurezca el pensamiento.
E. de 0. El Artista II, p.53
349. ETIMOLOGIAS
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... Antes de todo convendrîa explorer la alcurnia de la palabra 'cola 
clones' , que es latina por los cuatro costados; y tambiën el porquF 
se ha.de dar el modesto nombre de colaciones que en su origen signifia 
caba el frugal alimente, que toma ban los monjes para sobre!levar el £ 
yuno, A los epicûreos regai os que con este nombre se designan.
Tambiën séria oportuno entrar en la etimologia de la palabra 'aguinal^  
do'* de origen sospechoso y que huele a morisco, 'etrennes' o estre- 
nos en francés, y 'mandas' o mangas en italiano, de donde se derivô 
nuestro adagio, "buenas son mangas despuës de pascuas".
V. de la F. SPE. 1843, p.Il
350. EXAGERACÎON
... Y estos pretendiendo supHr con la exageraciôn lo que les faltaba 
de ingenio, convirtieroh muy luego en ridtcülas caricaturas, modelos 
por cierto mâs dignos de respeto.
R.M. SPE. 1839, p.254
351. ÉXÂLTACION
ÂquellA éxaltaciôn, sin embargo, rayô breves mementos en un punto ri­
dicule* y estos inomentos oportunos fueron los que, con no poca osadia, 
èscogiô para castigarle el autor de las 'Escenas Matritenses', llegan 
do su valor hasta el extremo de leer su composiciôn en el mismo Liceo 
de Madrid, centre de las nuevas opinienes y magnifico palenque de sus 
ifiës ardientés adalides.
M.R. Nota a 'El Romanticismo' (1837) Obras II, p.69
352. EXCELENCIAS
Cualquiera que las mire darse tono en nuestra tertulia, por fuerza las 
ha de tomar por excelencias, o cuanto menos seRorîas; pero lléveme el 
diable si sus padres sen otra cosa que un portero de no sê quê grande 
e un meriterio de ne së quë eficina.
M.R. SPE. 1837, p.394
353. EXCENTRICIDAD
, , . J .excëntricas.. aparecer en la sociedad como personayo, como ancra se dice, tener 
excentricidades'.
A. Esperôn SPE. 1850, p.99
354. EXTRANJERISMO
...en toda su obra révéla el Sr. Mesonero su ilustrado amor a esta 'in^ 
grata' EspaRa, sin que un extranjerismo a la moda le présente abultados 
sus defectos, ni se los oculte un mal entendido patriotisme.
E. de 0., El Artista, II p.197
355 EXTRANJERO
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Hemos delineado los primeros désarroilos de la castanuela en el teatro 
y en los saraos de Paris. Si en alguno de los de Madrid resonase un 
instante tan rûstico instrumente bastarîa para que toda la concurren­
ça 'fashionable' tomase sus schales y sombreros. Cuan cierta es aque^  
lia fabulilla de Iriartel
Que no hay naciôn alguna 
que a todo lo extranjero 
no de con gusto aplausos y dinero
sf. SPE. 1840, p.221
356. EXTRAVIO POPULAR
Desde que algunos escritores doctrinales del siglo pasado quisieron 
sujetar el gusto pûblico al crisol de una crftica mâs o menos lata y 
acertada, es decir, harâ al go mâs de sesenta aRos, se estâ declaman- 
do en balde contra aquella insensata preferencia. Por. aquel tiempo 
asistfa el pûblico con perseverante ahinco a las representaciones de 
el Mâgico Bayalarde y Marta la Romorantina', y hubo compaRfa cômica 
que al paso que alimentaba el popular extravfo con estas producciones 
y con los dramas'militares' de Cornelia y otros ingenios del mismo jaez, 
a la sazôn muy aplaudidos, desechaba 'el Viejo y la NiRa' de Moratîn. 
sf. SPE. 1840, p.127
357. EXTRAVIOS
Los extravTOs de una êpoca o escuela hallan siempre su origen los abu^  
SOS de la antecedente (...) y mucho mâs en una época en que es viejo 
lo de ayer... Tal se nos présente V.Hugo, jefe de la moderna escuela 
de literatura, ayer adorado como un dios, y hoy condenado sin defen- 
sa por muchos literatos.
J.Q. SPE. 1840, p.189
358. FABRICA
La Real fâbrica de hilados, tejidos y estampados establecida en el 
sitio Real de San Fernando, a dos léguas de esta corte, es uno de 
los objetos industriales mâs notables que de pocos aRos a esta par^  
te présenta nuestra EspaRa.f..)E1 personal servicio de esta inmensa 
fâbrica se compone de 332 hombres,139 mujeres y 152 niRos.
SPE. 1836, p.148




Las mujeres se ocupan generalmente en la fabricaciôn de encajes y 
redes... Los hombres de la ribera reparten sus horas entre el ca- 
botaje, la pesca y los naufragios; los del centro en la arrierîa, 
la labranza, la ganaderfa, y la fabricaciôn de carbôn, de tejas 
0 de loza. La vida de estos es mâs prosaica, la de aquellos mâs
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romancesca.
G. L. SPE. 1840, p.50
360. A^BRICANTE
No ès mènes notable ni digne dé admiraciôn, el arreglo y mecanismo de 
estas fâbricas, en el que se emplean mis de veinticinco mil aimas, con 
Sumiéndose cantidades énormes de algodôn* bile, seda, castor, hierro, 
porcelana, barro, vidrio y otras infini tas materias. Toda esta activi^  
dad y trabajo que se advierte durante la semana, se convierte en ale- 
grta y apacible recreo en les dfas festivos: el cornerciante acaudala- 
do abandona entonces el puerto y el bufete y se traslada a su magnifia 
ca 'terre' o casa de campe, a pasar un dîa placentero an el seno de 
su fami lia; el artesano y el fabricante sueltan la lan-radera para ir 
a 'Gracia" o a 'Sarriâ' a merendar con sus amigos.
Sf. SPE. 1837* p.98
3 6 0 '.  . .d o r t d .B .T e r r e s ,  honradô  c o m e rc ia n te  c à t a l i n  que f u e ,  puede d e c i r s e ,  
é1 fundâdoÉ* d e l v a l io s o  cb m ercio  de la  c a l l e  d e l Carmen.
H.ft. Memories * p.8
361. FABRÎCACÎONES
No puede negarse que las fabricaciones inglesas sobrepujan en mucho 
à las de otras naciones* puesto que sus productos son mejores y mâs 
bâratos.
El Propagador, PCU. 1838* p.4
362. tabula
...Bdstenos saber que habiendo observado algunos antiguos, como Esope 
entre les griegos, y Pilpay entre les indios, que bajo el velo de una 
inqeniosa ficciôn se encérraban en varies cuentos populares verdades 
Otiles y consejos provechôsos; se dedicaron a componer otros que pu- 
diesen contribuer, como dice un autor célébré, a divulgar entre el 
pueblo verdades importantes, miximas saludables, principios de moral, 
y désengages oportunos. He aquî en pocas palabras el origen de la fS 
bula__
s.f. SPE. 1842, p.182
363. FACTORIA
Hâbil conocedor de las necesidades mercantiles de Madrid, relaciona- 
do con sus casas de comercio principales, gue no tenfan reparo en fiar 
a su honradez la conducta de sus caudales (...) hallëbase el buen Al­
fonso en la absoluta necesidad de establecer en esta (Madrid) una fac 
toria principal donde expender sus lienzos de viveros, jamones de CaT 
delas, y truchas del Barco de Avila, amên de las expediclones de cau­
dales de la Hacienda Pûblica y particulares, vîveres de los ejércitos 
y provisiones de las plazas...
M.R. SPE. 1839, p.235
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364. FAMILIA
"... la sociedad desquiciada hasta sus cimentos no puede restablecerse 
sino por las famtlias, y (...) estas ralsmas familias no pueden mora- 
lizarse sino por la influencia maternal".
SPE. 1838, p.581
365. FAMILIA
Una familia es una pequeRa sociedad, y necesita que sus individuos se 
conformen con las réglas prescritas en el la, para que no resuite un 
desorden ruinoso. ua economia prescribe que se hagan acopios con arre 
glo a la facultad de las familias, que se conserven estos con cuidado, 
y que se vayan gastando oportunamente y sin desperdicio.
Extr. Manual Ec. Domést. SPE. 1836, p.230
366. BUENA FAMILIA
Este Mateo Bergante era, pues, un hijo de buena familia y de las mSs 
acomodadas del pueblo.
E, de 0. SPE. 1836, p. 21
367. FAMILIA = ASOCIACION MERCANTIL
La familia alii, bajo este aspecto, es mâs bien una asociaciôn mercan^  
til que una agrupacîôn natural. El marido y la mujer son trabajadores 
y consecuentes, mâs por calculo que por virtud; su amor amistoso estâ 
fundado en el mutuo interês de la sociedad; y los hijos, mirados como 
rédito de aquel capital, son entregados a ganancias en manos de sus 
preceptores para ensenarles una profesiôn y oficio, para adquirir co^ 
nocimientos que hagan mâs crecido su valor. Todo lo que a esto no con^  
duzca es mirando como importuno y hasta incômodo, y por eso rehuyen 
la sociedad frecuente y exterior...
M.R. Viajes SPE. 1841 (Obras V. p.341)
3671 (PRIMERAS) FAMILIAS
A falta de hombres de que disponer, cubriô todas las vacantes de la 
Gaardia Real con ni Bos imberbes aunque de las primeras familias de Madrid. 
M.R. Memories, p.166
368. FANATISMC
Yo no te doy, hijo amado.
Ni esplendor, ni dfgnfdad; 
Pero si de un nombre honrado 
La noble posteridad;
Y con mi sangre regalo- 
El ârbol de libertad.
F. Corradi SPE, 1838, p.513
Para si no hay fanatismo, 
ni suplicios, ni dogal;
Y tal vez tu labio mismo 
Besarâ, inc&uto, el puna! 
Con que el fiero despotisme 
Te diera el golpe fatal.
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369.   su Intolerable fanatisme a ido disminuyendo con la progresiôn
del tiempo y el conocimiento de los hombres: ahora, querido lector, 
aunque me cueste rubor el decirlo, es mâs retrôgrado que yo. Ya no 
va al café ni déclama endecasilabos melancôlicos.
CB. SPE. 1840, p.55
370. TÂNATIsMO RELlGIOSO Y POLITICO 
Sâcrificios humartos érttffe lùs Gaulas
Cuando se leen los pormenores de estas escenas de horror, estâ uno por 
dudàr de su aütenticidad; pero por desgracia la memoria todavîa recien^  
te de las crueldades del fanatismo religiose y politico es demasiado 
positivé para gué atribuyamos al capricho de los historiadores y la in^ 
exactitud de las tradiciones los crimenes de que se ha hecho culpable 
el lihaje huméno.
S.f. SPE. 1838, p. 584
371. TAMTAsMAGORIA
Lé fantasmagorie, ofrecléndonos sus espectrôs y fantasmas, no como 
épéricionès SobrehaturélêS (...) sino como un entretenimiento de fi- 
Sica experimental producido por raedio de ciertos efectos de la luz 
Sbmétidos a lés leyes de la Ôptica, no puede menos de haber contri^  
buido muchisimo a la destrucciôn de las creencias supérsticiosas.
(..) Una modificacfén hecha en el aparato fantasmagôrico permite 
presenter a los espectadores la imagen reflejada de los objetos op£ 
COS.
S.f. SPE. 1837, p. 13
372. TATÂLISMO
De modo que segûn estos âcérrimos sectarios del fatalismo, y con ellos 
un famoso filôsofo de nuestrOs dies; es tan necesario que yo escribe 
en este mismo momento en que escribo como que dos y dos seen cuatro.
G.R. SPE. 1842, p. 350
373. FAVORITISMO
CHace 60 afios) Y haciendo siempre una excepciôn en favor de la magis­
trature, no por eso dejaré de asegurar que una gran parte, cuando no 
la totalidad de los empleos, se concedian al favoritisme, a la 1ntri_ 
ga y no pocas veces al sôrdtdo interés.
S.Miflano, SPE. 1848, p.271
374. FELICIDAD
El principal deber del hombre, es sin duda alguna, el proporcionarse 
la felicidad y evitar la miseria (..) Aquella consiste en todo lo que 
agrada, divierte y alegra el aima; esta en lo que la contraria, eau-
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sa pesar y atormenta. La felicidad de la vida segûn nuestra opiniûn 
consiste en lo siguiente:
1- Salud, pues sin ella no podemos gozar de ningûn placer de los sen- 
tidos.
2~ Buena reputaciôn, que a todos nos lisonjea tener y cuya falta nos 
incomoda y atormenta.
32 Saber. El poco que yo poseo no lo venderîa por precio alguno ni 
lo cambiarîa por ningûn otro placer.
42 Hacer bien a cuantos sea posible.
L.G. SPE. 1837. p.340-41
375. FELICIDAD
En cualquiera posiciôn que situeis al hombre verdaderamente sabio, s^ 
brâ formarse una felicidad independiente de los caprichos de la fortui ‘ 




(El Gobierno) es un medio de procurer a los hombres reunidos en socie 
dad la mayor suma de felicidad posible. Ahora bien, la base, el funda 
mento de esta felicidad moral., estâ evidentemente lo primero de todo 
en que sus necesidades asi, fisicas como morales sean atendidas.
El hombre no es feliz jamas cuando no puede satisfacer estas 
necesidades (..) Y para conocerlas, haya acaso otro camino que cono- 
cer al hombre? Evidentemente que no: y véase como la ciencia antropo 
lôgica debe mirarse como la madré de las ciencias admini strati va y 
legislative, conforme lo es de la moral y de la medicina. (Aquellas) 
contribuyen mâs directa 0 indirectamente a la felicidad 0 infelici- 
dad de las sociedades.
R. Fiau, SPE. 1839, p.203
377. FERROCARRIL
Un ejërcito de veinte mil hombres la preparan en este instante fâcil 
acceso por medio de un 'ferrocarril' hacia los fértiles viBedos de 
la mancha;
M.R. La Ilustraciôn, 1852, (Obras II, p. 326)
378. FILANTROPIA
Encarecîoles luego la filantropia de los ciudadanos que noble y desin 
teresadamente aceptaron el encargo de plantear el establecimiento y 
componer la Junta directi va, los cuales abandonando la comodidad de sus 
casas, y contando las mâs de ellas con numerosos dependientes, se con- 
vierten ellos mismos en servidores del pobre(..) para lo cual y ahorrar 
gastos a los imponentes, han imaginado el medio de invitar a ayudarles 
a todas las personas cOnocidas en la Corte, de suerte que suelen ser 
Grandes de EspaBa, eclesiâsticos, senadores, diputados, ricos capita-
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listas y pûblicos funcionarios los que (..) cuidan de recibir, para ha- 
cerla fructificar, la peseta del pobre.
M.R. SPE. 1842, p.19
379. FILANTROPIA POLITICA
Lé hipocresîâ religiosa hà cedido el paso a la filantropia politica; 
el amor de la patria es boy en ciertos labios lo mismo que era en o- 
tros anteriormente el amor a Dios; el 'club' ha sustituido a la 'co- 
fradîa'; al estandarte la bandera y la imagen del Santo la inveterada 
efigie de algûn 'santôn'.
M.R. Tipos y caractères (1845) II, p.235
380. FILANTROPO
Los 'gin temples', que ast se 11aman aquellas suntuosas aguardiente- 
rfas, contra las cuales ès sensible que nada pueda el gobierno, han 
dado origen é las sociedades de tempianza, y aunque en general sean los 
que las han promovido filântropos de profesiôn esto es^ gentes que ha- 
blàh mucho y hacen poco, debe esperarse que los buenos ciudadanos to- 
marân parte y remediarân el mal. 
s.f. SPE. 1836, p.310
381. FÎLOSOFIA
La rèflexiôn, las investigaciones cienttficas y el espiritu de examen 
y de discusiôn han dado un golpe mortal a la ceguedad de otros tiem- 
pos, y las artes cabalisticas (..) que tantas veces fascinaron la ra- 
zôn, y que hallaron no pocos mârtlres entre sus adeptos, han luchado 
en balde contra las luces de la moderna filosofia. Pasô el tiempo de 
la hechicerta. 
s.f. SPE. 1840. p.128
382. FILOSOFIA
...Intimamente convencido de la arrogancia con que el siglo présente 
mira la profundidad de juicio de nuestros antepasados, persuadido de 
que sin duda aquelles hombres, afin atendiendo al atraso de las ciencias 
en su tiempo, fueron tal vez mâs filôsofos que nosotros, hice lo posi­
ble por demostrar que tan ilustre centuria fuê una época de verdadera 
filosofia, no brillante y deslumbradora como la nuestra, pero si mas 
certera y provechosa a la humanidad.
J. Revilla, SPE. 1839, p.156
383. FISONOMIA
El semblante de Napoledw
La fisonoraîa de todos los hombres recibe de sus costumbres, de su vida, 
de su educaciôn, de la direcciôn de su pensamiento, del ejercicio de 
sus facultades, de la naturaleza de sus pasiones, de su posiciôn social
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y  de las varias funciones en fin de que se hallan revestidos, ciertas 
modificaciones que la cambian casi enteramente, concluyendo por impri^ 
mir en ella un nuevo tipo. 
s.f. SPE. 1836, p.78
384. FISONOMIA DE LOS BARRIOS
.. la escuela de Derecho y  la de Medicina, que vienen a ser las dos 
grandes potencies del distri to, asistidas por muchos miles de esco- 
lares, los cuales, con sus costumbres y  método de vida imprimen la 
fisonomta especial de aquellos barrios.
M.R. Viajes, SPE. 1841 (Obras V, p.317)
385. FISONOMIA DE LAS CIUDADES
Bayona, a ocho léguas Franceses de la frontera, es el primer pueblo 
en que ya se encuentra bastante delineada la fisonomîa de las ciuda- 
des francesas.
M.R. Viajes SPE. 1841 (Obras V, p.264)
386. Gente.. es una de las ciudades mâs interesantes por su antiguedad e 
importancia histôrica, por su extendido comercio y  por su fisonomia 
propia y  singular.
M.R. Viajes SPE. 1841 (Obras V, p. 369)
387. FISONOMIA DE LAS CLASES
No hay remedio, seRores mîos; si han de conocer la fisonomia particular 
de las clases que no habitan el centro de esta villa, fuerza serâ que 
le abandonee conmigo por un momento,...
M.R. Enero 1833 (Obras I, p.153)
388. FONDA
Pero.. en Madrid mismo .. no encuentra el extranjero.. donde descansar 
su fatigada persona, si no quiere transigir con los mezquinos recursos 
que le ofrecen très o cuatro malas fondas o la prosaica vida de las ca^ 
sas particulares de huéspedes. No se concibe ciertamente cômo tantas 
compaRîas especuladoras, la misma de diligencias générales que tantos 
bénéficiés ha reportado, no tratan de cubrir esta vergonzosa falta.
M.R. Viajes SPE. 1841. (Obras V p.268)
389. FORTUNA
Solo la precision o la esperanza fundada de mayor fortune debe inducir 
a las familias a adoptar la residencia a que se refiere esta tabla. Las 
poblaciones de primer orden, y sobre todo la capital del reino, exigen 
muchos medios, y el vivir en ellos no retribuye a medida de lo que se 
gasta.
s.f. SPE. 1836, p. 228
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390. FORTUNA
Aconsejamos ademâs a aquellos que por su estado de fortuna no pueden ob 
tener en su casa los auxlllos médicinales que necesitan.no vacilen un mo 
mento en hacerse conducir al hospital,que lo pidan, que lo exijan si es 
necesario.
s.f. SPE. 1836, p. 147
391. (MEDIANA) FORTUNA
Tel vez aquellos que m4s se lamentan han poseido una mediana fortuna, 
pero adquirida por herericia y desconociendo los medios con que se ha- 
bia formado, llegaron a persuadirse que siempre les durarîa. 
s.f. SPE. 1836, p.43
392. FORTUNAS (MEDIANAS)
Los patses en donde las fortunas medianas son las mis numerosas son los 
mis felïces.
SPE. 1837, p . 165
393. FRAGMENTO
... Efi fin pase por 'frâgmento', una vez que los 'fragmentes'son tan 
de moda, que no solo se recitan, se leen o se publican fragmentes de 
composiciones poéticas, sino que se escriben adrede y  deliberadamente; 
que es como si un àrquitecto se dedicara a hacer un friso o un capi- 
tel; y  como Si un sastré se le ocurriese hacer un cuello de levita,
' 0 a una modista el ala de un sombrero.
A.M.S. SPE, 1839, p.77
394. FUNCIONARIOS
  el conductor para y  detiene su primera mâquina de guerra (en que
fflontaba)delante de la puerta misma del sarao;a su vez le imitan todos 
los funcionarios con sus respectivos instrumentos(...)y se preparan a 
ejecutar sus profundos trabajos en el pozo mismo de la casa en cuestiôn. 
M.R. SPE. 1837, p.353
395. GAS
"Un hombre se elevarl por el aire ayudado de un globo de tafetân infla^ 
do por un cuerpo invisible e impalpable" (globos aerostiticos)..."es­
te mismo cuerpo invisible e impalpable aluinbrarl todas las calles de 
nuestra capital, los momumentos pûblicos, las salas de espectlculos 
y  hasta los mis modestosalmacenes (El alumbrado de gas)". 
s.f. SPE. 1837, p . 12
396. De aquî résulta que el uso del gas para el alumbrado que admiramos en
Europa, era ya hace algunos siglos conocido entre los chinos, pero
tos han permanecido estacionarios, al paso que en Francia e Inglaterra
le han llevado a la perfecciûn...
s.f. SPE. 1836, p . 111
397. GENIO
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Repito que(..)la protecciôn que a las bel las artes se debe es de jus- 
ticia; y  que no es lîcito al potentado el considerarse como Irbitro 
poseedor y disponedor del genio del artista. El genio siempre vive.
La protecciôn le alienta...
P. de M. El Artista, II, p.51
39 7’.Hemos hablado en otros numéros de! poco afecto que hay en EspaRa a las 
bellas artes, y  no cesaremos de declamar contra este vergonzoso atraso 
ya que, por fortuna, la tendencia que se nota hoy en dîa en ella a la 
ilustraciôn, podîa hacernos prometer grandes adelantos para lo sucesi- 
vo en toda clase de conocimientos sublimes.
Porque era preciso que solo el genio, solo el talento, fuera el que 
gobernara la sociedad, siendo asî que solo con el talento y el genio 
se puede decir que la sociedad no es una quimera.
P. de M. El Artista, II, p.50
398. GENIO
Veamos pues el estado actual de las bellas artes en nuestro pais (...) 
los espaRoles no ceden a ningûn pueblo del mundo en genio creador.- l 
Pero quô puede hacer el genio contra obsticulos materiales?.
E. de 0. SPE. 1836, p. 26
399. GENIO
... El verdadero genio es espontSneo, y lleva en todas sus Itneas el 
sello de la espontaneidad;...
SPE, 1842, p. 38
400. GENTE/PUEBl.O
La gente se diferencia del pueblo, como una multitud desordenada, de 
una bien ordenada y compuesta; y la voz 'jente' sirve para significar 
una porciôn indeterminada de hombres, mientras que la de 'pueblo' da 
a entender una porciôn de hombres,indeterminada odeterminada, pero 
siempre ordenada bajo una ley o derecho comûn en utilidad de todos.
El Artista II, p.47
401. GENTE DISTINGUIDA/PLEBE
... No nos parece enteramente oportuno advertir que estas ceremonias 
se observan ûnicamente entre los matrimonios de la gente distinguida, 
y  no los de la plebe.
S. Costanzo, SPE. 1843, p. 221
402. GENTE VULGAR/CULTOS
... La redoma de nuestro dibujante en cuestiôn, es una redoma plebeya 
que nada debe a la magia antigua ni a la moderna, que a falta da esp^ 
ritus contiene vino maiTchego, y que solo sirve para remojar la palabra, 
como dice la gente vulgar, o para humedecer las fauces, como decimos
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los cultos, de la habladora vlejezuela.
C. Dias, SPE. 1840, p. 13
403. GENTE DEL BRONCE
Pero donde Cruz no tomé de nadie sino à los originales vinos de su épo 
ce, y  donde es inimitable seguramente, es en todos los dillogos que po 
he en la gente del broncé de Madrid Las castaHeras, los taberneros, los 
héroes del Rastro, Lavàpiês y  Maravillas con su desenvoltura ingênita, 
su propensiôn a reRir por nada, su prosopopeya ridicula, sequedad de 
razones y hablar enfâtico, tuvieron en Cruz un intêrprete diestrisimo. 
Hartzenbusch, SPE. 1841. p. 71
404. GENTE DE FORMA 
Costumbres Inglesas
La embriaguez se va desterrando diariamente de las clases altas de In­
glaterra, y  ya no es de buen tono el beber hasta caerse bajo la mesa; 
y  aunque no sea cosa muy rara encontrar todavîa en las calles de Lon­
dres hombres y mujeres dé buen porte, con la cara encendida y  pasos 
vacitantes, puede asegurarse que taies personas, y ccn especialidad 
las mujeres, no pertenecen a lo que se llama gente de forma. No se di^ 
ga por eso gue algunas buenas matronas en su declinaciôn, las soltero 
nas viejas de ciertas conveniencias y  de la clase media, y  los comer- 
ciantes retirados no usen frecuentemente, y  con particularidad por las 
hoches, del aguardiente y  el agua callente; pero esto es en el interior 
de las casas y después de cenar...Pecado oculto est* medio perdonado. 
Pero a medida que la embriaguez abandona a las clases superlores se 
propaga con la mayor rapidez en las clases pobres, y  parece que se au^ 
menta en razôn inversa de las comodidades de los individuos, y  siendo 
ahora efecto no tardarl en hacerse causa de la disminuciôn de prospe- 
ridàd. (...)
Esta aficiÔn ha adquirido mayor tendencia desde que han aparecido los 
grandes y  magnîficos palacios, llamados gin temples. {..) El especula- 
dor coloca por lo general estos templos en los cuarteles habitados por 
pobres, de modo que su Suntuosidad misma resalta mis indecorosamente en 
medio de la miseria que los rodea. 
s.f. SPE. 1836. p. 310
405. GENTE DEL PUEBLO/CONCURRENCIA ELEGANTE
...; la gente del pueblo abandona la fiesta para retirarse a sus casas; 
pero la concurrencia elegante prolonge aûn cl paseo durante una hora, en 
que con mis desahogo puede lucir la gracia de su persona o la riqueza de 
su vestido--
M.R. 1833 (Obras I, p. 219)
406. (INFINITAS) GENTES
Las poesîas del Sr. Zorrilla andan en manos de infinités gentes y noso­
tros sin embargo quisiéramos verlas en manos de todos sin excepciôn.
E. Gil, SPE. 1839. p.71
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407. GENTES DE AYUDA
  el todo amenazaba con el correspondiente acompaRamiento de médj_
COS y quirûrgicos; practicantes y gentes de ayuda.
M.R. SPE, 1838, p. 505
408. GENTES DE BIEN
-Vaya el bârbaro- dijo el barbero-, mucho de enhoramala y  Itese en fila 
con sus burros, para no incomodar a las gentes de bien.
M;R. SPE. 1838, p. 672
409. GENTES HONRADAS/GENTES VICIOSAS
En las gentes honradas las relaciones aumentan con los aRos... Entre 
las gentes viciosas, aumentan las groserîas. La inconstancia es el de 
fecto del vicio, y la influencia de la costumbre es una de las cuali- 
dades de la virtud.
MnenecKer, SPE. 1843, p. 112
410. GENTES LITERATAS/GENTES DE MUNDO
Eso es cabalmente lo que quiero y  por lo mismo me dirijo a vos: ningu- 
na relaciôn tengo con gentes literatas, lo que necesito son gentes de 
mundo.
SPE. 1838, p. 481
411. GENTES OCUPADAS
Hay gentes que no saben perder el tiempo solos; son el azote de las gen^ 
tes ocupadas.
M. de Bonald, SPE. 1843, p. 248
412. GENTES RICAS Y NOTABLES 
NIpoles
FIcilmente se explica esta aparente contradicciôn con solo observar que 
todas las gentes rîcas y  notables gastan coche, y  con tal que corra bieni 
sobre las baldosas, se les da poco de la incomodidad de los que tienen 
que trotar a pie.
SPE. 1837, p. 51
413. GRANDE
El embajador duque de Fernën NuRez.. la marquesa de Arneva y otros va­
ries compatriotas yacen en un mismo recinto.. El principe de Masserano 
grande de Espana de primera clase, reposa tambiën allî bajo noble mau- 
soleo...
M.R. Viajes SPE, 1841 jObras V, p. 323
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414. GRANDEZA/CLASE MEDIA
En Madrid hay 'artlstas' Ignorados, hay artlstas de mérito, solo cono- 
cldos en la sociedad o por que hallan bien, o porque son chistosos..; 
y  en este mismo Madrid, uh hombre fatuo, un charlatan insustancial, 
solo porque era muy rico, porque daba grandes balles., ha dejado un 
nombre colosal y  muchas personas veneran todavia su memoria como la 
de un gran diplomltico, de un politicôn consumado.
Algunos protectores de las bellas artes podrta citar, asî entre nues^ 
tra grandeZa como entre ricos de la clase media; pero su nûmero es 
muy corto.
P. de M. El A r t i s t a ,  II, P. 51
415. GREGÜERIA
- Tuvîmosle y  no poco yo y mis compaReras - volviô a replicar la si- 
11a-, con el descubrimiento que al fin hicimos del carlcter y  circun^ 
tàncias de aquel cônclavè. pues siendo, como a cada paso repetîan, la 
expresiôn 'formulada* de la pGblica opiniôn, ponfamos en el caso de 
conocer a pocé costa el estado de ella. Pero ay, seRor Apolo, y que 
chasco tén estupendo lioS llevamos ! Y como no serl menor el que se lle^ 
ve, Si le repito palabra por palabra el lenguaje convencional en que 
fué sostenido aquêl dillogo; lenguaje tan de todo punto nuevo, que pu e^ 
to que ndcidas en Madrid, y sGbditas ordinarias de vuesa merced, era 
para nosotras claro como êl hebreo, y  cuenta que vuesa merced pueda in^ 
terpretârle tampoco, si no ha por ahî a la mano un diccionario de esta 
moderna gregueria.
"porque ellos, a lo que pudimos entender, se clasificaban en varios 
bandos (comuniones*, como dicen ahora, y  compadrazgos, como decîamos 
antes), âpellidlndose los unos 'conservadores' y los otros 'progre- 
sistas'; cuâles 'retrGgràdos' y  culles 'estacionarios'; de los unos 
era là divisa 'la Soberanîa de la Inteligencia'; de los otros 'el ins^ 
tinto gubernamental'; aquellos estaban por la 'aplicaciôn prlctica'; 
éstos por las 'sublimes teortas’; los de alla se decîan maestros de 
la'viéja escuela'; los dé mis aci se proclamaban los nuncios de la 'fu 
tura EspaRa'. Una vuesa merced a aquellas exGticas cal ificaciones con 
las indefinibles palabras de 'oposiciôn y  resistencia'; çl 'poder y 
las masas'; la 'interpelaciôn' y  el 'voto de confianza'; la 'orden del 
dîa' y  el 'bill de indemnité'; las 'colisiones' y  'pronunciamientos'; 
'fusiones' y  'pasteles'; 'derechos' y  'garanttas'; disuelva luego to­
dos estos furibundos vocablos en una accién mis que medianamente en é£ 
gica y  apasionada; descubra a vuelta de cada frase sendas pullas mis 
0 menos al aima contra la opiniôn contraria, todo revestido con cier- 
to aire de autoridad providencial y arrogante, y  tendra vuesa merced 
una ligera idea de los ôrganos del pais; que el diablo me lleve si 
al pals no le sucede lo que a nosotras en cuanto a entenderlos.
M.R. SPE. 1838, p.762
416. GREMIO
La flbrica de cuchillos y  espadas de Toledo continuô por muchos siglos 
con la misma o mayor fama, sostenida no por el Real Erario, sino por
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un buen numéro de individuos armeros, que juntos componîan un l u d d o  
cuerpo 0 gremio, y templando con el mayor primor las espadas, por la 
utilidad que se les seguîa, pues los compradores de dentro o fuera 
de! reino se iban a la lonja del mis famoso artesano, y  allî compra- 
ban las hojas por cientos o por docenas, y  asî procuraban cada cual 
aventajarse en la labor...
N. Magan, SPE. 1840, p. 61
417. GUIA DE FORASTEROS
La lectura de la Guîa, la magnîfica perspective del coro gubernamen­
tal, es el objeto de la esperanza, la rifaga luminosa de todo viandan^ 
te, que no sabe por donde caminar. Allî estin las asèsorîas, las pro­
tectories, las conservadurîas, las consultas; allî las togas y judica_ 
turas para los letrados titulares; allî las embajadas, secretaries y 
consulados para los pegos; allî las intendencias y  jefaturas para los 
politicos; allî las fajas y entorchados para los militares; allî los 
biculos y  mitras para los eclesiâsticos; allî las bandas y cruces pa­
ra todo el mundo sin distinciôn de sexo ni edad.
M.R. SPE. 1842, p. 6
418. BUEN GUSTO
... la imaginaciôn no reconoce mâs limite natural que el del buen gu£ 
to, ûnico vallado que no es lîcito traspasar, dentro del cual estân en 
cerradas las leyes de elecciÔn,conveniencia y verdad, verdaderos funda^ 
mentos de su valor c importancia en la literature.
Deducirîamos al propio tiempo que el buen gusto, regulador indispensa­
ble de las artes de la imaginaciôn, ni es ûnico ni puede ser exclusive, 
antes bien ha sido constantemente relative al género de civilizaciôn y 
de culture de las naciones y aun de los pueblos en particular (.)“
Desde que Lope de Pueda, imitando de lejos a Terencio y Plauto, dio el 
ser al teatro espafiol, hasta la recîente introducciôn de la escuela 
que sin fundamento se llama moderna, media una escale infinite de va- 
riaciones del gusto, en la cual pocas veces se ve campear el reputado 
por esencialmente bueno. Mas si esta versatilidad prueba todo cuanto 
hemos dicho antes, tambiën demuestra hasta la evtdencia que hay una 
base exclusive de lo bueno, sobre la cual todas las escuelas conocidas 
se afanan por apoyarse.
J. de la R. SPE, 1836, p. 16
419. HABITO
En efecto, y por poco que se reflexione, no podrâ negarse la influen­
cia del hâbito en la exterioridad de la persona,...
M.R. SPE. 1842, p. 253
420. HABITO DE ORDEN Y ASEO
Otra ventaja de las salas de asilo en favor de los mismos ninos es la 
de former su carâcter acostumbrândolos a vivir en sociedad, la de ha-
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cerles contraer a tiempo el hibito de orden y de aseo que aseguren p a - . 
ra en adelante su moralidad (...)
SPE. 1837, p.401
421. Empero no siempre que 14 inteligencia Humana ha dado nuevas riquezas 
41 mundo, ha tenido suficiente poderfo para ahogar el maléfico influ- 
Jo de los hibitos perniciosos(..)Estos adelantos han sido infructuo- 
sos para los labradores, porque en el estado de abyeccidn en que se 
encuentran, es imposibîe que la luz pénétré las densas sombras que les 
rodean(..) Es tal la rusticidad y la rudeza del hombre sumido en tan 
densas tinieblas, es tal la limitaciôn de sus ideas y tan estrecha la 
estera de su vida, que su pupiia esta cerrada a la luz, y su entendi- 
miento no ve nada fuera del cfrculo de su heredad y de su vivienda(.) 
permanece extraflo a las transformaciones de los pueblos; y aislado co 
MO uh punto eh el espacib es inaccesible a la influencia de las causas 
m o r à l e s C . ..los talentos incultos..se rinden con mds facilidad al po 
defîo del hlbito que al poderfo de la razôn.
S.O. Madrazo, SPE. 1839, p.92
421'. HÎLANDERIA
Eh el aho de 1814 no contaba Rhetel 3000 aimas, ni habfa una sola bilan 
derfâ meclnica,; y hoy que han propagado las mlquinas, no solo allf sino 
en los airededores, ha subido la poblacidn segûn el ûltimo censo oficial 
de 1831 a 6583 habitantes.
SPE. 1837, p.19
422. h a b i t u d e s
En Francia no llegôa a vulgarizarse el thé basta 1814, permaneciendo Cir 
cunscrito a cierto nûmero de salones de alta sociedad, en algunas ciuda­
des como Burdeos, por ejemplo, donde las costumbres francesas se hallan 
alteradas por la profunda impresiôn de las habitudes francesas.
Sf. SPE. 1836, p.107
423. HOMBRE
Ambos extremes estln excluidos de nuestra creencia literaria, que no es 
ni debe ser ciega como la religiosa, pues lo que en esta es un bien, en 
aquella séria un mal de mucha trascendencia para el progreso de las le- 
tras.
Este convencimiento nace de lo persuadidos que estamos de que los hom­
bres son sfmbolos de su siglo; signos representatives de las circunstan^ 
cias que los rodean{..), esas centurias pues son el tipo de la varia con 
dictôn moral de los hombres.
J. de la R. SPE. 1836, p.16
424. Hay hombres que han nacido a ser la viva representaciôn de una época y 
■ de un sistema.
SPE. 1839, p.33
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425. HOMBRE DE GUSTO
... un libro interesantîsimo y propio, como el que mis, para hacer p a ­
sar agradablemente a sus lectores algunas horas en las largas noches 
de invierno junto a una 'confortable chimenea (..) Ni Rey ni Roque es 
un libro que debe figurar en la biblioteca de todo hombre de gusto...
E. de 0. El Artista, Tomo II, p . 118
426. HOMBRE INMORTAL
...; Este muchacho con su trabajo, pudo adquirir una industria, y  fue 
impresor, con su constancia y economia ofatuvo una propiedad; con su 
talento y estudio una gran reputaciôn; con su filantropia y  honradez 
la admiraciôn y  respeto universales, y  con todas estas cosas reuni- 
das fue représentante del pueblo en el Congreso Americano, embajador 
en Inglaterra y Francia, fundador de las sociedades de Seguros mutuos 
de incendios, de muchas escuelas, colegios, hospitales, hospicios, S £  
ciedades cientificas, de moral y  politica, inventor del para-rayos... 
Este hombre inmortal se llamaba B. Franklin 
s.f. SPE. 1836, p. 44
427. HOMBRE VIRTUOSO 
Franklin
Mi designio en aquella obra era explicar este axioma "Que las malas a £  
ciones no son malas porque estÔn prohibidas, sino que estln prohibidas 
porque son mal as."
Considerando solo la naturaleza del hombre, hubiera establecido que to 
do aquel que desea ser dichoso aun en este mundo, necesita ser virtuo­
so.
s.f. SPE. 1842, p. 204
428. HONRADEZ Y UTILIDAD
- La honradez y  la utilidad son el fundamento de todas las acciones. 
s.f. SPE. 1838, p. 813
429. HORTERA
Entremos, si te place, en esta tienda de modas en pos de la senora que 
va del brazo de ese caballero, que a juzgar por su cara mustia y  compu£ 
gida debe ser el esposo...
Oigamos la conversaciôn que se entabla entre el dependiente (suena mejor 
que hortera), el marido y la mujer.
R. Garcia y  Santiesteban, SPE. 1853, p. 156
430. HOTEL
(la casa propia de! marqués de Casa-Irujo) (...) reûne cierto caricter 
de grandiosidad y  de elegancia poco comûn en nuestras casas particula­
res, y recuerda exactamente los brillantes 'hotels’ de la nobleza pari
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siense..
s.f. SPE. 1837, p. 96
431. HOTEL
Los 'hotels' Franceses situados convenientemente en todas las poblacio 
rtes de trinsfto, son por to general ediflcfos construfdos ex-profeso 
para servir a este objeto. (..) pero todo esto esti tan disimulado en 
el aspecto exterior, que apenas el viajero tiene ocasiôn de conocer 
que esta en una posada pûblica, y mis bien se cree en un hermoso p a U  
cio.
M.R. Viajes, SPE. 1841 (Obras V, p. 267)
432. IDEA ANTISOCIAL Y CORROMPIDA
Hubo y  hay sin embargo entre los escritores de aquella naciôn hombres 
eminentes, que sâbiendo âprovechar de la franquia que las luces y  el 
gusto del siglo permitTan a los autores, cuidaron siempre de no bastar 
dear sus obras al influjo de una idea antisocial y corrompida, y entre 
todos ellos descuella el célébré Casimiro de Lavigne, en cuyas ûltimas 
produceiones aparece consignado el severo principle de la razûn, bajo 
las libres y  halagUehas obras del ingenio. 
s.f. SPE. 1837, p. 141
433. IDEA UTIL, IDEA SOCIAL, IDEA HUMANA
Abranse si se quiere las obras de Alejandro Dumas, y se verl como este 
célébré dramitico piensa sobre este punto (...)"En cualquier ocasiôn 
que créa necesario manifestar en sus mis pequeRos incidentes una idea 
ûtil, una idea social, una idea humana, pondré el teatro encima de ella 
como un vidrio de aumento .
RM SPE. 1837, p. 166
434. NUEVAS IDEAS » NUEVAS VOCES 
La lèogua castéllana
Nuevas ideas exigen nuevas voces con que expresarlas, àntiguas costum­
bres olvidadas por largos ahos y  resucitados en el dîa, exigen la resu 
rrecciôn de las antiguas palabras con que expresaban nuestros mayores 
aquellas ... costimibres; y  las grandes mudanzas introducidas en nuestros 
usos y  en nuestras ideas por las revoluciones politicas y sociales, hi- 
jas del tiempo y  de la civilizaciôn reclaman imperiosamente fundar ta­
ies modificaciones en el lenguaje que, como antes dijimos es la expre- 
siôn mis exacta de estado social debe variar necesariamente a menos que 
este varia.
E. de 0. El Artista, I, 52
435. NUEVAS IDEAS
Cuando las creencias religiosas o sociales se alteran, es imposibîe que 
Ta expresiôn de estas creencias no mude al mismo tiempo de forma; es im
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posible que las nuevas ideas no revistan una forma nueva tambiën.
E. Gil SPE. 1839, p. 69
436. IDEALIDAD/MATERIALISMO
Côrdoba fué una de las primeras ciudades del mundo, y la primera en su 
siglo en cuanto a ilustraciôn, riqueza y poderfo. Cuna de la civiliza­
ciôn, lo fué tambiën de la poesîa, de esa poesîa oriental llena de id£ 
alidad, hija de los ârabes.
Si tû no eres de los que sacrifican en el altar de Apolo, si algo se 
te ha pegado del matérialisme de este siglo,si no créés mis que en lo 
positivo (puesto que asf se llama lo que a los sentidos satisface) Côr 
doba tiene un nuevo tftulo a tus recuerdos. Los Irabes que en ella vi- 
vieran fueron los inventores de los nûmeros.
MaRana iremos al Carpio. Tuyo.
D C y  Q. SPE. 1840 p. 93
437. IDEALISMO
îQuién es capaz de sostener que el idealismo de la poesfa de imigenes 
no hallarl cabida, y  aun preferencîa, al îado de la filosôfica y  yer- 
ta poesfa de nuestro siglo?
Ardua empresa serfa por cierto: serfa lo mismo sostener que un discur- 
so didictico es preferible por su estilo a un discurso oratorio, 
s.f. SPE. 1840, p. 263
438. IGNORANCIA DE LOS ARTESANOS
El asegurar que la ignorancfa de los artesanos es una traba que detiene
y se opone a la perfecciôn de la industria, no se créa que es un descu­
brimiento nuevo que hacemos, pues lo conocen asf muchos hombres filantrô 
piccs que se ocupan en remedfar el mal.
El Propagador PCU 1838, p. 5
439. IGUALDAO
De la igualdad en Madrid
El madrileno ocupa la posiciôn que puede, pero procura'aparecer' en otra
distinta que en la que realmente se encuentra. Después de muchos trastO£
nos, las clases inferiores han conquistado el derecho de 'parecer' igua- 
les a las otras; es decir, han conquistado la igualdad en los gastos, pe 
ro no en los ingresos. (..)
El traje y  la 'apariencia' son lo necesario, la habftaciôn y  la comida 
son lo superfluo; esta ûltima parte es la que se cercena y escatima ha£ 
ta un grado increfble. 
s.f. SPE. 1849, p. 344
440. IGUALDAD ANTE LA LEY
Mostrabales grande deferencia y respeto el resto de la comitiva; porque
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en Bolafios, como en todas las aldeas y ciudades del mundo, el pobre 
acaricla y adula al rico, y el rico yergue la cabeza en presencia del 
pobre, ora vivan sometidos al yugo del Califa, ora gocen la benéfica 
ihfluencia de los gobiemos que tienen por lema 'igualdad ante la 
ley'.
C. Dfaz SPE. 1840, p. 139
441. ILUSTRACION
Ciertamente que para corresponder al tftulo, un poco exôtico en verdad, 
de esta publicacidn (La ilustraciôn), en el sentido forzado a que se 
aplica aquella voz desde el punto de vista editorial, necesitâbamos, 
mis bien que de nuestra propia 'ilustraciôn', de la 'ilustraciôn aje- 
ha', esto es, del concurso de los artistes, dibujantes, grabadores y 
tipôgrdfos, encargados de représenter materialmente los sucesos, si- 
tios y personas que héyàN de ocupar esta nuestra insfpida narraciôn,
Eatl que pudieran dàrlè aSt el atractivo que necesita..R. La Ilustraciôn, 1851 (Obras II, p. 324)
442. ILUSTRACION/IDEAS VULGÀRÈS
En là época en que comenz6 a escribir el padre Feijôo, empezaba la n£ 
ciôn à salir de sus prèôçupaciones y a dedicarse a la buena literatu­
re; pel*o eran muy pocos los que todavfa Sê alistaban en las banderas 
de la séné crftîcâ, y mucho mayor el nûmero de los que se obstinaban 
eh sostener las ideas vulgares y en negarse a la ilustraciôn que ya 
iba haciéndose sentir.
SPE. 1837, p. 114
443. (EOCOS DE LA) ILUSTRACION SOCIAL 
EspaBa
... todo la cohvida a un ventajoso comercio. Su uniôn por el Norte al 
Continente europeo: precisamente adyacente a la Francia y poco distan^ 
te de Inglaterra, parece haberse prediepuesto para relacionarla fnti- 
mamente con aquella parte principal del globo, y con estos dos focos 
de ilustraciôn social; al paso que su proximidad al Africa por el Sur, 
la promete alcanzar un dfa la preferencîa comercial con aquella otra 
regiôn del mundo.
SPE. 1836, p. 107
444. IMAGINACION
La novel a habla a las imaginaciones, y la mayor parte de los hombres 
obedecen a su imaginaciôn. Asf van admitfëndose como axiomas en la so 
ciedad las mas extraBas paradojas; asf parecen naturales los contras­
tes mis exagerados; asf adquieren cierto brillo romanesco los mis ex­
travagantes sistemas.
S.B. de C. SPE. 1840, p. 151
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445. IMITACION
Nosotros, que en nuestra atrasada marcha, oîmos tardîos y  confusos Ibs 
ecos de las naciones que pretendemos imitar, nosotros que admiramos 
siempre lo que ya esti probado y  gastado en otros patses, nos compla- 
cemos aûn con el monstruoso artificio de los dramas modernos, insulsas 
imitaciones de groseros originales,
S.B. de C. SPE. 1840, p. 150
446. IMPRENTA
...y por qué medios la imprenta, que ha llegado a ser en nuestros dîas 
uno de los poderes del estado, pone diariamente en movimiento sus mil 
brazos? îHan concebido ustedes lo que es el bufete, la oficina donde 
reside este poder, a quiên los otros poderes sus rivales temen tanto 
para envidiarle y  atacarle con encarnizamiento, o para corromperle y  
solicitar su alianza ? Zsaben ustedes bien lo que es un periôdico po 
lîtico, trompeta de la verdad o de la mentira, instrumento del bien 
0 de! mal, segûn sea quién lo dirija, un periôdico que tantos estra- 
gos puede causar, pero que tal vez es tambiën el ûnico capaz de veri^ 
ficar con igual fuerza el restablecimiento de lo destruîdo?. 
s.f. SPE. 1839, p. 82
447. INDIGENCIA
.. Sed caritativos para los que yacen en la indigencia, consoladlos
y  socorredlos.
s.f. SPE. 1836, p. 44
448. INDIGENCIA PUBLICA
  en vano la religiôn y  la filantropia de algunos magnates y perso
nas acaudaladas habtan dispuesto en favor de la pûblica indigencia su- 
mas considerables y  creado establecimientos parciales para este objeto.
Todos aquellos esfuerzos.. eran inûtiles ante la incuria y abandono que, 
partiendo de las leyes, se reflejaba tan visiblemente en nuestras costum 
bres; y  la capital del reino, el pueblo, que por sus medios y  circunstan^ 
cias debîa dar la seBal de los adelantamientos sociales era, por decirlo 
asî, el ejemplo mis prlctico de aquella incuria, de aquel abandono.
M.R. SPE. 1836. p. 155
449. INDIVIDUALIDAD/CONJÜNTO
...; la individualidad desaparece en el conjunto, y la verdad de los ca 
racteres, el tipo peculiar de cada interlocutor, queda envuelto en el 
misterio, o se disfraza a la entrada por medio de una contraseRa que el 
amor propio cuida de repartir. (..); la verdadera y franca amistad, el 
amor sûlido y duradero, huyen a la luz de mil bujîas, se enconden a1 
ruido del sarao y  tienen, naturalmente, que ceder el puesto a los arti^ 
ficiosos cllculos, el sôrdido egofsmo y la exigente vanidad. Todo en se
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mejante sociedad tiene que ser valor convencional: talento, amabilidad, 
gracia, riquezas, elegancia, hermosura,...
M.R. SPE. 1842, p. 72
450. iNDtVIDUALIDADES
..... no sean ustedès ninguna de estas celebridades fosfôricas, ni ha- 
gàn copias ni traduzcan dramas, (...) sino envuélvanse en una de estas 
modestes individualidades, cantidad insignificante acumulada como sim­
ple fracciôn al capital social; avo incôgnito, quebrado inapreciable 
de toda suma o égregaciôn de personas...
M.R. SPE. 1842, p. 70
451. INOIVIOUALISMO
Entre los hechos mis notables de nuestra época sobresale la contradi£ 
ciôn de las costumbres con la literatura. Puede asegurarse que nunca 
han ocupado tanto à la sociedad sus intereses materiales, y  nunca 
ha sido tampoco Su literatura mis copiosa en creaciones de un idéa­
lisme, frecuentemente imposibîe. Si se consideran atentamente las p£ 
SiOnes qué nos agitan, Sé observan en primera Ifnea la sed de rique­
zas, é1 ansil del poder, y  sobre todo el 'individualisme', vicio nue 
vo al que aplicamoS esté nombre nuevo también porque es muy diverse 
del égoïsme. El égoïsme és un amor de sf propio que sacrifice espon- 
tlnèlmenté 16s intereses dé familia, las obligaciones del bien pare- 
cér, y  los sérvicios recfprocos de un individuo a otro, a su tranqui^ 
lidad y  repose. El egofsmo pues es el vicio de algunos ho mbre s, pero 
é1 Individualisme parece el vicie social.Es el que emancipindose de 
todas las leyes y  réglas de la moral, se constituye en lucha con la 
Sociedad entera, a trueque de conquistar el puesto que desea. Si es 
un Individualisme ambicioso, siembra la perturbaciôn en los poderes 
del estado, dindosele muy poco de los maies que puede producir, y 
ponfendo su mira en las ventajas que haya de acarreàrle una revolu- 
ciôn. Si es un individualisme codicioso, introduce el agiotaje en el 
comercio y  las quiebras en la industria; especula sobre los vicies y 
la credulidad, explota les hombres y  las opiniones y  desmoraliza a 
là sociedad con su contacte, sin aspirar mis que a la riqueza, aun 
cuando esté baRada en sangre. 
s.f. SPE. 1838, p. 802
452. INOIVIOUALISMO
... a nuestro entender, la ûnica epopeya compatible con el individua 
1 ismo de las naciones modernas es la novela, tal como la han entendT- 
do Walter Scott, Manzoni y  algûn otro.
E. Gil, SPE. 1840, p. 222
453. INOIVIOUALISMO
La composiciôn 'A jarifa' serl la ûltima en que nos detengamos, con
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tanto mayor motivo cuanto que la tenemos por la expresiôn mis cabal 
que encuentra en este tomo, de esa poesîa escéptica, tenebrosa, fal­
ta de fe, desnuda de esperanza y  rica de desengaôo y  de dolores, que 
mis bien desgarra el corazôn que lo conmueve. Condiciôn bien triste 
es la de una ëpoca que dicta tan desusados acentos, y  condiciôn por 
desgracia forzosa en la nuestra en que el hombre divisa el porvenir 
cubierto de nieblas y  ve lo pasado al través de la inquietud y desa- 
sosiego présenté. Este disgusto y ansiedad de que si ya no siempre, 
en muchas ocasiones adolecen todas las aimas vigorosas, es un hecho 
que mal podrîamos negar, y  la poesîa que lo traslade de seguro esta- 
rl llena de verdad y cautivarl la simpatîa de muchos. Necesario es 
pues aceptarla a despecho de su desabrimiento, y  aun cuando se ha- 
yan abierto sendas mis luminosas y  enderezadas a mejor término en el 
campo de la literatura; mas no por eso dejaremos de decir, que ce- 
rrar al hombre las puertas de la esperanza, équivale a falsear su 
îndole y  contrarier aun sus mis naturales impulses. Semejante filo- 
sofîa ni perfecciona ni enseRa a la humanidad: hija del orgullo y de! 
desengaRo, llega a former de cada hombre un ser aparté, y rota la 
asociaciôn de los afectos mis dulces del corazôn, solo conduce al 
individuelismo y a la anarquîa en moral, y cuenta que no es esto lo 
que necesita un siglo de suyo egoîsta y  frîo: consuelos y no sarca£ 
mos ha menester el corazôn de los demis: esperanzas y no desencantos 
es lo que nos deben ofrecer, porque la desesperaciôn y la duda son 
impotentes para todo menos para el mai...
E. Gil, SPE. 1840, p.232
454. INDIVIDUO/HUMANIDAD
Pedro Romero... es un desgraciado hermano, es un individuo de la huma­
nidad que pesa por la rueda de pasiones y  dolores que ocasiona un de­
sastre. ..
F. Somoza, SPE. 1842, p.38
455. INOIVIDUO/PAIS
(..) no busqué el lector en estos artîculos ni metôdica descripciôn, 
ni pintura artîstica y  literaria (..) Pues entonces a qué se reduce 
su contenido? A poca cosa. A algunas observaciones propias, a tal cual 
comparaciôn imparcial, a tal otra crîtica templada, a indicaciones tal 
vez ûtiles, a episodios tal vez inconexos; y  el todo reunido, a contri^ 
buir (si bien con escasas fuerzas) a pagar el obligado tributo que en 
todas las acciones de la vida debe el individuo al paîs en que nacio. 
M.R. Viajes SPE. 1841, (Obras V, p.263)
456. INDIVIDÜO/SOCIEDAD
Si de las relaciones exteriores de la sociedad pasamos a su estado in­
terior, y  consideramos a los individuos y al lugar que actualmente le 
dan las leyes, y  a la protecciôn que le prestan, hallaremos aûn mayo­
res ventajas en las sociedades modernas. La imprenta ha difundido la 
ilustraciôn hasta en las clases inferiores. Los libros se han hecho mis
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comunes, estln al alcance de las fortunas medianas. (...)
Ya las capitales no son un centro ûnico de culture y  de saber. Ya no 
ejercen el monopolio de los conocimientos. En las provincias, en los 
pueblos mis subalternos se lee, se piensa y  se discute(..)La republic 
ca literaria pierde su caricter aristocrltico, y  se convierte en de- 
mocrltica.
J. Morales S. Rev de Madrid, 1839
457. ÎNDIVIDUOS/PRINCÎPIOS
Miximas Générales por 6. Constant
Uno de los sfntomas mis notables en los hoaères que procuran hoy opo 
hérse a la marcha de la especie humana es el que ellos mismos se ven 
èrrastrados por ella, y  sus opiniones participan del caricter de a- 
quellas rnismas que pretenden refutar. Al declararse campeones de los 
siglos anteriores, a pesar suyo, son hombres de nuestro siglo.No tie 
nen, pues, ni el convencimiento que da la fuerza, ni la esperanza que 
es la que àiegura el éxito.
Gracias al instinto de los pueblos perfeccionados por una larga expe 
riencia, ninguna popularidad daRosa puede levantarse en los estados 
modernos, porque ya no Son populares los individuos, sino los princi^ 
pios.
SPE. 1838, p.497 
4BA. INDUSTRIA
A los ingleses debe vôrseles en su islé, en medio de los instrumentas 
de la industria, y  bajo un cielo turbio tan favorable para el trabajo 
... Aquellos ojos vivos ... indican el espiritu calculador, el ge­
nio de construccîôn y  el instinto de propiedad y amor de las verdades 
prlcticas. La actitud général de Inglaterra es la de la industria. 
sf. SPE. 1837, p.82
459. INDUSTRIA ESPAROLA
No hemos podido menos de detenernos a mencionar tan recomendables ca- 
lidades, porque consideramos ûtil al pafs ofrecer modelos de laborio- 
sidad y  constancia industrial, que a ser imitados pueden contribuir a 
la extensiûn y  auge de la industria espaRola, que tanto tiempo hace 
pugna para ponerse al nivel de la extranjera. 
sf. SPE. 1842, p.78
460. INDUSTRIA MADRILERA
El arte de la perfumerfa es tan antiguo como lo es en los hombres el 
deseo de agradar, y  de borrar con su auxilio las importunas seRales 
que el trascurso del tiempo imprime en su figura.
... no podemos menos que remitirles a las antiguas leyendas de los 
pueblos ... en que verin desplegarse ante sus ojos el animado cuadro 
de los progresos de este arte 'civilizador' de los sentidos.
La'perfumerfa de Diana* establecida por el Sr. Salamanca en la calle 
del Caballero de Gracia, es a no dudarlo una importacidn ûtil para la
V,
332
industria madrilefla, sujets en este punto hasta el dîa a los produc 
tos de artifices extranjeros. 
sf. SPE. 1837, p.138
461. INDUSTRIA MANUAL/MAQUINAS
No debe jamis establecerse manufactura alguna sobre una industria m £  
nual que puede reemplazarse por medio de mlquinas.
SPE.1837, p.259
462. INDUSTRIAL
 se vino a colocar un puesto de horchata de chufas por bajo de la
torre de Santa Cruz. Pero pasô el estio (...) y  nuestro industrial t £  
vo que acogerse a vender sandias por las calles.
M. R. SPE. 1839, p.235
463. INDUSTRIALES
Antes que pusiese en prlctica sus inventes, la Inglaterra no podia em 
plear ni sostener arriba de très millones de operarios de todos sexos 
y  edades: en el dia segûn los registres oficiales de 1831, se sabe que 
la Gran BretaRa mantiene mis de diez millones de industriales de todas 
edades y  sexos, y  estos mejor vestidos, mejor alimentados y  con habita 
ciones mis cômodas que las que tenian antes de adoptarse las mlquinas, 
cuyo trabajo équivale al de veinte millones de individuos. No solamen- 
te tienen lo necesario, sino que la industria los proporciona lo s u ­
perfluo.
sf. SPE. 1836, p.219
464. (PROFESORES) INDUSTRIALES Y MANUFACTUREROS
Esta calle, conocida harto bien de la policia civil, descuidada dema­
siado por la urbana, cuenta entre sus moradores cantidad de profeso- 
res industriales y  manufactureros...
M. R. SPE. 1839, p.53
465. INFOLIOS
'En nuestra EspaRa acaso no se ha escrito mis que para un nûmero muy 
reducido de personas. Muchos discursos altisonantes, muchos terribles 
infolios, pero el pueblo no puede ni costear infolios, ni comprende 
herizadas disertaciones. De esta suerte ha quedado reducido a manejar 
compendios mezquinos, novelas indigestas, y aun esto no siempre al a2  
cance de todas las fortunas.
M. R. SPE. Prospecte, 1836
466. INMORALIDAD
...es preciso considerar que el entendimiento es el primer môvil huma
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no, jr que hay que perfeccionar las facultades morales con preferencîa 
a todo si no queremos limitarnos a la parte secundaria de la educa- 
cidn, eh cuyo ca so...sufriremos las inevitables desgracias que aca- 
rrea la inmoralidad.
Prop, conoc.Utiles 1838, p.215
467. ÎNNOVACION/RUTINA 
Nipoles
..pero la misma prodigalidad de la naturaleza engendra la pereza y mi^ 
Aeria de sus habitantes, que contentos con muy poco, no quieren al p £  
recer trabajar sino para ocurrir a las necesidades mis urgentes de la 
vida.(..)y si acaso uh jardinero extrahjero pretende introducir algu­
na innovaciôn, se ve precisado a renunciar a su proyecto, si no quie- 
rè perecer de una cuchilladâ: tanto es lo que temen los napolitanos 
te les hagà salir de su indolencia habituai y  sus rutinas!
46Ô. (NNOVACÎONfeS/RUTiNA
Èh segundo lugar, la rèsistencia que oponen siempre la rutina y  el te 
mbr de hacer innovaciohes àrriesgando un capital muy crecido, hacen 
duè subsistan en gran parte y  por mucho tiempo los procedimientos an­
tiguos con preferehcia a los nuevos; y  asî es que la transicidn en e £  
te concépto es lenta y  por grados.
F.M. SPE. 1840, p.28
469. ÎNSTITUCIONES FILANTROPICAS
Haber contribuido eficazmente con nuestras reflexiones a promover el 
establecimiento o mejora de varias instituciones filantrdpicas taies 
como las Escuelas de PIrvulos, las Cajas de Ahorros, el Monte de Pi £  
dad, la Escuela de Ciegos y  otras. 
sf. SPE. 1839, p.3
470. ÎHSTRUCCION
La lectura es la base de la instruccidn; la instrucciôn es la prime­
ra rueda de todas las mlquinas, el môvil de todas las riquezas; un 
pueblo que no lee opondri siempre una fuerza invencible a su prospe- 
ridad .
Muchas invenciones, muchos adelantos se han hecho en ml siglo actual 
en otros paises; pero ni las mlquinas de vapor, ni los globos, ni el 
gas, ni los caminos de hierro, ni tantas aplicaciones Otiles para la 
industria han producido al pueblo mayor bénéficie que las publicacio 
nés baratas .
M.R. SPE. Prospecte, 1836
471. INSTRUCCION Y MORALIOAD DEL PUEBLO 
La Novela
Excusado es decir culhta ebservaciôn, cuinte talento, cuinta buena fé
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se hacen necesarios para manejar debidamente un género, que por su 
verdad, su gracia y ligereza, viene a ser la lectura mis popular en 
todos los paises, el reflejo inmediato de toda sociedad. Excusado es 
encarecer los funestes resultados que del abuse de tan formidables 
armas pueden seguirse a la instrucciôn y la moralidad del pueblo.
... sirviéndose de esta terrible palanca para derribar las opinio­
nes recibidas hasta aquf como dogmas de moral, indispensables a toda 
sociedad bien ordenada.
R.M. SPE. 1839, p.254
472. INSTRUCCION GENERAL
La Inglaterra, que suele llevar la delantera en todas las aplicacio­
nes utiles, fue la primera tambiën en esta ocasiôn. Considerando pues 
los hombres cientîficos de aquel pais que los efectos de la instruc­
ciôn general, tanto mis pronto llegarîan a producir sus dichosos re­
sultados, cuanto mis al alcance de la generalidad estuviesen las le£ 
turas instructivas, y guiados por este pensamiento, se propusieron 
popularizarla, tanto por la variedad, elecciôn y agrado de su estilo, 
cuanto por su baratura en el precio de que hasta entonces no se ha- 
bian ofrecido ejemplos .
M.R. SPE. Prospecte, 1836
473. INSTRUCCION MORAL Y RELIGIOSA
el empleo del tiempo debe redundar, en las salas de asilo, en benefi 
cio de la instrucciôn moral y religiosa, y del desarrollo intelectuaT 
de los ninos .
M.R. SPE. 1838, p.561
474. INSTRUCCION DE LOS OBREROS
No hay duda que gran parte de estas razones son exactes y poderosas, y 
convenimos en que de hecho existen; pero creemos que se omite una muy 
principal, que es la instrucciôn de los obreros ingleses, la cual les 
asegura una superioridad marcada sobre los de otros paises que, fuerza 
es confesarlo, son mis ignorantes que ellos.
El Propagador, PCU 1838, p.4
475. INSTRUCCION PRIMARIA
Mas por lo mismo que la instrucciôn primaria es la mis necesaria y de 
una necesidad general debe ser la de gue el gobierno cuide con espe­
cial esmero. No solamente sirve para (..) aumentar la capacidad y el 
poder de cada individuo y por consiguiente de la sociedad entera, sino, 
lo que es mis importante para el legislador, sirve tambiën para morali^  
zar la misma sociedad, y disminuir los delitos.
A.G. y Z., SPE. 1838, p.685
476. INSTRUCCION PUBLICA
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Entre los objetos de Interés politico que se presentan naturalmente a 
las meditaciones del legislador, pocos habrl que las exijan con mis 
imperio que los que tienen influencia en el porvenir inmediato de las 
instituciones sociales y del sistema y régimen administrative. Heaqui 
ta razôn porque ha sido mirada la instrucciôn pûblica como el blanco 
mils seguro de los cllculos gubernativos y como la base mis firme sobre 
qué han de estribar lis reformas, 
sf. SPE. 1839, p.283
477. INSTRUCCION
ÀCulles soh los fundamentos en que estriba el concepto cientifico de 
Muchos hombres? Son otros, por ventura que los aRos de su carrera, los 
papelés qué hablan dé Sus estudios, y los titulos y dictados con que
Rretenden honrarse?ièntras nuestros establecimientos titerarios no experimenten una re­
forma radical, mientras no se reciba èn ellos una instrucciôn sôlida, 
profunda y rigurosa...mientras la Minerva espaRola se présente disfra 
zâda por las calles y plazas (...) excitando con sus juegos la risa 
del vulgo, y la compasiôn reflexiva de los hombres virtuosos,(...)
Sérl preciso reirse del àparato con qué algunos necios quieren encu- 
brir su nulidad, y recorder que no faltan incapacidades doctoras, nu­
it da des cientificas, y aun ignorantes o necios que por haber puesto 
SU nombhe al frente de un libro pretenden ser tenidos por autores.
A., SPE. 1839, p.23
428. (ALTAS Y SUBLIMES) iNtÉLIGENCIAS
 pero el autor(...)se apresurô a volver a su modesto estilo, aûn a
riesgo de pasar de incôgnito ante las altas y sublimes inteligencias. 
M.R. Nota ((X>ras II,p. 128)
479. INTEMPERANCIA
La intemperancia, efecto las mis veces de una educaciôn descuidada es 
un manantial inagotable de crimenes.
Combatiendo la intemperancia y promoviendo la educaciôn, estamos auto 
rizados a creer que evitaremos en gran parte la perpretaciôn de deli- 
tos.
sf. SPE. 1837, p.414
480. INVENCION CIVILIZADORA
"...la importantisima y civilizadora invenciôn de los caminos de hierro...' 
M.R. Viajes SPE. 1842 (Obras V,p.361)
481. INVENCION DE LAS MAQUINAS
Es seguro que la invenciôn de las mlquinas lleva consigo ciertos dis- 
gustos y maies pasajeros, momentineos. Cuando un producto excede las 
necesidades con gran desproporciôn, es preciso saber dedicarse a otra 
industria, y los trabajadores no tienen ciencia infusa ni conocimien
336
to para todo. Per otra parte, es muy penoso, y se acomoda mal con las 
necesidades diarias de estas gentes, un nuevo aprendizaje: tampoco se 
improvisan en el momento empresarios ni capitales para una industria 
nueva, y esta no prospéra si no a fuerza de tiempo, con el cual llegan 
a tomarla gusto los consiimidores.
iPero acaso estos motives son suficientes para detener el progresoque 
va entrando por grades a las naciones en la carrera de la civilizacidn, 
y que les proporclona bienestar y abundancia? Séria este comprender 
bien los intereses de las clases pobres, de los que mds sufren?. 
Ademis, que estos roismos infelices, aunque estén algûn tiempo sin tra- 
bajo se ahorran en mantenerse una tercera parte de le que gastaban an^ 
tes de haber méquinas, porque estas abaratan los productos. Por otro 
lado la produccidn y el consume abunda mâs; Las personas que trabajan 
y aûn las ociosas se encuentran mejor provistas, y son mis ricas; si 
disminuyen los molenderos a mano, se aumentan en cambio los négocian­
tes y los artesanos de otra industria; y por cada producto que necesi^  
ta pocos brazos, hay ciento que necesitan en gran numéro.
F.M. SPE. 1840, p.27
482. INVENTO CARACTERISTICO DEL SIGLO
Digna también de admiraciôn es la inconcebible actividad con que el 
Gob ierno belga ha sabido llevar a cabo tan al ta empresa en el breve 
periodo de seis afios, y en medio de la incertidumbre y agitaciôn pro- 
ducida por su nueva situacidn politica; el orden admirable con que 
alli se ha sabido combinar para obra tan importante los capitales, 
el tiempo y el trabajo; la extremada comodidad, en fin, y baratura 
con que han llegado a popularizar y hacer de uso comûn el invento 
caracteristico del siglo en que vivimos, que los demis Estados del 
continente europeo se han contentado con probar..y que en la misma 
Inglaterra esti aûn por su alto precio vinculado a la aristocracia 
de los viajeros.
M.R. Viajes SPE. 1841
483. JERARQUIA
Un grupo de damas y caballeros, de cuya al ta jerarquia daba testimo 
nio otro grupo de lacayos poco distante...
Hartzenbusch. El Panorama, 1839, p.70
484. JERARQUIAS
Entre estas desgraciadas ocurrencias ha habido que lamentar la pér- 
dida de varias de las eminencias sociales)lamentables pérdi- 
das todas ellas, respectivamente, para la Iglesia, para el Estado y 
para la mis alta sociedad de la Corte.
Ciertamente que la muerte en estos ûltimos tiempos parece haberse 
ensahado contra las mis elevadas jerarqufas.
M.R. La Ilustracidn, 1851 (Obras II, p.308)
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485. Ante todas cosas, conviene advertfr que un pueblo como Parts, vislta- 
do constantemente por den mil y mis extra njeros de todos los pat ses, 
clases y condiciones, es en cierto modo una ciudad que a todos perte- 
nece; un centre contûn que a todos inspira franqueza. Por distantes que 
sean las reqiones de dohde procéda el forastero, por elevada su clase, 
por extraRos sus usos e Inclinaciones, estI seguro de hallar en Parts 
otros de sus compatriotes, gentes de su jerarquta, usos y costumbres
8ropios de su sociedad..R. SPE. 1837, p.159
486. JOVEN
1826 - A litnguno le plsaba por las miéntes el mis mtnimo asomo de im 
pictencia ambiciosa, ni era tampoco posible improvisarse en el mundo 
à los veintè o pocos mis afios, bajo el aspecto de hombre de importan- 
cilè de politico consumàdo, de periodista audaz, de fogoso tribuno,de 
distinguido literato; ni tomar por asalto las grandes posiciones de 
la diplomacia, de la magistrature y de la administracidn.
M.R. SPE. 1851* p.173
487. JUNIA
Bibliotecâs ambulantes
Hay en Ëscocia bibliotecas organizadas con un objeto filantrôpico, y 
cuyé idea merecerta ser importada a nuestro pats por las juntas de 
instruccidn primerta.
El objetivo de esta instituciôn es surtir de libros utiles a los ha­
bitantes de las aldeas.
Sf. SPE. 1836, p.103
488. JUVENTUD
...la Juventud actual, vale muchfsimo mis de lo que val ta aquella de 
la que yo hice parte, en cuanto a la aficiôn al saber y al instinto 
de la verdad; pues aunque nacida y educada entre los horrores de la 
guerra, y el odioso combate de las pasiones poltticas, la vemos ya 
dando frutos ôptimos en el abandonado jardtn de nuestra literatura 
nacional y lo que es mis, puesta al frente de las doctrines del or­
den, al paso que la obstinada y testaruda vejez parece que se empeha 
en perpetuar las fieras y estûpidas luchas que una general ignoran- 
cia perroitid que crearan y dirigieran los pédantes que florectan a 
principles de este siglo.
(reprod)S.Miîlano SPE. 1848, p.272
489. LECHUGUINO
El lechuguino
Este era un tipo 'inocente' del antiguo que existiô siempre, aunque 
con distintos nombres, de 'pisaverdes', 'currutacos', 'petimetres', 
'elegantes' y 'tônicos'. Su edad frisaba en el quinto lustro; su dio 
sa era la moda; su teatro, el Prado y la sociedad. Su cuerpo estaba
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a las ôrdenes del sastre; su alma, en la forma del talle o en el lazo 
del corbatîn,
M.R. "Tipos perdidos,tipos hallados",1845 (Obras,Tomo II, p.241)
490. LEGISIACION
La legislaclôn mis favorable a la industria es aquella en que se proc£ 
ra a todos ël mis alto grado de libertad y seguridad de sus personas o 
propiedades. 
sf. SPE. 1837, p.165
491. LENGUA
Advertiremos de paso, que en nuestra lengua falta el sustantivo que ex 
prese la cualidad de ser 'taimado', y que pueda contraponerse a 'astu- 
cia' y a 'sagacidad'; quizi por no ser este vicio caracteristico de 
nuestra naciôn. Asf es que la lengua espafiola no tiene tampoco un verbo 
con que traducir el v.a. francés "trahir"; porque los espafioles no aco£ 
tumbran a hacer 'traiciones'. La historia de una lengua, es quizl la 
historié del pueblo que la habla.
El Artista, Tomo II, p.205
492. LENGÜAJE
No comprendemos nuestra publicaciôn en la importante lînea de las con- 
sagradas a dirigir la opiniôn sobre las doctrines y sucesos politicos; 
... (esta) tiene por objeto popularizar entre la multitud aquellos co- 
nocimientos ûtiles y agradables...
No es a la verdad tan fieil como se cree el hacerse leer de muchos, y 
expresar en el lenguaje comûn los severos estudios y especial idioma 
de las ciencias...escribiendo, no para un reducido numéro de sabios,y 
en estilo hinchado y campanudo sino para el pueblo en general, a quien 
(los escritores) hablan en lenguaje propio, natural y sencillo.
SPE. 1838, p.622
493. LENGUAJE FIEL Y CASTIZO
(El npûsculoque ofrecemos a continuaciôn a nuestros lectures, y queha^ 
ta ahora creemos inédito o por lo menos poco conocido, es debido a la 
pluma del célébré P.Isla, que si no siempre acertô a conservar en sus 
producciones las leyes de la delicadeza y el buen gusto, tiene sin duda 
el privilégié de excitar irresistiblemente la risa del auditorio con un 
sin numéro de chistes vertidos en lenguaje siempre fiel y castizo).
La funciôn estupenda SPE. 1836, p.27
494 LENGUAJE MODERNO
La salud del fastidioso es excelente y, comc diriamos en el lenguaje 
moderno, 'providenciJl';..
M.R. SPE. 1840, p.63
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495. LENGUAJE DEL PUEBLO
(El Dr.Gall) Algunas veces hacîa venir a su casa gentes de! populacho 
y...les invitaba a que se dijesen mutuamente los defectos que se cono 
ctafl ... Porque el lenguaje del pueblo en semejantes circunstancias 
es siempre la expresidn de la verdad. 
sf. SPE. 1836, p.211
496. LENGUAJE SOCIAL
Su mérito principal consiste hasta ahora mis que en la pintura del 
corazdn humano, en la âgudeza del dillogo, en la pintura local de co£ 
tumbres, y en el feliz manejo de los modismos del lenguaje social.
L.A. de Cueto SPE. 1840, p.135
497. LÈY
j*lrâ esto dijé, y ahora repito, son necesârias prontamente leyes ade- 
cUâdês, proporcionadaS, claras, y sobre todo ejecutivas, y autorida- 
des encargadas expresamente de su cumplimiento; autoridades muy inme 
diétas y en contacte côh el pueblo, no elegidas por 11, revestidas 
de otras atribuciones qtiè las de nuestros alcaldes, autoridades que 
por medio de una nueva divisidn en pequenfsimos distritos todo lo 
veaH, sin que haya habitante que se sustraiga de su conocimiento y 
vigilancia.
E.Peüa y Marin, SPE. 1É37, p.146
498. LËYèS-COSTUMBRES
Las mujeres..son las que forman las costumbres, ast como los hombres 
hacen las leyes, quedando igualmente por resolver la eterna duda de 
cull de estas dos causas influye principalmente en la otra, a saber: 
si las costumbres son ûnicamente la exprèsiôn de las leyes, o si estas 
viénen a reproducirse como el reflejo de aquellas.
Parece, sin embargo, lô mis acertado el creer que este es un circule 
sempiterno en que quedan absolutamente confundidos el principle o el 
fin, pues si vemos muchos casos en que el legislador se limitd a for­
muler las costumbres y las inclinaciones de los pueblos, también hay 
otros en que estos se vieron prevenidos por la atrevida mano de aquel. 
De todos modos, no puede negarse que la educaciôn es la base principal 
que sustenta y modela casi a voluntad el caricter del hombre, y de 
aquf la importancia de las leyes que la dirijan.
M.R. SPE. 1837, p. 376
499. LIBERTAD
"îOh, qué fortuna (decia poco mis o menos un amable moralista contem- 
porlneo) el ser libre y libre de veras, y poseedor de la mis noble H 
bertad que es la libertad de pensamiento! No arrastrar la cadena de 
partido alguno; vivir independiente del poder y no haber hecho tampoco 
alianza con sus enemigos; (..) disfrutar de todas las obras del inge- 
nio, sea cualquiera su escuela y el pais que las produjo, y aplaudir
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en fin todas las grandes acciones bajo cualquiera bandera que fuesen 
hechas.
iOh qué fortunaI , no ser politico, ni revolucionario ni retrôgrado; 
no ser poeta, ni cllsico ni romântico; no tener nombre ni entre los 
ambiciosos ni entre los pédantes; no contar padrinos poderosos ni ha­
ber de serlo de nadie; no reconocer deberes de conveneiôn; no hallarse 
obligado a ninguna defensa, a ninguna acusaciôn; iser libre, en fin'., 
pero no libre con esa libertad intolérante, que corre las cal les de- 
senfrenada y ebria, como una bacanal en las fiestas de su patrono, si 
no como aquella otra, hija del cielo, que nos dejô usar de nuestro aT 
bedrio, permitiéndonos seguir voluntariamente las inclinaciones del 
aima."
M.R. Noviembre de 1836 (Obras II, p.10)
500. LIBERTAD
Consejos de Goethe ai los 1 iterates
La palabra 'libertad' es una de aquellas que mis violentamente ha conmo 
vido nuestra época, y que con mayor fuerza ha trastornado muchos talen- 
tos, como por ejemplo el de Schiller. Confieso que esta palabra 'liber­
tad' me présenta una idea bastante ininteligible. Antes creeré que cada 
uno de nosotros posee aqui en la tierra un grado de libertad superior 
al uso que podamos hacer de él.(...)
Yo no conozco otra libertad mis digna de desearse que la de vivir en 
una atmôsfera sana, y ejercer en ella sin traba alguna la profesiôn pro 
pi a de cada uno. Nosotros no somos libres sino bajo las condiciones que 
la naturaleza nos impone.
SPE. 1838, p.603
500'. (JUSTA) LIBERTAD LITERARIA
"...y aprovechando por otro lado ventajosamente la justa libertad lite- 




tus mismas olas que en otro tiempo han bafiado las costas de pueblos li­
bres, ahora los bahan esclavizados bajo el cetro de tiranos orgullosos.- 
(..) Tus aguas han llevado los vicios» y la tirania de la vieja Europa 
al casto seno de la 'virgen América'; de esa América en cuyo provenir 
descansa la libertad del mundo.
SPE. 1836, p.253
502. LIBERTAD
Ha llegado sin embargo el caso de usar moderadamente de la libertad en 
las formas teatralcs del nuevc teatro moderno, las cuales en nada se 
oponen en el fondo a-la razôn, y pueden conducir a hacer mis eficaz su 
resultado, y esto es lo que ventajosamente ha conseguido realizar el 
autor en la comedia|Muérete y verls:..que forma el objeto de este ar-
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ttculo. En ella se procédé con un ffn moral, con caractères verdâde 
ros, con verosimilltud en la Intriga, y al mismo tiempo se marcha 
en esta con cierto desembarazo racional, y con bien calculados efec^  
tos de contraste que hacen mis halagüeMo el cnnjunto. 
sf. SPE. 1837, p.141
503. LIBERTAD/OEUOAS
Cuintas fortunas se disipan al tiempo que se ganan, desde que las mu 
jeres abandonaron la rueca por el balle, y los hombres trocaron por 
el café el hacha y el martillol SI aspirils a ser ricos, no os 11mj[ 
tels a saber cômo se gàna aprended también cdmo se conserva.
Huld también de contraér una deuda porque...concedéls a otros dere- 
chos sobre vuestra libertad. 
sf. SPE. 1837, p.43
504. LIBERTAD DE IMpRENTA 
Chateaubriand
Adicto al principle de derecho hereditario porque le considéra con 
hazôn como una prenda dè la paz universal y como la mis fuerte ga- 
hantia de la estabilidad de las institueiones, ha sido uno de los mis 
firmes apoyos de la libertad de imprenta, instituciôn social, madré 
de todas las demis libertades, y mis de una vez ha tenido el honor 
de caer en desgracia por haber irritado al poder con su resistencia,
0 por haber desagradado con sus enêrgicas manifestaciones. 
sf. SPE. 1836, p.135
505. LîBERTINO
...En vano recurria a todos los expedientes de que se valen la moda 
y la locura para libertarse del peso del tiempo. Se asociô con liber 
tinos, y en su compaRia en entregô a todo género de excesos, y entre
otros el juego en el que perdié...
sf. SPE. 1837, p.344
506. LITERATO
Si, confiado en la superioridad de su genio, no supo unir la adula- 
ciôn a las dotes de su talento; si, mirando desdeRosamente los bie- 
nes materiales, no acertÔ a mendigar el favor de un poderoso, favor 
menguado que apartindole de sus nobles ocupaciones le convierte en 
lisonjeador de oficio o mecinico oficinista, todo su saber, por gran 
de que sea, bastari tal vez a conquistarle un lugar distinguido en 
las crônicas literarias del pais...
M.R. 1836, II p.28
507. LITERATA 
La 1 itérata
ICuintas reflexiones se agolpan a la imaginaciôn del autor cuando re
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conoce a la 1iterata-tipo original, fisonomia privilegiada en la cual 
se retratan las pasiones de la mujer y las impresiones del talento'.el 
amor y el orgullo. (..)
Es francesa en la cabeza, espaRola en el corazôn. (..)
Su imaginaciôn est! dominada por un vago espîritu de sentimentalisme 
que si fascina cuando es producido por la amargura es pesado e inso- 
portable si fingidas pasiones ensayadas al tocador, lo cambian en una 
escuela de coqueterîa. (..)
La literata se decide por la exageraciôn, y el mundo..la condena a un
aislamiento contradictorio a los ojos de la multitud.
Publ. en Paris, A.Neira de Mosqueira, SPE. 1845, p.258
508. LITERATO 
Sobre la salud
de los TiteratoS (1), hombres de negocios y artiStas 
Los dedicados a las ciencias y a las artes y, sobre todo, los que se
entregan a un trabajo mental continue, se conducen por lo general
peer que las gentes menos instruidas en punto a cuidar de su salud.
(1) Comprendemos en la misma catégorie a cuantos ejercen sus facultades 
mentales de un modo habituai, constante y a veces violento, al paso que 
el cuerpo permanece en mayor o en mener inacciôn, como los abogados, 
comerciantes, pintores, grabadores. 
sf. SPE. 1839, p.35
509. precise es también confesar que no siempre acompaha a los literates 
el decoro y respeto de que debian revestirse iTûvolo Voltaire mismo? 
lo dudo mucho. (..)
sf. SPE. 1838, p.602
510. LUJO
Con el continue esfuerzo que hace una clase por igualarse a otra que 
esté mis elevada, verdadera definiciôn del lujo, no es de extraharse 
que no solo el estado medio, sino una gran parte del menestral haya 
abandonado la tela que se fabrica con las fibras de! cIMamo, por sus- 
tituirla como hemos visto en estos ûltimos tiempos el algodôn, que 
por su finura se acerca mis a los lienzos finos de batista, cambray 
y otros que consume la clase elevada. 
peu. 1838, p.196
511. MA6NATE/BAJ0 PUEBLO
(Strauss) que hace bailar con loca alegrîa a toda la poblaciôn de Viena, 
desde los magnates hûngaros que piden que no se hable ya latin en la 
Dieta, hasta el bajo pueblo que se queja del mal tabaco, y de la cera 
aûn peer, cuyo monopolio de fibrfca tiene solo el emperador(..) ha he­
cho mis servicios a Mr de Metternich que Calderôn al Conde de Olivares, 
sf. SPE. 1838, p.469
343
512. MANCEBO
..a su antiguo y unico camarero o maestresala (..) aRadiô otro man^  
cebo de servi 11eta y mahdil.
M.R. Memories, p.175
512'. El mlncebd de comercio, con su corbatin de a cuarta, sus cadenas de 
similor y su câmisa plegada...
M.R. Esc. lî p.215
513. mania
(A mediàdos del s. XVitt, en Francia)..cundiô una mania fllosôfica, 
noble en su origen, pero perjudicial eh sus efectos; porque aspira 
ba nada menos que a trastornar los fundamentos sociales, destruyen 
do la fe y las creenciaS de los pueblos.
J. de la R. SPE. 1839» p.156
514. MÂNlQÜEISHO LîTERARIO
Cuando Itegue la postéridad(..)no se comprender! esta especie de ma 
niqueismo literario dèl dia, segOn el que se atribuye al poeta fran 
cès cuanto hay de malo y déforme, y cuanto de bueno y perfecto exi^
te se hace procéder de Calderôn.
J.Q. SPE. 1840, p.191
515. HAND DE OBRA
Si se cortsideran las vèntajâs que resultan del empleo y uso de las
mâquinas econômicamenté» es decir, respecto a la mano de obra, la
cuestiôn estI resuelta de suyo favorablemente.
F.M. SPE. 1840, p.27
516. MANOLERIA
Una clase de pueblo de Madrid forma el tipo mis distintivo de los 
demis de EspaRa y se conoce vulgarmente por la 'Manoleria'. Esta 
gente, que podemos calculer en la sexta parte de vecindario, tiene 
costumbres especiales y forma diferentes categories.(..)
Los Manolos son la clase mis constante en la conservaciôn de su tr^  
je, usos y costumbres, y a esto aRaden su perenne odio a las innova 
ciones de la moda ÎY qué extraRo es cuando ven la rareza, volubili- 
dad y extranjerismo de esta? iCuando los mis'diletanti' la abandonan 
para escoger su traje en funciones de toros, miscaras y de campo?.. 
De ese odio a las modas ha provenido sin duda la facilidad que tie- 
nen de significar por algunas prendas de vestir la propensiôn de los 
demis a partidos o clases; hablen en nuestro nombre las galgas, las 
trabillas, los pendientes de colores, los jaiques que a su vez han 
ido siendo objeto de su anatema (..)
Concluiremos...recordando que todas las poblaciones tienen una parte 
de pueblo bajo, que influye en su caricter y les da animaciôn y movi^
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miento: Sevilla su Triana y Macarena; Valencia y Murcia sus huertas;
Barcelona su Barceloneta; y Madrid su Lavapiés y Rastro.
Juan M. de los Rios, SPE. 1851, p.157
517. MANOLERIA
No nos meteremos en eruditas y empalagosas investigaciones para bus- 
car en tales o cuales razas el origen de esta parte del pueblo de M^ 
drid, apellidada la 'Manoleria', que tiene su asiento principal en 
el famoso cuartel de Lavapiés, aunque rebosando también a los irone- 
diatos de Embajadores, el Rastro y las Vistillas. Para nosotros es 
évidente que el tipo del 'manolo' se fue formando espontlneamente 
con la poblaciôn propia de nuestra villa y la agregaciôn de los in­
fini tos advenedizos que de todos los puntos del reino acudieron de^  
de el principle a la Corte a buscar fortuna.
M.R. Costumbres, 1851 (Obras II, p.284)
518. MANOLO
Este tipo del 'manolo de Madrid', segun hoy le conocemos y segun nos 
lo dejô Goya pintado en sus caprichos, y en sus deliciosos sainetes 
el picaresco 'don RamÔn de la Cruz’, y yo mismo (que aûn le alcancé) 
he procurado 'fotografiar' en varies de mis'Cuadros de Costumbres', 
ha venido sufriendo constantes y sucesivas modificaciones en sus cos^  
tumbres, modales y traje; sus oficios mis favorites continûan siendo, 
como en el siglo pasado, los de herrero, zapatero, tabernero, carni- 
cero, caleserô y tratantes en hierro, trapo, papel, sebo y pieles, 
que constituian hasta hace pocos anos los gremios de 'chisperos, tra- 
peros' y otros; abandonada ya la coleta y redecilla, el calzôn y chu- 
petin..., su traje actual (es) imitaciôn de los de Andalucia y de 
clases mis elevadas..."
M.R. Costumbres (Obras II, p.284)
519. MANOLA/MUJER MUNDANA
En cuanto a la 'manola', precioso y cllsico tipo que va desaparecien 
do de nuestra vista(..)
...îQuién no ve con sentimiento confundirse este gracioso tipo en el 
otro répugnante de la mujer mundana, que en su deseo de parecer bien 
ha querido parodiar, sin conseguirlo, la gracia, traje y modales pe- 
culiares de la manola?
M.R. Costumbres (Obras II, p.284)
520. MANUFACTURAS
Entre las muchas e importantes fabricaciones que se emplean en esta 
ciudad, es notable la del papel, cuyas manufacturas principales se 
hallan situadas en el arrabal de l'Hormeau...
R.M. Viajes, SPE. 1841 (Obras V, p.283)
521. MANUFACTUREROS
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Toda la teorfa de los globos descansa sobre este principle. Los he£ 
manos Montgolfier,manufactureros de Annonay, fueron los primeros en 
apHcarla...
SPE. 1836, p.132
522. MÂQUINA DE VAPOR
Wat, simple compositor de Instrumentos de matemlticas en la ciudad 
de Glasgow, concibiô la idea de perfeccionar las miquinas de vapor 
muy imperfectas hasta entonces, y tal como las habfa construido el 
mecinico Newcomen; pero en realidad produjo un nuevo motor, tal fue 
la fuerza y regularidad que le dio, y tal la presidn con que la
acomodd a las propiedades de la industria.
Sf. SPE. 1836, p.219
523. MAQUINAS
îrâtado de là economia dé las mâquinas y manufacturas 
Las véntajas que ofrecen las mâquinas y operaciones manufactureras 
se originan principalmente de las très circunstancias siguientes, â 
saber:
la. El aumento que dan A las fuerzas del hombre.
2a. El tiempo que economizan.
3a. La convêrsidn que verifican de sustancias de niniifin valor en la
apariencia, o a lo menos de ninguna inmediata utilidad, en pro­
ductos Gtiles a la sociedad. 
trad. Ch. Babbage,SPE. 1837, p.19
524. Hay que aRadir que las mâquinas multiplican los productos intelectua 
les(..) La invenvidn pues del arado nos proporciona las artes, y per 
m+te destiner los bueyes y las mutas a las labores agrîcolas, y los 
hombres a cultivar su talento{..> Las clases trabajadoras que hoy se 
quejan mis sbn las de los pafses donde no se han introducido estos(..) 
medios de fabricacidn.
F.M. SPE. 1840, p.27
525. MARCHA DE LAS IDEAS
La marcha de las ideas es en el dia sobrado universal y humanitaria 
para circunscribie el estudio del hombre a un s61o pais y a determi^  
nadas costumbres, y no es esta la época en que estén reRidas (si en 
alguna pueden estarlo) la magnificencia y brillantez de Calderôn con 
la profundidad vigorosa y apasionada de Shakespeare o el escepticis- 
mo lûgubre y nebuloso de Goethe.
Enrique Gil, SPE. 1839, p.348
526. MARCHA DEL SIGLO
Hay sin embargo caractères y situaciones propias, que aûn nos pare- 
cen brindar recursos a la pluma del escritor nacional, pero es pre­
cise para ello estudiar con conciencia la marcha del siglo, apoderar
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se de las pasiones dominantes, prescindir de los recuerdos, y sobre 
ponerse tal vez a las preocupaciones vulgares. Ahora no tiene el 
poeta mas censura que la de la opiniôn; pero la opiniôn suele a ve­
ces ser mis tirana que la mis implacable censura.
M.R. SPE. 1842, p.400
527. MARCHANTE ACREDITADO
..es 'marchante' de casa, excelente sujeto, y  esti muy 'acreditado'. 
SPE. 1839, p.159
528. MARCHAR CON EL SIGLO
Difîcilmente se hallarl hoy dia un joven de 15 anos que no se consi^ 
dere victima de una pasiôn frenética, que équivale a decir, enamora 
do perdidamente de una mujer, casada por supuesto, pues lo contrario 
no séria marchar con el siglo; y si asi fuera podria pasar, pero por 
desgracia hay muchos que no marchan con él, sino que se le adelantan. 
d. Rico y Amat, SPE. 1842, p.335
529. MASA
MIximas ^  Benjamin Constant
Hay en el dia en todas las naciones una masa de hombres que quieren 
disfrutar del reposo, gozar de seguridad, ejercer su industria y  d e ^  
plegar tranquilamente todas sus facultades, y  que no piden a la auto 
ridad sino bastante fuerza para preservarles de alteraciones, y  sen- 
satez suficiente para no ser ella misma causa de ellas. Una docena 
de ideas simples y  justas que la discusiôn ha puesto al alcance de 
cada uno son el estandarte bajo el cual se reûne esta clase inmensa 
que ha reflexionado sobre sus intereses y  los entiende.
SPE. 1838, p.497
530. MASA POPULAR 
El juntero
Este tipo es providencial, moderno, popular y  socorrido. Abraza indi^ 
tintamente todas las clases, comprende todas las edades; pero lo re­
gular es hallarle entre la juventud y  la edad provecta, entre la es- 
casez y la ausencia compléta de fortuna.(..) Su residencia ordinaria 
es el café mis desastrado de la ciudad, y  alli irl a buscarlos la 
masa popular cuando sienta su levadura;...
El juntero...que asi lo habia preparado... ; saca del bolsillo la pro 
clama estereotipica en que habla de los 'derechos del hombre' y del 
'carro del despotisme', de la 'espada de la ley' y  de las 'cadenas de 
la op resiôn'...y... lo primero que hace es suprimir las autoridades 
y declararse él y sus compafieros autoridad omnimoda, independiente, 
irresponsable, heroica y liberal (..)
El juntero, entonces, hombre de orden, cambia su plaza de vocal por 
la de intendente o jéfe politico, y se resigna a ser gobierno el que 
tanto chillô contra aquella calamidad.
M.R. Tipos y  caractères (Obras II, p.242)
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531. MASÂ DEL PUEBLO
Todavfa, es verdad, andaba alternando todo esto con resabios de la 
moda extranjera; todavîa se dejaba ver aquella indecisiôn propia de 
soc1edades a medio traducir; y  al paso de los'currutacos' y  la masa 
del pueblo vestfan chupettn y  redecilla* calzaban zapato y cubrian 
su cabeza con sombrerones, los 'petimetres' y  grandes sefiores guar- 
daban todavîa respeto hacia la casaca bordada de sederfas, la honra 
da chupa y  él cllsico éspadfn.
M.R. SPE. 1842, p.253
532. MASÂS
Los demis cornpartlmentôS de 11 planta bàjl son ocupados en simétri- 
ca variedad por aquellâ parte del respétable pûblico, que en el d i £  
cionario moderno solemoS llamar "las misas"; en cuya composiciôn eii 
tram indistintamehte los drogueros de 11 calle de Postas y  el honra 
do ropero de la Calle Mayor; él, empleado vetusto y el imberbe merT 
torlo; el inexperto provincial y  el paclfico artesano; todos los 
cuales vienen al teatro los domingos y  fiestas de guardar a diver­
ti rsè corn la mejor fe dël mundo, y  a pillar de paso, si pueden, una 
léccioncita moral;
M.R. SPE. 1838, p.417
533. MASAS
Al indicar las causas mis générales de la desgracia de ciertas cla­
ses, hemos reconocido también la influencia de otras; a saber, la 
inmoralidad y  degradaciÔn de los g o b i e m o s ;  la inprudencia de los 
impuestos numerosos; là poca generalidad dada a la enseüanza prima 
ria; el abandono con que se ha mirado la educaciôn moral y religio 
sa de las masas, y  la imprudente liberalidad con que se ha puesto 
al alcance de las mismas una educaciôn superior que no contribuye 
mis que a darles deseos sin término y  esperanzas sin realidad.
R. de la Sagra SPE. 1838, p.515
534. M A T E R I A L I S M
Bajo este principle es como nos parece que deben trabajar nuestros 
autores espafioles, en restituir a la escena patria aquella gala y  lo 
zanla, a que tan bien se presta nuestra imaginaciôn y nuestra lengua, 
y ya que el gusto moderno les liberta de ciertas trabas acaso injus- 
tas por voluntarias, no hagan como los dramaturges franceses tan ex- 
cesivo abuse de la libertad, lanzindose en el espinoso camino del m £  
terialismo y  de la inmoralidad, no se dejen seducir por los colores 
falsos que su imaginaciôn représente, sino estudien de cerca la soci£ 
dad; ella por fortuna no es esti tan corrompida entre nosotros...
SPE. 1837, p . 141
535. MECANICA
La mecinica aplicada a las artes, una de las principales bases de la
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riqueza de todo pats, es aûn en el nuestro una mina por explotar.
A la mecinica debe la Inglaterra, pais menos favorecido que EspaRa 
por la naturaleza, la extension colosal de su industria y comercio 
que la constituyen la naciôn mis feliz e influyente de! mundo.
A.V. SPE. 1837, p.347
536. MEDIANIA
De los bienes mayores que trae la repûblica de las letras la feliz 
apariciôn de un genio privilegiado, quizl es el mis precioso el de 
contener a la medianîa en los limites que debe respetar, y  conseguir 
de la ignorancia que escuche y  calle.
Hartzenbusch SPE. 1841, p.61
537. MEDIANIA
La exageraciôn, empero, de aquellas fibulas llegô a su colmo en m a ­
nos de la osada medianfa.
R.M. SPE. 1839, p.254
538. ( DORADA ) MEDIANIA E INDEPENDENCIA 
Moratin
Contento con su dorada medianîa y su independencia, vivia retirado 
gran parte del aRo en su Casa Real que disfrutaba;...
M.R. SPE. 1842, p.282
539. (INDEPENDIENTE) MEDIANIA
...No todos pretendian los favores cortesanos; muchisimos, los mis, 
se hallaban contentos en su independiente medianîa y prestaban des­
de el silencio del claustro el apoyo de sus luces a la sociedad. No 
penetraban todos en el seno de las families para corromper sus cos­
tumbres, sino mis generalmente para diriqirlas o moderarlas.
M.R. Tipos y caractères (Obras II, p.238)
540. (JUSTO) MEDIO
EL MEDIO, EL JUSTO MEDIO: a mano diestra 
Precipicios mirais; a la siniestra,
Precipicios también: helado el polo,
Tostado el ecuador, salvajes solo 
Los pueden habiter. ÎQué nos importa 
Que el inerte lapôn ame su nieve,
0 que desnuda por la ardiente arena 
El Irabe feroz la planta lleve?
Otra zona a nosotros, otro clima,
Otros placeras nos dispensa el cielo:
En nuestro amado suelb
La estaciôn al mortal mis placentera
Es la génial, la hermosa primavera.
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'Medi$' igualmente entre el calor y  el frio. 
sf. SPE. 1840, p.310
541. JUSTO MEDIO
El êx trem ado  j i i s t o  iftèdio
Si la virtud estd en el medio, lector, yo soy la virtud...
A tales cualidades, lector mfo, puestas como ves todas ellas, tan en 
medio de diverses extremes, corresponden mi condiciOn social y mis 
circunstancias. Munca soy ni he side rice, pero tampoco me he visto 
an los apures en que hoy se ven exclaustrades cesantes y  viudas. Es 
mi sangre tan limpia que llega a noble, bien que no merezca el epite 
to de ilustre.
...En polftica, no soy cofrade de Alibeau ni jovellanista; leo todos 
loS dfas y  sin pasiOn el Pilote y  el Eco de Comercio.
En literature, estoy porque no se sigan los desvarfos de Hugo y  de 
Dumas, y tendo por ridfculo el servilisme cllsico.
En el vestir sigo la moda, pero ^ a longe como San Pedro seguia a 
Cristo.
Aquf yacé Don Moderato Medianas 
y Trempa do 
El Entreacto, Madrid 1839, p. 5 a 10
542. MEJORA r e a l  EN SU POSIClON
Las familias pobres y  las clases laboriosas aceptarln como una majo­
ra real en su posicidn la de tener la seguridad de que sus niüos es- 
tarln, durante las horas de su trabajo, no solo guardados, sino aun 
cuidados por lo tocante a lo fîsico, lo moral y  lo intelectual;... 
SPE. 1838, p.561
543. MEJORA SOCIAL
El libre de los Nifios no nos parece (como tampoco a su autor) un m o ­
dèle; pero tenemos por justos y  nada mis que justes, cuantos elogios 
se le han tributadofues es un paso de suma importancia en la mejora so­
cial del pafs. 
sf. SPE. 1839, p.279
544. MEJORAS
Sociedad para propaqar y  mejoràr la educacidn del pueblo 
No tiene recelo aiguno la Sociedad de que este paso sea inOtil y de 
que su voz sea desofda. El pûblico de Madrid, a quien se dirige, es 
demasiado ilustrado para desconocer (..) cuan sabida es en todo el 
mundo civilizado la necesidad de atender con esmero a la educaciôn 
de las clases pobres, si es que la sociedad en general ha de recibir 
las mejoras que las luces del siglo sehalan como indispensables, 




Las sociedades modernas han considerado justamente que los dones 
indiscretos hacen florecer a la mendicidad, que la holganza ningun 
derecho tiene a ser mantenida por el trabajo ajeno, y  que todo el 
que reclame auxilio de sus semejantes es precise que sea a cambio 
proporcional del que les preste con el suyo.
M. R. SPE. 1836, p.155
546. MENDICIDAD
La mendicidad es una de las enfermedades mis horribles del cuerpo 
social; envilece el alma de los que se abandonan a ella, los fami- 
liariza con el vicio, los dispone a todos los crfmenes, y  hace que 




Tres son las clases de personas a quienes mis principalmente se diri^ 
ge este establecimiento, a saber,'-los criados, -los artesanos, -y 
los labradores y  gentes del campo'.
Por lo general se observa que los criados colocan sus economies en 
usureros toscos y rateros, que les ofrecen grandes intereses y mucho 
mayores riesgos...por lo que no es extraRo el ver a muchos criados 
reducidos a la mendicidad al fin de una vida laboriosa, a causa de 
una estafa o quiebra fraudulenta.
M.R. SPE. 1838, p.785
548. MENDICIDAD VOLUNTARIA
Si la sociedad hubiese siempre auxiliado al verdadero desvalido, que 
por su posiciôn tiene que recurrir a la conmiseracidn pdblica, y  hu­
biese perseguido al mismo tiempo esas tropas de vagabundos que tanto 
la afean e inficionan, habrfa llenado uno de sus principales deberes, 
sin incurrir en el desacierto de distribuir socorros que no alivian 
la verdadera desgracia, crean la mendicidad voluntaria, alimentan la 
pereza y dan pivulo a los vicios.
J.M. Tenorio. Los espaRoles pintados por si mismos, p.122
549. MENOIGOS
Perjuicios que causa la mendicidad
Bajo el titulo de mendigos debe comprenderse no solo a los pobres que 
querrlan trabajar y que no encuentran trabajo, y los que no pueden 
trabajar por la edad o por los achaques, sino también los que por una 
degradaciôn del caricter humano aborrecen el trabajo, y prefieren ir 
pidiendo de puerta en puerta a ganar su sustento con el sudor de su 
frente. Los primeros son dignos de toda conmiseracion y respeto(..) 
Los segundos por lo contrario deben provocar nuestra indignacion e 
incurrir en todo el rigor de las leyes.
Propagador de conoc.utiles, 1838, p.154
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550. M E N D K U E Z
En tddo cuerpo social ha de haber pobres necesariamente, y siempre 
Serl injuste castigar la ociosidad y  la mendiguez, mientras que ca­
da individio no encuentre un trabajo correspondiente para propor- 
cionarle de este modo los medios de subsistences. Por esta razÔn la 
mayor parte de las leyes contra la mendicidad son vanas e inutiles... 
PCU. 1838, p . 155
551. MENDÎGUEZ
La cancidn del Mendigo se sépara a todo punto de la de Beranger, 
pues lejos de rebosar como ella encono y  amargura, lejos de poner 
crudamente el dedo sobre esta hedionda llaga de nuestra sociedad, 
sé reduce a bosquejar la mendiguez descuidada, holgazana, indifereii 
te y  en cierto modo satisfecha con su vagamunda libertad y  sus poco 
envidiables goces.
E. Gil SPE. 1840, p.223
552. MERCADANTE/MERCADER
...si d e los mwebles parados nos trasladamos a los ambulantes; si de 
los mercaderes de efectos a los efectivos mercadantes, todavfa halla^ 
remos que la feria matritense, aûn bajo su caricter actual, tiene 
suficiente importancia y  utilidad mercantil, si bien ha cambiado de 
àrtfculos de consume y ha dado otro giro a su razôn comercial.
M.R. La Ilustraciôn, 1851 (Obras II, p.362)
553. (HONRAOO) MERCAOER
 ya es un honrado mercader con su 1 évita cumplida y  reluciente,
paRo de Tarrasa tinto en lana, fruta del almacên, que se pasma y ex- 
tasfa delante de las miniaturas de la sala baja y  de las infini tas 
traducciones libres del cuadro Las Lanzas y  el Paste* de la Cabra, 
ordinario pasatiempo de los nuevos aficionados.
M.R. SPE. 1838, p.720
554. (PROSAICO) MERCADER
Ved al megnffico comerciante, a aquel que preside y  gobierna a un cen^ 
tenar de dependientes, dejar entregados a estos sus libros y  su co- 
rrespondencia..y correr con la mayor agitaciÔn(..) Observed el prosai^ 
CO mercader que ffa la vara a su consocio y marcha por medio de la c£ 
lie registrando su abultada cartera. Dejad paso al birlocho del agen­
te de cambios, a la carretela del politico financière, al inevitable 
paraguas del viejo prestamista, al agitado movimiento del bastôn del 
elegante jugador.
M.R. SPE. 1837, (Obras II, p.97)
555. MERCADERlA DE SEDAS
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...Mi padre era un comerciante acreditado de Alicante, que habiendo 
heredado del suyo un pequeno capital adquirido en la mercaderta de 
sedas, supo aprovechar de tal modo su trabajo, que en pocos afios lo- 
grd elevar su comercio a una altura mis que mediana; tranquilo en el 
seno de su familia y de sus negocios, disfrutaba de una vida activa 
sin agitaciôn, y  enÂellecida por la risuena perspectiva de un aumeji 
to progresivo en su fortuna. Varies negocios de comercio le trajeron 
a Madrid, donde alternando con personas importantes, acostumbrSndose 
al ambiante de los salones, y  ofuscado por el brille de les bordados 
y el seductor lenguaje de la Corte, hubo de recibir una impresiôn 
demasiado viva, con la cual empezô a mirar con desdên su bufete, sus 
fâbricas y  sus especulaciones mercantiles.
M.R. 1832 (Obras I, p.67)
556. MERCANCIA
...Precisado a renunciar al designio de hacer la guerra en los aire 
dedores de Londres quiso herir a Inglaterra en el corazôn arruinando 
su comercio, prohibiô toda mercancîa de fabricaciôn inglesa, y al p^ 
so que de un soberano vencido hacia un aliado, exigia de él la misma 
prohibiciôn en sus estados. De este modo puso en vigor aquel famoso 
sistema prchibitivo conocido bajo el nombre de 'bloqueo continental', 
sf. SPE. 1836, p.210
557. MINORIA
Consejos de Goethe a los 1 iterates
Yo jamis seré popular. Todas mis obras se han hecho para hombres es- 
cogidos, no para el pueblo. iDesdichado de quién escriba para las ma 
sas en vez de escribir para ciertas personas que tienen las mismas 
simpatias y  tendencias que é l 1
(Popular! nadie se admire de que no lo sea. Nunca lo fueron Mozart ni 
Rafael. No me compare yo con aquellos dos sublimes ingéniés; pero to 
do lo grande y lo ilustrado pertenece exclusivamente a la minorîa.La 
mi noria représenta la razôn pura, y la mayorîa es el simbolo del remo 
lino de la pasiôn o el desatino.
SPE. 1838, p.609
558. MISERIA/OPULENCIA
Como si la humana naturaleza no pudiese sostener por mucho tiempo 
aquella febril excitaciôn, aquella concentraciôn violenta de todas sus 
fuerzas; los jugadores de Boisa después de haber sufrido este supli- 
cio voluntario; apostado, ganado, perdido, jugado millones, con la 
opulencia y  la mi séria, se entregan a un momento de recreo. 
sf. SPE. 1836, p.162
559. MI SERIA PUBLICA
En nuestro desgraciado pais, en dônde dos siglos de desdichas han ge 
neralizado en todas las clases la miseria publica, déjase conocerque
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a todas ellas se extiende el bénéficié que puede producir el estable 
cimiento de las Cajas de Ahorros,
M.R. SPE. 1838, p.785
560. MISION
...aquellos que no saben ver en un objeto sino la cantidad de reales 
que pueden valer en venta, han dado en estos Qltimos tiempos en acoji 
sejar que las alhajas de todos los monasteries se deshagan y  reduzcan 
a efectivo, sin hacer cuenta de que defraudan a la historia del arte 
de sus majores, tal vez de sus Onicos documentes. Pero Zquë les impor 
ta a estos el àrte? Ardan los conventos; desaparezcan entre sus pave 
sas las obras de Murillo y  de Ribera; y  los cddices de la edad médiat..) 
y  luego...luego hablemoS de civilizactôn.
ICuadros viejos! Iratdos pergaminos! fsepulcros y  portadas renegridas! 
He aquf palabras sin sentido para muchos hombres cuya misiôn sobre 
esta tierra es hacer rétrograder la sociedad al tiempo de los Hunos y 
de los Alanos.
El Artista II, p.238
561. MÎSIOH
...,aiumbrarnos con nueva luz, crear por fin una escuela que pudimos 
llamar propia, porque no era ni la poesfa pastoril, ni la heroica, ni 
la que en nuestros dfas suele apellidarse 'bironiana'. Hoy el poeta, 
sin renunciar a sus primeras ideas, las ha engrandecido y  las ha pejr 
feccionado; si ayer halagaba a la fantasia, hoy ensefia algo a la huma 
nidad, y  cumple mejor con su deber, con su 'misiôn' dirfamos, si la 
frase no fuese ya ridfcula. 
sf. SPE. 1842, p.375
562. MISION
(..) Entretanto, aquellos escritores concienzudos que ven en el cul­
tive de las letras su sagrada y  ûnica misiôn, y  que no sabiendo o no 
queriendo abandonarlas, esperan recibir de ellas la Onica corona a 
que aspiran, yacen arrinconados y , . .peregrines en su propia patria; y 
el pueblo que los mira, y los magnates que no comprenden la causa no­
ble de su desdén, les arrojan una mirada compasiva, o llegan a dudar 
hasta de sus intenciones o su talento(..) Qué quiere decir literato...? 
le preguntarl la autoridad al empadronarle, Poeta..repetirl el pueblo 
..no ha llegado a ser intendente o covachuelo.
M.R. Liceo Artfstico, 1837 (Obras II, p.29)
563. MISION
Cosas de Madrid
En este venturoso siglo todos tenemos nuestra 'misiôn'; es decir, to­
dos hemos venido al mundo para hacer alguna cosa. Lo mismo ha ocurri- 
do siempre, aunque no haya sido de moda la cul ta frase a que aludo... 
Azcona, SPE. 1839, p.221
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564. MISION
...Nada menos que eso; mi 'misiÔn sobre la tierra' es reir; pero 
reir blanda e inofehsivamente de las faltas comunes, de las rid^ 
culas sociales. Quédese la apetecida palma de la sltira politica 
unida a la memoria de mi desgraciado amigo 'Figaro'.
M.R. Nota a 'Guîa de Forasteros' (1842) Obras II, p . 196
565. MISION
Mis ilustrada la literatura acerca de sus intereses futures y  de 
su verdadera misiôn, querri ser un espejo de nuestra época para 
transmitirla a nuestros descendientes y  hacerla que se avergüence 
de sus vicios y  ridiculez? No puede esperarse, porque falta ya la 
comedia en la literatura, y  sola ella puede tener alguna influencia 
en este punto; y ella sola tiene derecho a admitir en sus cuadros 
intereses coetineos; sola ella créa sus ficciones con modales exis 
tentes; ella sola es inteligible a todos, porque habla el idioma de 
todos, y ella sola puede ser moral pintando la inmoralidad. 
sf. SPE. 1838, p.803
566. MISION SOCIAL
Habllbase mucho entonces con énfasis y  enigmas de la misiôn social 
de la poesîa y de su emancipaciôn(...) y de la nueva regeneraciôn 
que el mundo aguardaba, y de la cual Victor Hugo debia ser elMesfas. 
Quadrado SPE. 1840, p.189
567. MODA
La moda es falaz. Hubo tiempo en que no se vefa sobre todas las me­
sas, en que nada se declamaba ni decia en tertulias, tocadoresy aca^ 
demias mis que una sola cosa y esta era la Urania de Tieck, y  hoy na^ 
die habla de ella. Sucede a menudo que a un i do1o levantado por la 
moda le profanen y manchen sus mismos adoradores. 
sf. SPE. 1838, p.610
568. MODA
Un solo pais se halla en la historia donde no se conoce ni aun el nom 
bre de moda, y este es el Japôn. Por mis de 25 siglos han conservado 
los japoneses el mismo modo de vestir entre todas las clases de aquel
numeroso pueblo sin haber sufrido la menor alteraciôn la ûnica di^
ferencia consiste, si noen la hechura, en la calidad y numéro. Los 
nobles y  ricos la usan de seda muy fina;...la clase media usa dos o 





La influencia inglesa va ganando terreno visiblemente en nuestra Espa
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Ma, y  déJase sentir desde las cosas mis elevadas hasta las mis M  
tiles, desde la confecciôn de sus leyes a la hechura de las levitas 
.. Los oradores parlamentarios dicen 'bfllde indemnité', los p o H  
ticos de café hablan de 'Toris y  de Wights', los elegantes remedan 
a los dandys, montan caballos ingleses y  corriéndolos por las calles 
lis convierten en Hyde Park 0 New Market...
SPE. 1836, p.64
570. Mo d a
No recibe en su casa, pero recibe y admite los agasajos que le hacen 
én las ajenas; no es caritativa en el sentido directo de la palabra, 
ni se desprende de una parte de sus bienes en bénéficie ajeno; pero 
es filantrôpica a la flioda: dirige juntas y comisiones de barrio, in­
venta rifas caseras y expende voluntariamente por fuerza sus bille- 
tes y acciones entre todos sus amigos y allegados.
M.R. SPE. 1852, p.123
571. MODA
Una mujer a la moda, subyugada por la idea Onica de agradar indistin 
tamente, guardada por la elegante frialdad de su corazôn, podria per 
manecer intachable toda su vida, si el principal deber de la'mujer a 
la moda' no fuese sujetar a su carro al 'hombre a la moda'; por des­
gracia el primer deber de este hombre es de seducir 'a la moda'; y 
de aqui résulta una serie de enredos, de escindalos, que aunque todos 
'a la moda', no por eso dejan de originar grandes desgracias que cau- 
san la desesperaciôn de las personas del gran tono, y  dan pibulo a la 
conversaciôn de las tertulias 'a la moda'. 
sf. SPE. 1836, p.210
672. MODAS
Tal vez no hay cosa nils dificil que escribir un articule de modas en 
EspaMa, donde si bien se adoptan y  siguen las de Francia, y  en ver­
dad no sin gracia por algunas de nuestras elegantes, faltan los tér- 
minos propios de la facultad, o mejor dicho, la tecnologia necesaria 
para expresar bien, no solo la forma de los trajes, que los tienen 
en las mirgenes del Sena convencionales, sino también las diferentes 
clases de ropas que en ellos se emplean, los colores y hasta los fie 
COS con que los adornan IQué apuro! Mis ficil séria escribir diez ar 
ticulos de politica 'palpitante', como se dice ahora .. , que escrT
bir un articulejo de modas, elegante a la par que inteligible para 
las bellas, a quien principalmente va destinado.(..)
...disimulesenos el que usemos los nombres con que se designan las 
modas en Francia que menos malo es eso que los galicismos que vemos 





Pocas cosas buenas hay en este miserable mundo que no se conviertan 
en perjudiciales cuando se llevan al exceso. Las virtudes mismas, si 
traspasan los limites de la moderaciôn, se aproximan algunas veces a 
los vicios.
s.f. Panorama, 1839, p. 21
574. MODERACION
MODESTIA, MODERACION, TEMPLANZA
Nuestros antiguos escritores se valieron indiferentemente de estas 
tres voces para significar una justa medida y  régla de todos los mo 
vimientos del aima, y el diccionario de nuestra lengua, con la expTj 
caciôn que hace de estas palabras, nos ha dejado casi en la misma fa 
cultad de valernos promiscuamente de ellas en el mismo significado. 
Pero el uso que, bien entendido, sigue siempre los progresos de la 
civilizaciôn y  de la moral, ha reducido a términos claros y  precisos 
el valor relativo de estas tres voces, y  ha prescrite con exactitud 
el oficio peculiar de cada una.'Modestia', pues, es una timida demos 
traciôn de inocencia o de humildad.
'Templanza' es una virtud contraria a todo apetito desordenado, vir 
tud que se enseMorea severa de los placeres sensuales, y principal­
mente de la gula y  de la lujuria.
'Moderaciôn', es una facultad de la razôn, para conocer los movimien 
tos del aima; mis aci de lo demasiado(..)
Hermosa y  rara virtud es, pues, esta: es la flor de la razôn, la gu«r 
dadora de la paz, el destello de la sabiduria universal, la pauta y 
medida de toda virtud (..)
La 'Moderaciôn' deberîa ser la guiadora inseparable, de aquellos que 
dicen haberles concedido Dios, una parte de su poder sobre los hombres.
Agrada, finalmente a la 'moderaciôn' toda controversia, toda honrada 
opiniôn, pero la ofende una pequeffa exageraciôn en las palabras y  cial^ 
quier mtnimo exceso en las acciones : se sienta a veces en las Cortes 
y Congresos, pero es en breve de alli arrojada por la griterîa y  por 
la maldita y maldecida pestilencia de los partidos que conducen a le 
causa publ ica a ruina inevitable .
Ultrajada se ve hoy la 'moderaciôn' por muchos que desvergonzadamente 
la toman en boca, y  se 11 aman 'moderados'. No se créa por esto que la 
conocen: que nunca esa prenda segura de fortaleza se albergô ni un tis^  
tante en el Inimo del inerte y  cobarde egotsta, del torpe y  solapadr 
ambicioso, del descarado y  despreciable, que renegando de honor y  df 
patria... oero no olvidemos la 'moderaciôn'.
El Artista II, p. 206-07
575. MODERACION EXAGERADA
"... como las leyes y  otras causas poderosas formaron las costumbre: 
générales, y  estas costumbres no son cosa que pueda variarse en un 
solo dîa, reconozcamos como distintivo todavîa bastante caracterist^ 
co de las nuestras aquella apatta o pereza de que habllbamos al prif 
cipio; y  ya nacida de^influencia del clima, ya de consecuencia de iTs 
leyes, ya de virtud fîlosôfica, ya de refinado egoîsmo, combatido s;a
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por las armas del raclocinlo, por las del ridtculo si aquellas no fue 
ran suficientes y  persigamos con todas nuestras fuerzas esta exageraBa 
moderation de deseos, este; 'Tengo lo que me basta!, que impide a la 
mayorta de los espafioles trabajar constantemente en mejorar su suer- 
te, en acrecer su fortuna y  prepararse un porvenir mis halaguefio.
Tengo lo que me basta! esto dice el mtsero labrador, que en toda su 
vida no ha querido escuchar los consejos de la ciencia, que le di- 
cen que variando sus frutos podrfa doblar su precio; podria habitar 
una casa mis cOmoda (..}
Tengo lo que me basta!, exclama el descuidado jornalero, que cuenta 
sus necesidades por el valor de su soldada (...)
.. el mezquino mercader no bien ha dado a su comercio alguna clien­
tele, que le asegura una existencia medianamente cômoda;... por eso 
no da mayor vuelo a sus especulaciones; y  . . n o  contribuye como pu^ 
diera a la riqueza y  civilizaciôn del pats. (..)
Tengo lo que me basta! decta, en fin, 'don Modesto Sobrado', antiguo 
compafiero de mis mocedades, tipo verdadero de la moderaciôn y  desde- 
Mosa indolencia del hidalgo castellano.
W.R., 1838 (Obras ÎI, p. 252)
576. MODO DE SER - MANERAS SOCIALES
Todo ciudadano espaRol traducido del francôs que esté 'al corriente' 
de este 'modo de ser*, de estas 'maneras sociales', debe sentir alli 
én sus adentros ciertos impulses traducômanos que han de darle en que 
pensar.
M.R. SPE. 1842, p. 228
577. MODO DE VIVIR NACIONAL
La diversidad de costumbres y  modo de vivir nacional ha de buscarse en 
las poblaciones del interior, que son la residencia de la clase media 
y  de la mis pobre.^ Qué idea mis exacta de la barbarie de los indios pam 
pas, por ejemplo, podrtamos formar por otro medio que una simple des- 
cripciôn de sus ranchertas?
El Instructor SPE. 1837, p. 370
578. MORAL
El teatro de Don Ramôn de la Cruz 
La moral, dtgase lo que se quiera, no sufriô ningûn ultraje en sus dra^ 
mas, a lo menos en aquellos que él publicô, porque jamIs pintô Cruz el 
vicio como plausible, ni aun como indiferente; y  supuesto que la socie^ 
dad contemporinea no se escandalizô de la pintura, probado esti que no 
fue aquella ni exagerada ni peligrosa.
0. E. Hartzenbusch, SPE, 1841, p. 72
579. (BUENA) MORAL
Haber sostenido y explayado los principles de la buena moral y de la 
sana crftica en las materias cienttficas, literarias y  arttsticas que 
hemos tratado sin pasiones ruines y  sin haber merecido nunca una sola 
Ifnea de hostilidad por parte de la prensa.
SPE. 1839, p . 3
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580. (ILUSTRADA) MORAL
.. esforzindonos por lograr que El Panorama sea considerado por todo 
el mundo como un repertorio interesante y  variado, de Otil y  amena 
lecture, absolutamente inofensivo, y  nada sospechoso a los padres de 
familia y  a los maestros encargados de dirigir la educaciôn; pues en 
las piginas de esta obra no hallarin cabida doctrines perniciosas, ni 
pensamientos cuya exposiciôn ofenda la ilustrada moral, ni frases que 
no puedan ser pronunciadas por labios puros.
El Panorama, 1839, p. 58
581. MORAL VERDADERA
La moral verdadera debe apoyarse en la convicciôn y  sostenerse en la 
pr&ctica, no pregonarse hipôcritamente...
Si montada la sociedad sobre bases mis sôlidas de moral idad, ensePiada 
la mujer desde sus primeros aRos, libre en sus acciones hasta el pun­
to que su sexo puede permitirlo, adquiriera el convencimiento de que 
se presentaba al mundo, para ser juzgada y  apreciada por su conducta; 
este freno séria cien veces mis fuerte y  poderoso que cuantas ridîcu 
las afectaciones ha discurrido la preocupaciôn.
L. M. Pastor, El Panorama, 1839, p. 167
582. (VERDADERA) MORAL
Con algunas peculiaridades de poquîsima importancia en el lenguaje y 
vestido, este numeroso cuerpo de individuos obra bajo el principle 
uniforme de sofocar las pasiones. Combaten los impulses innobles de 
la naturaleza, y  en esto estriba el cimiento de la verdadera moral. 
(..)
Sin embargo, asî como las demis personas que se ocupan en los asuntos 
comunes en la vida, los Quikeros son comerciantes, mecinicos, artifi­
ces, marines, y  en una palabra ejercen toda clase de artes y  oficios 
(..) solo por la influencia de la fuerza moral hay una clase de Mem­
bres, en medio de la sociedad misma, que evitan la pobreza y  estin en 
general exentos de vicios y  crimenes. 
s.f. SPE. 1837, p. 270
583. MORAL DEL ARTESANO
Los artesanos, si se exceptüan las mujeres solteras que son natural- 
mente mas sobrias, dificilmente... envian su tributo a las Cajas de 
Ahorros. La seducciôn de los placeres, la costumbre de la taberna, 
la pérdida de los dias feriados y de les lunes, el juego, las com- 
paRias y  otras muchas causas obran frecuentemente sobre la moral del 
artesano.
s.f. SPE. 1838, p. 785
584. MORAL PRIVAOA 
Moral privada
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"La moral es una planta cüya raiz esti en los cielos y  cuyas flores 
y frutos perfuman la tierra". 
s.f. SPE. 1836, p. 11
585. m o r a l  PUBLICA
Los fllôsofos y  politicos de nuestra época (..) reconocen la alta Im­
portancia de la moral pGblIca para el sostén y  bienestar de las socle 
dades. (} Aquel principle., 'la salud del pueblo es la ley supreme', 
débé sustituirse por este otro, 'la moral pGblica es la ley supreme 
de los estados' (..) porque la irmwralidad, la depravaciôn de las co £ 
tumbres, lejos de conducir a la verdadera libertad, conduce el desen- 
freno, a la anarquia, a là licencia; y  con licencia es de todo punto 
imposible que subsista ninguna sociedad.
Ahora bien, la moral pGblica, sefiores, résulta de la moral individual; 
y  Si tan necesario se cree en nuestros dias perfeccionar los gobiernos 
paralos hombresfeconozcamos que es necesario también perfeccionar los 
nombres para los g o b i e m o s .
R. Frâu, SPE. 1839, p. 204
5Ôé. MORAL PÜBLICA Y PRIVADA
... procuratemos no desatender la moral pGblica y privada, cuyo ejer 
cicio prictico une a los hombres en sociedad, y cuyo conocimiento es 
tan importante para inspirer al pueblo aquella rectitud de juicio, a- 
quella solidez de principles, sin los cuales no puede haber tranquilly 
dad hi ventura.
MR. SPE. Prospecte. 1836
587. (IMTENCION) MORAL
Poesfas andaluzas de Don Tomas Rodriguez Rubi... el halagüeRo remedo 
de! lenguaje convencional de los hijos de Bética les dan un colorido 
singular que encanta el Inimo del lector y los chistes y comparacio- 
nes hiperbôlicas esmaltan a cada paso aquella grata algarabia.
Pero como pintura de costumbres es aun mis recomendable, por la ver­
dad nada exagerada de sus cuadros (...) y  la intenciôn moral de la ma 
yor parte de sus compos iciones.
M.R. SPE. 1842, p.38
588. (PANORAMA) MORAL
En esta animada ôptica, en este panorama moral, unas veces me ha toca^ 
do contemplar sus cuadros a la brillante luz del sol del mediodia, o- 
tras al dudoso reflejo del crepûsculo de la tarde;...
MR. SPE. 1837, p. 352
589. (PARTE) MORAL DE LA ESCENA 
TIRSO
Este autor puso como Lope mucho cuidado en pintar caractères especial^
mente mujeriles, pero cayô casi siempre en el achaque de liviandad, de
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modo que pervirtiô la parte moral de la escena.
(...) No sé si por la razôn de liviandad que arriba queda indicada, o 
por otra, han callado absolutamente sobre este autor y sus obras, to­
dos los que han escrito del teatro...
MR. SPE. 1842, p. 374
590. (PENSAMIENTO) MORAL
La circunstancia de envolver en un drama un pensamiento moral, una i- 
dea madré a la cual vengan a subordinarse todos los adornos del inge- 
nio, es tan indispensable, que sin ello renunciarTa la escena a su 
primera y  principal mislôn, que es la de înstruir y aleccionar al pu£ 
blo.
M.R. SPE. 1837, p. 166
591. MORALIDAD
.. se trata nada menos que de la influencia de la literatura en la mo 
ralidad y  bienestar de las naciones..
J.Revilla SPE. 1839, p. 156
592. MORALIDAD
Hubo momentos en que llegamos a teraer que exaltada la imaginaciôn de 
nuestros escritores con los funestos ejemplos que le ofrecian a cada 
paso los modernos dramaturgos, singularmente del teatro francés, se 
apresurarian a repetir en nuestra escena todos los desvarfos, todos 
los errores, que desgraciadamente y  bajo el seductor halago de plu­
mas tan privilegiadas, no pudieron menos de conmover y arrebatar la 
admiraciôn de los pueblos a quienes se dirigfan.
Mas por fortuna, nuestros ingenios, colocados en frente de otra so­
ciedad no tan extravagante, no tan Ivida de sensaciones violentas, 
se dedicaron a estudiar su indole y sus necesidades, pesaron en su 
imaginaciôn la diferencia de pueblos y  costumbres, (..) auditorio mis 
imparcial, mis reflexivo, y que todavfa cree que la moralidad es la
primera prenda de las obras del ingenio.
SPE. 1837, p. 235
593. MORALIDAD
La tercera parte de la colecciôn es exclusivamente destinada al Tea­
tro extranjero, y  en esta es donde quisiéramos que se guardase una 
gran severidad para no colocar en ella sino las producciones que por 
su mérito literario y  buena moralidad no pudiesen pervertir mis que 
lo que estIn las costumbres y  el buen gusto.
M.R. SPE. 1839, p. 192
594. MORALIDAD DEL PENSAMIENTO 
Campoamor
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Con respecte a la moralIdad del pensamfento, no hemos encontrado en 
sus fgbulas ni uno solo que no sea una mAxIma saludable, capaz de 
formar el corazOn oilustrar el entendlmlento de los tiernos jfivenes 
a quienes con especialIdad se dedica esta clase de trabajo.
Navarrete, SPE, 1842, p . 183
595. MORALIDAD PUBLICA
À1 fundar en los delltos y  contravenclones swjetos a la represlôn de 
las leyes, el cSlculo de la moralIdad pûblica, podré oponerse que con 
este procedlmlento averlguaremos en verdad los viclos de la clase In­
tima de la socledad, mas no de las clases acomodadas cuyos Indlvlduos 
rara vez se encuentran sujetos al anatema de las leyes. Pero sin f1- 
J a m o s  abora en que este resultado puede nwy bien provenir de las meno 
res necesldades, de los mayores conoclmlentos y  del mayor decoro de e ^  
tas clases, y  confesando por un momento no solo que sean mas corrompl- 
das sino que cometan mas acclones reprenslbles que las menesterosas, 
serl preclso convenir en que los delltos constan, aun cuando sus auto 
res quedan Impunes y  constando los delltos tenemos la medlda segura 
que buscamos para la moralIdad pûblica.
S.f. SPE. 1839, p . 183
596. MORALrSTA
Como moralIsta son aun mâs hermosas las funclones del cura. (...) Cada 
una de sus palabras responde exactamente al alma que le pregunta y  en 
clerra un sentldo prSctlco y  social que llustra y  vivlfica la conduc- 
ta del hombre .
(Trad.) Lamartine, SPE. 1836, p.50
597. (PRETENDIDOS) MORALISTAS
Vosotros, pintores apaslonados de las debllldades humanas, pretendldos 
moralistes modernos, novellstas y  dramaturgos, escrltores de conveniez 
cia, que os atrevels a fulminar el dardo envenenado de vuestra pluma 
contra la socledad entera pretendiendo negar hasta la existencla de la 
virtud...! fia habels buscado acaso en el sagrado recinto de la rell- 
g16n; en el modesto hogar del tierno padre de familla; en el taller del 
artesano; en el lecho hospitalarlo de! Infellz?.
M.R. SPE. 1839, p.51
598. MORALIZACION DEL PUEBLO
Estos son los motlvos que han Influido en la fundaciôn de las 'salas 
de asilo' y  cuyos fellces resultados han contrlbuido a resolver el 
gran problema social de la moralIzaciÔn del pueblo por medio de la 
educaclôn de la Infancla y  la instruccidn de la juventud.
SPE. 1838, p. 562
599. MOVILIDAD
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Estas obras pueden llamarse mudos denunciadores de los componentes 
sociales a que debleron su existencla,
... la condiciôn esencial de la fantasia... es su perpétua movilidad, 
Unicamente conserva caricter estacionario mientras permanecen 1nvaria_ 
bles los tipos de sus creaciones y  las causas accidentales que las mo 
difican. Por elo se ven amoldadas esas mismas creaciones a las costum 
bres e indole religiosa y  politica de los pueblos y siglos a que per- 
tenecen.
J. de la R. SPE. 1836, p. 16
600. MOVIMIENTO INTELECTUAL
Uno de los rasgos niés caracteristicos del estado actual de EspaRa, y 
por 'actual' entendemos no solo el de! momento sino, el de muchos a- 
Ros a esta parte, es la falta de activfdad en todos los ramos que a- 
braza la Inteligencia humana. Al paso que en las demâs naciones cul- 
tas de Europa, el movimiento intelectual progresa con una velocidad 
increlble, poco menos que nulo es este en nuestro suelo (...)
E. de 0. SPE. 1836, p. 26
601. MUEBLES
El ajusté dé la Câlesa
Los mâs que digan, no bay carruaje como una calesa: call en las carre^ 
teras, los landôs, los tilburts, las diligencias, los coches de va­
por, los trineos; callen todos esos muebles, donde est! una calesa... 
SPE. 1843, p. 77
602. MUJER
La esclavitud y  la servidumbre ha sido siempre la suerte de las rau- 
jeres, exceptuando algunos continentes de Europa; siempre han sido 
mâs bien esclavas que compaReras de sus maridos.
(..) El que quiera examinar la historia de los pasados siglos verâ 
que las mujeres no obtuvieron los derechos que las competen, excep­
tuando a los pueblos civilizados y en tiempos mâs ilustrados.
Por el contrario., en Europa, y  seRaladamente en Francia, Inglaterra, 
Italia y nuestra EspaRa (se entlende en todas partes entre la gente 
culta y de buenos principles), las mujeres son miradas con la mayor 
consideraciôn, y  aun est.imadas en grado superlative. Tante mâs, si 
por una conducts irreprensible, por su modestia, dulzura, amabilidad 
y fine trato, se hacen dignas de elle.
G.R. SPE. 1843, p. 36
603. MUJER
La Mujer
E l l a , p o r  ejemplo, créa la sociedad, porque domestica al varôn, y si£ 
ve de base a la famflia; créa la patria, perçue se apega al suelo en 
donde nace (...) y  siq embargo de tan al tas prendas, a pesar de ser la 
mujer una especie de ângel descendido del cielo, el cielo la ha desti-
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nado para vtctlma del hombre; del hombre que la conduce al sacrlficio 
sin tener compas16n de su belleza (...)
P. Sabater, SPE. 1842, p. 115
604. mujer
En nuestro primer artfculo considérâmes Id mujer, principalmente por 
sus relaclones con la socledad, y  la Influencfa que ejerce sobre el 
désarroi1o de la perfectfbllldad humana: hoy nos proponemos observar 
Id en st mtsma, en las diferentes poslclones en que se encuentra (.7) 
(dicen que] la socledad deblera tomar a la mujer como uno de sus In­
dlvlduos, para darle parte en su direcctôn y  conocimlento y  ocupacio 
nés polftlcas y  gubernamentales...
De ninguha manera opinâmes por esta revoluciôn. Juzgamos que la m u ­
jer se halla perjudîcada en la sociedad; pero todo debe hacerse den^ 
tro del circule que la naturaleza ha sehalado al sexo.
L.M. Pastor, El Panorama* 1839, p.49
606. MULtîTUD = PUEBLO
Como los carruajes van despacio* y  los èlegantes que no tienen coche 
tomàrian muy a mal el sér confundidos con la multitud, eligieron es­
te pequeho recinto como él punto mâs a propôsito para conservar cier^ 
ta correspondencia con la sublime sociedad que se pasea sentada... 
M.R., 1832 (Obras I, p.80)
606. MUNOO ACTUAL
... puede decirse que el mundo actual en su conjunto, con sus leyes, 
sus costumbres, sus instituciones, sus esperanzas no es mâs que el ver 
bo evangélico mas o menos encarnado en la civilizaciôn moderna! Pero 
su obra dista mucho de estar acabada: la ley del progreso o de las me 
joras, que es la idea activa y  potente de la razôn humana, es también 
la fe del evangelio.
SPE. Lamartine, 1836, p.50
607. MUNDO ANTIGUO/MUNDO NUEVO
El mundo antiguo llevaba por divisa esta palabra: GUERRA, el nuevo e £  
ta otra: TRABAJO.
Luis M. Pastor, Panorama 1839, p. 7
608. MUNDO SOCIAL
El hombre dedicado al estudio, desde el principle del mundo social ja^ 
mâs pudo ni debiô ocuparse en las riquezas; fue, pues, desde entonces 
preciso que este cuidado estuviera encomendado a otras personas, para 
que de ellas emanaran los medios necesarios a la conservaciôn de estos 
seres sublimes, que desde luego abstrafdos del circule del bajo inte- 
rés, abandonaban a los otros hombres las minas del tesoro.
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Solo neciamente podrîa negarse que muchos de nuestros magnates, renun 
ciando a la molicie e i n d o l e n d a  a que es regular se entregue el hom­
bre en la plenitud de los placeres positives..., se han dedicado, los 
que se han sentido capaces para elle, a gustar de las delicias artfs- 
ticas, y  los que no a su fomente y  adelanto; pero tampoco puede negar 
se que este proviene en gran parte de un mere egoîsmo: porque una per 
sona rica puede valerse de las bellas artes para eternizar un hecho 
cualquiera de sus mayores, adquiere un titulo glorioso para su nombre 
y  el agradecimiento del genio, y  Oltimamente se eleva de la esfera de 
sus ignorados compaReros, disfrutando de goces mâs verdaderos que elles 
(..) Ademâs de que, llegarâ el tiempo en que solo brill en en la socle 
dad los hombres de talento,entonces no serân las cadenas de oro y  los 
brillantes los tîtulos de las personas a la veneraciôn de los demâs, 
ni los que constituyan el derecho a un renombre y  a la admiraciôn de 
los profanes.
El Artista, II, p. 50
609. GRAN MUNOO
Entre tante, para que no vaya vuesa merced a pasar por un mal criado, 
si gusta de meterse en el gran mundo y  ya que mis compaReros le han 
iniciado en el lenguaje politico y  literario, quiérole dar yo un repaso 
del de la buena socredad; que aqui donde nos ve, no hay nadie que 
tenga mâs roce de gentes ni gue encuentre, por le tante, mejor oca- 
siôn de aprender el moderne vocabulario.
M.R. SPE. 1838, p.762
610. GRAN MUNDO
.. elles mismos no se estudian ni se frecuentan entre si, y a no ser 
una parte de la sociedad que, como mâs disipada se ostenta diariamen 
te con su pomposo aparato de pasiones exageradas (que es la sociedadT 
casi incomprensible que nos retratan los Balzac, Soulié y Sand en 
sus ingeniosas novelas) las demâs afecciones privadas permanecen mo- 
destamente ocultas tras la brillante escena del gran mundo.
M.R. Via.jes SPE. 1841 (Obras V. p. 341)
611. MUNICIPALIOAD
... los alli reunidos, grandes de EspaRa, titulos de Castilla, pro- 
pietarios, comerciantes, abogados y  literates procedieron a improvi- 
sar la lista de los nuevos concejales, que consultada luego con la 
inmensa multitud que llenaba la plaza, era converti da de este modo 
en la nueva Municipalidad .
M.R. Memorias, p.98
612. NACION
Los ladrones en forman en medio d e l à  sociedad inglesa una especie de 
nacidn aparté que tiene su lengua, sus costumbres, su organizaciôn y
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oae comprende un nûmero de profesiones ocultas, tan dilatado como el 
de 1&S reconoctdas.
El Panorama 1839, p.56
613. NACION
Pero no muy afortunada là nac16n espafiola, ptérdese la n%mor1a de cuân 
do fue bien dirigida, ni cuando trasladândonos al terreno de lo positT 
vo, llegô a aquel colmo de ventura, a àquel estado de engrandeciroiento 
y  de prosperidad a que debta lîegar...
Guerras civiles, guerras de pueblo a pueblo; tiranîa por un lado; por 
ôtro anargufâ sin gran fuerza el poder pOblico; con toda la posible 
el individuo, largo tiempo se vio c<wèatida nuestra patria de violen­
tes huracanes...
A. Benavides, SPE. 1842, p. 116
614. NACIONALIDAO
Si es ciento como tantas veces se ha dicho que las artes revel an el 
estado de la sociedad que las cria y  alimenta en su seno, y que fie 
les barômetros de su poder y  decadencia, cuantos sucesos alteran su 
fisonomia vienen a sentirse en ellas como un eco, no carecerl abso- 
lutamente de fundamento atribuir la muerte de nuestro maravilloso 
teatro antiguo, atacadb ya de consuncifin en los aciagos dias del re ^ 
nado de Carlos II, a là subida de un nieto de San Luis al trono espa 
hol y  a la influencia siempre creciente que con tanto menoscabo de 
nuestra nacionalidad comenzô a ejercer en nosotros la corte de Ve £ 
salles.
E. Gil* SPE. 1839, p.342
615. NACIONALIDAD
No es asî como nosotros quisiêramos que se entendiese la nacionali­
dad espahola, sino como quiso que la entendiera el espiritu del cris- 
tianismo; es decir, procurando mirar como hermanos a todos los demis 
hombres, sin perjuicio de que cada naciÔn procure tener entre todos 
los individuos que la componen identidad de ideas y  de intereses, asf 
materiales como morales. Cuanta mayor unidad haya entre estos très ca 
racteres esencialmente constitutives, mis firme, mis compacta serl 
nuestra nacionalidad.
E. de 0.
616. La generosa conducta observada por el gobierno de Carlos IV y por los 
pa r t icu la re s  espaRoles, seRaladamente por el a l to  c le ro ,  con los refi^ 
giados franceses durante los furores de su revolucidn, ha provocado 
la constante correspondencia del gobierno y del pueblo francés con los 
nu es tro s ,(s in  d is t inc iôn  de colores ni de opiniones y sin considerar 
amigos ni enemigos). Este es el signo mis v is ib le  de una c iv i l iz ac iô n  
adelantada, y el propio y verdadero c a r i c te r  de una nacionalidad bien 
en tend ida . . .
E, de Ochoa, Los espaRoles pintados por s i  mismos, 1844
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617. El hombre, que acaso séria un artista eminente, s1 en tiempo oportu- 
no hubiese explotado sus facultades y disposiciones, no pasa de ser 
un oficinista rutinario que no se dedica sino al despacho de su ne- 
gociado...
Ôtro que poseîa las mis brillantes dotes de orador, de escritor, o
para llegar en fin a ser una notabilidad de este o del otro género,
consigue un empleo; abandona todas sus aspiraciones...
De este dimana lo que todos estamos viendo.. y que demasiado paten­
te esti con echar una ripida ojeada por el campo de las ciencias, 
de la literatura, de la administraciôn, de la politica y de todo
cuanto constituye nuestra nacionalidad.
A. Esperôn SPE. 1850, p. 99
618. NACIONALIDAD 
Prospecto
De nuestra parte estaba excitar el celo de plumas distinguidas para 
que se prestasen a cooperar con sus propîos trabajos a una obra que 
nos propusimos siempre revestir de un caricter dé nacionalidad, y eu 
yas piginas habîan de llenar preferentemente los monumentos artfsti- 
cos, los hombres ilustres, los usos y costumbres, las producciones 
cientfficas y literarias de nuestra EspaRa, tan descuidada general- 
mente por nuestras mismas plumas y pinceles .
M.R. SPE. 1840
619. NECESIDAD
... en las obras pûblicas que exigen cuantiosos gastos debe darse la 
preferencia: primero, a las de absoluta necesidad; segundo, a las de 
utilidad conocida, y por ûltimo, a las de lujo y de recreo.
M.R. SPE. 1836, p. 17
620. NECESIDAD SOCIAL
Una de las primeras necesidades que experimentaron los hombres reuni­
dos en sociedad, fue la de comunicarse sus pensamientos por otro medio 
que por el de la palabra: la invenciôn de la escritura, y por consecuen 
cia la del papel, debfa ser el resultado de esta necesidad social; pe­
ro no era posible llegar de un solo paso a este precioso resultado de 
la industria humana.
SPE. 1836, p. 218
621. NECESIDADES VERDADERAS
Si un establecimiento semejante ha de responder cumplidamente a su ob- 
jeto, necesario serl para ello que cuente con fondos propios de subsi£ 
tencia, y estos fondos han de provenir, o de auxilios dados por el go­
bierno, 0 de intereses que se exijan a los que acuden al empeRo.
No parece justo, pues, que la naciÔn entera se oblige a remediar las ne
cesidades de unos poces, sin retribuciôn alguna de su parte; siendo asT
que hasta en los asilos de la mis misera indigencia, tiene derecho a
367
éxigirles cierto trabajo en devoluclôn del bénéficié que les dispen^  
sa. Por otro lado, tampoco conviene facilitar gratultamente estos so 
corros, que si las mis veces son dfspensados a necesidades verdade- 
ras, suelen también estas expuestos al abuso que de ellos hagan el 
viclo y la dfsîpàclôn.
SPE. 1838, p. 467
622. NÈGOCIACION
Los agentes de cambto que son en Parts en nOmero de sesenta y tienen 
el privilégié exclusive de la negocfaclOn de los fondos* se colocan 
detris de la balaustrada llamada el 'estrado* y desde allt dirigen 
sus ofertas y demandas con gran expediclôn y valentTa.
SPE. 1836, p. 154
623. NEGOCIACIONES
Los unos, mis inexpertos o mis arriesgidos andan de aqui para allt pro 
ponlendo sus negocîaciones; los otros, veteranos, permanecen tnmôviles, 
èscuchando con aparente frialdad las propuestas de los corredores; cu^ 
les disputan sobre las probabtlidades de alza y los lances de la gue- 
fra, y las elecclones y los fondos extranjeros, cuales afectan desdeR£ 
samente ocuparse en hablar de los tores, de la ôpera y de las 'grise- 
tas' de Parts (..) Los ègentes de nûmero* verdaderos impulsantes de 
àquella mlquina,.. corrèn de un lado a otro con una prodigiosa activi^  
dad. (..)
Mas volvamos la cabeza à ese otro corrillo ruidoso y agitado... Son 
politicos que* impeliticamente, disputan sobre los sucesos pûblicos, 
y bablan de congresos y notas diplomiticas, y citan testigos y correos 
gue acaban de llegar (..) y mil que les escuchan con los ojos espanta 
dos «npiezan a temblar como azogados y se apresuran a ofrecer su pa­
pel a menos precio, y el cambio baja, y el politico se da prisa a com- 
prar...
MR. SPE. 1837. (Obras II, p.99)
624. NEGOCIANTE/ALMACENISTA
(esperan)... sus comensales (si fuese négociante), el éxito del recibo 
de sus géneros, del giro de sus letras o de la colocaciûn de sus fon­
dos; sus parroquianos (si almacenista), que abra la tienda para surtir 
se del azûcar o el almidôn.
MR. SPE. 1852, p. 124
625. NEGOCIOS
Almuerzo, carruaje, Paris, Londres, Bohemia, independencia, menosprecio 
de la 'Guia de forasteros' Todas estas palabras, en boca de un muchacho 
a quien cuatro o cinco ahos antes habia conocido hambrûn, pretendiente, 
petardista.' (..)
6En qué clase de négocies te ejercitas? 
îEstls al frente de alguna casa de comercio?
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iDlriges algûn establecimiento industrial?
ZHas hecho sutiles descubrimientos en las artes o perfeccionado algûn 
invento?
-iCa, hombre! ide dônde sales? ipiensas que soy un mercachifle, un op£ 
rario meclnico, un industrial? Soy un hombre de negocios.
-Vamos! exclamé... lo que en mi tiempo se llamaba agente de negocios. 
Se cambian ahora los nombres con una facilidad, que nadie sabe lo que 
es, ni c6mo se llama.
(...) sepamos que negocios son los tuyos.
4.0 que sale: la bolsa, las minas, las sociedades:prêstamos, papel: 
en fin, negocios iQué es lo que se llama hacer negocios? Comprar y 
vender aunque sea la camisa, con tal de ganar un raaravedf.
F. Navarro Villoslada, SPE, 1853 p. 587
626. NEGOCIOS COMUNES/OPERACIONES BURSATILES
Enrique, por el contrario, habia viajado mucho, habia visitado las c£ 
pitales extranjeras y las mis famosas plazas mercantiles; se precia- 
ba de sabio economista y, como él decia, gran 'financiero'.
(..) DesdeRando, como era de esperar, los negocios comunes, vio en 
las operaciones bursltiles el ancho campo adonde podria lucir los 
grandes recursos de su fantasia. Era precisamente la época en que, re 
cién establecida la Bolsa de Madrid, se convertian a el la todos los 
conatos de los grandes capitalistes; y cada dia Servian de objeto a 
la conversaciôn general las inmensas fortunes realizadas por especu- 
1adores atrevidos.
M.R. SPE. 1837 (II, p. 97)
627. NEGOCIOS PUBLICOS/VIDA PRIVAOA
  hizo présentes las razones que le asistian para retirarse de
los negocios pûblicos y envol verse en la tranquilidad de la vida pr£ 
vada...
M.R. SPE. 1839, p. 238
628. NEGOCIOS PUBLICOS
El roce con las personas del gobierno y el cargo de Personero de! Pe- 
rû, que le dieron sus paisanos le obligé a tomar parte en los négocies 
pûblicos, y trabajé no poco en dos ocurrencias politicas de las mis 
ruidosas de aquella época, a saber, el motîn de los sombreros, y la 
expulsién de los jesuitas, sosteniendo al Conde de Aranda, su amigo.
M. Mayo de la Fuente, SPE. 1842, p. 109
629. NOBLE
I. Un noble
No creaii mis lectores que voy a presentarles el retrato de uno de esos 
indolentes hijos de la aristocracia espaRola; (..) de uno de esos res­
tes de nuestra antigua nobleza, que dormida hoy a la sombra de los lau 
reles que coronaron la frente de sus mayores, ni imita sus altos hechos
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ni sigue sus grandes virtudes (,.)
Tampoco voy a hablar de los aristîcratas de provincia, que altivos a 
la par de rastreros, hehchidos de orgullo, al propio tiempo que fran­
cos en demasfa, y victimes de las preocupaciones y de la educaciôn.ni 
pertenecen a la aristocracia ni a la clase media, ni presentan el tipo 
de verdadero pueblo; pudiendo decirse con exactitud y justicia que ni 
Son nobles ni son plebeyos, por mis que abriguen toda la vanidad de 
las clases al tas, y ofrezcan todos los vicios de las clases bajas.
E. Qirén SPE. 1843, p.125
630. NOBLES/CLASE MEDIA/CLASÈ INFERIOR
Los nobles valencianos...se entregan con entusiasmo a los usos del 
pais;..lo mismo sucede respectivamente a las clases media e inferior, 
siendo por extremo notable la animaciôn y  la alegria de sus reuniones 
pûblicas y privadas.
M.R. SPE. 1836, p.171
631. NOBLËZA
..Todas las autoridades, la oficialidad, la nobleza, el comercio y 
las personas calificadls, con hachas en las manos acompaRaron la ef£ 
gie, ofreciendo sus mil antorchas ordenadas a lo largo de la calle un 
especticulo augusto y pintoresco, como no otro que me tenta embebeci- 
do .
SPE. 1836, p.14
632. NOBLEZA HEREDITARIA 
Valencia
...esta ciudad poéticamente religiosa, es también el punto en donde 
la nobleza hereditaria conserva mayor nûmero de pretensiones.
M.R. SPE. 1836, p.169
633. NOMENCLATURA ECONOMICA
Colocamos la cabeza, esto es, la parte intelectual y calculadora en el 
piso principal, porque es alli donde residen las Oficinas Générales de 
Rentas en que se reglamentan y combinan las ingeniosas exacciones que 
viene pagando el pobre pueblo espaRol, acumuladas unas sobre otras por 
sus diversos benéficos dominadores, desde las 'alcabalas' y 'cientos', 
hasta la 'paja' y 'utensilio'. Alli es donde se aprjnde la sustrac- 
ciôn por 'décimales' por 'novenos', por todos los guarismos aritmé- 
ticos; las 'sisas', los 'arbitrios', los 'arriendos', 'las contratas', 
los 'dividendos', los 'cientos','millones'y'équivalentes', con toda la 
ingeniosa nomenclature econémica.
M.R. SPE. 1836, p.18
634. NOTABILIDADES
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"...son tales nuestros deseos de popularizar esta empresa, que de- 
seando llevarla a cabo, aun sin interés de nuestra parte, invitâmes 
encarecidamente a todas las personas ilustradas, a las altas notably 
lidades cientfficas, literarias y artisticas, y a los jôvenes dis- 
tinguidos por su aplicaciôn al estudio que concurran a el la con sus 
dignos trabajos, imitando en este punto la noble emulaciôn y el de- 
seo de gloria que en otros paises redne en empresas semejantes a los 
hombres de todas las opiniones y de todos los ramos del saber.
M.R. SPE. Prospecto, 1836
635. NOTICIERO
Frecuentemente suele hallarse en la sociedad cierta especie de hom­
bres para quienes el placer de oir o repetir cualquier acontecimie£ 
to nuevo; es el non plus ultra que criatura humana pueda experimen­
ter, y esta curiosidad sin objeto y casi siempre sin fruto, adquiere 
tal grado de exaltaciôn en algunos que rayando en mania viene a for 
mar el carâct.èr peculiar del noticiero que Jouy divide en très espe 
cies a saoer: noticiero 'de jardin', noticiero 'de café' y noticiero 
'de sociedad'.
El Mirdn, Obs. Pint. 1837, p.65
636. NOVADOR 
y.Hugo
En este siglo fértil en biografîas y memorias, el genio investigador 
se ocupa de las notabilidades contemporineas y las sigue hasta en su 
vida privada(..) ficil es comprender que en nuestra galeria biogrlfi^  
ca debe necesariamente figuras el hombre genio que se ha adelantado 
a su siglo, el atrevido 'novador' que ha concebido y llevado a cabo 
una revoluciôn en el edificio gôtico de la literatura. 
sf. SPE, 1836, p.37
637. NOVEDAD
...sin embargo nos atreveriamos a aconsejar que en la elecciôn de los 
titulos de sus comedies procéda con menos franqueza y generosidad, 
pues hemos observado en casi todos ellos que por emblematizar demasi£ 
do el argumente suelen quitar la novedad de la sorpresa al desenlace. 
SPE. 1837, p.142
638. NO'VELA
En très diverses clases puede dividir la composiciôn que desde los 
principles de la literatura, tuvo por objeto reproducir en un cuadro 
la invenciôn de los diversos matices del humane caricter, y las vici^  
situdes de la vida social. La novel a fantlsticas o 'maravillosa'; la 
novela de 'costumbres'; y la 'histôrica' o 'tradicional'.
Una vez desterrada de la literatura la novela maravillosa, convirtio 
se la atenciôn de les autores hacia la pintura sencilla de los usos
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populares; de los caractères comunes en la socledad; y la novela de 
costunAres, con su Ingeniosa trama, su verdad e intenciôn filosôfi- 
ca, îogrô muy pronto clasificarse entre los ramos mis importantes de 
las buenas letras, y uno de los que mis favorecen al desarrollo del 
ingenio y al cultive de! idioma sin afectaciôn y sin descuido.
...La novela, pues, para ser lo que la literatura quiere hoy que sea, 
ha de describir costumbres, ha de desenvol ver pasiones, ha de pintar 
caractères; si a estas condiciones générales aRade la circunstancia 
de que las costumbres, los caractères, las pasiones que describe, se 
enlacen naturalmente con los nombres hiStôricos, vengan a formar el 
cuadro general de uni época marcada en ta historia de cada pais, la 
novela entonces adquiere un valor sumo y reune las mis ventajosas 
condiciones del teatro, de la citedra, y de la historia.
R. de M.R. 1839, p.254
639. NOVELA MODERNA
De la novela moderna.
Dificil es dar gusto él pOblico con una novela; y no serl ciertamen 
te porque el género haya pasado de moda: nunca, al contrario, se ha 
mostrado mis libre, mis atrevido, mis grande que en nuestro siglo.
La novela ha penetrado en todas partes: es el alimento de todas las 
imaginaciones: y siempre cafda, se levante triunfalmente siempre, 
revestida de nuevos y mis seductores atavios. Antiguamente (y no es 
muy lejana esa antiguedad) la novela era el patrimonio de los tale£ 
tos superficiales y frivolos.
Las posiciones han variado, y el drama poco ha triunfante y orgullo 
so; ha naufragado en el anilisis de la critica y escepticismo de la 
época.
S.B. de C. SPE. 1840, p.150
640. NOVELADOR 
Arabes
J..)i sus pronôsticos, sus profecias, los sortilegios de que usaban, 
sus cantares y todos los pormenores de su existencia, revelados en 
taies documentes, pueden dar entretenimiento al curioso y materia de 
gran novedad para los noveladores y escritores de costumbres, pudien 
do separarse del camino trillado de la imitaciôn francesa...
S.E. Calderdn SPE. 1848, p.374
641. NOVELERO
-Dumas, G. Sand, Balzac-
Sangre y cadaîsos por doquier, crfmenes espantosos justificados o co£ 
vertidos en objeto de burla; la seducciôn, la violencia, el adulterio, 
el incesto; taies son los materiales en que fundan el éxito de sus 
obras aquellos autores...Una vez puestos a la obra, los modernos nove 
leros en nada se detienen. 
sf. SPE. 1840, p.262
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642. OBRERO
"no estriba en semejantes causas la supetioridad de Inglaterra para 
sus producciones, sino en la habilidad de sus obreros. Y mis que na 
da nos inclina a esta creencia el ver que siendo los ingenieros-core 
tructores franceses mis facultatives si cabe que los ingleses, no 
pueden conseguir con los mismos materiales la perfecciôn que carac- 
teriza la obra de los isleRos,
El Propagador, PCU. 1838, p.5
643. OBREROS
Toda manufactura prosperarl cuando no funde su buen éxito sobre obre 
ros inteligentes, sino sobre mlquinas cuya construccién haya neces'- 
tado de gran inteligencia, porque no dependerl asî el resultado de 
la muerte o enfermedad de un obrero.
SPE. 1837, p.260
644. OCIOSIDAD
La ociosidad es la madré del vicio, y el tiempo bien empleado, segin 
un catecismo popular inglés, es dinero constante . 
sf. SPE. 1836, p.230
645. OFICIO
A veces las 'Artes' en su extenso significado, pueden abrazar con su 
nombre el de cualquier otro ejercicio de la mente o de la mano del 
hombre, porque como cosa mayor en esta clase pueden comprender en si 
a otra menor; pero la palabra 'oficio' no puede encerrar en si el si£ 
nificado de 'arte’ sin trastocar y confundir mil diferentes ideas, eu 
ya significacién estI ya establecida y fijada por una larga costunbre 
(..) 'Oficio", pues, no es mis que un ejercicio de obra de manos (ue
no necesita de ingenio alguno para su ejecuciôn: a diferencia de Tas
'Artes', que no pueden existir donde no haya 'ingenio', destreza, ha­
bilidad.- En cuanto a la palabra 'profesiôn', parece que con su s'g- 
nificado sélo, dénota ya cierta lejania de la de 'oficio', y que lo 
puede sustituirse para significar esta, aunque bien puede honrarlj 
con su compafiîa, cuando se hable del oficio de un hombre que haya 
abrazado decididamente un honesto modo de vivir.- El seMor 'Oficii', 
por esto, debe estarse a pie quedo en sus tiendas y talleres: traiajar 
de continue, esperar a que las 'artes' le honren visitindole alguia 
vez, y se dignen habilitarie para que se présente con decencia en los 
mercados del mundo.
L. de U. El Artista I, p.179
646. Mis vale un oficio que muchos bienes; una profesiôn es un empleo ]ue
honra y da provecho...
sf. SPE. 1836, p.42
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647. Esta raza condenada continuamente a la humlllaclôn y rechazada de 
todas las profesiones por un juicio inexorable, conserva (...)un 
caricter de independencia que admira, y una inmutable predilecciôn 
hacia lés miserias de la vida nômada. Asf es que estas gentes han 
despreciado muchaS veces ofrecimientos que se les han hecho con el 
fin de procurarles un oficio(...)
(...)habiendo contraido el hâbito de considerarse en guerra abierta 
contra los pueblos, entre los cuales vivaquean, han adquirido una 
astucia increible...ejerciendo con éxito el oficio de chalanes(...)




Las palabras el pueblo y plebe, bien entendidas, seRalan por si mi£ 
mas la diferencia que hay entre la democracia y la terrible olocracia: 
cuyo nombre compuesto de dos palabras,turba, vulgo, multitud, 
en mal sentido, y del derivado dexf«o>, poder, fuerza; significa la 
dominacién del pueblo bajo o gente menuda...
Es voz nueva, pero necesaria, para définir los dos gobiernos del pue 
blo y de la plebe, y para restituir al vocablo democracia su verdade 
ro y seductor significado.
L. de U. y R. El Artista, II, p.142
649. OMNIBUS
No bastaban a la activa poblacién de Paris sus 1034 coches de alqui- 
1er (fiacres), sus 10212 cabriolés y sus 5000 coches particulares.
Era preciso un medio que extendiendo este bénéficie hasta las clases 
mis infimas, prestase a aquella ciudad la animaciôn que exige su po 
blacién de 750.000 aimas, y este medio no llegô a ponerse en prlctTca 
hasta hace nueve aRos, por medio de los coches llamados Omn1bus(para 
todos).
No dejô la envidia al principio de atacar con sus mortîferas armas e£ 
ta importante instituciôn; pero viéronse muy luego embotadas por el 
convencimiento intime de su utilidad que se apoderô de todos los Ini- 
mos; por manera que en el dia puede decirse que su use no esti limi- 
tado a esta ni a la otra clase, sino que las comprende a todas en 
general.
M.R. SPE. 1836, p.58
650. OPERA
Pero seamos justes, Zqué ha de hacer la empresa? ZHa de arruinarse y 
arruinar a nuestros pobres actores, por dar gusto a media docena de 
espaRoles rancios, como nosotros, por ejemplo, de aquellos que deja- 
rîan todas las ôperas y todas las traducciones del mundo por una co 
media de Calderôn, de Tirso o de Hereto?(..)
Pero aûn cuando no tuviéramos las traducciones, la ôpera, la ôpera 
sola bastaria para asesinar nuestro teatro espanol.IParadojal dirin
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algunos (patriotisme exagerado, ridicule! ZNo hay ôpera en Francia, 
en Inglaterra, en toda Alemanla, en Italia, en todas partes...
Pero Zpodemos nosotros ponernos en el mismo pie de lujo que las na­
ciones ricas? La ôpera italiana es un lujo licite en Francia y en 
Inglaterra, porque si estas dos naciones prodigan el oro a sos can- 
tores italianos, son bastante ricas para remunerar con igual munifi- 
cencia a sus grandes actores nacionales.
E. de 0. El Artista, II, p.177
651. OPERARIO
Desde que esti en marcha la flbrica ha tenido un movimiento de ope-
rarios de mis de dos mil individuos de ambos sexes.
SPE. 1836, p.148
652. OPINION
Muchas veces'traduzco' la opiniôn de los hombres por su traje y pO£ 
te, porque es imposible no pertenecer a la oposiciôn el que no tiene 
coche y aûn escas&mente para zapatos.
M.R. SPE. 1842, p.228
653. Muchos que hablan de ellas (las bellas artes) no tienen suficientes 
conocimientos; los que se callan y no hablan jamis de ellas, ni en 
las sociedades siquiera, carecen de ideas de ilustraciôn; pero no co£ 
tribuyen en nada a la opiniôn; porque son ôrganos pasivos de todo lo 
que oyen a los primeros; y estos son los que influyen en las ideas de 
la multitud, son los que forman la opiniôn pûblica.
P. de M. El Artista, II, p.29
654. OPOSICION POLITICA
-0 usted, don Homobono, no conoce una sola voz del diccionario moder­
ns, 0 yo me explico en hebreo...Hombre de Barrabis, Zde qué oposicio- 
nes me esti usted habiando? La oposiciôn que yo le aconsejo es la opo 
siciôn politica, la oposiciôn ministerial, que, segûn los autores mis 
esclarecidos, suele dividirse en dos clases; oposiciôn 'sistemitica' 
y oposiciôn de 'circonstanciés'; quiero decir que usted debe de hoy 
mis constituirse en fiscal, acusador, contrincante, denunciador y 
opuesto a todos los funcionarios (que es lo que llamamos el 'poder'), 
y anadir el caRôn de su pluma al ôrgano periodîstico (que es lo que 
llamamos'la opiniôn pûblica').
M.R. SPE. 1837, p.252
655. ORADOR/LITERATO
No concluiremos este articule sin felicitar al ilustre poeta, a nues­
tra EspaRa y a nosotros mismos. Si, nosotros lo decimos con alegrfa; 
al ver a uno de los hOuères mis dignos de nuestra patria, a uno de 
los hombres mis ilustres de nuestra naciÔn al frente de la Academia 
EspaRola y del Ateneo de Madrid, cautivando en este con sus elocuen-
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tes acentos a una juventud ansiosa de enseRanza y gloria, al verle 
diputado del pueblo espaRol llevando su noble acento a la tribuna, 
al verle cual distinguido poeta contribuir entusiasta y ardiente- 
mente a las glorias del Liceo de Madrid, no podemos menos de con­
signer el tributo de nuestra veneraciôn al orador elocuente, grati^  
tud y alabanza al distinguido literato.
D.C. y Q. SPE. 1840, p.200
656. ORDEN
El orden es un gran medio de independencia y una de las seRales mis 
seguras de la nobleza y elevaciôn de aima.
SPE. 1836, p.253
657. ORDEN MORAL 
Sistema deBentham
Por esta razdn un sistema que niega tantos y tan importantes hechos 
en el orden moral, y Se desentiende de los mis claros fenômenos de 
la conciencia, ha debido caer por estëril y angosto delante del de­
sarrollo espiritualista y fecundo que las ciencias han alcanzado en 
nuestros dias. 
sf. SPE. 1839, p.278
658. No seguiremos orden metôdico en la elecciôn de materias; buscaremos 
en el estudio de la naturaleza, de las bellas artes, de la literatu 
ra, de la industria, de la historia, de la biografia y de las cos­
tumbres antiguas y modernas, todos los hechos, todos los adelantos 
capaces de interesar la curiosidad pûblica; procuraremos dar a unos 
consejos ûtiles y aplicables a las distintas profesiones sociales, 
intentaremos distraer a otros de sus fatigas por medio de narracio 
nés interesantes(..)
...la higiene pûblica, la economia domëstica y los ingeniosos pro- 
cedimientos o secretos raros de las artes, escogidos con criterio 
y presentados con sencillez, son otros tantos recursos para el in- 
feliz que en lo posible tiene que auxiliarse a sf propio en las 
distintas necesidades de la vida.
M.R. SPE. Prospecto, 1836
659. (BUEN) ORDEN
En punto a vestirse, el buen orden de una familia proscribe la exa- 
geraciôn, la extravagancia, el lujo, la superabunüancia de objetos,
y los excesos en el importe de sus géneros y hechuras; exige que
solo se haga fuera de casa lo que no se pueda hacer dentro de ella, 
y admite la Hmpieza en todas las edades, la elegancia siempre que 
no choca ni es inoportuna, y aûn la moda cuando sin tener preten- 
siôn de seguirla, se conforman los individuos de una familia con 
los preceptos générales que la misma introduce.
De Manual Econom. Domest. SPE. 1836, p.229
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660. ORDEN Y ECONOMIA
En materia de establecimientos de beneficiencia no recuerdo haber 
visto nada mejor ni mis bien servido y administrado que el magnî 
fico Hospicio nuevo de Burdeos, verdadero modelo de este génerodi 
establecimientos, por sus gigantesùas dimensiones, por su sencilla 
y cômoda distribuciôn y el orden y bien entendida economia de su 
régimen interior.
M.R. Viajes, SPE. 1841 (Obras V, p.282)
661. ORDEN Y MODERACION
jCuInto han de cooperar a la duraciôn de la vida unas costumbres 
'arregladas, el orden y la moderaciôn en los actos fîsicos, en los 
placeres, en las pasiones humanas!.
(..) Pero dejemos de mirar este punto bajo el aspecto del interés 
individual, considerémoslo bajo otro mis grandioso, mis importan­
te todavia.
Tenemos patria, seRores, y esa patria amenaza hundirse si la moral 
pûblica no la sostiene.
No puede entrar hoy en mi objeto alegar ejemplos histôricos de(..) 
ruina y desolaciôn, efecto de la inmoralidad y soltura de costum- 
bres(..); y nuestra EspaRa misma no llorara..el cumulo de maies de 
la dominaciôn sarracena, si la vida muelle y libertina de los godos. 
autorizada con los vicios y costumbres deshonestas de este monarca 
no hubiese perdido el Imperio.
R. Frau SPE. 1839,p.204
662. ORDEN
Confieso francamente que no estoy en armonia con el reglamento: res. 
petôle y le obedezco; he aqui cuanto se puede exigir de un ciudada- 
no: a saber, que no altéré el orden; es bueno tener entendido que 
en politica se llama 'orden' a lo que no existe, y que se llama 
'desorden' a este mismo 'orden' cuando le sucede otro 'orden' dis- 
tinto; por consiguiente es perturbador es que se présenta a luchar 
contra el orden existante con menos fuerzas que él; el que se pre 
senta con mis, pasa a 'restaurador', cuando no se le quiere honrar 
con el pomposo titulo de 'libertador'.
Figaro, publ. en 'La Revista EspaRola', 1835
663. ORDEN SOCIAL
Por qué se estreinecieron
los déspotas del globo
cuando el audaz Copérnico subia
hasta el astro solar, lleno de arrojo?
Por qué, por qué gritaron "herejia" 
cuando inmovil y fijo 
puso en el centro al.luminar del dia? 
lAh! que esa teoria
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el orden revel aba: 
era el emblema mismo 
del social orden que el humano ansiaba, 
y él orden blenhechor los asustaba, 
porque do el orden es, no hay despotIsmo 
Miguel Agustin Principe 
Observât. Pintoresco, 1839, p.72
664. Y esa es la verdadera poesia; porque solo ella logra inflamar la fan 
tasia del hombre, enardecer su corazôn, y abrir la puerta al verda­
dero heroismo. Hâgasela instrumento de las verdades en que se funda 
el orden social, y ya entonces, sin perder sus formas ideales, sin 
dejar de recorrer un mundo fantlstico poblado de imlgenes grandes y 
sublimes, serl el eco de la raz6n, porque la razôn, no doginltica, 
icompaflarl forzosamente a los hechos emanados de aquellas doctrines. 
SPE. 1840, p.263
665. ORGANIZACION SOCIAL
 y el Intiguo empleado rutinero y meclnico, tranquilo y descui-
dado,(...)aparece ya en 11 anômala condiciôn de "cesante" y miembro 
exôtico de una nueva organizaciôn social.
M.R. SPE. 1837, p.252
666. Era achaque fatal de todos los partidos el atribuir a la forma de go 
bierno una influencia tan considerable sobre la scziedad, que en su' 
concepto ellas solas disponfan de los destinos del mundo. Para los 
libérales era el sistema representative una panacea universal que eu 
raba todos los maies, y purgaba de todos los vicios al estado que lo 
poseia; para los absolutistas no eran posibles el orden ni el bien- 
estar en una naciôn dônde la soberania no residiese exclusivamente 
en el monarca...
...Menos apasionados hoy al reflexionar sobre estas cuestiones.y 
amaestrados por una experiencia costosisima, empezamos a conocer que 
las formas de gobierno, aunque influyen mucho para resolver el pro­
blema del gobierno, es decir, concilier la libertad con el orden, no 
son los ûnicos ni los principales medios de lograr que esta soluciôn 
sea la mis acertada posible. Los medios principales estin, sin duda, 
como dicen los socialistes, en la 'organizaciôn social'.
Rev. de Madrid, 1839, p.162
667. Al llegar a estos dos abismos, la muerte y el crimen, términos inevi­
tables y ûnicos del pauperismo y de la miseria de las clases numero- 
sas de la sociedad moderna, nos detuvimos consternados, y reflexiona£ 
do que el destino natural del hombre no puede ser en la mente del 
criador tanta miseria y pérversidad, comenzamos a sospechar si la or- 
qanizaciôn social encierra en si misma los gërmenes de tan fatales 
consecuencias. Para procéder con la debida exactitud en este examen, 
llamamos en nuestro auxilio una ciencia moderna la Fîsica Social, que
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aunque naclente, ha archivado ya hechos de la mayor importancla; 
y por su medio descubrimos, en efecto, la existencia de ciertas 
leyes de mortandad y de crimen, cuya regularidad matemltica nos 
ha causado suma sorpresa. Descubrimos efectivamente leyes matu- 
rales y leyes sociales, que cuando la constitucidn de los pueblos 
es constante, produce resultados de una regularidad maternitica,ha£ 
ta el punto de ver representada por la misma ecuaciôn de una curva, 
el progreso y el descenso de la tendencia al crimen en las diversas 
edades de la vida. Este descubrimiento nos convenciô de una triste 
verdad a saber, que los pueblos modernos pagan al crimen un contin 
gente mis regular que el de las contribuciones al fisco.
S.D. Madrazo, SPE. 1838, p.515
668. ORGANIZACION SOCIAL MODERNA
Una vasta ojeada, dirigida sobre la organizaciôn social moderna, 
nos hizo descubrir en ella una ley natural y en otra social, es a 
saber, en la tendencia a la reproducciôn de la especie y en el im 
pulso dado a la producciôn manufacturera, dos grandes elementos 
constitutives del cuadro que ofrecen los pueblos modernos.
S. Madrazo SPE. 1838, p.515
669. ORIENTALISMO
Por muchos que sean los aRos transcurridos, por mucho que los suc£ 
SOS y alteraciones de la Ôpoca hayan influido en nuestro modo de 
ver y de juzgar las obras literarias, todavta no hemos perdido del 
todo el gusto espaRol y un cierto orientalisme en las ideas, que 
nos hace simpatizar con aquelles talentos que se nos revelan con 
cierto aparato de formas, pompa y magnificencia en la expresiôn.
M. SPE., 1842
670. PARAGRANIZO
La diferencia que hay entre el para-rayos y el para-granizo consis­
te en que el uno esti destinado a hacer cambiar la direcciôn del 
raye, y el otro tiene por objeto prévenir la formaciôn de granizo 
0 al menos su caida.
Ambos consisten en la erecciôn de puntas metilicas. 
sf. SPE. 1836, p.182
671. PARTIDO
De la Politica, De los Partidos
(..)hablemos, con permise del seRor fiscal, dos palabras sobre poH 
tica, ya que el estruendo de ella pénétra hasta nuestros oidos en el 
fondo de nuestro gabinete, por bien cerrado que euidemos de tenerle(). 
Actualmente hay en EspaRa varios partidos: los carlistas quieren reco 
brar lo que han perdido, los moderados conservar lo que tienen, los 
progresistas alcanzar lo que esperan: todos se apoyan en razones mis 
0 menos fuertes, que sus jefes procuran cubrir con un manto raido de
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de patriotisme y desinterês(..)Nosotros encontramos un grave io 
conveniente en inscribirse a ciegas en las filas de un partido"b j
fracciôn de partido:..sentimos cierto orgullo natural que se re- 
bela al convertirnos en un instrumento, en una mlquina, en un con­
fidente de tragedia. !
sf. SPE. 1845, p.272 j
I
672. PARTIDOS LITERARIOS
No podemos menos de recomendar a nuestros lectores el si gui ente ar- ,
ticulo que debemos a la amistad de su autor D. José Maria Quadrado \
vecino de Palma de Mallorca, el cual con una critica imparcial y ;
juiciosa ha llegado a nuestro modo de ver a seîialar los justos limi^  j
tes en que deben contenerse las encontradas calificaciones que los |
diversos partidos literarios se han nuevamente prodigado. I
SPE. 1840, p.189 ~ I
673. PASQUIN |
La palabra pasqufn puede entre nosotros significar un cartel infama
torio 0 subversive, trae su origen de la edad media. Soliase en Roma
fijar en las estatuas de Pasquin y de Marforio, toda clase de escri-
tos satiricos en que no se respetaba ni a los mismos papas; y era
tal la fuerza de esta costumbre y lo sagrado de ella, que si bien de
generÔ en licencia escindalosa, ningdn sumo pontifice, por absolute
que fuese, tuvo valor para abolirla. !
sf. SPE. 1838, p.648
674. PATRIA
Esta masa flotante de individuos que forma lo que vulgarmente suele 
llamarse "la Patria" viene a constituir el mis entrelenido juego tea 
tral para el moderne espectador...
M.R. 1837, p.250
675. PATRIMONIO
...Hasta entonces con el producto de sus haciendas no habia necesi^  
tado un empleo: ahora ya lo necesîtaba, porque aquél cada dia era me j
nor. En vano su esposa y sus amigos han procurado hacerle volver en j
si, inclinindole a fomentar su patrimonio y buscar en él una subsis- 
tencia independiente y cômoda; él no oye razones,y por una plaza de 
oficial duodécimo de cualquier oficina, daria su mayorazgo, sus demis 
bienes, y hasta creo que su mujer y sus hijos...
M.R., 1832 (Obras I, p.68)
676. PATRIOTISMO
Pero entonces, como la ostentaciôn de religiosidad era lo que ahora
la ostentaciôn de patriotismo-un medio de medrar-fué mucho mis sun-
tuosa la representaciôn de aquel santo jubileo,... |




En este mundo nay gente para todo: hay pobres que comen a costa de 
los ricos, pero también hay ricos que se comen a los pobres, por sj[ 
necdoque. Hay hombres que se desviven por formar colecciones de men 
digos y meterlos an algûn chiribitil, para especular con su hambre 
por via de contrata; y hay mendigos tan desnaturalizados, que se em 
penan en gritar, que aquellos senores los explotan como si fueran 
minas, y que para ellos las libretas son filones. Hay economistas 
que se empenan en mejorar la suerte de los labradores a fuerza de 
teorias, y hay labradores tan testarudos, que se aferran en que cada 
vez van peor, porque los ricos nuevos les suben los arriendos. Hay 
por fin publicistas que prueban hasta la evidencia, que la bazofia 
de conventos era la causa de que hubiera tantos mendigos, y hay men 
digos tan obstinados en no morirse de hambre, que son capaces de ir 
a bandadas ahora mismo, y de puerta en puerta, solo por tener el 
gusto de sacar a embusteros a los •sefiores publicistas. Esta clase de 
hombres que se desvive por sus semejantes desgraciados, es lo que 
han dado algunos en llamar pauperibus (para los pobres), a la mane 
ra que se llaman omnibus las diligencias no aceleradas, que sirven 
para todos, hasta para los estudiantes.
En el dia.el caricter de estos pauperibus ha variado mucho: antigua 
mente se llamaban caritativos: a fines del siglo pasado les pareciô^  
este apelativo demasiado religioso a los soi disant filôsofos y die 
ron en llamarse filintropos, ahora con arreglo al ûltimo figurin se 
denominan human1 tarios.
V. de la F. SPE. 1843, p.339
678. PAUPERISMO
Sin tiempo para detenernos a considerar el alarmante cuadro del pa£ 
perismo en Europa, nos concretamos en referir lo que pasa en algunas 
naciones y el importe de las contribuciones y de los recursos emple£ 
dos para sostener a los pobres. Vimos con zozobra que su nûmero au- 
menta, y que en el seno de la miseria, de las privaciones y de los 
vicios pulula una generaciôn inmensa, igualmente viciosa y degradada, 
que amenazarl algûn dia la era social de nuestros hijos.
Al examinar las consecuencias necesarias de la baja de los jornales, 
de la carestia de las subsistencias, y de la aplicaciôn a los talle­
res de la mujer y de los nihos, vimos contrariadas y perturbadas las 
leyes de la naturaleza y de la moral social, y una estadistica fatal 
nos mostrô por comprobante el incremento de la prostituciôn y de los 
nacimientos ilegîtimos en los grandes focos o ciudades manufactureras 
R. de la Sagra SPE. 1838, p.515
679. PAUPERISMO VOLUNTARIO 
El Mendigo
Empero, lo primero que salta a la imaginaciôn al ver este ente inci 
vilizado es lo dificij que es dar con la verdadera causa del pauperT^ 
mo voluntario, planta tan indigena de nuestra penînsula(..)
Sin embargo, la mezcla que se descubre en nuestro Mendigo de profe- 
siôn de cierta especie de rûstico y aparente estoicismo, y de hipo-
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cresTa religiosa con el cinismo mis impddico y dégradante da 1ndj[ 
cios de que estas semi 11 as deben haber venido del Oriente. No es 
esto decir que nuestro Mendigo tenga la mis remota idea de Epiteto 
ni de Antîstenes, sino que las doctrines de estos filôsofos han 
llegado hasta él degeneradas y corrompidas de una manera tradici£ 
nal, y con la inexactitud y confusiôn que descienden todas las teo
rias a las Oltimas clases del pueblo.
J.M. Tenorio 'Los espaRoles' p.122
680. PERFECCION/ABANDONO
Bien conocemos que el distinto clima, las diversas costumbres y po
blaciôn, hacen aqui menos necesarias cosas que son de todo punto
indispensables en aquellos pueblos; pero entre la perfecciôn a que 
en aquellos han llegado y el abandono que se observa en el nuestro, 
entendemos que median muchos grados, algunos de los cuales nos es 
Ifcito franquear.
M.R. SPE. 1836, p.58
681. PERFECCION MORAL
Plan ideadô por B. Franklin pari arreglar su vida 
...Por entonces fue cuando concebî el dificil y atrevido proyecto de 
llegar a una perfecciôn moral. Deseaba vivir sin cometer ninguna fal^  
ta en ningûn tiempo, y vencer todas aquellas hacia las cuales la in- 
clinaciôn natural, la costumbre o la sociedad pudiesen conducirme. 
SPE. 1842, p.198
682. PERFECCIONES DE ARTES Y CIENCIAS
Nada interesa tanto en una sociedad culta como promover con activi^  
dad y celo las pequeRas fracciones de aquella, que consagra sus de£ 
vélos a las perfeccionés de artes y ciencias.
R., SPE. 1841, p.54
683. PERIODICOS SEMANALES
...todas las ciencias en fin, todas las publicaciones literarias,se 
apoderaron del pensamiento inglés, llenando de periôdicos semanales 
a deux sous (cuatro cuartos) desde el salôn del magnate o el estudio 
del sabio, hasta el taller del artesano o la choza del labrador, de£ 
de el gabinete de la marquesa, hasta el obrador de la modista; desde 
la empolvada biblioteca del anciano, hasta la boisa del colegial . 
M.R. Prospecto SPE. 1836
684. PERIODICOS LITERARIOS/POLITICA
Acostumbramos llamar periôdicos literarios a aquellos que no tratan 
de cosas politicas, aunque por sabido se calla que exceptuando al­
gunas obras cientificas y puramente didicticas, pueden reflejarse.
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y se reflejan con suma frecuencia en cuanto se escribe, pensamien­
tos, miximas y alusiones relatives mâs o menos directamente a lo 
que entendemos por politica.
El Panorama, 1839, p.253
685. PERIODICOS'NO POLITICOS'
En paises mâs adelantados que el nuestro, donde se hallan tan di£ 
cutidos en teoria, y realizados en la prâctica los grandes princi­
ples politicos, no por eso se han dejado de cultiver las demis cie£ 
CTas que sirven para enseüar a los hombres, o para embellecer su 
existencia.(..)
Taies ideas han debido presidir a la inmensa multitud de periôdicos 
'no politicos' que hoy dia ven la luz pûblica en otros paises, y 
especialmente en las capitales de Francia y de Inglaterra. Sus apre 
ciables autores (entre los cuales no se desdeôan de contarse los pf^ 
meros magnates y reputaciones cientificas y literarias de Europa), 
han sabido de tal modo combinar la importancia y utilidad de sus 
trabajos con la facilidad y sencillez del estilo, y con la baratura 
del precio, que hay periôdicos de esta clase que llegan a contar el 
inmenso nûmero de cientos y aûn miles de suscriptores.
M.R. Prospecto SPE. 1836
686. PERIODICOS POLITICOS
Los periôdicos politicos envolverian un interés general, si en esta 
patria de Pelayo hubiese un nûmero de lectores proporcionado al nû­
mero de los que escriben; pero de todos modos interesan a la mayor 
parte de aquellos que sabiendo leer, o siendo aficionados a o-ir leer, 
quieren hallarse al corriente de los negocios pûblicos, bien por pa 
triotismo, bien por curiosidad, presunciôn o miras particulares, y 
como ademis llevan ya por casi cuotidiano apéndice novelitas, poemas, 
articules de costumbres, de critica literaria y artistica, de descu­
brimientos y proqresos ciêntificos, de historia y hasta de modas... \ 
apenas nos dejan a los del otro bando clientela suficiente para que 
arrastremos una vida enteca en medio del laberinto de tanto cofrade.
El Panorama, 1839, p.254
687. PERIODISMO 
Critica literaria
El périodismo..marcha en progresiôn ascendente, al paso que los gran 
des volûmenes o quedan non-natos en el bufete de sus autores, o yacen 
guardados en los estantes de la librerîa. El siglo corre que vuela, 
el ingenio se alimenta por tomas diarias; las hojas volantes oscure- 
cen con su muchedumbre los cuerpos sôlidos de doctrina, y los navios 
infolio de la literatura arrian bandera, y ceden el puesto a las 
fuerzas sutiles del periodismo(..)
Por eso la instrucciôn tiene que ser ripida, instantânea, como el 
efecto del fôsforo; y aûn las mis sôlidas doctrinas y los profuridos 
discursos han de disfrazarse con el modesto titulo de articules de
383
periôdico, y distribuirse...por tomas y no por tomos, a un publico 
inconstante, indeciso, acostumbrado a los efectos del vapor y a las 
prodigiosas apiicaciones del gas.
Los espiritus reflexivos, sin embargo...han hallado un mezzo termi­
ne entre las fugitivas hojas periodîsticas del dia, y los encumbr^  
dos volûmenes del siglo pasado; y esta transacciôn que reûne en si 
las ventajas de la oportunidad y comodidad, y las de duraciôn y por 
venir, son las 'Revistas Mensuales', en donde naturalmente vienen a 
colocarse todos aquellos trabajos que por su profundidad y dimensfo 
nés no pueden adaptarse a los diarios y hojas volantes. Las revis­
tas, son a nuestro siglo, lo que las enciclopedias al pasado, loque 
los Opéra omnia a los anteriores.
M.R. SPE. 1839, p.190
688. PERIODISTA
La civilizaciôn moderna nos ha regalado, en cambio, este nuevo tipo 
gue oponer por su influencia al trazado en las Ifneas anteriores 
(el religioso). Su existencia data solo, entre nosotros, de una do­
cena de aRos; su investidura es voluntaria; sus armas no son otras 
que una resma de papel y una pluma bien cortada, y, sin embargo, 
en tan escaso tiempo, con tan modesto caricter y con armas de tan 
dudoso tanple, el periodista es una potencia que quita y pone leyes, 
que levante los pueblos a su antojo, que varia en un punto la orga 
nizaciôn social. iQuê enigma es este de la moderna sociedad, que se 
deja conducir por el primer advenedizo; que tiembla y se conmueve 
hasta los cimientos a la simple opiniôn de un hombre osado; que con­
fia sus poderes a un imberbe mancebo, para representarla, dirigirla, 
trastomarla y tornarla a levantar?
M.R. Tipos y caractères, 1845, (Obras II, p.238)
689. PERIODISTAS POLITICOS
...Aplicibamos, pues, nuestra atenciôn a sacar el ovillo de su pro- 
fesiôn por el hilo de sus palabras, y unas veces los tomibamos por 
artistas, oyéndolos hablar de 'colores y matices'; otras encarecian 
sus 'arttculos de fondo', y al instante los calificibamos de almace 
nistas de la plaza o drogueros de Santa Cruz; discurrian a veces 
sobre la manera de propager 'las luces', y tomibamoslos entonces por
empresarios del alumbrado; ora se decian 'Ôrganos' de no se qué coro;
ora se daban el titulo de 'opiniôn pûblica' y de 'juicio del pais', 
y en medio de tantas confusiones, nosotras sin acertar ni qué juicio, 
ni qué luces, ni qué fondo, ni qué...; pero hablarle de periodistas, 
y de periodistas politicos sobre todo, tentaciôn es del demonio y 
que no se puede sufrir.
M.R. SPE. 1838, p.763
690. (GRAN) PERSONA
No tardô en presentarse otra seRora, que, a juzgar por su aire, sus 
modales y vestido, califiqué desde luego de una gran persona(..) y
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no sin admiraciôn supe que era la esposa de un empleado muy subal- 
terno a quien yo conozco;...
M.R. 1832 (Obras I, p.108)
691. PERSONAS DE CONVENIENCIAS/FAMILIAS POBRES
Las personas de conveniencias no necesitarin de una servidumbre tan 
nutnerosa, y economizarin naturalmente en los salariés. Las familias 
pobres, libres de la violencia o distracciôn que acarrea la presen- 
cia de los niüos, se entregarln mis cômodamente al trabajo y sus pro 
vechos serin mis considerables.
SPE. 1838, p.569
692. PERSONAS DE DISTINCION
Los chochos y confites se usaron en otro tiempo para obsequiar a las 
personas de distinciôn... 
sf. SPE. 1837, p.97
693. PERSONAS ELEVADAS
En el papel de la joven Reina Cristina de Suecia, hubiéramos desea- 
do mis sencillez y naturalidad em sus pasos y ademanes: la nobleza 
y la majestad de las personas elevadas, consiste en el sentimiento 
de su propia grandeza, no en lo estudiado de los movimientos y ade 
mânes.
J. de la R. SPE. 1836
694. PERSONAS DE GRAN TONO
Por estos caprichos y otros semejantes, vemos a personas de gran to 
no reducidas a la miseria, y obligados a recurrir a los que poco a£ 
tes despreciaban, pero que han sabido conservarse por el trabajo y 
la economia. Esto prueba que, "un obrero de pie, como dice el compa 
dre Ricardo, vale mis que un gran seRor de rodillas ". 
sf. SPE. 1836, p.42
695. PERSONAS DE JERARQUIA 
P. Antonio Pérez
betenido, como queda dicho, por la forma en las prisiones de la ma- 
nifestaciôn, fué visitado en ellas por todas las personas de jerar- 
quia de la ciudad. 
sf. SPE. 1838, p.456
696. PERSONAS NOTABLES/PERSONAS DE ESCASA NOMBRADIA
..unicamente se ven en las bôvedas de Santa Genoveva dos sepulcros 
de personas realmente notables, y son los de Arouet de Voltaire y 
de Juan Jacobo Rousseau. Los demis estIn dedicados a personas de
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escasa nombradta; tal oficial, v.gr. que muriô en un asalto; tal 
magistrado que trabajô en un côdigo, o cual cortesano que llegô al 
sillôn ministerial.
M.R. Viajes SPE. 1841 (Obras V, p.311)
697. PERSONAJES
(1835) Queda ya dicho que el orden de la procesiôn es en el dia el 
mismo, y si bien puede haber perdido en cantidad de personajes 
asistentes, no en la câlidad de ellos, que es siempre la mis eleva 
da, empezando por el mismo monarca cuando se halla en la corte, los 
grandes, los supremos consejos y tribunales, el clero secular y re 
gular, el ayuntamiento, etc., en que todo forma un tan dilatado co­
mo vistoso y rico acompahamiento.
M.R. 1835 (Obras I, p.344)
698. PERSONAJE DE LA MAS ALTA IMPORTANCIA
No tardô mucho en consegUirlo, porque sus relaciones eran grandes,y 
ast que a poco tiempo(...)pude ascender a 400 ducados de sueldo, con 
lo cual y con mi uniforme y real titulo, me considéré un personaje 
de la mâs al ta importancia.
M.R. 1832 (Obras I, p.68)
699. (FORMA) PINTORESCA
Solo cumpliriamos una parte de nuestra intenciôn si no huniéramos pro 
curado dar a nuestro Semanario la misma 'forma pintoresca’ de los pu 
blicados en Francia e Inglaterra. Harto palpables son los obsticulos 
con que tendremos que luchar para ello, por el notorio atraso de las 
artes tipogrificas; pero esto no es una razôn para dejar de intentarlo. 
sf. Prospecto SPE. 1836
700. (GRUPO) PINTORESCO 
Un cuento de vieja
Ni Goya pudo imaginer en sus ratos de inspiraciôn un grupo tan pinto 
resco como el que formaba esta colecciôn de entes atezados y miséra­
bles.
C. Diaz SPE. 1840, p.13
701. PINTORESCO o ILUSTRADO
El mes de las aguas, que los almanaques pintorescos o 'ilustrados' 
representan bajo el signo del Toro, y que tan grato es a las campinas, 
como molesto y enfadoso en las poblaciones,...
M.R. La Ilustraciôn, 1851 (Obras II, p.324)
702. PLAGIO SOCIAL
Cuando...se encuentra el extranjero en (Bélgica) sin que hasta llegar 
a ella se haya apercibido de notable mudanza ni en el clima ni en las
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costumbres...; cuando escuche en boca de todo el mundo la lengua 
francesa, como idioma nacional, cuando halle adoptadas, en ffn, sus 
modas y sus costumbres; apenas puede llegar a figurarse que ha va- 
riado de pats, y como que contemple..aquel plagfo social, aquella 
'contrefaçon' polftica que se llama la capital del pueblo belga.
Sin embargo, si el extranjero se detiene en el la algun tiempo, no 
deja todavia de descubrir al través de tantos remedos, un carlcter 
propio, graves accidentes indigenes...
M.R. Viajes SPE. 1841 (Obras V, p.353)
703. PLEBE 
Los Toros
Empieza el despejo 
con pompa gentil, 
y corre la plebe 
famélica y ruin 
cual huye acosado 
feroz jabali
La turba de chu1os
y guapos, que esti
gozando de cerca
la lid nacional,
se aturde, se agolpa
ve al toro detrâs
E. de Tapia SPE. 1842, p.16
704. ..complaciêndose en dejar atrSs la natural groseria de la plebe, en 
cuadros répugnantes por su absolute desnudez.
R. de M.R. SPE. 1839, p.254
705. PLEBE/MAGNATES
 los hombres pûblicos del dia aprenden costosamente su papel, y no
bien le han ensayado cuando ya se les reparte otro papel; quedan las 
mis veces de comparses. Hoy de magnates, mahana de plebe; ora de domi­
nantes, ora de dominados.
M.R. 1837 (Obras II, p.45)
706. Tal es el yugo a que tienen que sujetarselas imaginaciones mis indepen- 
dientes. Pero séria un error penser que aunque el poeta y el noveli^  
tj» no salgan al parecer de la contemplaciôn de si mismos y la de los 
objetos que los rodean, sea la verdad pura cuanto nos den: imitan sin 
duda, pero no copian serviImente. Escogen, depuran, perfeccionan, y 
en esto se diferencian los hombres de talento y gusto de la plebe de 
los compositores. Estos 'se pegan', por decirlo asi, al terreno de la 
realidad...
sf. SPE. 1838, p.817
707. INFIMA PLEBE
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..manifestaciôn popular, preparada con dos o très centenares de per 
sonas de la fnfima plebe, reclutadas al efecto en las tabernas y mata 
deros, para salir por las cal les ultra.lando todos los objetos relacTo 
nados con el Goblerno constitucional..
M.R. Memorias, p.70
708. PLEBE/PUEBLO
....con mis detenimlento examinaremos la diferencia de la (voz) pueblo 
a plebe, en la que muchfsimos yerran por malicia, pocos por ignorancia. 
La voz pueblo contiene en sf dos ideas bien distintas, de las cuales 
una es general y otra particular..tomada generalmente, la voz pue^ 
blo significa la universal idad ordenada de los moradores de una tie_ 
rra, de una ciudad, de una provincia, de un reino: y tomada particular 
mente, significa un cuerpo de ciudadanos entre los otros cuerpos poli­
ticos de una ciudad, de un estado. Séria superflue demostrar la dife­
rencia de la voz pueblo, en su primera sionificaciôn, respecte a la de 
plebe, con la cual no pueden confundirse (..)
Pero Importa mucho examinarla en su segundo significado, puesto que el 
cuerpo del 'pueblo', mudando de estado segun la varia forma de sus ins^ 
tituciones civiles, puede con frecuencia, y sin razôn, ser confundido 
con la'plebe'. En la Reptiblica Romana, ténia la universalidad de los 
ciudadados el derecho de hacer las leyes, y para esto se consideraban 
solo dos Ordenes o cuerpos; a saber, el senatorio y el popular.- 
S.P.Q.R.- y en este ûltimo se confundia con el 'pueblo' la 'plebe': 
pero fuera de los comicios y del foro, los cuerpos de ciudadanos eran 
très, el primero era el de los patricios o nobles, el segundo el del 
‘pueblo', y el tercero y ultimo el de la 'plebe'. Era esta en Roma, 
como lo es también en Espaüa, el lastre de aquella gran nave, la féti^  
da cloaca que meneada a veces por tribunos imprudentes, exhalaba de 
si la loca discordia, los motines, las rebeliones; y esa era la cana- 
11a que gritaba pidiendo'pan y circenses'. que desterraba a Coriolano 
y Escipiôn...y con frecuencia ponia en inminente riesgo la fortuna de 
Roma.(..} Por eso, los aureos escritores del Lacio, jamis se desenten- 
dieron de la diferencia grande que hay entre el uno y el otro de estos 
vocablos: y (..) llamaban 'plebeya' a toda accidn vi'lana; 'plebeyas' 
las palabras descompuestas, y los vulgares escritos: mientras que ala- 
baban con el nombre de 'popular' la elocuencia de sus grandes oradores. 
L. de U. y R. El Artista, II, p.141
709. PLUTOCRACIA
Todavia no se ha decidido a abrir sus salones a la sociedad; pero ya se 
decidirl. Y la sociedad,ansiosa, acudirl a festejar al dichoso de! dia; 
y la 'plutocracia' triunfarl de la 'aristocracia', y de los rancios per 
gaminos, los billetes de banco y los talegos de arpillera. "Dineros son 
calidad".
M.R. Tipos y caractères (Obras II, p.241)
710. POBLACION
Habiendo, pues, de dar cuenta a nuestros lectures de la brillante expo-
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siciônquepor algunos dfas ha llamado hacia los salones del Liceo lo 
mis escogido de nuestra poblaciôn, no podemos menos de dar principle 
por la circunstancia que mis realza aquel suceso, a saber, la visita 
que S.M. la Reina Gobernadora se dignô hacer a este establecimiento 
el dia 30 del pasado mes.
SPE. 1838, p.469
711. POBLACION
El Monte de Piedad, inmenso, mis mercantil que filantrôpico de aque­
lla capital, (Paris), no merece tantos elogios por los crecidos in- 
tereses que lleva, y los medios poco escrupulosos con que brinda su 
mentido socorro a una poblacidn Imprudente y disipada,
M.R. Viajes, SPE. 1841 (Obras V, p.322)
712. Especialmente en el periodo de la guerra ultima llegÔ a tal punto 
la emi^ raciôn de parte de lo mis acomodado de la poblaciôn de las 
provincias vascongadas que hubieron de contarse hasta quince mil e£ 
panoles en el departamento de Bajos Pirineos...
M.R. Viajes, SPE. 1841 (Obras V, p.266)
713. Costumbres Rusas
De un periôdico inglés copiamos el siguiente articule, juzgindole cu- 
rioso e instructive, pero sin responder en manera alguna de su cabal 
exactitud(...)
La sociedad en Rusia difiere notablemente de los demis paises de Euro^  
pa, y es una extraha combinacidn de culture y barbarie. La poblaciôn 
(..) se divide, segûn noticias dignas de fé en cuatro clases perfecta^  
mente distintas entre si: primera la nobleza..., segunda, el clero, 
tercera, la clase libre o personas ocupadas en el comercio, capitally 
tas, extranjeros domiciliados y otros; y cuarta, el bajo pueblo que 
se compone enteramente de esclavos (...) En ninguna parte se atiende 
tanto al rango. 
sf. SPE. 1837, p.331
714. POBLACION CULTA
(...) la poblaciôn culta de la capital del reino, representada digna 
mente por mis de 600 nombres de todas edades, sexos y condiciones, 
olvidando para este acto generoso toda divisidn de opiniones, toda 
diferencia de caractères, se agrupa cordialmente bajo el influjo de 
una noble inspiracidn, de una benéfica idea, la de propager y mejorar 
la educaciôn de la generaciôn naciente (..)
SPE. 1841, p.137
715. POBLACION MEDIA
...unida a la riqueza-de infinidad de propietarios, comerciantes, ar­
tistes y 1 iterates que constituyen la poblaciôn media de Valencia... 
M.R. SPE. 1836, p.171
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716. POBLACION
BrüÉélas : (el extranjero).. ve paseando entre los lrboles..una po-
blaclôn tan elegante y 'fashionable', que no dirîa mal en el bosque 
de Boloha..
Sin embargo,..acaso no hàllarâ tanto placer en tan bello especticulo 
como el que le ofrecerân las calles animadas y populares de la ciudad 
baja, pues en estas todo es caracterîstico y propio, mientras en aque 
lias todo es remedo de otros pueblos, todo arreglado al nivel civili- 
zador de la moderna sociedad.
M.R. Viajes SPE. 1841, (Obras V, p.355)
717. POBLACION MERCANTIL Y MAS VITAL
La ciudad baja o antigua..tiene todos los defectos de las antiguas po 
blaciones, con sus calles estrechas,..sus casas déformés..y hasta su 
tradicional descuido en la limpieza y falta de comodidad. Desgracia- 
damente la poblaciôn mercantil y mis vital de la ciudad se encierra 
en estos barrios, y es por manera incômodo al forastero el trinsito 
por aquellos callejones y encrucijadas.
M.R. Viajes SPE. 1841 (Obras V, p.355)
718. POBRE/RICO
Un pobre no se pone en Londres un vestido, cuya tel a o figura convey 
ga a su clase; se visten de lo que dejan los ricos... 
sf. SPE. 1836, p.310
719. POBRE VERGONZANTE
No solo la miseria efectiva es la que constituye al hombre en el esta­
do de pobre mis o menos vergonzante, sino la exigencia propia, la am-
biciôn,el lujo y la vanidad__
M.R. SPE. 1852, (Obras 11, p.205)
720. POBREZA
La pobrezâ no es un mal natural
Hay cierta especie de maies que afectan a la sociedad y contribuyen a 
hacernos desgraciados; la pobreza escullida y destituida, los vicios 
lamentables y répugnantes, el crimen horroroso y la guerra civil.
(...) No se ha probado hasta ahora que deba 'necesariamente' existir 
la pobreza que es el origen de muchos maies. Un ejemplo notable en una 
clase numerosa de la sociedad se présenta en los 'Quakeros o comunidad 
de los amigos' establecida en Inglaterra. 
sf. SPE. 1837, p.270
721. POETA
El cura pirroco. Este precioso opûsculo, debido a la brillante pluma de 
Mr. de Lamartine, uno de los primeros poetas, politicos y moralistes
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con los que actualmente se honra la Francia, e individuo de su Repre 
sentacidn Nacional, nos parece serl leido con el interes que reclama 
su objeto sublime, y por esta razôn no dudamos en consignarle las pri^ 
meras plginas de nuestro numéro de hoy, anteponiéndole justamente a 
cuantas producciones propias pudiëramos estampar.
Lamartine SPE. 1836, p.49
722. Cruz es cômico sin pretensiôn de serlo; y pôr eso, aunque las costum­
bres han variado mucho desde entonces ad, sus obras deleitan leîdas, 
deleitan bien representadas, y serin siempre un monumento histôrico 
digno de estudio, que no hubiese acertado a extender una fibula de ma 
yor ensanche, y que al imitar el habla de sus model os hubiese adopta- 
do en ocasiones 1ns solecismos como si fuesen modismos, no son defe£\ 
tos que le priven de! tîtulo de poeta.
JE. Hartzenbusch SPE. 1841, p.72
723. El poeta lirico
De 15 a 16 ahos y en algunos casos, muy pocos, hasta los 16 y medio, 
las composiciones se reproducen y se multiplican al infinite, en un 
mismo dia suele tener el poeta 'esperanza' 'desesperaciôn', 'melan- 
colia', 'hidrofobia', y otras mil cosas que llevan por titulo sus in 
finîtes composiciones(..)y como si la poesia estuviese rehida con la 
formalidad y la hombria de bien, todo lo malo, lo descabellado y lo 
informai est! disculpado en el poeta.
L. Mariano de Larra, 1851, p.367
724. POETA/COMERCIANTE
"Héme, aqui, pues, convertido en un hombre completamente distinto del 
que era cuando me conocisteis: entonces era poeta, es decir, el 'hom­
bre de la ilusiôn'; ahora soy comerciante, es decir, 'el hombre de la 
realidad'; y estoy muy satisfecho del cambio que en mf se ha verifi- 
cado.(..) porque preciso es conocer que solo graves y continues pesa- 
res puede ocasionar al hombre el separarse de la sociedad y de la vi­
da que ella proporciona".
J.A.Z. SPE. 1842, p.341
725. POETA
Precaveos contra toda influencia politica si quereis permanecer poeta. 
Todo lo que es fuerza brutal, acciôn de partido, dictadura politica es 
diametraImente contrario a la libertad del entendimiento, a la franque 
za, al arranque del genio, al resorte poético. 
sf. SPE. 1838, p.609
726. POETICA NUEVA
(A. Galiano) Resumiendo cuanto habia dicho, y haciendo aplicaciones al 
siglo actual, concluyô asegurando que este exige una poética absoluta- 
mente nueva: que es ifluy de 1 amentar el ver algunos poetas dramiticos 
incurrir en desaciertos y delirios dignos de censura, cuando précisa-
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mente en la nueva escuela hay primores de mucho mérlto; pero que los 
errores en que estos aparecen envueltos no nacen del género adoptado, 
sino de la falta de estudio de los modelos que debîan servir de norma 
a los poetas para llegar a la perfecciôn.
727. POLITICA
Ahora diganme ustedes, seRores lectores, si en conciencia este gusto 
de disputar inpolîticamente de polftica es de aquellos de que dispen 
sa el refrln o de los que merecen mis bien el epigrafe que cuelga a 
la cabeza de este artîculo.
R.H. SPE. 1842, p. 218
728. El trato de mundo hace en nuestro lenguaje y costumbres lo que el cepi^  
llo y la lima en las maderas y métal es, las pulen, y asi es que el nom 
bre de politica en el sentido de urbanidad y cortesîa, viene de 'pulir' 
tanto en el sentido propio como figurado.
sf. SPE. 1837, p.58
729. POLITICA/SEMANARIO
La ûltima canciôn que nos queda por examinar es el Canto del coraarfg 
clnto lleno de nervio de vigor salvaje, filosôfico en sus pensàmien- 
tos, profundo en sus tendencies, y valiente cuanto correcte en su ve£ 
sificaciôn. Como la amarga censura de la politica europea que envuel- 
ven los rudos acentos de! Conado tal vez cuadraria mal en un periôdi­
co como el Semanario, por mis poseido que se halle el que esto escri­
be de las mismas ideas, nos dispensaremos de presentarlo por este la- 
do; pero no sin recomendar a nuestros lectores su atento examen.
E. Gil SPE, 1840, p. 231
730. POLITICA/HISTORIA
Vienen detris las poesias que el Sr. Espronceda ha llamado 'histôri- 
cas', titulo que en nuestro entender algo mejor les cuadra que no el 
de 'politicas', porque si bien van todas enlazadas con nuestros suce- 
sos y desdichas politicas, el autor ha tenido la sufioiente discreciôn 
para ceRirse a la idea general y luminosa de la émaneipaciôn comun sin 
descender nunca a las miseries de los partidos y a la ruindad de los iii 
tereses individuales. Por esta conducta merece el parabien de cuantos 
tengan en algo la dignidad del arte, pues si como hombre puede seguir 
el camino que le plazca, como poeta pertenece a la humanidad y al por 
venir.
E. Gil. SPE. 1840, p.231
731. No podemos menos de convenir en que los notables acontecimientos que 
hoy se suceden ripidamente en nuestro pais, roban la atenciôn general, 
dirigiéndola hacia un punto preferente que es la politica; por eso ve- 
mos que todas las publicaciones, y en particular las de la prensa periô 
dica, se hallan convertidas a ella.
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Pero el interés que obliga a todos a fijar su principal atenciôn en 
las grandes cuestiones gubernativas iserl de tal modo exclusivo, que 
no permita al pueblo buscar otros conocimientos mis modestos, si bien 
no menos utiles, en los tesoros de las ciencias, de la industrie, de 
las artes, de la literature? iPretenderemos ensefiar el arte de gober 
nar a los demis, sin aprender a gobernarnos a nosotros mismos? ilnten^  
taremos escribir bien la historia sin conocer la historia: former la 
moral pûblica, sin estudiar los principios de la moral privada: deci- 
dir sobre la économie y las artes, sin conocer las artes, la economia? 
iOesgracia de nuestro pais I en unos tiempos 'nada de politica' habri 
de escribirse; en otros 'nada como no sea politica'; ly quê? ison in 
compatibles unos con otros los diversos ramos del saber?.
M.R. SPE, Prospecto, 1836, p. 3
732. Ya estin pues, gracias a su diligencia, al corriente de todo lo poH
tico, literario e industrial del dia, y en estado de satisfacer la C£
riosidad de los que les dirijan la indispensable pregunta de ique hay 
de nuevo?
s.f. SPE. 1839, p.82
733. POLITICO - MANIA 
La Politico-Mania
Pero seRor itocJo ha de ser gravedad? iTodo ha de ser proclamas, y di£ 
cursos, y notas, y discusiones, y cllculos, y proyectos? (..) 
6...habrô de estar siempre sujeto a que mis discursos salten a cada 
paso de la prensa para ceder su lugar a cualquier disertaciôn polity 
ca que impolîticamente venga a tomarme la delantera?
M.R. 1832 (Obras I, p.135)
734. POLITIPACION
La ventaja del grabado en relieve sobre madera o cobre es la de poder 
multiplicar indéfinidamente las pruebas por medio del clisaje o poli- 
tipaciôn, y en las obras en que las figuras ocupan un lugar détermina 
do junto al mismo texto, la de poder colocarlas sobre cada una de las 
hojas en que deben ir, e imprimirlas al mismo tiempo que aquél. 
s.f. SPE. 1838, p. 617
735. POPULARIDAD
Trece aRos hace que el fundador de esta obra decia en el primer pros­
pecto: "Escribimos para toda clase de lectores y para toda clase de 
fortunes, pretendemos instruir a los unos, recrear a los otros y ser 
accèsibles a todos".
Estas palabras han sido una predicciôn; jamIs publicaciôn alguna mer£ 
mente literaria ha alcanzado en EspaRa tan verdadera popularidad como 
el SEMANARIO; nunca ha sido dado a ningun periôdico no politico, des- 
pertar en tan alto grado las simpatias del pûblico...
A. Fernéndez de los Rîos, SPE. 1848, p.1
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736. POPULARIDAD
La medicina homoeopSthIca ha dado ya lugar a algunos debates; y como 
en una obra de la clase de la que escribimos, entra el dar a conocer 
con un lenguaje claro y sencillo aquellas cosas destinadas a adqui- 
rirse popularidad, creemos de nuestro deber el comunicar a nuestros 
lectores aigunas nociones de esta nueva escuela. 
sf. SPE. 1836, p.267 \
737. En dramas como el présente, en que a la popularidad del argumente 
viene felizmente a unirse la que le proporciona su mérito literario, 
inutil es el detenernos en todos los pormenores de aquel...
sf. SPE. 1837, p.48
738. POSICION SOCIAL
Existe en EspaRa una preocupaciôn muy necia y es la de creer que hay 
posiciôn social mis noble, mis elevada que la del grande artista.
E. de 0. SPE. 1836, p.26
739. Cuando en el ûltimo tercio del siglo anterior volvieron a aparecer le
tras (...}una feliz casualidad hizo que hombres colocados en alta po-
siciôn social fueran los primeros en cultivarlas (...) bajo este aspec 
to...sirvieron verdaderamente a las letras...
Empero de un extremo venimos a caer en el opuesto: los jôvenes se hi- 
cieron 1 iterates para ser politicos.
M.R. 1837, (Obras II, p.35)
740. (ELEVADA) POSICION SOCIAL
 cierto que,ni por su escasa fortuna, ni por sus ningunos estudios,
ni por su caricter inconstante y altivo, parecia llamado a conquistar 
entre los demis hombres una elevada posiciôn social.
M.R. SPE. 1837, p.278
741. POSITIVISMO
Pues quiero que no sea aspirante a empleos, ni estudiante de letras, 
sino que su inclinaciôn le llame al positivisme y a la fortuna material. 
M.R. SPE. 1852, p.122
742. POSITIVISMO DEL SIGLO
Creemos que la poesia tiene que ser asi o es imposible que exista: la
descarnada realidad, el positivisme del siglo, acabarian por asesinarla,
si la juventud no hubiera comenzado ya a oponer un dique a la moda que
a pocos dejô de fascinar cuando esta composiciôn se escribiô. Esta cir­
cunstancia pudo tal vez influir en la demasiada acritud con que el au­
tor ataca a los partidarios de una escuela que en medio de sus delirios 
no por eso ha dejado de producir bellezas de primer orden.
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El senor Principe es demasiado ilustrado para no reconocerlo, y ha 
hecho bien en prevenirnos en una nota que sus ataques se dirigen al 
romanticismo 'exagerado o frenético'. 
sf. SPE. 1840, p.310
743. PRACTICABILIDAD
Por desgracia me persuade 
de que no entendi6 el concejo 
la intenciôn de mi discurso 
'monumenta1', 'deletéreo'
(Dos pal abri 11 as de moda 
que me encargô con empeno 
la 'practicabilidad* 
del Domine de Toledo).
M.R. SPE. 1839, p.92
744. PRECEPTISTA-REGLAS
..., a través de cual (Alcali Galiano) dijo se descubria su conocimien^  
to en la materia y su adhesiôn a la observancia de las très unidades, 
manifesto que no podia convenir en su opinién respecte de estas por 
creer firmemente que las reglas de que se trata carecen de fundamento 
sélido, y no han sido jamis sino obra exclusiva de los preceptistas,
J. de la R. SPE. 1839, p.79
745. PRENSA DE IMPRIMIR
Tenemos un buen ejemplo en la prensa de imprimir. Los libres hoy dia 
sobrepujan infinitamente al nûmero de manuscrites que se conocian en 
lo antiguo, y cuestan mucho menos; y asi es que aunque esta mlquina tan 
espedita haga por un lado con un solo operario el trabajo de doscientos 
copistes, multiplica por otro los libres, y las artes y manufacturas 
que son consiguientes a saber: el grabar los punzones, el abrir las ma­
trices, el fundir los caractères, el fabricar el papel, operaciones que 
cualquiera que las haya presenciado habrl visto el numéro de personas 
que en ellas se ocupan. Aumêntanse todavia los que abrazan la profesiôn 
de autores, de correctores de pruebas, de encuadernadores, llbreros, 
etc. etc., y se verl si esta mlquina en vez de privar de trabajo a los 
artesanos a quien reemplaza, no centuplica el numéro de personas que en 
lo antiguo se ocupaban en semejante género de industrie.
SPE. 1840, p.28
746. PRENSA PERIODICA
Memos llegado felizmente a la conclusion del primer afio de nuestra se­
gunda época;(..)Tr1butamos, como es justo, expresivas gracias a todas 
las personas que con benignidad y constancia...han cooperado al soste- 
nimiento de! periôdico, consolidando su existencia y con ella, la de un 
elemento mis para la propagaciôn de las luces, que es la primera, la 
mas positiva garantie de la prosperidad de las naciones.
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En el discurso del ano que concluye han tenido lugar en EL PANORAMA 
algunas innovaciones necesarias (..) y podemos felicitarrios de haber 
triunfado de los obstlculos que se tocan para llevar a cabo estas em 
presas, ya en razôn de ser muchos los periôdicos que en la actualidad 
se publicai)(..); ya en la de que la politica ocupa con preferencia la 
atenciôn de las clases principales de la sociedad; ya en la de habe£ 
se generalizado la miseria, en términos de hacer imposible la adqui- 
siciôn de ciertas notas a personas que no dejarian de adquirirlas si 
sus facultades se lo permitiesen.
El Panorama, 26-XII-1839
747. PRETENDIENTE
 mis adelante,(...)se hizo comerciante y quebrô, y entonces echô
coche para evitar que le persiguiesen los acreedores. Por ûltimo, se 
metiô a pretendiente y fuê mueble obligado en todas las antesalas... 
M.R. SPE. 1837, p.305
748. PRETENDIENTE - EMPLEOS PUBLICOS 
1833 a 1843
Un pretendiente como los que quedan delineados séria un verdadero an£ 
cronismo en estos tiempos de gracia y de progreso social. Ahora los 
hombres y los empleos pûblicos no se reciben; se toman por asalto a la 
punta de la espada o à la boca de un fusil, y para hablar con mis pro 
piedad, con los tiros de la elocuencia o los caRones de la pluma, a la 
luz del dia y entre los agitados gritos de la plaza pûblica o en las 
sombras de la noche, entre los tenebrosos circulos de la conspiraciôn. 
M.R. Tipos y caractères (1845)(II p.233)
749. PRINCIPAL = CAPITAL
..después de muchas noches de desvelo, vino a resolver que séria lo 
mis conveniente emplear su capital en una 'casita asegurada de incen­
dies* en el casco de là villa, con lo cual se asegura proporcionaria 
multitud de goces y privilégies amên de cinco o seis por ciento liqui^  
do de su principal..
M.R. 1833, (Obras I, p.168)
750. PRIVILEGIO
AdemSs icômo comparar a la chimenea con el brasero bajo el aspecto so 
cial, quiero decir, 'sociabilitario' o 'cwnunista', para que nos en- 
tendamos?
En primer lugar, la chimenea es injusta y amante del privilégie,(..); 
el brasero(..), distribuye por igual porciôn su bénéfice influjo a 
todos sus asociados,(..)
Vemos, pues, que ni social, ni politica, ni humanitariamente hablando, 
puede corapararse la benéfica influencia del brasero con la de la gl- 
lica chimenea.
M.R. SPE. 1841, p.408
396
751. PROBIOAD
-La probidad es necesaria a los hombres que viven en sociedad, porque 
de este modo pueden tratarse mutuamente con conflanza; y To es igual- 
mente al hombre aislado y solitario, porque asi puede vivir en paz 
consign mismo.
SPE. 1838, p.313
752. Don Honorato Buenafê , rico comerciante de una de nuestras primeras 
capitales, habia llegado a una edad avanzada disfrutando por su pro­
bidad de una reputaciôn honrosa y posesi6n de la inmensa fortuna que 
le habian proporcionado sus négociés mercantiles.
M.R. 1837 (Obras II, p.96)
752'. La probidad es el cllculo mis ventajoso de todos.
SPE. 1837, p.414
753. ...hay ricos négociantes, grandes estados, principes que necesitan 
hombres de probidad para la direccidn de sus négociés; y como seme- 
jantes sujetos no abundan demasiado, hubiera tratado de demostrar pa­
ra instrucciôn de los jôvenes, que de cuantas cualidades pueden cond£ 
cir a la fortuna a un hombre pobre, las que mejor probabilidad tienen 
de buen éxito son la probidad y la integridad.
B.Franklin SPE. 1842, p.204
754. PROCOMUN
;pero los très viajeros de la berlina, unices que seguiamos todavia, 
tomando a nuestro cargo la defensa de! procomûn, arguimos fuertemente 
que era preciso llegar con la correspondencia a Bayona aquella misma 
noche, y no tuvo nuestro locomotor otro recurso que volver a marchar. 
M.R. Viajes SPE. 1841, (Obras V, p.261)
755. PRODIGALIDAD
Si el tiempo es el mis precioso de los bienes... "la pérdida de tiempo 
...debe ser la mayor de las prodigalidades." 
sf. SPE. 1836, p.42
756. PRODIGO/HOMBRE ECONOMICO
Todo prôdigo es un enemigo publico, y todo hombre econômico debe ser 
mirado como un bienhechor de la sociedad. 
sf. SPE. 1837, p.414
757. PRODUCCION - BIENESTAR
Pero no se olvide que la producciôn en general aumenta el bienestar, 
y este contribuye a acrecer la poblaciôn, ya facilitando los matrimo- 
nios, ya prolongando el término medio de la vida; para convencersa de 
esta verdad no habia mis que comparar los datos estadisticos y el mo- 
viroiento de poblaciôn en todas las naciones antiguas y modernas.
F.M. SPE. 1840, p.27
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758. PRODUCCION
 restablecer todas las artes utiles; aclimatar las ignoradas; in-
culcar una sôlida instrucciôn; promover , patrocinar todas las majo­
ras; premier la laboriosidad; remover los estorbos que puedancoartaj: 
la, y en suma hacer todos los esfuerzos, abrazar todas las indicacio 
nés conducentes a nivelar su producciôn en calidad y baratura con la 
de los fabricantes vecinos. 
sf. SPE. 1836, p.107
759. PRODUCCION (Poética)
...iQuereis oir périodes rotundos y sonoros que se confunden a veces 
con los de Quintana? Leed la oda a la diputaci&n provincial de Zara­
goza. iQuereis melancolfa y ternura? La memoria de Abelardoy Heloisa 
os brindan con ellas. iAnhelais un romance filosôfico bien hecho?
Leed La edad media. iOs placen los giros suaves y ligeramente tris­
tes? En la composiciôn A unas îâgrimas los tenéis. iQuereis una pro­
ducciôn religiosa y a la par politica? Leed la oda A la apariciôn de! 
côlera asiltico.
s/obras M.A. Principe, 1840, p.311
760. "La idea de 'vender mucho para vender barato'. y 'vender barato para 
vender mucho', que es la base mis segura del comercio, no ha entrado 
nunca en la mente de los delicados entre nosotros al râmo de la 1i- 
breria. Los autores tienen la culpa. Ofendido su amor propio con la 
idea de dar sus producciones a bajo precio, han preferido vincular- 
las en un reducido circule de individuos.
SPE. Prospecto, 3-IV-1836
761. PRODUCCION INDUSTRIAL
Considerando luego la producciôn industrial, vimos que arrancaba un 
numéro de brazos considerable al cultivo de los campos, lo cual impo 
sibilitaba que la producciôn de cereales correspondiese al incremento 
de la poblaciôn manufacturera. Esta ademis, por la enorme cantidad de 
productos que ofrecia al consumo, influia en la baja de los jornales, 
y como el precio de las substancias crecia, la miseria amagaba a las 
clases industriales. Hemos presentado ripidamente estas leyes, y al 
comparar la producciôn y la procreaciôn, los jornales y las substan­
cias, vimos ya amenazada la suerte de las clases proletaries.
R. de la Sagra SPE. 1838, p.515
762. PRODUCCION ORIGINAL
La redacciôn ademis continuarl teniendo a la vista de todas las publ^  
caciones de esta clase en el extranjero; y aunque guiada de un noble 
espiritu nacional darl siempre preferencia a las producciones origin^  
les, y que traten de nuestros paises y nuestras costumbres; no por eso 
dejarl de aprovechar en las ya dichas obras extranjeras aquellos tra- 
bajos, especialmente cientificos, que juzgue dignos de ser traducidos 
SPE. 1838, p.622
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763. PRODUCCIONES DRAMATICAS 
TEATROS IMuëretè y vèrls!
Comedia original en cuatro actos, por D. Manuel Bretôn de los Herreros. 
Limitados por sistema a no hablar de mis producciones dramiticas,que 
de aquellas que reunen a un mérito relevante la circunstancia de 'or£ 
ginales', nos vemos en la necesidad de guardar largos periodos de si- 
lencio, si bien estos prometen abreviarse, a medida que nuevos y apre 
ciables escritores se van lanzando a una arena tan noble como triste- 
mente descuidada hasta el dia. 
sf. SPE. 1837, p.141
764. (COSTO) PRODUCTO INDUSTRIAL
El costo de un producto industrial se compone de la compra de materias 
primeras, alquiler de casa, interés de capital empleado, coste de cons 
truccién, mano de obra, contribuciôn respectiva y gastos générales, y 
si los fabricantes se impusiesen en unas reglas tan sencillas, se dis- 
minuirian conocidamente los casos de ruina y mal éxito en las empresas 
industriales, 
sf. SPE. 1837, p.260
765. PRODUCTOS DE FABRICAS Y OBRADORES 
Exposicién pûblica de 1841
Don Juan Utrilla, maestro Sastre...ha presentado un maniqui de madera 
de estatura natural, vestido completamente y con elegancia, con el ob 
jeto al mismo tiempo de hacer ver que con los productos de nuestras 
fibricas y obradores se puede presentar un elegante en sociedad.
SPE. 1841, p.403
766. PROFESION
La 'Profesiôn' no es 'arte' ni 'oficio': acompaüa a este o a aquella, 
segûn que el hombre ejercita un oficio o una arte, cuando elige su mo 
do futuro de vivir. La palabra'profesiôn' jamis va sola: pues no pue­
de decirse que uno hace profesiôn' sin afSadir que, a no ser cuando 
se habla de frai les o de monjas; porque en este caso es voz solemne: 
mas fuera de los conventos, va siempre acompafiada con las virtudes, 
con las artes, con los oficios: nunca jamis con los cargos ni dignida 
des mundanas. También hay muchos que sin ejercer arte ni oficio algu- 
no hacen 'profesiôn' de honradez, de cortesanîa: y otros también su 
'profesiôn' de fé politica o impolitica.
L. de U., El Artista, 1835 I, p.179
767. PROFESION COMICA
El retrato de Lope de fiueda puesto al final de este artîculo, es tri_ 
buto debido a la memoria de un hombre que como poeta y como represen 
tante mereciô de sus contemporineos los mis lisonjeros aplausos. Su 
cuerpo fué enterrado en la iglesia mayor de Côrdoba, afio 1567: dis- 
tinciôn por cierto muy notable en aquel tiempo, respecto de un hom­
bre que como Rueda ejercîa la profesiôn cômica, tan injustamente vi
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lipendiada.
J. de la R. SPE. 1836, p.16
768. PROFESION DE FE
 iParécele, pues, que aqui venimos para escuchar relaciones de mé
ritos y 'profesiones de fé' como las que ahora se estilan? iO cree £ 
caso que somos ministres u opiniôn pûblica y que tenemos ahi a mano 
una intendencia de rentas o cuatro cargas de aura popular?
M.R. SPE. 1838, p.763
769. PROFESION DE IGNORANCIA 
Lenguas orientales
...el poco atractivo que tiene su cultivo...y sobre todo el corto l£ 
cro que presentan el interés individual son motives poderosos para 
retraer de semejante aplicaciûn a muchos hombres estudiosos.
Sin embargo séria hacer una profesiôn de ignorancia la de calificar 
a estos estudios de inûtiles.
SPE. 1840, p.277
770. PROGRAMA
Pudiera yo entonces a mansalva usar aqui de esta voz, sin riesgo de 
alusiones de ninguna especie; mis ya que la fuerza de los usos con­
temporineos nos traigan a término que sean necesarias estas conti­
nuas salvedades en el lenguaje comûn, debo decir en descargo de mi 
conciencia que aqui sôlo trato de un anuncio o 'vademecum' que me en 
tregÔ el calesero a tiempo de darnos a la vela,(...), pero, en cum- 
plimiento de mi propôsito y para edificaciôn de! auditorio, habré 
de trasladarle de! idioma de germania al comûn castellano; (..)
M.R. SPE. 1839, p.52
771. PROGRESO
En nuestro siglo, en esta época en que queremos dar a todas las cosas 
una importancia que en los pasados no tenian(..)el critico busca el 
fin moral que se propuso el autor(..); hoy detris del autor queremos 
ver al hombre pensador (..) A la verdad esto se explica por el progre 
so, por el adelanto de las ideas que caracterizan a nuestro siglo; 
por este espiritu positive que entre los pasados, a falta de otra cua 
lidad mejor, le seRala y le distingue .
SPE. R. de Navarrete 42,375
772. Los carteles son susceptibles de adquirir mis importancia todavia, Aca 
so llegue un dia en que colocados en galerias o en las plazas pûblicas, 
ofrezcan al pobre ciertas lecturas utiles o entretenidas, formando asi 
para los menesterosos gabinetes especiales de lectura que nada les co£ 
tasen. Este progreso, sin embargo, no dejaria de tener algunos incon- 
venientes politicos, y no podria establecerse sin sujetar semejantes 
sitios a la vigilancia del goblerno.
sf. SPE. 1838, p.648
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773. La civilizaciôn se desenvuelve por momentos, cada ario que pasa el 
mundo es otro; cada siglo tiene sus intereses que defender, sus pa- 
siones que satisfacer, y sus môviles diferentes para dirigir el co- 
razôn humano...El admitir sin examen principios de otra época, de 
otros hombres, de otras sociedades, es ser unos verdaderos retrôga^  
dos, y esforzarse por hacer volver atrâs la despefiada corriente de 
los aRos. Vivimos en tiempos en que las artes, las ciencias, la so 
ciedad toda vuela ripidamente hacia la perfecciôn. Vivimos en tiem 
po de progreso, si, y de progreso râpido, pero de progreso encami- 
nado por la senda de la justicia, y dirigido por la antorcha de la 
razôn.
J. Morales Santiesteban, Rev. de Madrid, 1839
774. Una gran calamidad suele a veces ser causa de un gran progreso, por
que los honères, en los momentos criticos de la desgracia, vuelven 
los ojos al lado de la virtud y de los sôlidos principios con mis 
entusiasmo y fervor que cuando se hallan lisonjeados por la fortuna. 
La destructora guerra con la Gran BretaRa en 1799 y la indigencia a
que dio lugar con la paraiizaciôn del comercio y de la industrie,
fue ocasiôn en la populosa Barcelona de un establecimiento filantrô 
pico, que por su importancia y régimen puede competir con los mis 
celebrados en el extranjero; tal es la 'Casa de la Caridad' (..)
Un desastre semejante produjo en Madrid un resultado anilogo, pu- 
diendo asegurarse que, a pesar de todos los planes y protectos con- 
cebidos, nunca hubiera llegado a plantearse el 'Asilo de Mendicidad 
de San Bernardino' sin el désarroilo del funesto 'côlera morbo' en 
nuestra capital.
M.R. SPE. 1836, p.157
775. Fué un gran progreso cuando se inventô la idea de emplear, para la 
aplicaciôn de los caractères, pieles y aun intestines de animales 
convenientemente preparados.
SPE. 1836, p.218
776. PROGRESO ASCENDENTE 
Caja de Ahorros
..prometimos a nuestros lectores ampliar aquella noticia con algunas 
comparaciones que hicieran sensible el progreso ascendente de aquel 
bénéfice establecimiento. 
sf. SPE. 1842, p.79
777. El ciego
Por el tio Camorra 
que pongan leyes 
y que venza el que quiera 
pueblos 0 reyes.
Y que venza el progreso 
venza el cariino, 
mientras tenga mi jarre 
lleno de vino
Si las Certes se cierran 
y hay despotisme.
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les vender# oraciones 
y el catecismo. 
sf. SPE. 1839, p.126
778. PROGRESO DE LA CIENCIA
La homoeopathfa, por la atenuaciôn de sus dosls como por su teorfa, 
ha sido prematuramente condenada y aûn puesta en ridfculo por la ma­
yor parte de mêdicos. Pero el prolonger esta Interdicclôn serîa una 
injusticia y falta de espfritu filosôfico. Profesores célébrés y 
amantes del progreso de la ciencia, ensayan actualmente la aplica­
ciôn prâctica en los hospitales de la capital del Francia, y taies 
ejemplos al menos imponen el precepto de suspender el juicio. 
sf. SPE. 1836, p.267
779. PROGRESO DE LA INDUSTRIA
Una consecuencia del progreso de la industrie en Inglaterra es el 
aseo, el lujo mismo difundido hasta en los pormenores de cualquier 
empresa industrial, la riqueza de los almacenes, lo magntfico de los 
carruajes y la decencia de los mozos de fondas y cafés que (...) bri^  
llan en términos, que un viajero que iba a llamar a uno que vio de 
pie (...), se detuvo al ocurrfrsele que aquel no estaba vestido con 
suficiente decencia para ser un criado. 
sf. SPE. 1837, p.82
780. PROGRESOS DE LAS ARTES
Gâlerfa Tûpogfafica en el Paseo de Recoletos
Consagrado este periôdico, entre otros objetos a la gloria y progre- 
sos de las artes, faltaria a él si no llamase la atenciôn del pûbli­
co, y muy particularmente la de las personas de gusto, hacia un est£ 
blecimiento que acredita el de los artistes que le han organizado, y 
’ que desde su apertura mereciô el aprecio de los extranjeros.
R.F. SPE. 1836, p.38
781. PROGRESOS
'Terminamos' este artîculo, rogando humildemente a los honrados y sa- 
bios seflores de la Academia Espafiola, mediten sobre el significado de 
la palabra 'acabar', cuando saquen a la luz una nueva ediciôn del 
'Diccionario de la lengua Castellana'. La EspaRa debe ser ya y conocer, 
que si otras naciones alcanzan con sus estudios mis al 11 de las cues­
tiones gramaticales sobre sus palabras, deben sus rloidos y felices 
progresos, no solo a sus tribunales, ejércitos y libertades politicas; 
sino también en gran parte a la filosôfica composiciln de sus Diccio- 
narios, y a la libre manera con que proceden en el empleo de las pala 
bras conocidas, o en la formaciôn de otras nuevas.
L. de U. El Artista II, p. 232
782. PROGRESOS DE SU CIVILIZACION
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"... los monuméntos elevados por los hombres, que como dice Victor , 
Hugo 'escriben en péginas de piedra los progresos de su civilizaciôn. 
M.R. Prospecto SPE. 1836
783. PROGRESOS DEL BUEN GUSTO
Los progresos del buen gusto y las exigencias del lujo han crecido 
asombrosamente y dado lugar a productos mis refinados de la indus- 
tria, 0 multiplicaciôn infinite del concurso mercantil.
M.R. La IlustraciÔn, 1851 (Obras II, p.362)
784. PROGRESOS DE LA SOCIEDAD ESPAROLA
Mantras no se respeten entre si los individuos, las personas y los 
bienes;(..) mientras sobre los pocos propietarios laboriosos y hon­
rados pesen todas las leyes, todas las cargas y exacciones pûblicas; 
y la ociosidad, la ladronera, el brigandaje, la pordioseria, las en- 
fermedades y hospitalidades de las gentes inferiores; mientras nues­
tros jornaleros fiados en la caridad y socorros de la beneficiencia 
pûblica, descuiden y abandonen las economies y ahorros de la activi- 
dad domëstica esperando mis bien de la generosidad ajena que de la 
laboriosidad y diligencia propia el alivio de sus dolencias y mise- 
rias; mientras los hospitales, los hospicios, las casas de expôsitos 
inspiren confianza en los holgazanes;(...) mientras en lugar de pro­
ducir, construir y fabricar, se ocupen tentas personas en contraban- 
dear(,..); mientras los individuos no se muevan a sacudir su desidia 
y a fomentarse a si propios; mientras los pueblos todo los esperen y 
exijan al gobierno, y a él le atribuyan los maies que de la pûblica 
pereza y desmoralizaciôn provienen,(...) nada podri adelantarse en 
los progresos de la sociedad espafiola.
E. Pefia y Marin SPE. 1838, p. 146
785. PROLETARIADO
y hubiera llevadû a cabo mi propôsito (describir la corte de Lisboa) 
si no fuese demasiado atrevimiento escribir en ese género de litera­
ture después de Figaro y del Curioso Parlante. Sin embargo, no sien- 
do la timidez y la modestia los defectos de los que hoy pertenecemos 




La nifiez, seRores, de las clases laboriosas, debe ser considerada en 
si misma y en sus relaciones con la familia del proletario. En si ml£ 
ma ofrece los caractères de la debilidad, y de consiguiente se halle 
expuesta a todas las causas de corrupciôn fisicas y morales; pues el 
niRo del pobre comienza la vida haciendo el triste aprendizaje de la 
miseria y del dolor. Mal asistidq, descuidado y hasta mal tratado, es 
un milagro si salva su constituciôn; pero este milagro es aûn mis irea 
lizable con respecto a su enseRanza y educaciôn.
R. de la Sagra SPE. 1838, p.528
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787. PROPIEDAD
En economia politica solo se entiende por propiedad una posesidn reco 
nocida con exclusiva aplicaciôn en sus usos(..)
Y siendo asi que la riqueza no puede existir sin producciôn, ni la pro 
ducciôn sin propiedad, puede también concluirse que el labrador espa-”* 
Mol, por el hecho solo de obligarse a tener sus tierras abiertas y su- 
jetas a la entrada libre de los ganados por la mancomunidad de pastos, 
después de alzar los frutos, pierde mucha parte del estimulo que en 
otro caso debiera tener... Arrlnquese y destruyase con mano fuerte esa 
envejecida y perjudicial costumbre de mantener abiertas para el pasto
comûn de los ganados las heredades de propiedad particular.
A. S. de Arias PCU. 1838, p.106
788. PROPIEDAD
Mlximas géhérales ^ r  B. Constant (1767-1830)
La facultad de enajenar las tierras aftade a su valor venal; porque 
cuando un terreno queda libre y la agricultura desembarazada de todas 
las trabas, se aumenta la poblaciôn y las conveniencias, y este aumen 
to produce al alza de las tierras, y por consecuencia una riqueza ma­
yor para aquellos que tienen mayores propiedades.
El sudor del labrador es el mejor abono para las tierras.




El respeto a la propiedad es el lazo de todas las sodedades: todo 
serfa confusiôn en este mundo sino respetlsemos lo que no nos perte­
nece.
El que algo posee debe respetar la propiedad ajena, el que nada tiene 
debe asimismo respetarla; si no lo hacen uno y otro se colocan fuera 
de la sociedad, se privan de las ventajas que esta segura a sus indi­
viduos, y atraen sobre sf la justa severidad de las leyes . 
sf. SPE. 1837, p.23
790. PROPIETARIO 
Isla de Cuba
Sus habitantes viven con lujo, pero es inexacte la idea que de su mo- 
licie se tiene. Todos los ricos allî son propietarios; todos los pro­
pietarios, agricultores; y estos viven continuamente en afanes y ocu- 
paciones.
J.A. ZIrraga SPE. 1842, p.343
791. Hace unos meses que ocupindose de fincas del Estado tiene la monoma­
nia de hacerse propietario ZQuién como el ciudadado indepcndiente, 
decia, que tiene que comer en su hogar sin esperar el correo, ni es­
tar colgado del semblante indigesto de su jefe?
(..) iOh,lamentable suerte la suyaî ya pasaron los tiempos en que se 
compraba una huerta por el importe de sus rentas(...); ya no se négo­
cia un convento por el valor de las columnas del patio, ni una dehesa 
con el escamojo de! monte'. Se suspendieron las ventes'.... tQué hacer? 
J. Gimenez Serrano SPE. 1853, p.28
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792. Entra el criado con una esquela de un amigo rogando a nuestro casero 
que no comprometiera sus palabra y reservase el cuarto para unos se- 
nores que iban a llegar de Madrid; con esta salvaguardia el propiét£ 
rio despacha a la viudita pero sigue recibiendo a los que vienen de£ 
pués.
M.R. SPE. 1837, p.268
793. PROPIETARIOS/CRIADOS Y JORNALEROS
Pero desgraciadamente la apacibilidad del clima y la riqueza de la 
vegetaciôn no bastan: es preciso reunir ante todas cosas una absolu- 
ta seguridad y sosiego, rapidez y frecuencia en las comunicaciones, 
franqueza e intimidad en las relaciones sociales, buenos modales y 
regular discreciôn en los habitantes de la campina. Por desgracia, 
pocos de estos elementos existen entre nosotros. Yo he visto a los 
propietarios de algunas de aquellas hermosas campiRas regresar a p£ 
sar la noche a la ciudad, por desconfiar hasta de sus propios cria- 
dos y jornaleros.(...)
M.R. Viajes 1841 (Obras V, p.280)
794. PROSPERIDAD
El descubrimiento de las Américas, que un estado de mayor progreso 
industrial, hubiera podido ser el complemento de sus ventajas(..) 
destinado a llenar las dos ultimas condiciones para una ripida y 
colosal prosperidad, a saber, la de cuantiosos capitales y un pun­
to privilegiado de exportaciôn para sus productos; lejos de repor­
ter al pais, el bien que se esperaba(..)ha producido por el contra^  
rio efectos totalmente opuestos, sjendo el sepulcro de sus artes y 
la causa principal de la extenuaciôn en que se encuentra, y cuyos 
perniciosos sintomas se prolongarin aun por mucho tiempo.
SPE. 1836, p.107
795. ... siendo mis pobres articulos, digimoslo asi, comunicados, no ten 
go otra parte en la redacciôn mis que el interés que me tomo por la 
prosperidad de obra tan conveniente a la propagaciôn de conocimien­
tos utiles, y la sincera amistad que me une a todos sus autores. 
Mariano Roca de Togores.
M.Roca de Togores SPE. 1836, p.56
796. PROSPERIDAD LITERARIA
Abierto ya un nuevo palenque al ingenio castellano, mis generalizada 
la cultura en todas las clases de la sociedad, y encontrandopor con­
siguiente los escritores cumplida recompensa a su laboriosidad y ta­
lento en el aprecio y veneraciôn de sus conciudadanos, no era diff- 
cil prever cual séria la prosperidad literaria de Espana al asomar 
el siglo XVI.
J. de la Revilla, SPE._ 1839, p.155
797. PUBLICACION NO POLITICA
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Galerta Dramltica
En unos tiempos en que la politica absorbe justamente las atenclones, 
toda publicaciôn que no tienda directamente a aquel objeto, puede es­
perar un apacible 'incôgnito'.
Nuestro Semanario, comprendido en el corto numéro de estas publica­
ciones no politicas tiene por simpatia que apoyar predilectamente a 
todas aquellas que renunciando al caricter de la época, se contentan 
con el nils modesto de de cientificas, artisticas o literarias. 
sf. SPE. 1836, p.215
798. PUBLICO
...el instinto del goce es mis poderoso en el hombre que el instinto 
de la conveniencia, y...el pûblico mira cual es natural, en el teatro 




Entre las varias producciones que lograron al fin marcar esta nueva 
era de originalidad e independencia para la escena espaRola, debemos 
seRalar particularmente 'El Trovador', y 'Los Amantes de Teruel', cu 
yo triunfo espontlneo, popular, no pudiera dejar duda a los autores 
modernes de cull era el medio de excitar la simpatia de un pûblico 
espaMol...
SPE. 1837, p.235
800. PUBLICO - PUEBLO
... ;ofrecede en la escena el eterno espejo de la verdad, el espejo de 
'Cervantes y Moliere', esto es lo que a nuestro modo de ver cumple hoy 
mis que nunca al escritor dramltico; y cuenta, le repetiremos con uno 
de los mis célébrés poetas del siglo, que si en otro tiempo podia de­
cir "el 'pûblico' me escucha" ahora debe pensar "que le escucha 'el 
pueblo'."
R.M. SPE. 1842, p.200
801. PUEBLO
A inculcar esta verdad en el pueblo, el pobre pueblo, ûnica clase del 
Estado en quien no es en EspaRa vergonzosa la ignorancia, porque nadie 
hasta ahora se ha dignado escribir para ilustrarle sin pedirle lo que 
no puede dar, esto es, mucho dinero, dirigirl sus esfuerzos El Semana­
rio Pintoresco EspaRol, creado bajo el influjo de esta gran verdad mo­
ral: los hombres son tanto mejores cuanto mis ilustrados. Para lograr 
nuestro objetivo, debemos ante todas cosas inspirar al pueblo respeto 
y amor al saber (..) Las semillas que caen en el pueblo siempre dan su 
fruto (..)
E. de 0. SPE. 1836, p.27
802. En medio de las desgracias de todo género que en estos ûltimos aRos han
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caido sobre el pueblo espanol, y que hubieran degradado, abatido y 
corrompido cualquiera otra naciôn de Europa, él conserva una resigna- 
cion, un sufrimiento que lo hace admirable a mis ojos; en medio de la 
mis atroz miseria, no se observa en él ni el abatimiento ni la baje-
za; es mis moral y  religioso que las otras clases,__
R. de la Sagra, SPE. 1838, p.516
803. Una familia tiene en este caso una actitud media entre la estricta 
economia y la de grandes gastos. Un pueblo de orden mediano participa 
de ciertas circunstancias de los de orden inferior y  superior; pero 
modificados por la clase intermedia que ocupa. En ellos se goza verd£ 
deramente de la vida social, sin el bullicio de los grandes pueblos, y 
sin los muchos incôrwenientes y  privaciones de los pequenos.
Extr. Manual, sf. SPE. 1836, p.228
803'. ..nuestros gobernadores no hicieron aprecio de ese pueblo al que lia- 
man bajo, y  que solo no es alto porque se le niegan los medios de su­
bir, y al cual vimos haciendo una contrarrevoluciôn democritica en f £  
vor del trono absolute 
Espronceda. El Ministerio ffendizibal, 1836
804. (Las emigraciones) como ya hemos repetido dos veces, son una serial ini 
falible de que el Gobierno esti supeditado por la opiniôn, no de! pu £ 
blo-esto séria generalmente un bien-, sino por el capricho, la igno­
rancia y las malas pasiones del populacho o, lo que es lo mismo, de la 
hez de la sociedad.
E. de Ochoa. Los EspaRoles pintados por si mismos, 1844
805. Prospecto
...El moderno OBSERVATORIO se ditinguirl de! anterior por la mayor va- 
riedad en sus materias y por consiguiente por su amenidad.(..)
Dedicado exclusivamente a la generalidad del pueblo a quien consagra- 
mos creemos que debe presentar y  presentaremos...
El estado de las artes bellas y libérales de los paises en que estas 
han fijado su asiento, comparado con el nuestro, articulos de costum 
bres...y ûltlmamente...una relacién de las alteraciones de la moda.
El Observatorio Pintoresco, 1838
806. Creemos también que el pueblo madrilePio, que encierra en si tantas cia 
ses laboriosas, tantas personas a quienes las desdichas de la época 
hacen mis y mis necesarias una prudente economia, se apresurarl a apro 
vechar de este ventajoso medio para asegurarse a si mismos y a sus h1^ 
jos un porvenir mis halagüePio.
M.R. SPE. 1839, p.56
807. PUEBLO BAJO
Entre nosotros se dice también 'pueblo bajo' para significar la 'plebe'. 
Cambiâdas las formas de gobierno, en cada reino de Europa hubo, como hay 
ahora, très distintas-clases de ciudadanos: la de los nobles, la de! 
'pueblo' y  la de la 'plebe': a la primera pertenecen todos aquellos 
que, por nacimiento o por favor del principe, tienen el titulo o privi^ 
legio de nobleza; a la segunda todos los que se dedican a la agricul-
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tura, al comercio, a la industria, a las ciencias, y a las artes: y 
a la tercera, finaImente, los gaRanes y  jornaleros, los sirvientes y 
los mendigos de toda laya. En la primera clase luce, o debia lucir, 
el decoro y el saber del estado: en la segunda estriba el nervio y la 
prosperidad de la naciôn: y  la tercera, que es la mis numerosa, es la 
plaga necesaria de todo cuerpo politico.
Con razôn llama a la plebe, el diccionario de nuestra lengua la 'gente 
baja del pueblo*(..) y  este vocablo tiene tan mala opiniôn, que 11a- 
mamos'plebe', a todo lo que hay de malo en cualquier otra clase mis 
alta 0 elevada de ciudadanos, siendo verdaderamente tal su parte mis 
corrompida.
El Artista, II, p . 141
808. PUEBLO = CLASES LABORIOSAS
Adoptando estos principios, nuestros hijos no tendrin que temer del 
pueblo formado por las clases laboriosas, porque este pueblo nos de- 
berl su educaciôn, su moralidad, la paz de sus familias, las reglas 
de una prudente economia...que asegure el descanso de la vejez.
R. de la Sagra, SPE. 1838, p.530
809 PUEBLO ESPAROL
...como preliminar a una aplicaciôn de una parte de dichos principios, 
que serl preciso hacer al pueblo espaRol, que he considerado en medio 
de sus desgracias, como una feliz excepciôn en la organizaciôn social 
europea.
Nuestro pueblo se halla, es verdad, atrasado en instrucciôn, en agri­
culture, en industrie, en actividad intelectual, en la prictica de 
ejercicios politicos. Ademis de atrasado se halla pobre, vejado, con 
trariado en todos sus deseos, por efecto de circunstancias no sociales 
sino politicas y del momento.
S.D. Madrazo, SPE. 1838, p.516
810 PUEBLO/SOCIEDAD
El drama de la sociedad! el cuadro de costumbres! y cuando! En el tiem 
po en que nuestro pueblo no es aûn una sociedad, cuando en la deshecha 
borrasca que hemos sufrido, se ha destruido un edificio construido ha 
ce 14 siglos sin haberle sustituido aûn con nada; cuando como dijo muy 
bien Larra, el poeta tiene que adivinar las pinceladas aûn no distin­
tas en el cuadro. Porque si ciertamente nuestra sociedad no es ya la 
que tan maestramente retratara el autor del Si de las niRas, en verdad 
no habrl ninguno que se atreva a afirmar que es tampoco la sociedad 
pintada en Angela o Clotilde, o en el Proscripto o Antony.
D.C. y g . ,  SPE. 1840, p .219
811. PUEBLOS
La desgraciada suerte de los militares inutilizados en campaRa ha lia 
mado justamente la atenciôn de todos los gobiernos, y los pueblos mis 
civilizados de Europa muestran con noble orgullo los filantrôpicos
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... sus inmensos conocimientos en la astronomia, la quimica, la fisi^ 
ca, la historia natural, la geografia, la medicina y el dibujo, 11a- 
maron hacia él el respeto y la admiracidn de aquellos pueblos incivi^
1izados .
M.R. SPE. 1839, p . 66
813. QUIJOTISMO
Los franceses, los ingleses, alemanes y  demis extranjeros, han inten- 
tado describir moralmente la EspaRa; pero o bien se han creado un pais 
ideal de romanticismo y quijotismo, o bien, desentendiendose del tran£ 
curso del tiempo, la han descrito no como es sino como pudo ser en tiem 
po de los Felipes__
M.R. Cartas EspaRolas, 1832 (Obras I, p.38)
814. qUINQUE
Argan fue el inventor de estas llmparas de mecha circular con doble co 
rriente de aire, llamadas comûnmente 'quinqués'. 
s.f. SPE. 1937, p . 12
815. RANGO = CLASE
El primer deber de los padres es dar a sus hijos una educaciôn adecua- 




Cuadros y  costumbres de la Capital
Rocas lecturas hay mis entretenidas que las de estos y  otros pequeRos 
cuadros de costumbres, cuando estIn escritos con verdad y  en un lengu£ 
je elegante y ameno. En los que acaba de publicar, recopilados en una 
elegante ediciôn, el Sr. Mesonero, tan justamente célébré en toda Es­
paRa bajo el nombre del Curioso Parlante, se hallan reunidas estas a £  
tes en tal alto grado que desde luego basta esta sola obra para colo- 
car a su autor en el rango de nuestros primeros escritores contemporl 
neos. Sin cumplido sea dicho. Sr. curioso parlante.
E. de 0. El Artista II, p. 198
817. RANGO SOCIAL = CLASE 
(El cura),
... Obligado mediador entre la riqueza y  la indigencia (...): que sin 
pertenecer exclusivamente a ningun rango social, se enlaza igualmente 
con todas las clases : a las inferiores por su vida pobre, y muchas ve
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ces por la humlldad de su nacimiento; a las elevadas, por la educaciôn, 
la ciencia y, la nobleza de los sentimientos que una religiôn filantrô 
pica inspira y  ordena.
Lamartine, SPE. 1836, p. 49
818. RAZON/FUERZA
Hay en el universo dos principios, que son la fuerza y la razôn, y e £  
tin siempre en situaciôn inversa respecto uno del otro. Cuando la ra­
zôn da un paso, es preciso que la fuerza rétrocéda, porque la razôn 
no puede retroceder.
B. Constant, SPE. 1838, p. 497
819. RAZON/GUERRA
De aqui proventa, que pasando unos y  otros de las muecas a las pala­
bras, y  de las palabras a los insultos, apelaban a los garrotes, que 
es la ûltima razôn de los plebeyos, a la manera que se dice de la gue 
rra, ûltima ratio regum...
V. de la F. SPE. 1842, p . 13
820. REDACCION
El cuarto podéf del Estado
Ëncaminemos al efecto nuestros pasos a la redaccciôn de 'El Astro del 
siglo', diario politico, imparcial, independiente, militar, artîstico, 
literario, cientîfico, industrial, religioso, econômico, mercantil y 
universal, en cuyas columnas cabe la defensa de todas las opiniones en 
todas las materias.
(..) el personal de la redacciôn es el siguiente;
Un 'redactor de fondo', que es como si dijéramos el antiguo Consejo de 
Castilla en pleno, otro de 'sueltos' que équivale a cien asambleas legi£ 
lativas; el 'encargado de la parte extranjera', que es el Metternich de 
la reuniôn; el 'gacetillero', cuyo cuerpo esta allT, aunque cinco senti^ 
dos anden recorriendo todos los barrios de la corte; el 'confeccionador', 
que en el manejo de la tijera no envidia a los murmuradores ni a los sa£ 
très, y  el 'folletinista'. que es el niRo mimado de los empresarios de 
teatros y  de las plazas de toros, y  de cuantos artistas trabajan en ambos 
especticulos.
A. Flores, Ayer hoy maRana, 1852
821. REFINAMIENTO
La historia de las diferentes revoluciones y mudanzas que han experimen^ 
tado nuestras costumbres de cuatro o cinco siglos a esta parte, séria, 
segûn el parecer de algunos, un présente muy interesante para nuestra 
moral. Con qué placer, dicen, no se veria las preocupaciones de la igno 
rancia y  de la barbarie, ir haciendo sucesivamente lugar a una razôn s£ 
na e ilustrada?
Otros se creen con sobrados fundamentos para dudar que halllsemos mucha
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materia de triunfo en este paralelo. Y a la verdad, el refinamientd de 
que al présente hacemos a1arde,inos indemnizarfa de la rectitud y  de la 
simplicidad que formaban el caricter de nuestros abuelos?. 
s.f. SPE. 1842, p. 359
822. REFINAMIENTO DE GUSTOS
".. elevadas allî las costumbres de los habitantes a aquel grado de re- 
finamiento de gustos que ostenta un pueblo mercantil en su brillante a- 
pogeo; vivificada con los considerables capitales que multitud de nego 
ciantes emigrados de América han aportado.. no hay pues, que extranar 
su brillante estado, que la eleva justamente a un puesto distinguido 
entre las primeras ciudades de Europa.
M.R. Viajes SPE. 1841 (Obras V, p. 278)
823. REFORMA DE LAS COSTUMBRES
El me hizo observar el obsticulo progresivo que la edad y  el hibito a- 
rraigado oponîan a la reforma de las costumbres. En general, los niRos 
presentaban, como es consiguiente, mayor facilidad que los adultos, los 
hombres mayor que las mujeres, y  los que en la sociedad ejercieron al- 
gûn oficio, mis que los que siempre se ocuparon en la vagancia y  pordi£ 
seo. Entre los mismos oficios habia una notable diferencia; por ejemplo, 
observé que los sastres y  carpinteros eran pocos en nûmero y  ya viejos 
y  muchos mis y  mis jôvenes los albaRiles y zapateros. Esto me inclinô 
en favor de los primeros, como que solo recurren al estado de mendici­
dad cuando las fuerzas ffsicas llegan a abandonarles.
M.R. SPE. 1836, 157
824. REFORMA MORAL
Don Ramôn de la Cruz, arrogindose el cargo de censor pûblico antes que 
Iriarte y Moratfn empezaran su carrera, intentô la reforma moral de su 
época, escarneciendo los vicios en el género dramltico mis humilde, en 
el desestimado sainete, amplificaciôn del entremis.
Hartzenbusch, SPE. 1841, p. 62
825. REFORMAS
Algunos periôdicos vergonzantes (..), como salen poco a que les de el 
aire se crîan endebles y  valuetudinarios. Sus padrinos que 'pour l'en 
vie du gain' han pedido licencia para publicar el periôdico (..) se 
ahilan los sesos por restablecerlos y  darles vigor; y para ello entran 
por la mano en la carrera de las 'majoras', primer escalôn periodîsti- 
co que se baja para precipitarse. Mejoran la redacciôn; mejoran el es­
piritu del periôdico, 'color' que llamamos ahora, mejoran el papel, la 
impresiôn (..)
Falto el periôdico de'suscripciôn es necesario bajar el segundo esca­
lôn, el de las 'reformas'; y  entiêndase que aunque la voz tiene varias 
acepciones, periodisticamente hablando es sinônimo de economies.
I.S. El Artista, II, p.134
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826. REFORMAS NECESARIAS Y URGENTES
Entre las reformas necesarias y  urgentes coloco yo la del arreglo del 
calendarfo en punto a festividades, y aun mâs la de que se busquen me 
dios a compeler a los espaNoles a que trabajen (..) Del trabajo les 
vendrân las virtudes y  las rlquezas; y entonces ya podrla dârseles 
buenas leyes. Ahora sin medics ni conocimientos ni virtudes, no pue- 
den sino ser teorîas inaplicables, suenos y  fibulas cuanto se dice pa^ 
ra organizarlos.
E. PeÂa y  Marin, SPE. 1837, p. 145
827. REFORMAS - MEJORAS
Nuestro siglo clama por reformas, clama por destruir afiejas preocu- 
paciones; pero quiere conservar los estados, quiere mejoras, quiere 
ventajas positivas. No prétende derribar el Irbol social, sino po- 
darle las ramas inûtiles, para que brote con mis fuerza y se robus- 
tezca...
El que aspire a la gloria de regenerar su pais (..) debe estudiar la 
manera de existir de los Membres y de las naciones actuales, las co ^ 
tumbres los deseos, el estado intelectual y moral de las sociedades 
modernas. Debe tambiên conocer que la clase ilustrada es bastante 
fuerte en el dîa para Macer que sus opiniones, tarde o temprano sean 
las dominantes. (..)
Revista de Madrid, 1838
828. RE6ENERACI0N MORAL
Noble y  filosôfica es la idea de aplicar la misma educaciôn de la 1n- 
fancia tierna y  balbuciente a la regeneraciôn moral de la sociedad eu 
ropea; idea admirable en su concepciôn, mis admirable aun en sus resü]^ 
tados: hija del estudio, de la meditaciôn, de la beneficencia y  de la 
càridad reunidas, y suficiente por si" sola para obtener a la era pré­
sente el titulo de filantrôpica, que honrosamente la caracteriza.
R. de la Sagra, SPE. 1838, p. 528
829. REGENERACION DEL TEATRO
Las obras poéticas de don Nicolis de Moratin contribuy.'ron, pues, po- 
derosamente a desarraigar las malas semillas con que la rastrera me- 
diania y el pédantisme escolistico habian cubierto el campo de nues- 
tra literatura a principles del siglo anterior, a él mis que a otro 
alguno se debiô el principle de la regeneraciôn de! teatro. avasalla^ 
do por las horribles composiciones de los copleros..., y si bien pre£ 
cindiô demasiadamente de imitar le bueno de los antiguos, no puede ne^ 
garse a sus dramas una intenciôn filosôfica y cierta belleza poética, 
aunque limitada en estrecho circule por las reglas de la convenciôn. 
MR. SPE, 1842, p. 282
830. REGLAS
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Bârbara de Blomberg (Escosura)
"... por temor de que esta palabra régla cause escindalo en tiempos 
en que, al paso que se pregonan grandes adelantamientos de ilustra- 
ciôn y progresos de la razôn Humana, el mentar la ley es enfadoso, 
el hablar de reglas insoportable, el nombrar los preceptos ridicule. 
Ya que no somos românticos en el sentido que dan a esta voz los cli 
sicos; ya que no somos cllslcos en la acepciôn en que toman la pa l^ 
bra los românticos, evitemos dispu tas y denominaciones de partido 
{..) bauticemos a las reglas y preceptos con el nombre ya apuntado 
de miximas de utilidad y  conveniencia.
S. el E., SPE. 1837, p. 388
831. RELIGION
Dejemos la religiôn a si misma: siempre progresiva, y proporcionada 
siempre, marcharS con las ideas, se ilustrarâ con el talento, se pur 
garâ con la moral y  no sancionarâ en cada êpoca sino le mejor de ca- 
da una.
Benjamin Constant. SPE. 1838, p. 497
832. RELIGION VERDADERA
Desde la cuna debe procurarse désarroilar en (los nines) las impresio 
nés de amer, de emulaciôn. Inspirâdles sentimientos religiosos, pero_ 
de esa Religion verdadera que enseRando la inmortalidad del aima, nos^ 
hace conocer les deberes y  las leyes de la sociedad. 
s.f. SPE. 1837, p. 84
833. EL RELIGIOSO
Ademis de la influencia publica que les daba su alto ministerio y  su 
representaciôn en la sociedad, y que llegaba a veces a elevar a un hu 
milde franciscano a la grandeza de EspaRa, a la purpura cardenalicia 
0 a la tiara pontifical, habian sabido granjear con su talento (no 
siempre, es verdad, bien dirigido) la confianza de la familia, la con^ 
ciencia privada, el respeto universal.
M.R. Tipos y Caractères (Obras II, p. 238)
834. REPUBLICANISMO
Era esto a principles de 1789: la tîa no tardô en apasionarse de las 
ideas dominantes, y su casa llegô a ser el punto de reuniôn de los je
fes revolucionarios, Condoicet, Mirabot  y otros. No es de admirar
que el ânimo tierno de la sobrina se dejase arrastrar por el ejemplo, 
y abrazarse con caler las doctrinas mâs exaltadas del républicanisme, 
s.f. SPE, 1836, p. 117
835. REPUTACION
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Las vicisitudes de las cosas humanas nos Man hecho conocer por la expe 
r l e n d  a lo perecedero de las rlquezas con que los hombres pretenden e^  
levarse sobre sus semejantes, y al propio tiempo nos acred!tan que un 
hombre sin mancilla y  una reputaciôn adquirida entre laureles, pasa a 
la posteridad aun combatiendo con la miseria, porque a pesar de cuan^ 
tas reflexiones quieran hacerse, estamos convencidos de que el mérito 
personal hace mâs partidarios que el que nace de la posesiôn de cauda^ 
les.
A. de Iza Z . , SPE. 1840, p. 180
836. REPUTACION
... consintiô el ministre y  le hizo entregar un célébré asesino que 
habia nacido en una clase distinguida. (..) el sabio le dice: "Ami­
go mio, varies sujetos que se interesan por la reputaciôn de nuestra 
familia, han conseguido... que no se ejecute vuestra sentencia en un 
cadalso a presencia del populacho. 
s.f. SPE. 1836, p. 154
837. REPUTACION
Una ganancia a costa de la reputaciôn es una verdadera pérdida. 
s.f. SPE. 1837, p. 414
838. Como hombre, también tiene el cura algunos deberes puramente humanos, 
y  que le impone solamente el cuidado de su buena reputaciôn, esa gra­
cia de la vida civil y doméstica que es como el aroma de la virtud. 
Lamartine, SPE. 1836, p. 51
839. REPUTACIONES
Reasumiendo podemos decir que los 'Ayes del A l m a ' ponen el sello a 
una de las reputaciones mâs sôlidad y mejor adquiridas de la época...
R. de Navarrete, SPE. 1842, p. 361
840. RESTAURAOOR
También se llevan otro chasco los que sin haber visitado Paris calcu- 
len de los llamados 'restauradores' en aquella capital por los conoci^ 
dos por fondistas en la nuestra.
M.R. Viajes, SPE. 1841 (Obras V, p.301)
841. RESTAURAOOR (Teatro)
Sobre el teatro de 0. Râmôn de la Cruz
Por ultimo, nadie le podrâ quitar la gloria de haber sido el primer res^ 
taurador de nuestro teatro, y  de haber convertido en espectâculo digne 
de un pueblo culte una especie de drama destinado a hacer reir a sim­
ples, y en la cual con pocas excepciones, solo se hallaban pullas de
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taberna, lenguaje tosco, versificaciôn coja, ruindades y  pallzas.
J. E. Hartzenbusch, SPE. 1841, p. 72
842. RETROGRAOISMO 
Entonces y  ahora
Muy bien : tuvo razôn el que dijo que este mundo es comedia. Nosotros 
anadiremos que parece comedia de magia, segOn la frecuencia y  la ra- 
pidez con que cambian las decoraciones. (..) Desde el afio de 1808, en 
que el hombre de aquella época se propuso regenerarnos, ha variado de 
tal modo el aspecto de la poblacién que le costarîa a uno trabajo en- 
contrar su casa, aunque existiese si, habiendo salido entonces de la 
corte, volviese ahora (..)
Por aquel tiempo gastaba la clase media camisas de coruRa... los mu- 
chachos no entendian una palabra de francês, pero traducian bien a 
Virgilio y  Homero. ;eramos muy birbaros, pero tentamos dinero; y  a 
pesar de no haber brillado para nuestros gobiernos la luz de las teo 
rîas econômico-politicas, se pagaba a los empleados antes de la con- 
clusiôn del mes. No faltarâ quien arroje El Panorama ... apellidSndo 
nos retrôgrados; sin reparar que el'retrogradismo' tiene también su 
mérito (..) y  no es la mâs chocante irregularidad que el siglo llama 
do de las luces (tal vez se equivocô el primero que lo dijo, querien^ 
do decir el siglo de los faroles) présente como elementos de gusto y 
de buen tono sus innumerables plagios de la edad media, llamada 'bar 
bara' de acuerdo comtln, por todos los que la explotamos buscando en 
ella inspiraciones y  cortes de vestido?(..) Las palabras entonces y 
ahora son de elocuente énfasis, y  expresan a veces mâs de lo que pu- 
diera expresar escribiendo un tomo(..) Estas dos palabras encierran 
a veces la historia dé treinta aRos, y son de miel o de hiel segûn 
quien las pronuncia, segôn a lo que se refieren(..) Cada uno de los 
miembros de esta casi-antîtesis, es, en la sociedad, como si dijéra- 
mos, la ensefia de un partido.
El Panorama, 1839 T IV, p.93
843. REUNION
Lo que ningûn gobierno por poderoso que sea, lo que ningûn individuo 
por grande que fuera su ilustracién, pudieron conseguir ni aûn inten 
tar, lo consiguen naturalmente y  sin esfuerzo las reuniones cientîfT 
cas, literarias, econémicas, industriales y  artisticas, y  el interés 
y  la ilustracién comun reciben de ellas mayor impulso que el que pu- 
diera ofrecerles la voluntad onminoda del soberano mâs prepotente.
SPE. 1838, p.425
844. REVISTA DE LA MARINA 
Revista dé la Marina
En el lamentable estado a que las desgracias del pais y  el descuido de 
los gobiernos han traîxlo a la marina, es de la mâs alta importancia el 
que se alce una voz constante e Inteligente, que llame la atenciôn del 
gobierno y del pueblo hacia uno de los elementos de nuestra posible 
prosperidad.
SPE. 1839, p. 191
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845. REVISTA MILITAR
Contrafda a una especialidad mâs reducida La Revista Militar, es otra 
obra interesantîsima en una época en que la espada estâ llamada a co £  
tar un nuevo nudo Gordiano, siendo por lo tanto necesario que sea diri 
gida por la instruccién y  por el talento. (..) Sin duda que nuestros 
militares celosos de las glorias de su noble profesiôn, no pueden de- 
jar de mirar con interés la Revista de que hablamos.
SPE. 1839, p. 191
846. REVOLUCION
"El cesante'.- En este articule, pese a los contraries propésitos del 
autor, se descubre ya la necesidad que le obligaba a tomar en cuenta 
las variaciones que en caractères y  costumbres habia ocasionado la 
revoluciôn y sus consecuencias.
R.M. Nota a 'El Cesante' (1837) Obras II, p. 49
847. REVOLUCION
El rigor de la suerte y la debilidad de los hombres prestaron fuerza 
para les abuses a lo que se llamô revoluciôn , y  bajo pretextos mâs 
especiosos y  las convicciones de mejor fé, ardiô el vclcân de los ex^ 
travîos y  de las pasiones, queriendo con el ciego desenfreno de la 
parcialidad y  de la destruccién hacer detestable el recuerdo de otra 
época ominosa; la intolerancia, la preocupaciôn y el fanatisme de un 
bande supersticioso y  enemigo fueron los primeros maies que se denun^ 
ciaron con escândalo... pero, por ventura, podrân les hombres de las 
reformas aplaudirse de Su Obra? ihabrân llenado la misién regenerado 
ra que elles se dieron?.
Juan Guillén B. SPE. 1842, p. 149
848. REVOLUCION
iafortunadamente para el ultime tercio de la cal le, ciertas tapias 
de un convento de monjas favorecen a la claridad del frente, mâxime 
después que la revoluciôn ha venido a bâtir las cataratas o pantallas 
de los balcones...
M.R. SPE. 1837, p. 210
849. (VERDADERA) REVOLUCION
Ex 111a hora perdieron la chaveta estes buenos andaluces, y  este acon 
tecimiento extraordinario variô el aspecto del pais, fue una verdade^ 
ra revoluciôn, no como las que se usan por acâ en que se muda el nom­
bre a todas las cosas dejândolas como estân; sino dejando los hombres 
y  mudando el carâcter y la esencia de las cosas. 
s.f. SPE. 1841, p. 85
850. REVOLUCION COSTUMBRES
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Cuando se ha efectuado una revoluciôn en las costumbres, se ha verifi- 
cado ya otra en las ideas. (..) Este fenômeno histôrico es necesario. 
Los hombres se determinan a obrar porque creen que deben hacerlo. A 
todo hecho precede por consiguiente una cuestiôn de utilidad. (..) 
Empero no siempre que la inteligencia humana ha dado nuevas rlquezas 
al mundo, ha tenido suficiente influjo para ahogar el maléfico influ^ 
jo de los hibitos pernîciosos. (..) La agricultura espaRola es un fe 
nômeno extraordinario en la historia de las ciencias. (..) yace inmé 
vil en medio del movimiento universal. Dos son las principales cau­
sas que han impedido un cambio favorable en la manera de existir de 
(la clase labradora): la ignorancia y  la pobreza.
S.D. Madrazo, SPE, 1839, p.93
851. REVOLUCION EN LAS INDUSTRIAS
La invenciôn de las mâquinas que regulan la fuerza del vapor ha oca­
sionado una especie de revoluciôn en todas las industrias, y  el pre- 
cio de los objetos de primera necesidad ha experimentado tal baja que 
las clases menesterosas pueden disfrutar hoy casi en abundancia de 
aquellas cosas que poco ha estaban exclusivamente destinadas a los 
ricos.
SPE. 1837, p. 72
852. REVOLUCION (Industrial)
No por eso se créa que el operario inglés, iluminado por una razÔn su 
perior, acogiase como un beneficio la revoluciôn que debia dar a su 
pais la supremacîa sobre las industrias de todas las naciones. Por el 
contrario, durante algunos aRos, masas considerables de operarios in- 
gleses se sufalevaron contra los mâs bellos progresos de las fabrica- 
ciones y de las artes mecânicas. Cubierto su rostro con un velo negro; 
iban de fâbrica en fâbrica rompiendo las mâquinas y  los motores, inmo- 
lando a los dueRos si oponian resistencia, e incendiando sus estableci^ 
mientos. Pero... en un pais donde las leyes ejercen su poderio, logra- 
ron triunfar del crimen y asegurar la libertad de los progresos, y la 
seguridad del ingenio. 
s.f. SPE. 1836, p. 219
853. REVOLUCION LITERARIA
La escuela de las formas... de medio siglo a esta parte, dejô de ser 
la expresiôn moral de la sociedad, y  perdiô de consiguiente... pre- 
ponderancia y  valimiento.
Este es el secreto de la revoluciôn literaria que ha venido en pos de 
la politica como un preciso y  lôgico corolario. Los vestidos de! nino 
no venian bien al mancebo, y Tas nuevas emociones, los nuevos cuida- 
dos y  las esperanzas nuevas también que brotaron en el seno de la re- 
movida humanidad, hubieron de buscar un medio de manifestarse.
E. Gil, SPE. 1839, p.'342
854. REVOLUCION POLITICA
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En la reacciôn literaria que se verificaba por aquellos aRos en nues­
tro pais, al mismo tiempo que la revoluciôn politica, o mâs bien como 
consecuencia de ella, se observaba, desde luego, esta tendencia fatal, 
esta protecciôn funesta, al sentir del autor, hacia las personas de 
los literatos; la libertad del pensamiento, exento ya de toda traba de 
censura; el aumento de vitalidad y de energia propia de las épocas de 
revueltas politicas, de discusiôn y de lucha;el vigor y entusiasmo de 
una juventud ardiente, apasionada y que entraba a figurar en un mundo 
agitado por las nuevas ideas; el brillo y  esplendor con que estas se 
engalanaban y brindaban en su cultivo un magnifico porvenir; todas e £  
tas causas reunidas produjeron en nuestra juventud una excitaciôn fe- 
bril hacia la gloria politica, literaria, artistica, hacia toda glo­
ria en fin, o inâs bien hacia toda fama y popularidad.
Una parte de ella, dedicada a las luchas politicas, a la marcha histô 
rica del pais, corriô decidida a verter su sangre generosa en los cam 
pos de batalla y  en defensa de encontradas opiniones y  teorias, o bien 
a ostentar su elocuente y  apasionada voz en la tribuna, su bien corta- 
da pluma en la prensa periôdica, su energia y  capacidad en los puestos 
eminentes del Estado. Otra, mas inclinada al halagueRo cultivo de las 
letras y  las artes, se reuniô en circules numerosos, fundô liceos, ate^ 
neos y  academias, hizo brillar en ellos su talento y su entusiasmo y 
ofreciô en aquellos magnificos torneos, en aquel pûblico alarde de sus 
medios, un espectâculo seductor que imprimiô su fisonomia especial a 
aquella primera época de vitalidad; y  de energia.
R.M. Nota a la Literatura (1837) (Obras II, p. 35)
855. REVOLUCION SOCIAL
 ; mâs cuando las calamidades crecen, cuando las pasiones y los vi^
cios se désarroilan con mâs fuerza, entonces es cuando los genios sup£ 
riores deben redoblar su entusiasmo, entonces cuando son mas convenient 
tes esos remedies bénéfices que ejerciendo su influjo en las clases mâs 
numerosas e indigentes, llegan a obrar en ellas la revoluciôn social, 
verdadero término y  ônico resultado positive de las revoluciones poli­
ticas.
R.M. SPE. 1838, p. 467
856. REVOLUCIONES DE LAS LETRAS
Al explicar este fenômeno asi como otros muchos que con él guardan su- 
ma analogia en nuestra historia literaria, hice ver la influencia que 
tienen en las revoluciones de las letras circunstancias muchas veces 
accesorias a la politica, a la religiôn y  a las costumbres.
J. de la Revilla, SPE. 1839, p. 155
857. REVOLUCIONES DE LAS MODAS
Procuraremos amenizar mâs y mâs este periôdico con la inserciôn de poe- 
sias ineditas de autores conocidos y  de otros que no lo son tanto, aun­
que debieran serlo; y finalmente, para que nada faite a nuestro propôsi_ 
to, consagraremos un articulo especial a las revoluciones de las modas. 
MR. SPE. 1836, p. 7
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858. REVOLUCIONES SOCIALES
'La protecciôn de un sastre' es un cuento, si cuento puede llamarse, en 
que no hay crîmenes, ni contrastes, ni softsmas, ni revoluciones socia­
les, ni predicaciones politicas... en cambio es una graciosa conversa- 
ciôn en que los pensamientos profundos vienen envueltos en frivol a corte^ 
za.
S. B. de C. SPE. 1840, p. 151
859. RICO/POBRE
Del encarCélâmiénto por déUdâS en Irtglâterra.
Esta pena no solo es absurda y  bârbara en si misma, sino que se apli- 
ca de una manera desigual que favorece al rico, como la mayor parte 
de las leyes inglesas, y  gravita enormemente sobre el pobre. 
s.f. SPE. 1837, p. 413
860. Proverbios pérsas
El r i c o  a v a r o  e s  c i e n  veces  mâs pobre  que e l  pobre  l i b e r a l ,  
s.f. SPE. 1836, p. 256
861. RIGORTSTAS/HUGOLATRAS
Al través de todas estas circunstancias descubriase en los rigoristes 
un pensamiento, que revelaba también el de la sociedad;...
Hasta que vinieron los hugôlatras y  de una plumada suprimieron los pe- 
luqueros y  rapistas, dejando crecer barbas y  greRas a placer;
M. R. SPE. 1842, p. 254
862. RIQUEZA ESPAAOLA 
Riquézâ éspaRola.
Sus provincias todas y  muy particularmente las centrales, se hall an en 
un estado inexplicable de depresiôn y  de estrechez; y  el extranjero que 
habiendo recorrido la mercantil y poderosa (Inglaterra).., la populosa 
y civilizada Francia, o la ganadera y  comerciante Holanda, visita por 
primera vez el interior de nuestra Peninsula (..) no puede menos que 
llenarse de asombro al ver tantos pâramos y  baldîos, tanta pobreza e^ 
inacciôn, tantas preocupaciones e ignorancia, en fin, en el pais mas 
envidiado y  bajo el cielo mâs alegre.
SPE. 1836, p. 107
No es nuestro ânimo entrar en el anâlisis de todas las ominosas que se 
reunieron para ello, ni descorrer nuevamente el velo al espantoso cua- 
dro de abusos, desaciertos, vejaciones y demâs procedimientos inaudi- 
tos con que se intente destruir todos los gérmenes de prosperidad, y 
conrtrarrestar con empeRo las prerrogativas natural es de este desventu 
rado pais (..)
La EspaRa, mirada bajo el aspecto econômico se halla hoy en una situa- 
ciôn verdaderamente extraordinaria, singular, que conviene no perder
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de vista cuando se trata de dar un impulso acertado a su administra- 
ciôn.
SPE. 1836, p. 107
Riqueza é âp à ü o la
.. su suerte actual puede muy bien compararse a la de una familia labo 
riosa que habiendo abandonado su trabajo por una inesperada y conside­
rable herencia que corrompiô sus costumbres perdiô al fin estas por 
otro contrario evento, quedando sumida en la mayor estrechez, con to­
das las desventajas de un hâbito inveterado de ocio, ignorancia, etc. 
SPE. 1836, p. 107
863. RiqUEZA/POBREZA 
Moral Privada:
Las r i q u e z a s  encubren  l o s  v i c i o s .
La pobreza encubre la virtud.
Los Onicos bienes verdaderos son los del talento, ûnicos que pueden co 
municarse sin perderlos, ûnicos que son inmortales. Si hay un lugar de 
dicha perpétua en el mundo es el corazôn de un hombre de bien.
Para prepararse una muerte horrible no hay como acumular riquezas y ho 
nores. El rico teme perderlo todo con la vida; el pobre espera ganarlo 
todo con la muerte.
La ignorancia y  el vicio son la miseria mis grande, 
s.f. SPE. 1836, p. 39
864. RIQUEZA PUBLICA/MISERIA PARTICULAR
Los ricos propietarios, el comercio, la Sociedad entera debe ayudar por 
unanimidad, por interés comûn; pues que a medida que se cierran las puer 
tas a la miseria particular, se abren a la riqueza publica.
M. Pontejos, SPE. 1839, p. 240
865. ROMANTICISMO
Si fuera posible reducir a un solo eco las voces todas de la actual ge^ 
neraciôn europea, apenas cabe ponerse en duda que la palabra 'romanti­
cisme' parecerîa ser la dominante desde el Tajo al Danubio, desde el 
Mar del Norte al Estrecho de Gibraltar.
Y sin embargo (iCosa singular!) esta palabra tan favori ta (...) carece 
de una definîciôn exacta que fije distintamente su verdadero sentido. 
Unos le han dicho que era todo lo ideal y romanesco; otros, por el con 
trario, que no podta ser sino lo rigurosamente histôrico; cuales han 
creîdo ver en él la naturaleza en toda su verdad; cuales la imagina- 
ciôn en toda su mentira; algunos han asegurado que solo era propio a 
describir la Edad Media; otros le han hallado aplicable también a lo 
moderno; aquellos le han querido hermanar con la religiôn y con la 
moral; estos le han echado a refiir con ambas, hay quien pretende dic^ 
tarie reglas, hay por ultimo quien sostiene que su condiciôn es la de 
no guardar ninguna.
M.R. SPE. 1837, p. 281
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866. ROMANTICISMO
... apareciô hace muy poco tiempo la (literatura) que despertando anti­
guos recuerdos y  amalgamando lo extraordinario y horroroso de las leyen 
das entretenidas de la época de la resurreccién de las letras, con la 
cultura y filosofismo de la edad présente, forma la que se distingue en 
la actualidad con el nombre de 'romanticismo'.
J. de la R. SPE. 1836, p. 16
867. Creemos haber sido bastante explicites para que nadie injustamente nos 
suponga defensores de ese cûmulo de absurdes morales y  literarios que 
no sabemos por qué ha de llamarse 'romanticisme', ni ciegos sectaries 
del autor que, sin saber tampoco por qué, es llamado su jefe; pero qui^ 
siéramos que se juzgase no vaga y  declamatoriamente, sino con respeto
e imparcialidad segûn el espîritu, las bellezas y los defectos de sus 
obras, como se juzga a Byron y  a Goethe, al lado de cuyas cenizas aguar^ 
dan un lugar las de Victor Hugo.
J.QUadrado,SPE. 1840, p.191
868. MAL ROMANTICISMO
El SeRor Duque de Prias hablô de los românticos y del false modo de ver 
que tienen al desempenar sus asuntos, diciendo que el mal romanticisme 
consiste en el empeRo de los autores en hablar de lo pasado para hablar 
de lo présente, sin echar de ver la incongruencia que no puede menos de 
haber en épocas tan diaraetralmente opuestas entre si. 
s.f. SPE. 1839, p.89
869. ROMANTICISMO
... romanticisme degradado, cuyo fondo consiste en presentar a la espe 
cie humana en sus mâs sangrientas escenas, sueRos horrorosos, crîmenes 
atroces, execraciones, delîrios y cuanto el hombre puede imaginar de 
bârbaro y  antisocial".
No me olvides, (Cit.por Seoane Or y Per p.232)
870. Seis meses hace que naciô al mundo literario nuestro "Artista', y  di- 
ficil séria decir lo mucho que en tan corto espacio de tiempo nos ha 
dado que hacer a nosotros sus ayos y  tutores (..).
En primer lugar nos ha atraido la anitnadversiôn especial de la gente 
clasiquina, 'genus' altamente 'irritabile'...
...Pero entre los redactores de este periôdico, ninguno,... ha pade- 
cido tanto como yo sobre este particular: ya sea por mi calidad de E- 
ditor, ya porque soy uno de los que mâs han elogiado al romanticismo, 
lo cierto es que de seis meses a esta parte he sido una verdadera vî £ 
tima expiatoria de las culpas de mi partido literario; Dios me lo tome 
en descuento de mis pecados.
E. de 0. 'El A r tist a',-Tomo II, p.7
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871. ROMANTICISMO/CLASICISMO
iQue vino a hacer el romanticismo en la forma dramltica? A nuestro en 
tender lo mismo que ha dos siglos ejecutô Lope de Vega: romper las IT 
gaduras tal vez harto apretadas impuestas a la tragedia por el clasicis^ 
mo griego; dar mas lasitud, mas expansiôn, mas vida y variedad de colo 
rido al cuadro dramâtico; hacer en fin el drama mâs novelesco. Y he 
aqui la valla que sépara el drama de Calderôn de la tragedia de Cor­
neille, unidas en cuanto al pensamiento, diferencia nacida no de idea 
caprichosa, sino de las diversas circunstancias de ambas naciones.
0 C Q. SPE. 1840, p. 215
872. ROMANTICISMO PURO
Duena, en fin, la actual generaciôn de este pretendido descubrimien- 
to, de este mâgico talismin, indefinible, fantSstico, todos los obje 
tos le han parecido propios para ser mirados al través de aquel pri£ 
ma seductor; y  no contenta con subyugar a él la literatura y las be- 
llas artes, que por su carâcter vago permiten mâs libertad a la fan­
tasia, ha adelantado su aplicaciôn a los preceptos de la moral, a 
las verdades de la historia, a la severidad de las ciencias, no fal^ 
tando quien pretende formuler bajo esta nueva enseüa todas las ex­
travagancies morales y  politicas, cientfficas y  literarias.
El escritor osado, que acusa a la sociedad de corrompida, al mismo 
tiempo que contrtbuye a corromperla mâs con la inmoralidad de sus 
escritos; el politico, que exagéra todos los sistemas, todos los des^ 
figura y  contradice, y pretende reunir en su doctrina el feudalismo 
y la repûblica; el historiador que poetize la historia; el poeta que 
finge una sociedad fantâstica y  se queja de ella porque no reconoce 
su retrato; el artista que pretende pintar a la naturaleza aûn mâs 
hermosa que en su original; todas estas manias, que en cualesquiera 
épocas han debido existir y, sin duda, en siglos anteriores habrân 
debido pasar por extravtos de la razôn o debilidades de la humana 
especie, el siglo actual, mâs adelantado y perspicuo, las ha calif^ 
cado de 'romanticismo puro'.
M.R. SPE. 1837, p. 281
873. ROMANTICISMO/CLASICO
... Y si miras a toda la raza humana por el lente con que la observan 
los grandes innovadores del siglo, verâs que premia con laureles al 
que tiene la suerte de soRar mâs de litos y  que a favor de una sabia 
ilustraciôn ha llegado a familiarizarse con los venenos, los punales, 
las hogueras y  todos los multiplicados tormentos de la venganza y la 
tiranîa. He aqui el consuelo que te resta: 'hazte romântico'. Si des^ 
trozaste los miembros de un inocente pavo, ahoga en tu pecho los re- 
mordimientos y  cébate en la sangre de otros veinte. lOjalâ pudiese yo 
prâcticar todos los dias el consejo que te doyî Llegarâ un tiempo, no 
lo dudes, en que repleto de carne cambiarâs de naturaleza, y mirando 
con desdén a los rancios clâsicos que vegetan en sus preocupaciones les 
dirâs con una altivez de tigre: soy superior a vosotros ya pertenezco 
a las fieras.
C. Diaz. 1836, p. 175
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874. ROMANTICOS
Nuestros românticos modernos han tratado de introducir de nuevo el bi­
gote y la barba al estilo de la edad media, y  esa costumbre se va gene
ralizando de nuevo.. (...) pero es tan sucio e Incômodo el dejar este 
apéndice al rostro varonil, que es de creer que al cabo vuelva a deci- 
dirse el pleito en favor de los 'clâsicos' barberos. 
s.f. SPE. 1836, p. 191
875. ROMANTICOS/CLASrCOS
Aûn concebido el supuesto de que nuestros juicios fueran sumamente 
ajustados a la razôn y  al buen gusto (supuesto que de ningûn modo nos 
concederemos a nosotros mismos) precisamente nuestra adhesiôn a las 
decisiones del juicio sensato, nos harâ pasar en el concepto de unos 
la plaza de clâsicos, en el de otros la de românticos. Protestamos an­
te todo con sinceridad, que a ninguna de las dos escuelas pertenecemos 
exclusivamente. Acérrimos partidarios de la belleza, con igual placer 
disfrutaremos de sus encantos en las obras de Sôfocles que en las de 
V. Hugo, lo mismo en las de Shakespeare que en las de Molière.
J. de la R. SPE. 1836, p. 16
876. ROMANTICO MANIA
"La necedad se pega", ha dicho un autor célébré. No es esto afirmar 
que lo que hoy se entiende por romanticismo sea necedad, sino que to­
das las cosas exageradas suelen degenerar en necias, y  bajo este as­
pecto la romântico-manîa se pega también. Y no solo se pega, sino que 
al rêvés de otras enfermedades contagiosas que a medida que se trans- 
miten pierden en grados de intensidad, esta, por el contrario, adquie^ 
re en la inoculaciôn tal desarrollo, que lo que en su origen pudo ser 
sublime, pasa después a ser ridîculo; lo que en unos fué un destello 
del genio, en otros viene a ser un ramo de locura.
M.R. SPE. 1837, p. 281
877. SABER/ERUOICION
En una palabra; leer mucho sin usar de la lôgica y  de la crftica, del 
juicio y de la recta razôn, es como viajar recorriendo muchos paises 
sin observarlos ni compararlos unos con otros, en sus leyes y  costum­
bres, en sus climas y producciones naturales, en el estado de la civi^ 
lizaciôn y  de su industrie.
Se debe pues leer y estudiar mucho, no para aprender pasajes enteros 
de los libros y nombres de sus autores (que es lo que vulgarmente se 
llama erudiciôn), sino para observar exactamente los HECHOS, eslabonln^ 
dolos por la légitima generaciôn de las ideas, y  deduciendo de ellos 
consecuencias verdaderas y  de aplicaciôn exacta y  ûtil a las necesid^ 
des de la vida. Esto es lo que se llama SABER; e s t o y n o  la mer a eru­
diciôn es lo que produce los adelantos, las invenciones, y los descu- 
brimientos en la literatura, en las ciencias y  en las artes. 
s.f. SPE. 1838, p. 628
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878. SABER DE LOS ESPAROLES
El sàbér dé los éspànoTes
Si fuésemos cap aces  de e s c r i b i r  a r t i c u l e s  de fo n d o ,  ceder îam os a la  
t e n t a c i ô n  que nos aco sa  de r e g a i a r  a n u e s t r o s  l e c t o r e s  u n o ( . . . )
Decimos esto a consecuencia de la lectura de un impreso francés en 
gue el autor se empeba en sondear el verdadero saber de los espaboles., 
(...) Segün ellos, aqui no hay nada bueno, de nada entendemos, y por 
consiguiente nada podemos hacer. Alto ahi, senores mios(...) Antes de 
sentenciar es menester oir al acusado (...) sin duda cabe a VV. una 
parte muy esencial de nuestros rëpidos progresos en nuestras materias, 
y  a decir verdad han perdido VV. el derecho de hablar mal de nosotros, 
porque docilidad igual a la nuestra para seguir estrictamente sus con^ 
sejos, para tirarnos, encogernos, adelgazarnos, en suma para amoldar- 
nos a su voluntad, ni los bichos de Tetuén pudieran pranetérsela. 
Ademës no hay que perder de vista que hablamos y  escribimos en fran­
cés, que a la francesa pensamos, que a la francesa comemos, a la fran 
cesa dormimos, a la francesa paseamos, y  si tal vez nos ocurre algûn 
pensamiento feliz sobre cualquier materia, es preciso averiguar antes 
si por dicha se hace asi en Francia, pues sin esta gufa se da por de 
comiso infaliblementé,asi como con ese salvoconducto se impone sin tro- 
piezos y  se recibe con los brazos abiertos el mâs garrafal disparate. 
SPE. 1836, p. 82
879. SALA DE ASILO
Por sala de asilo se entiende en Inglaterra, Francia, Alemania, Suiza, 
etc. un establecimiento que ofrece a nlRos de todas clases: 1^ un si- 
tio de refugio: 2- la educaciôn que todo niRo puede recibir, si se ha 
de sacar partido de la aptitud que ya tiene de contprender, comparer y 
querer (..) inculcândole ideas mâs acomodadas a su edad, y formarles, 
en fin, a las buenas costumbres morales y  religiosas.
SPE. 1838, p.561
880. Pero como las gentes pobres no pueden costear una escuela, ni el Go­
bierno establecer tantas coti» se necesitan, se encuentra un grande 
obstâculo, que solo se supera con un pequeno sacrificio por parte de 
los padres cuyos hijos reciben educaciôn, y con los esfuerzos filan- 
trôpicos de las personas sensibles que dedican su tiempo y su dinero 
a este objeto.
He aquî sin duda el origen de esas instituciones benéficas conocidas 
con el nombre de 'salas de asilo' (...)
Prop, conoc. utiles, 1838 sf. p . 122
881. Los jefes de los establecimientos industriales y  los directores de 
fâbricas y manufacturas se hallan en circunstancias muy favorables 
para crear en el seno de sus talleres una clase para los niRos de sus 
jornaleros. Para ocurrir a los gastos, poco dispendiosos, de esta sa­
la de asilo pueden retenerle una parte diminuta de sus salaries, y 
cubrîr con un donativo anual los gastos que no bastase a llenar aquel 
arbitrio.(..)
..haciendo el minimum de esta retribuciôn tan corto, que puedan pa-
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garle las familias mâs pobres y que no esten reconocidas por indigen 
tes de soiemnidad.
M.R. SPE. 1838, p.570
882. SALUD
Los fabricantes, maestros, y  demâs personas que emplean algûn numéro 
de obreros, no han reflexionado hasta que punto estân interesados en 
la conservation de la salud de sus dependientes. Estos infelices, de 
seosos de no perder su jornal, se resisten cuanto pueden por no retT 
rarse del trabajo, y  solo lo hacen cuando la gravedad del mal les o- 
bliga. Indisposiciones que atendidas a tiempo, serian de poca consi­
deration y  de poco momento, vienen a hacerse graves cuando se descui^ 
dan.
M. de Pontejos, SPE. 1839, p.239
883. SECTA HU60LATRA
'El Romanticismo y los Românticos'.- El mérito de este articulo (si 
es que alguno tiene) fue, sin duda, el de la oportunidad y el osado 
atrevimiento del autor en darle a luz en los momentos en que la nue­
va secta 'HugOlatra' dominaba toda la ITnea del uno a otro extremo 
de la repûblica literaria.
M.R. nota Obras II, p.65 (Publ. SPE. 1837, p.281)
884. SEMBLANTE = SOBRESCRITO
No compres género que no conozcas, ni créas todo lo que vieres, ni te 
pares en todos los corrillos, ni quieras informarte de lo que nada te 
importe. Advierte que 1 levas en el semblante el sobrescrito de la vi- 
llanesca simplicidad, y  que de ella viven muchos de los entonados mer 
caderes y  caballeros de la corte.
M.R. SPE. 1838, p.673
885. SENTIMIENTOS (AFECTOS)
Con permiso de los frenOlogos espaRoles nos tomamos la libertad de lia 
mar 'afectos' lo que Broussais y  todos los Franceses 11aman 'sentimenTs' 
Nosotros creemos que la voz 'sentimientos' no es su équivalente, aunque 
en boca de hombres instruidos hemos oîdo esa palabra con mucho'senti- 
miento.'
sf. SPE. 1838, p.772
886. BELLO SEXO
Por esta razôn invitâmes a todos nuestros lectores, y especialmente al 
Lello sexo, en quien mâs especialmente se halla desenvuelto el senti- 
miento noble de la caridad y beneficencia, a que visiten con atenciôn 
estas escuelas (...) 
sf. SPE. 1842, p.134
425
887. SIGLO
...Asi que mâs grandecito le miramos recitar copias y manotar fuerte, 
le apellîdamos el 'siglo de las luces' y de la filosofla. Aficionôse 
después a las cosas sôlidas, como los caminos de hierro y las monedas 
de oro, y  luego le bautizamos de siglo material y amigo de la 'posi- 
tividad'. Pero en seguida le dio por aplicarse al gas y a las ceri- 
llas fosfdricas, y  héteme aquf a mi siglo calificado de inflamable, 
volâtil y  fantâstico; siglo de la poesfa craneoscôpica y  de las car- 
tas de pega.
M.R. SPE. 1839, p.411
888. ...Y ciertamente, en este siglo de inestabilidad declarada, de mise­
ria moral y  fisica, de maula y  de engaRifa, de atrasos y cortes de 
cuentas.de boisa y de romanticismo, de pedantismo y  de farândula, de 
teorîas eminentemente sabias y  de desatinos de a folio, de adelanta­
mientos intelectuales y  de hierro dorado en falso, de presunciôn y su 
perficialidad, de fortunes improvisadas y de reputaciones hongas que 
se producen y  se desvanecen mientras canta un gallo, de espirituaiis­
mo ficticio y  de orija y  relajacién positivas, deben de constifiir 
las prenderîas un ramo principalisimo de la industrie nacional, como 
que de puro afortunados vamos dedicândonos en detalle a la profesiôn 
de prenderos, y ejerciéndola mâs o menos paladinamente.
sf. El Panorama 1839, p. 222
889. ..rcuânto mâs vueltas voy dando a mis particulares observaciones, mâs 
me confirme en la idea de que'el mundo en lugar de envejecer se reju- 
venece' y  hermosea siglo pdr siglo.
..si hubiera de empeRarme en probar esta proposiciôn, tendrîa que en 
golferme y echarme de bruces en la historia del género humano y seguTr 
aunque no fuese mâs que a vista de pâjaro, el desarrollo progresivo 
de los conocimientos, los errores que han pasado por verdades, las ver 
dades que han sido tenidas y  castigadas como errores, las creencias y 
supersticiones, los pedantismos de todos géneros y  los crueles extra- 
vios de tantas clases de tiranîas como han pesado sobre el hombre. 
(reprod.) S.MiRano, SPE. 1848, p.269
890. SIGLO
...Es preciso tener présenté que el siglo es altamente antipoético, y 
que si ahora apareciera la Eneida, el circule de sus admiradores séria 
tan reducido como poco a propôsito para recompensar los once aRos de 
trabajo que le costô a Virgilio. 
sf. SPE. 1840., p.311
891. Ya os veo venir, seRores moralistes, ya os veo venir; sin duda; que 
vais a decirme que es cosa reprensible una mujer que convierte un sa- 
lôn en una galerîa de caricaturas; que renuncia a aquella réserva que 
el decoro y la buena educaciôn imponen a una joven; que se expone con 
esta indiscreciôn a las hablillas y  a las sospechas...Alto ahi, seRo­
res mîos; ya he dicho que nuestra heroîna es buena; sôlo que la ha d ^  
do por reir; y diganme ustedes de buena fe: merece otra cosa este si-
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glodel fôsforo, de los programas y  de la 1 imonada de gas?
M.R. Tipos y  caractères (Obras II, p.267)
892. Todo esto es muy largo, difîcil y  de dudoso éxito para quien ha nacido
bien entrado ya este siglo de las luces eléctricas.
M.R. Tipos y  caractères (Obras II, p.218)
893. Concedemos que hoy en dîa el siglo de NapoleÔn ha variado nuestros gu^
tos y nuestras creencias; no sonemos con las Zagalas, ni con los pasto 
res amorosos que tan bien retrataron nuestros grandes poetas; pero no 
prostituyamos los accesorios, los medios, los fines de sus obras con 
un loco espîritu de novaeiôn y  de progreso.
R. de Navarrete, SPE. 1840, p.248
894. Acaso estas observaciones serfin ya inoportunas y  desdefiadas, porque pa^ 
ra muchos el romanticismo de Victor Hugo en literatura es una cosa tan 
rancia y juzgada como el pacto social de Rousseau en politica, y el ma 
terialismo de Destutt Tracy en filosofia; y  esta palabra 'rancia' es 
la censura mâs amarga, y la sentencia de muerte en este siglo de nove- 
d a des.
J.M. Quadrado SPE. 1840, p . 189
895. Las casas nuevas y  renovadas se ostentan, por lo general en la acera 
izquierda; la derecha la ocupan los accesorios de dos establecimientos 
pûblicos, el uno 'financiero' el otro artistico;aquel concurrido,este 
solitario; este demostrando con su lûgubre manto el miserable estado 
de las artes en EspaRa, aquel dando a conocer en su animaciôn la ten­
dencia y  objeto de este siglo 'del o r o'.
M.R. SPE. 1837, p.210
896. Mi calle.- ... aqui no voy a tratar de los grandes acontecimientos po 
liticos que diariamente vemos sucederse entre nosotros.
Empero aquellos acontecimientos, aquella vitalidad asombrosa de este 
siglo del vapor que atravesamos, imprimen a las costumbres su reflejo, 
prestan al nuestro su carâcter râpido e indeciso, y  bajo este aspecto 
entra en la jurisdicciôn del Curioso Parlante el considerarle, no ya 
en los profundos y  enmaraRados bosques de la ciencia politica, no en
el animado cuadro de la historia contemporânea, sino en el menos ar-
mônico y  consecuente de los usos y costumbres populares.
M.R. SPE. 1837, p.208
897. Si ha de designarse cada época o siglo con un nombre particular, hijo 
del pensamiento que lo domina, no podemos calificar al nuestro bajo 
otro titulo que el de 'siglo del vapor’.
La Providencia parece haber decidido que los pueblos en adelante deben
comunicarse y confundirse en uno, y  parece haber escogido el vapor co­
mo causa principal de esta maravilla. En la tierra los caminos de hie­
rro, y en el agua los buques de vapor, completan ventajosamente esta 
idea, y responden al gran pensamiento que parecié anunciar la inven- 





...segun el dicclonario de la lengua, son los hijos de hermanos; y qui^ 
siera yo saber por qué razôn esta palabra es, en sentido figurado, si- 
nônimo de tonto.
Azcona, El Panorama 1839, p.414
899. Los sinônimos que examinasen en este periôdico, no se hallan entre los 
que se imprimieron en la Imprenta Real en 1830; Nos falta una obra so­
bre sinônimos Zqué es lo que hacen los seHores de la Academia EspaRola? 
Parece que solo ellos no quieren reunirse en Junta.
El Artista I.II, p.140
900. SISTEMA
Cuando una mujer de moda llega a enfermar, su existencia queda suspen- 
sa, mis luego encuentra indemnizaciôn llamando al médico que esti en 
boga, estrenando un nuevo sistema, llevindose las primicias de la ho- 
moeopatfa o de la mostaza blanca. 
sf. SPE. 1836, p.210
901. Réstanos Onicamente elogiar aquel con todas nuestras fuerzas, y con- 
gratularnos de la vivificaciôn de un establecimiento eminentemente 
filantrôpico, cuyo crédito y  nobles servicios a la humanidad no han 
sido desmentidos un solo dîa en siglo y  medio que lleva de existencia. 
Este crédito y  esta gloria, hijos de un ordenado sistema, son las mis 
sôlidas garanties de sus progresivos adelantos.
M.R. SPE. 1838, p.769
902. Aünque concedamos a Fourier que su sistema produzca cl bienestar mate­
rial de la sociedad que se alberga en los Falansterirs, no podemos su- 
poner que dé igualmente por resultado la identidad y  armonîa de todas 
las opiniones, pues para esto séria necesario igualar los talentos, 
los corazones y  los caractères, y los socialistas nos permitirin dude 
mos que su sistema tenga eficacia para lograr lo que el mismo Creador 
no ha hecho.
Rev. de Madrid, 1839, p.165
903. (NUEVO) SISTEMA DE EDUCACION
Al enunciar esta junta directive la aplicaciôn prictica de un nuevo 
sistema de educaciôn, difundido con extraordinaria rapidez, y adop- 
tado ya por casi todos los pueblos civilizados, se abstendrl de aveji 
turar innecesarias promesas y  no disimularl que se trata de un ensayo, 
el primero en esta poblaciôn, y emprendido ademis en circunstancias 
muy dificiles. Se concibe sin grande esfuerzo de la razôn que debe 
ser de inmensa importancia para las clases numerosas, o las que for- 
man la gran masa de la poblaciôn, proporcionarles con tiempo la edu­
caciôn de que el hombre es susceptible en la infancia; unica que de 
ordinario pueden recibir los pobres en su vida. Es también obvio, que
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no puede menos de ser por todos reconocido, el beneficio que ha de 
resultar al pueblo de la reforma de sus costumbres, de los progresos 
de su entendimiento, de su instruccién religiosa y  moral y de los h £  
bitos de orden, aplicaciôn al trabajo, previsiôn y  cuidado de si m i £  
mo; y  tampoco es posible desconocer la grande influencia del bien o 
mal estar de estas clases en la felicidad de las demis, 
sf. SPE. 1838, p.737
904. SISTEMA DE EDUCACION Y DE SOCIEDAD 
Bélgica
El sistema de educaciôn y de sociedad parece también muy superior ba^ 
jo el aspecto moral y  religioso, al que se estila en Francia; y  en el 
semblante de hombres y mujeres...se ostenta una tranquilIdad interior, 
una amabilidad y  una dulzura que previenen desde luego en su favor.
No se yen por las cal les de Bruselas esos grupos de gentes desocupa- 
das e indolentes que llenan nuestras plazas; ni el agitado bullicio 
e interesada precipitaciôn de las que circulan por las de Londres y 
Paris...
M.R. SPE. Viajes, 1842 (Obras V, p.358)
905. SISTEMA DE GOBIERNO Y SISTEMA DE EDUCACION
Del sistema de gobierno dériva necesariamente el de educaciôn...y tra^ 
taremos de probar que el estado de la instrucciôn publica de la isla 
(de Cuba) no estI en relaciôn con su prosperidad y  adelanto industrial. 
J.A. ZIrraga SPE. 1842, p.343
906. SISTEMA DE INSTRUCCION ELEMENTAL
El gobierno de S.M. a quien incunte principalmente, se prépara a plan^ 
tear el sistema de instrucciôn elemental que considéra mis acomodado 
a las necesidades de la naciôn, y  conforme a los adelantamientos de 
la época: mas el gobierno no puede por si solo llevar a cabo la obra 
de la instrucciôn y  reforma moral del pueblo...si el pueblo mismo no 
viene a ser un agente activo en la empresa, si no conoce el beneficio, 
si no lo apetece y procura obtenerlo; si los que pueden influir en sus 
opiniones y  persuadirle, no lo preparan. 
sf. SPE. 1838, p.637
907. SISTEMA MERCANTIL
Los BanCos de Comercio
La repûblica de Venecia puede gloriarse de haber dado a la Europa el 
primer ejemplo de esta clase de establecimientos desconocidos en la 
antigüedad y que forman el orgullo del moderno sistema mercantil.
SPE. 1836, p.276
908. SISTEMA DE LA MODA
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Yo frecuento en el dîa una de las casas mis elegantes de Madrid. T o ­
das las circunstancias que deberfan embellecer la existencia de un 
hombre se habian reunido en el amo de ella; salud, fortuna regular, 
un buen empleo, una mujer con quien se casé enamorado, dos hermosos 
ninos, consideraciôn en Madrid, todo se le ofrecîa para hacer su di­
cha; pues este hombre, por seguir el sistema de la moda, ha hallado 
el medio de ser infeliz.
M.R. Agosto 1832 (Obras I, p.89)
909. (MODERNO) SISTEMA SOCIAL 
De los artistas éspaRoles
M ie n tra s  en EspaRa goce de mis c o n s i d e r a c i ô n  p u b l ic a  un empleado que 
un a r t i s t a  o un s a b io  ten d re m o s ,  como a h o r a ,  muchos empleados y pocos 
a r t i s t a s  y  pocos s a b i o s ;  y  en e l  môdêrhô s i s t é m à  s o c i a l ,  e s t e  es  un 
g ra n  s ig n o  de a t r a s o  en punto  a c i v i l i z a c i ô n .
E. de 0. SPE. 1836, p.26
910 SISTEMA SOCIAL
"Sistema social absolutamente perfecto es el que realiza el orden ab 
soluto por medio de la libertad absoluta, y  no necesita de ninguna 
coacciôn legal, moral ni religiosa para existir ni desenvol ve rse". 
Manifiesto de la Escuela Societaria fundada por Fourier, trad, por 
un Falansteriano.
Rev. de Madrid, 1839, p.163
911. SOCIABILIDAD
Hogan, sin ser entremetido, no carecla de sociabilidad. 
sf. SPE. 1837, p.233
912. SOCIALISMO
...El socialisme sostiene que la pasiôn satisfecha ha de ser el môvil 
de toda bienaventuranza. Semejante armonîa entre los instintos es una 
quimera: que la organizaciôn industrial sea el medio de conseguirla, 
lo es mis todavla. 
sf. Rev. de Madrid, 1839, p.164
913. SOCIALISTAS
Los socialistas no pierden ocasiôn de propager y hacer interesante su 
sistema..(..)
Descienden a la arena comûn de los partidos politicos que se disputan 
hoy el poder (..) Clasifican a sus adversaries en libérales y  conser- 
vadores; y dicen de los primeros que pretenden establecer la libertad 
sin conocer sus 'condiciones esenciales'; y  de los segundos que quie-
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ren la establlldad y  el orden, sin conocer las ' condiciones esencia­
les' del orden. Quiz! no sea desacertada esta crîtica, y  el haber es- 
tablecido y probado la verdad que ella supone es sin duda uno de los 
principales servicios que nos ha hecho la escuela socialiste, 
sf. Rev. de Madrid, 1839, p . 161-62
914. Madrid en el afio 2.851
Nuestro sistema esti cimentado en el orden meclnico de los pueblos, 
asi como los de los socialistas pasados estaban fundados en el orden 
moral de las sociedades. Ellos querfan dividir las propiedades; noso 
tros dividimos a los propietarios. Ellos querian dividir los trabajos 
en grupos, nosotros distribuâmes los oficios en secciones. Ellos que­
rfan réunir en una todas las clases; nosotros las separamos y  aisla- 
mos unas de otras. Ellos querfan imprimir ciertas y determinadas p a ­
siones; nosotros queremos utilizer y  santificar las buenas y  malas 
que cada persona tenga. Ellos querfan levantar nuevas ciudades; no­
sotros respetamos las antiguas, y  el nombre de sus plazas y  sus ca­
ll es es la base de nuestra gran reforma.
SPE. 1851, p.6
915. (1825) El 'gabin' nivelador y  socialista y la negra corbata no habian 
aûn confundido como después todas las clases, todas las edades, todas 
las condiciones.
El Curioso Parlante, SPE. 1851, p.172
916. SOCIEDAD/CLASES
"...sirvanos de estimulo y  de consuelo el haber despertado con nuestra 
obra la aficién a las lecturas utiles, y  extendido este placer a m u ­
chas clases de la sociedad que careclan absolutamente de é l .
SPE. 1839, p.3
917. SOCIEDAD HETER06ENEA/ELEMENT0S//BARATURA PRECIO
En la diligencia francesa es otra cosa: en primer lugar la sociedad 
que en ella se reune es bastante heterogénea, gracias a la extremaoa 
baratura del precio y  de los medios mis cômodos de transporte. Comi- 
sionistas, corredores de comercio(commis voyageurs) tipo especial 
de francés, jévenes despiertos y  aun atolondrados que acaso bosquej^ 
remos algûn dîa; oficiales del ejército (..); cémicos y  empresarios 
de los teatros de provincia; estudiantes y entretenidas; modistas y 
amas de crias; hermanas de la Caridad y  poetas excéntricos y  'no corn 
prendidos' en su lugar. Taies son los elementos que en ella vienen a 
reunirse generalmente;...
M.R. Viajes SPE. 1842 (Obras V, p.272)
918. SOCIEDAD/INDIVIDUOS
Qué es el caricter general de sus habitantes el de una centena, el de 
un millar de sus individuos ambiciosos y agitados? El cuadro que tene
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mos a la vista es mâs inmenso y  magnifico que todo esto, él nos pone 
de manifiesto el carâcter, las fnclinaciones, las costumbres générales 
de toda una sociedad.
M.R. SPE. 1836 (Esc. 11, p.10)
919. SOCIEOAD/PERSONA
Comprend 1, pues, toda la importancia de mi papel, que era nada menos 
}ue representar a la sociedad, defendiendo los derechos del ausente 
que verter una gota de bâlsamo en su corazÔn: 
(le dije al oîdo); su esposa de usted 'todavîa' 
digna de su amor; la sociedad entera ha velado por ell' en mi perso­
na".
M.R. SPE. 1837, p. 354
q i
(...). No pude menos 
"Tranquilîcese usted
920. SOCIEDAD HOMBRE/MUJER
La sociedad, la primera, la mâs natural es la del hombre con la mu­
jer (...)
SPE. 1837, p. 66 J.C.
921. SOCIEDAD Y GOBIERNOS ACTUALES
Si, senores, la sociedad y  los gobiernos actuales, apiticos, indolentes, 
insensibles, solo son activos para ofrecer alicientes al vicio, premios 
a la desmoralizaciôn, excitantes a la sensualidad; y cuando el résulta^ 
do de tantos errores amenaza, la cuchilla inexorable y brutal de una 
ley corta la cabeza de las vîctimas.
R. de la Sagra, SPE. 1838, p. 529
922. SOCIEDAD AGITADA/APACIBLE Y NORMAL
En este largo perîodo (1833-35), coincidiendo los graves acontecimien­
tos acaecidos en nuestro pais, la muerte del monarca, la variaciôn del 
sistema politico, la reuniôn de las Cortes y  promulgaciôn del Estatuto 
Real, la guerra civil, la invasiôn del côlera morbo y la supresiôn de 
las comunidades religiosas, variô completamente el aspecto, carâcter y 
costumbres del pueblo espaRol, asf como la mayor libertad en la expre­
siôn del pensamiento abrfa ya ancho campo a la pluma del escritor.
En una sociedad constituida ya de tan diversa manera, agitada por tan 
encontradas pasiones y movida por tan nuevos resortes, para quien la 
lucha de las opiniones politicas era el principal alimente, la guerra 
y el debate los medios, la victoria y el triunfo su fin, déjase cono­
cer cuân descoloridos e insignificantes debîan parecer los cuadros sen 
cillos e inofensivos de una sociedad apacible y  normal que ya no exis- 
tia, trazados por el modesto pincel del Curioso Parlante.
M.R. Nota. La vuelta de Paris, 1835 (Obras I, p.204)
923. BAJA SOCIEDAD FRANCESA
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Es preciso asistir a semejantes espectâculos para conocer hasta dônde 
alcanza el deseo de la ganancia en aquellos industriales, para cono­
cer los ingeniosos medios de charlataneria que desplegan los 'saltim 
banquis'. Este tipo, otro de los que abundan eh lâ baja sociedad fran^ 
cesa, y que es absolutamente desconocido en nuestra EspaRa, es uno de 
los mâs cômicos y  grotescos que pudiera inventar la imaginaciôn mâs 
risuefia. (..) La musa c6mica moderna ha presentado este tipo en una 
pieza titulada Los Saltimbanquis (...); y  los graciosos dichos, mâxi^ 
mas y epigramas (..) han llegado a ser otros tantos refranes caracte 
rîsticos y  aplicables a todos los farsantes politicos y literarios que 
tanto abundan en las sociedades modernas, y  singularmente en la fran­
cesa.
M.R. Viajes SPE, 1842, (Obras V, p. 347)
924. SOCIEDAD BIENHECHORA/INDIGENTE BENEFICIADO
Sabias disposiciones han sido adoptadas (...), procurando conciliar 
en ellas, a la par que el interés del indigente beneficiado, el que 
reclama la sociedad bienhechora; se ha querido, pues, que este de- 
vuelva a aquella, los réditos del beneficio.
M.R. SPE. 1836, p. 55
925. BUENA SOCIEDAD » SOCIEDAD A LA MODA
Pronto acabarân los placeres del campo, y  regresarâ a Paris la buena 
sociedad, la sociedad a la moda; y  entonces podremos ofrecer a nues­
tras elegantes, model os de los trajes que se usen con mayor acepta- 
ciôn.
s.f. SPE. 1843, p. 296
926. BUENA SOCIEDAD
Hablamos del Madrid cortesano, del Madrid vital, bullicioso y  animado, 
de aquel circulo que en el lenguaje periodistico estamos convenidos en 
llamar 'todo Madrid', y que en el especial de las revistas semanales se 
halla condecorado con el lisonjero epiteto de la 'buena sociedad'.
M.R. La Ilustraciôn, agosto 1851
927. ... DiCCiOnariO de la buena sOCiédad...
El objeto que su autor se Fia propuesto sin duda es de la mayor impor­
tancia, se dirige a corregir la pronunciaciôn de los muchos vocablos, 
con que por desgracia se afea y  mancilla la armoniosa lengua castella^ 
na, no solo por el pueblo sino por los oradores, poetas y  personas de 
no comun instrucciôn. Por lo tanto no tememos aseverar que esta obri- 
11a es del mayor interés para los encargados de la educaciôn de los 
jôvenes, para estos mismos y  para toda clase de personas que deseen 
corregir por si mismos el mal hâbito de viciosa pronunciaciôn que ad- 
quirieron en su infancia y  han conservado en una edad mâs provecta. 
s.f. Observatorio Pintoresco 1839, p. 88
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928. SOCIEDAD CIVILIZADA/RAZA PROSCRITA 
Los gitanos
Absurda y cruel nuestra îegislaciôn, lanzô durante très siglos fulminan 
tes anatemas contra esta raza proscrita, contribuyendo de este modo a 
empeorar sus costumbres, hasta que el ilustrado gobierno de Carlos III 
acordô la pragmâtfca de 1783 que empezô a destruir la barrera al pare­
cer insuperable, que exîstia entre aquella raza y la sôCiedad civiliza­
da; y es de esperar que los progresos lentos pero seguros de la opiniôn, 
lleguen a hacerla desaparecer énteramente. 
s.f. SPE. 1837, p. 86
929. SOCIEDAD REFINADAMENTE CULTA 
Los omnibus
Singular es por extremo el espectâculo animado que esta clase de ca- 
rruajes ofrecen al forastero en ambas capitales. Pon ningûn otro me­
dio puede ponerse mâs pronto al corriente de los usos, de las costum 
bres, del lenguaje popular. Ya siga las carreras que conducen a la 
boisa, rodeado de los especuladores y noticieros; ya se dirija a las 
oficinas pûblîcas escuchando el uniforme lenguaje de pretendientes y 
empleados; (...) ora al caer la tarde forme parte de mâs alegre tri- 
pulaciôn entre los jôvenes que se dirigen a fondas y paseos, y las 
grisettes (modistas) (...) en todas ocasiones puede estudiar al pue­
blo que tiene delante, îdentificarse con él, apasionarse â sus gustos 
y afecciones, y apreciar en fin las «entajas de una sociedad refinada- 
ménte culta. No hablemos de las otras materîales que le proporciona 
en ahorro de tiempo y de dinero, pues son tan obvias que cualquiera 
puede calcularlas por si solo.
M. R. SPE. 1836, p. 58
930. SOCIEDAD ELEGANTE
El dibujo que ofrecemos hoy a nuestros lectores puede considerarse 
como un tipo exacto de las modas de esta estaciôn. Un vestido de 'ba^ 
rege' con dos fasalaes grandes... Este traje es el que usan las ele­
gantes para dar sus paseos por la manana en la ciudad...
La concurrencia de lâ SOciédâd élégante a un paseo ameno en el vera- 
no por la mafiana, contribuirfa a dar vida y movimiento a la elegancia 




Excusado es decir que la sociedad escogida no asiste a semejantes reu­
niones, y solo como mera espectadora, y en una interminable fila de co 
ches se présenta el martes de carnaval a lo largo de los Boulevares, 
para ver la grotesca procèsiôn del 'Buey Gordo'...
M.R. Viajes SPE, 1842, (Obras V, p. 346)
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932, SOCIEDADES ESTREPITOSAS
De este asilo del trabajo, de silencio y de paz, debe alejarse poco 
el cura para tomar parte en las estrepftosas sociedades de la vecin 
dad, él no debe, sino en algunas solemnes ocasiones, humedecer sus 
labios con los dichosos del siglo en la copa de una suntuosa hospita^  
lidad; (...) Con mSs frecuencia (...) puede el cura sentarse un momen^  
to a la mesa del labrador y corner el pan negro con él.
Lamartine, SPE. 1836, p. 51
933. SOCIEDAD FANTASTICA/SOC.POSITIVA
... Afortunadamente, en este momento cae el telôn y el drama desapa- 
rece; unas cuantas varas de lienzo se han interpuesto entre la socie 
dad fantâstica y la sociedad positiva; los 'Hernanis' y las 'Tisbes^  
huyeron de nuestra vista, y ya solo tenemos delante las Tomasas y los 
Pedros;...
M.R. SPE. 1838, p. 419
934. SOCIEDAD INCIVILIZADA
  porque es bien que se sepa que por entonces todos los mari dos
(...) tenian mâs puntos de contacte con la arrogancia de los ârabes 
que con la acomodaticia cortesanîa francesa.
Convencidos, no sé si con razôn de lo peligroso que es el aire libre 
y el contacte de la sociedad a la pureza de las costumbres femeniles 
(...) convertîan sus casas en fortalezas, sus mujeres en esclavas(...) 
sistema tan descortés supone, como si dijéramos, una sociedad incivi- 
1izada, una ilustraciôn en mantillas.
M.R. SPE. 1837, p. 377
935. SOCIEDAD INTIMA Y PRIVADA
En medio de todo este aparato de compaRîa (..) el extranjero acaba por 
echar de ver que estâ solo (..) Le falta la sociedad intima y privada, 
aquella que produce las verdaderas relaciones de! corazôn, aquella que 
causa los mâs dulces y tranquilos goces del aima.
Esta sociedad, esta grata concordancia, no vaya el extranjero a buscar 
la en un pueblo extraüo, inmenso, agitado y egoista (..). Porque en 
aquella indiferente sociedad, de cuyo conjunto no forma parte (..) ac^ 
so recibîrâ de vez en cuando una elegante invitaciôn a un festin, o 
una soirée de su banquero (..) o de sus relaciones (..) pero pasarîan 
muchos aRos antes que una familia respetable lo reciba en el reducido 
circulo de su gabfnete, donde pueda aprender los verdaderos caractè­
res y costumbres de la vida privada 
M.R. Viajes SPE. 1841 (Obras V, p.368)
936. SOCIEDAD INTIMA Y PRIVADA
En un pueblo trabajador, pacîfico, moderado por carâcter, y escaso de
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diversiones pûblicas, la vida ofrece poca variedad, y ûnicamente en- 
trando en los goces delicados de la sociedad Intima y privada, puede 
hacerse soportable aquella uniformidad... El belga industrioso y pa- 
cifico sabe templar esos inconvenientes con los goces puros de la fa 
milia, con la ocupaciôn del espîritu y el trabajo de sus manos. Sabe 
oponer a los rigores del clfma las grandes comodidades de su mansiôn, 
en que desplega toda la brîllantez de su industrie.,.
M.R. Viajes SPE. 1841 (Obras V, p. 388)
937. SOCIEDAD MEDIA/CLASES BAJAS
".. el idioma de la sociedad media (pues en las clases bajas estâ to 
davia muy generalizado el dialecto valôn) es mâs francés que el que 
suele hablarse en algunos departamentos de aquella naciôn."
M.R. Viajes SPE. 1841 (Obras V, p. 377)
938. SOCIEDAD MODERNA/SOC.ANTIGUA
Si estudiamos detenidamente la diversa indole de las sociedades anti­
guas y modernas, las pasiones, los intereses, las necesidades que en 
ellas se han desenvuelto, podremos con facilidad determinar las dife 
rencias que entre unas y otras existen y conocer el verdadero distin 
tivo de la sociedad actual.
J. Morales S. Rev. de Madrid, 1839
939. Las sociedades modernas estân dominadas por una poderosa clase media, 
interesada en que reinen el orden y la ilustraciôn; no puede, pues, 
existir aquel régimen turbulente de las sociedades antiguas. Las so­
ciedades modernas son previsoras, trabajan, acumulan, y quieren sobre 
todo que estén respetadas las leyes, y que el derecho de propiedad sea 
sagrado e inviolable. Por ûltimo, la libertad de los modernos tiene 
distintos caractères que la de los antiguos.
Esta se reducia a dar independencia cohesiôn al cuerpo del estado, a- 
quella consiste en poner en movimiento la perfectibilidad humana, y 
en restituir a la razôn y a la justicia su imperio.
JMS Res. de Madrid, 1839, p. 219
940. SOCIEDAD MODERNA
La sociedad moderna, con su movilidad y fantasias, ofrece al escritor 
filosôfico usos tan originales, caractères tan extravagantes que des­
cribir, que espontâneamente (...) ha de hacerle distinguirse entre 
los que le precedîeron en la tarea de pintar a los hombres y las co­
sas en tiempos mâs unîsonos y bonancibles.
M.R. SPE. 1837, p. 250
941. En las conferencias anteriores hemos examinado cuadros bien tristes y 
desconsoladores de la sociedad moderna, cuya féaldad era tanto mâs la^ 
mentable, cuanto parecîa inherente a la naturaleza misma de nuestra 
organizaciôn social. Vimos, en efecto, que clases numerosas y robus- 
tas yacian en la miseria mâs cruel; que otras se arrastraban desde la 
cuna al sepulcro por un sendero pestilente y corrompido, y que ambas.
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por resultado de su ignorancia, de su pobreza, de su ambiciôn temi- 
ble en la viciada atmosfera que respiraban, pagaban un contingente 
fatal al crimen, como consecuencia inevitable de los elementos de su 
existencia.
R. de la Sagra, SPE. 1838, p. 528
942. Las sociedades modernas se encuentran en circunstancias muy diversas.
El mundo civilizado ha cambiado de aspecto, y las leyes polîticas y 
la educaciôn de los hombres tienen otro propôsito, otras miras y  o- 
tros resultados, (...) Los medios de propagar la ilustracidn se han 
hecho comunes (...) y como la fuerza la dan las rîquezas y  los cono 
cimientos cientîffcos, los gobîernos se ven precisados para conservar^ 
se y para alternar con las potencias de primer orden, a promover la 
prosperidad püblfca, a faciliter el estudio de las ciencîas; en una 
palabra, a favorecer la cultura y  toda clase de adelantos. El modo a £  
tuai de hacer la guerra es tan dispendioso, exige tantos conocimientos, 
que una naciôn para ser belicosa ha de ser civilfzada. (...)
J. Morales Santiesteban Rev. de Madrid 1839
943. SOCIEDAD NACIENTE = EDAD MEDIA
He aquî la edad media: he aquî la poesîa identificada con las sensacio
nés, he aquî al hombre de la sociedad nacfente impulsado a la vez por
el sontimiento relîgîoso y  por el instinto de valor. Dirîjanse esas se£ 
saciones a un centro de utilidad coraûn y serâ el hombre de la civiliza
ciôn y  de la cultura, pero sin renunciar a su tendencia fîsica y  moraT
por ser obra de la naturaleza.
s.f. SPE. 1840, p. 264
944. SOCIEDAD
La Politico - Mania.- (..) La grave enfermedad del rey Fernando VII.. 
y la caida del Ministerio de los diez ahos, la amnistia y la goberna^
ciôn de SM la Reina, inaugurâmes en Espaha la nueva era politica que,
tomando despuês tan rdpidas y  diversas fases, cambiô râpidamente los 
hâbitos y condiciones de nuestra sociedad.
M.R. Nota (Obras I, p.138)
945. NUESTRA SOCIEDAD
... no pretendemos imitar tan inmorales extravios, describamos nues­
tra sociedad, por fortuna no tan estragada y  pétulante.
MR. SPE. 1839, p. 255
946. SOCIEDAD DE NUESTRO SIGLO
La sociedad de nuestro siglo es infinitamente variada, infinitamente i£ 
quieta: ha pasado por todas las situaciones, en su frente han venido a 
estrellarse las revoluciones mis terribles, las reacciones mis sangui- 
narias en su seno han venido a fructificar las mSs atrevidas teorias.
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los mas extravagantes sistemas; y ella lo ha escuchado todo, todo 
lo ha visto; el hombre no vive ya como vivfa, pegado como a una c o £  
cha, a la posiciôn que su nacimiento, su riqueza y  ajenas preocupa- 
ciones le formaran...
S B, de C. SPE. 1840, p. 151
947. NUEVA SOCIEDAO/SOC.ANTERIOR
Esta (Segunda serie de las Escenas Matritenses") toma por necesidad 
giros mâs atrevidos, adopta colores mis determinados, para trazar o 
tra sOriedad divêrsa, producida por otras leyes,otros instintos y 
tendencies que las que modelaban o influian a la anterior...Por su 
argumento, por su forma y hasta por su estilo reflejan ya la nueva 
sociedad.
M.R. SPE. 1837 (Esc.II, p.24)
948. SOCIEDAD NUMEROSA Y ESCOGIDA
A ellas (las igleslas) acude numerosa concurrencée (..) y se pronu£ 
cian excelentes discursos por los celosos pastores a quien esti come 
tide la instrucciôn y el alivio espiritual del pueblo.
(..) Ignoro si la moda, la vanidad o hasta las oposiciones polîticas 
influirin en estas demostraciones.pero (..) he escuchado al reveren- 
do padre Lacordaire (..) predicar (..) delante de m a  sociedad nume­
rosa y  escogida.
M.R. Viajes SPE. 1842 (Obras V, p. 312)
949. SOCIEDAD "POLLO"
(La sociedad de 1825)... era, a la sazôn 'polio' también. Todavia no 
habîa sido agitada por las revoluciones polîticas sino muy superfi­
cial y pasajeramente; todavîa no habîa sentido apenas el movimiento 
de la vide publica, las osadas aspiraciones al poder, el frenesî del 
mando, y el menosprecio de la autoridad: las enconadas discusiones, 
las asociaciones turbulentas, los pronunciamientos y 'complots' le 
estaban prohibidos; carecîa de prensa periodica, de tribuna y de pl£ 
za publica.
Tampoco habîa visto introducido aun el llamado 'romanticismo' en li­
terature, el vapor y el gas en las ciencias y en las artes, y el sa- 
bor extranjero en las leyes, los usos y  en el idioma vulgar.
M.R. SPE. 1851, p. 173
950. SOCIEDAD PRESENTE/SOC. ANTIGUA
Mucho tiempo hacia que existîan los elementos de esta novela, pero 
dispersos (...) El genio de Walter Scott los saco de tan profundo 
caos, dando un género nuevo que por su giro e interés dramltico, la 
verdad de sus pinturas correspondîa a la sociedad preSênte, y  por 
sus recuerdos, sus leyendas, sus animadas histories, se enlazaba con
las mas belles tradiciones de la Sociedad antigua.
S B de C. SPE. 1840, p. 151
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951. SOCIEDAD PUBLICA/SOC. PRIVADA
Y como en el estado actual de nuestras costumbres la sociedad publi­
ca ha acabado con la privada (...) piden al salôn los mismos goces 
sencillos que antes les brindaba el modesto gabinete; esto es, techo, 
luz y pareja a quién hablar.
Pero insensatosi, que no advierten que entre ambas sociedades, la pri^ 
vada y la publica, existe una gran diferencia; no sospechan siquiera 
que el teatro en ésta comienza desde el umbral de la puerta...
M.R. SPE. 1842, p. 69
952. SOCIEDAD PUBLICA/SOC.INTIMA Y PRIVADA
Quedan, pues, ligeramente apuntadas algunas de las principales contra^ 
dicciones de la vida de la corte; taies como la escasez de la socie­
dad intima y privada, la exagerada pretensiôn y  la falsedad de la pu
b l i c a   el desencantamiento de las  i lu s io n e s ;  la imposibilidad deT
entusiasmo y  aun de la fe; el peligro de la ambiciôn, por el roce co£ 
tinuado con las personas influyentes; la turbulencia de la atomôsfera 
politica, y  la necesidad de servir de patrono a los ausentes, de sol£ 
citar favor de los poderosos...
MR. SPE. 1842, p. 69
953. SOCIEDAD 'QUE SE RESPETA'
Llegados los ardores de junio, toda la sociedad 'que se rèSpeta' hu- 
ye lejos de los muros de la capital, y  van a guarecerse cual a su l£  
jano castillo..; cual a su magnîfica quinta..; este a los elegantes 
baôos de Spa..; aquel a su modesta posesiôn... Y los que obligados 
por sus ocupaciones tienen que estar condenados a permanecer en la 
capital, aprovechan la ocasiôn de los domingos para lanzarse fuera 
de barreras, en 'ômnibus, fiacres, caucous, diligencias y vagones; 
en barcos por el rîo o arrastrados por el vapor de los caminos de 
hierro, corriendo a saborear las delicias del campo...
MR. Viajes SPE. 1842 (Obras V, p. 346)
954. SOCIEDAD = COMUN*CACION
  aquellos ciudadanos y ciudadanas (...) en taies sociedades so­
lo buscan la sociedad, o sea, comunicaciôn de los seres, prosaica y 
menguada si ustedes quieren, pero natural, necesaria y  evangel ica.
M.R. SPE. 1842, p. 71
955. SOCIEDAD = COMUNICACION SOCIAL
Pero aunque la vida material - se nos dira -no ofrezca en la corte los 
mayores atractivos (...) por lo menos no puede negarse que la socie­
dad les ofrece un ancho campo de placeres intelectuales y de positi­
vas ventajas que constituyen un segundo natural.
- La sociedad!... Y que llaman ustedes sociedad senores entusiastas
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Acaso To serâ vivir aislado o incôgnito en uno vigêsima parte de la 
casa, que, aunque formada con débiles tabiques, no establece menos 
incomunicaciôn entre sus habitantes que las inmensas masas de hielo 
entre las islas del polo?
  tal vez apreciaran algunos bastante comunicaciôn social la que
proporcionan nuestros Liceos y Academias, nuestros altos circules y  
periôdicas diversiones...
M.R. SPE. 1841, p. 71
956. TENER SOCIEDAD
No basta el henchir la sala de personas, es preciso también saberlas 
distraer y  este es un tacto muy poco conocido aun entre los que aco£ 
tumbran tener sociedad.
.....aquellos elegantes en cuyas acciones debiera verse siempre es 
sello de la urbanidad, disputarse la ocasiôn de llevar a sus labios 
la excitante bebida aun antes de haberlo hecho las senoras; hubo hom 
bre que se bebiô ocho copas? y a que se deberâ pues atribuir semejan^ 
te exceso de incivilidad?
El MirÔn, Observât. Pintoresco, 1839, p.41
957. SOCIEDAD = NACION
... obra cuyos cuadros presentan bajo un punto de vista sumamente i£ 
teresante las épocas notables en que puedc subdividirse la historia 
espafiola para seguir las luchas de la civilizaciôn en su marcha len- 
ta y trabajosa, por medio de una sociedad que no puede considerarse 
ûnica y  consistente hasta la reuniôn de los diversos estados penin- 
sulares bajo el cetro de los Reyes CatÔlicos. 
s.f. SPE. 1842, p. 15
958. SOCIEDAD = REUNION
Jacobo Medina tenia un carâcter mucho mas adusto. No iba jamis a so­
ciedad alguna, ni recitaba otros versos que los elegiacos; leia las 
noches lugubres de Cadalso, y  vestia siempre de luto en verano y en 
invierno. Aficionado, como el bulio, a las sombras de la noche, abo- 
minaba la luz del sol, que lo distraia de sus profundas y  melancôli^ 
cas abstracciones.
C.B. SPE. 1840, p. 55
959. SOCIEDAD = VIDA SOCIAL
Ignoras los sinsabores y privaciones que te aguardan? Ignoras el ri^ 
diculo que la Sociedad te promete? Ignoras, en fin, que tu propio e £  
poso acaso no sabrâ conciliar con tu esplendor, ese que tu H a m a s  im 
perioso deber, y acaso viendo marchitarse tus gracias...?
M.R. SPE. 1837, p. 379
960. SOCIEDADES FRENOLOGICAS
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La prontitud con que la Frenologîa se introdujo en Inglaterra (...) 
honra el carâcter de los ingleses, que adoptan todo lo ûtil no bien 
lo conocen.
Hay en Inglaterra veinte y très sociedades frenolôgicas, cuyo obje- 
to exclusive es la Frenologîa. 
s.f. SPE. 1837, p.21
961. SOCIEDADES FILANTROPICAS
El sénôr D. Raiiiôn dé lâ Sàgra, Celoso e ilustrado Espariol, cuyo nom- 
bre distinguido por sus largos y filosôficos viajes y cientîficas o 
bras pertenece a las principales sociedades filantrôpicas de Europa 
y de America, a poco tiempo de su llegada a esta capital, hace pocos 
meses, fue invitado por el Ateneo a contribuir con sus conocimientos 
a la grande Obra de la ilustraciôn pûblica, poniendo en noticia de 
sus conciudadanos con la debida crîtica filosôfica todas las obser- 
vaciones que forman el resultado de sus largos viajes por los estados 
mâs civilizados de Europa y  Amêrica; darles a conocer el progreso, de 
aquellas sociedades, en los varies ramos que forman la educaciôn y  la 
beneficencia pûblicas; comparar aquellos establecimientos con los de 
nuestro pais, dirigidos a igual objeto; exponer los nuevos adelanta- 
mientos y el resultado de las observaciones ultimas de los Sabios; y 
tratar en fin de estimular la opiniôn de nuestro pais hacia una cla­
se de conocimientos ûnicos, en que puede asegurarse estar vinculada 
su futura prosperidad. 
s.f. SPE. 1838, p. 510
962. SOCIEDADES DE PREVISION
Sociedades de Previsiôn y de Sùcôrfôs^ReciprOcos 6n Paris 
Se componen estas sociedades de Jornaleros de uno o mâs artes y  ofi- 
cios, que se asocian para prestarse mutuo apoyo. Esta reuniôn de hom 
bres de una misma clase, tiene ventajas que no se conocen en las que 
se componen de individuos de diferentes profesiones. (...) Para ser 
miembros de estas asociaciones se paga un tanto al mes (...) Con el 
producto de esta suscripciôn se socorre a los asociados enfermos, y 
se dan pensiones. 
s.f. SPE. 1837, p. 59
963. SOCIEDADES POLITICAS Y LITERARIAS
Las cofradias religiosas eran en lo antiguo lo que las sociedades po- 
liticas y literacies en lo moderno.
M.R. Tipos y Caractères, 1845 (Obras II, p. 242)
964. SOCORROS
Asilo de MendiCidad dé San Bernardino
Ademâs, en tanto que sus productos han rebajado, han aumentado notable- 
mente sus necesidades por las escaseces del dia, el crédite de la casa y
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la supresiôn de los socorros que dispensaban las comunidades extingu^ 
da s;(.. )
El pueblo de Madrid ha hecho por su parte cuanto ténia derecho a ex £ 
gtrse un establecimiento semejante. Este, sin embargo, necesita mâs 
protecciôn y debe recibirla del Gobierno, que, considerando su impor 
tancia en las costumbres y  en la riqueza pûblica, lebe tratar de apTi^ 
carie los fondes suficientes refundîendo en él las rentas de otros 
institutes anâlogos en esta capital.
M.R. SPE. 1836, p. 157
965. SOFISMAS
Reconocemos con singular placer en el senor Breton esta apreciable 
cualidad, que en medio de los sofismas con que sin duda ha escucha 
do defender les extravioS del génie, y  al rumor de los aplausos con 
que tal vez ha visto coronar loS inSultoS a la rài6n,ha preferido 
marchar impâvfdo por la sénda dé la moràl y del deber, sin doblar 
su rodilla ante el ioolo que aunque pasajeramente viera acatado y 
bendecido.
s.f. SPE. 1837, p. 141
966. SOFISMAS BRILLANTES
Tiempo es ya de que abandonemos todas esas niRerfas de escuela, y to 
dos esos sofismas brillantes, y que aprendamos a colocar en una mis­
ma linea a Calderon y  a Corneille, A Moliere y Moreto.
D.C. y  Q. SPE. 1840, p. 214
967. SOUVENIR
... después de apuntar las anteriores senas en un precioso 'souve­
nir* que los profanes llaman libro de memorias, se confundiô entre 
la gente, que empezaba ya a desocupar los palcos inmcdiatos.
J. Rico y  Amat, SPE. 1842, p. 335
968. SUARE/SARAO
"... jamâs se présenté (Carolina) en alguna de estas reuniores a que 
los modernes dan el nombre francés de suaré (soirée),olvidando el de 
sarao que usaban sus abuelos (porque esto de dejar voces propias y 
bien sonantes para adoptar otras enrevesadas extranjeras,se ha cono­
cido que es cosa discreta a todas luces, y a todos conceptos, utili- 
sima).
El Estudiante
El Entreacto, Madrid 1839, p.49
969. SUCESO = EXITO
Caja de AhorroS de Madrid
... Pocas reflexiones son necesarias para encarecer el prôspero y  no
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desmentido suceso de tan util instituciôn entre nosotros, cuando tan 
claramente hablan los guarismos. Pero st nos parece del caso fijar 
el verdadero punto de vista desde donde ha de mirarse, para juzgar 
del progreso de este filantrôpico establecimiento.
MR. SPE. 1838, p. 784
970. SUCESO RECIENTE, "PALPITANTE"
... refiriendo un suceso reciente, o por valerme de otra frase mis 
del dia 'palpitante'.
V. de la F. SPE. 1843, p. 11
971. SUFICIENCIA/OSTENTACrON
Otro tanto puede decirse de los muebles. No es la multitud, sino la 
suficiencia lo que debe buscarse en ellos; no la riqueza, sino la co 
modidad; no la magniffcencia, sino la oportunidad y  buen gusto. Déje 
se la ostentaciôn para los establecimientos reales, pûblicos y  de los 
grandes senores.
SPE. Extracto Manual Ec. Domest. 1836, p. 229
972. SUJETO BRILLANTE
  el sujeto a quien acontecia aquel desmân era el condesito de
Tremendal, sujeto brillante por su ilUStrè nacimiento, sus gracias 
personales, su desenfadada imaginaciôn y  una cierta fama de superio 
ridad, debida a las conquistas amorosas a que habia dado fin y cabo 
en su majestuosa carrera social.
M.R. SPE. 1838, p.505
973. SUJETO DE CONSIDERACION
CorriÔ la voz de que era un gran personaje mas ningûn sujeto de algu­
na consideraciôn faltô en aquella ëpoca de Europa... 
s.f. SPE. 1836, p. 130
974. SUNTUOSIDAD 'CONFORTABLE'
La construcciôn de las casas particulares, no solo se aparta en lo ge­
neral de las rutinarias y mezquinas formas seguidas por nuestros ar- 
quitectos, sino que excede en belleza y  elegancia a todo lo que suele 
verse comûnmente en las cîudades francesas, acercândose mâs a aquel 
grado de suntuosidad 'confortable' que tanto admira el viajero en 
las poblaciones inglesas de Londres, Manchester y Liverpool.
M.R. Viajes SPE. 1842 (Obras V. p.278)
975. SUPERFLUO/NECESARIO '
Ni empleeis tampoco vuestro dinero en objetos inutiles seducidos por 
la baratura del coste; si no os son necesarios siempre serân caros;
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acordaos si no de lo que dice el compadre Ricardo:"si compras lo su 
perfluo, no tardarâs en vender lo necesario". 
sf. SPE. 1836, p.43
976. TALENTO
Por lo demis la idea de que el talento, cualquiera sea la bandera en 
que se al iste tiene siempre una misiôn privilegiada y bienhechora en 
la marcha general de la humanidad, es harto mâs social y  fecunda que 
estas mezquinas rencillas literarias, que bullen en un circule mâs 
mezquino que ellas todavia.
E. 6il, SPE. 1839, p.69
977. TALENTO/FORTUNA
No des tu dinero a préstamo, por alto que sea el interés, a menos 
que no te cumpla ganarlo en el cielo; ni entres en mis négociés de 
los que por ti puedas manejar, y advierte que lo que en otros ves mo 
tivo de engrandecimiento y  riqueza, seriale en tu nîmia comprensién” 
de compléta ruina que el talento, Juancho, es el capital mâs positi­
ve, aunque a veces suele ganarle por la mano esto que llaman la for­
tuna.
MR. SPE. 1838, p.672
978. TALENTO
Sin embargo, todavia no es tarde, y el joven que saliendo de la oscu- 
ridad del taller del artesano se presents en el mundo literario con 
los "Amantes de Teruel",por primera prueba de su talento, hace con- 
cebir al teatro espanol la fundada esperanza de futures dias de glo 
ria, y  de verse elevado a la altura que un dia ocupô en la admiracTon 
del mundo civilizado. 
s.f. SPE. 1837,p.48
979. TALENTOS
A un hombre de talento, le basta una mujer de criterio: son demasia- 
dos dos talentos en una casa.
Bonald, SPE. 1843, p.272
980. ConsejoS de Goethe â los Literatos.
Los grandes ingenios arrastran comûnmente tras de si un ejército de t£  
lentos medianos, lo cual no es uno de los menores embarazos que abru- 
man al genio.
SPE. 1838, p.602
981. Canizares y Zamora (...) no eran talentos de tan Superior ierarquia 




"... periôdicos industriales y  artîsticos".
Lo que es cierto es que en mucho tiempo no se conseguîrâ con ellos 
instruir a los artesanos; poco o ninguno habrl de estos que hayan 
ido una vez siquiera en su vida a una biblioteca a pedir un libro 
que hable de su ofîcio (...) a los espaRoles es inutil pensar ins- 
truirlos por ahora con libros; hay que buscar otro medio, que sé­
ria establecer 'talleres modelos' de muchas clases de manufacturas. 
El Propagador PCU 1838,p.5
983. TALLERES
.. doce aprendices con varios maestros de oficio. Los talleres co- 
rrientes son: carpînterîa, ebanisterfa, pintura, zapaterTa, sastr£ 
ria, carreterfa, fragua, costura, esparterîa y albaRtlerîa.
M.R. SPE. 1836, p. 157
984. TAUROMAQUIA
La tauromaquia ha sîdo ejercida en Castilla, hasta hace muy poco 
tiempo, por la nobleza que la consideraba como un medio de poner a 
prueba los ânimos esforzados, y  no degenerô en entretenimiento vil 




Pocas lecturas hay tan agradables, tan espaRolas y  tan ûtilmente re 
creativas como la que ofrece nuestro vasto teatro antiguo, espejo 
fiel de nuestro carâcter y  costumbres originales, gala y riqueza 
de nuestra imaginaciôn meridional, depôsito sagrado de nuestra he £ 
mosa lengua, suma en fin de todo el saber de aquella ëpoca, tan im 
portante en nuestra literatura como en nuestra historia. 
s.f. SPE. 1836, p.215
986. TEATRO ESPAROL
Las dos comedias en que esta apreciable joven se ha presentado, son 
traducidas del francés, y  no carecen de mérito en su respective gë 
nero. Pero itantas traducciones y tan pocas piezas originales!! i 
cuândo tendremos teatro que verdaderamente podamos llamar Espafiol?
J. de la R., SPE. 1836, p.16
987. TEATRO MODERNO NACIONAL
DoRâ Maria de Moling^drama original en 3 actos;
por D. Mariano Roca Togores 
Al fin, el teatro moderno nacional, representado por una corta, escogi
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da porciôn de jôvenes poetas, toma en manos de estos aquel carlc- 
ter original, filosôfico y profundo que conviene al gusto del pais, 
y a la exigencia verdaderamente grande de la moderna escena.
SPE. 1837, p.235
988. TENDENCIA
Permîtaseme con esta ocasiôn examinar en general esta idea de ten­
dencia, palabra que en su genuine sentido équivale a 'direcciôn h £  
cia un objeto remoto' y  que en su acostumbrada aplicaciôn se toma 
por 'el espîritu e intenciôn présente con qie se obra':impropiedad e^  
trana como lo fuera el llamar tendencia hacia una enfermedad a los 
sîntomas que la manifiestan.
J. Quadrado, SPE. 1840, p.190
989. PoesiàS dé ESproricéda
Ni la naciôn na subido al alto grado de esplendor en que un dia la 
viô y  envidiô el mundo (..} ni la sociedad o el gobierno dan a los 
talentos aquella clase de fomento real y positive que tanto contri 
buye a fecundarlos y  vivificarlos. Sonrojados y orgullosos a un tTem 
po, podemos decir que las artes en EspaMa viven de si propias y  de 
sus recuerdos (••) Lo ünico que hasta el dia las ha désarroilado y 
las mantiene es el prîncipio de vida que a todas partes lleva consi- 
go cualquier pensamiento generoso y fecundo, la marcha incontrastable 
de las ideas y  la tendencia irresistible de la ëpoca.
(..) Este siglo que ha reco^ido el legado de destrucciôn del anterior 
(..), que ha debido alcanzar y disfrutar por entero lo que entonces 
se reputaba y  ténia por felicidad, es decir, el désarroilo de los i£ 
tereses y medios materiales; este siglo, decimos se ha presentado a- 
nimado de tendencies espiritualistas.
E. Gil SPE. 1840, p. 222
990. TENDENCIA FILOSOFICA
El cuadro lastimoso de los extremes a que se deja llevar la fragili- 
dad del entendimiento humano, cuando una vez llega a romper los la- 
zos de la religiôn y de las leyes, nos descubriô la tendencia filo­
sôfica del siglo actual; y agolpadas en nuestra imaginaciôn multitud 
de reflexiones importantes, que por muy recientes séria ocioso repe- 
tirlas ahora; examinadas las nuevas formas literarias, indiferentes 
en sf mismas, pero de suma trascendencia cuando van unidas como en el 
dia a un pensamiento antimoral, anârquico y  destructor, nos extendi- 
mos a indicar los ûnicos medios posibles de hacer invulnérables los 
principios conservadores de la sociedad, no incompatibles, como se ha 
hecho creer a la deslumbrada multitud, con el bienestar y la libertad 
de las naciones.
J. de la Revilla, SPE. 1839, p. 256
991. TENDENCIA MORAL
Deseosa la redacciôn del Semanario Pintoresco de conserver en este
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periôdico la tendencia moral que debe ser el principal objeto de e s ­
ta clase de publicaciones, y  con especialidad aquellas cuya misiôn 
importante es el instruir al pueblo y  morigerar sus costumbres... 
SPE. 1837, p.233
992. TENDENCIA DEL SIGLO
Inconcebibles parecerîan a no verlos y palparlos las inmensas venta­
jas que la moderna sociedad ofrece, y  sus portentosos adelantos en 
las ciencias, las letras y  las artes, producidoslbs mâs de ellos pon 
esta tendencia del siglo, por esta necesidad de âsôtiârse los hombres 
para trabajar de consuno en el pro comunal. 
s.f. SPE. 1838, p. 425
993. TENDERO
... el tendero habîa cerrado su almacén y caminaba con su hija hacia 
las montaPias de Santander;...
MR. SPE. 1837, p. 397
994. TIENDA
.. y  no hay que dudarlo, aquella tienda que para las aimas vulgares, 
nimias y  apocadas no dice mâs que FABRICA DE GUANTES, para las pen- 
sadoras y  reflexivas expresa industria, adelantos, suma de necesida 
des, buen gusto, y  acumulaciôn, en fin, de las inteligencias positT 
vas en procomun, y de los intereses sociales. (..)
No la desmerecen por cierto las demâs sus vecinas en la misma calle, 
dedicadas al comercio de quincalleria y de tejidos: las de las ca­
ll es del Carmen, de Carretas y  Mayor, las sombrererîas y perfumerfa 
de la del Caballero de Gracia, las de flores y plumas, las de muebles 
de casas, las de estampas, cristalerîa y papel pintado, y  otras muchas 
que prueban que la industria matritense, cuando sola, cuando acompaRa- 
da de las de las provincias y  extranjeras, va llegando a la altura de 
este 'siglo del o r o ’, y  como creemos que esto no es un mal sino un 
bien y  estâmes persuadidos de que el lujo no mata la riqueza, sino 
que la da, no dudamos en recomendar este establecimiento modelo; a 
los que traten de, plantear otros en Madrid y  las provincias...
MR. SPE. 1836, p. 56
99 5 seRor vecino, que aquî donde me ve con estos trapos, yo tam­
bién fuî persona, y  no como quiera, sino como suele decirse empin- 
gorotada y de capuz...(...) Pero dejando esto a un lado, y  viniendo 
a lo que importa iqué tal va la parroquia en la tienda nueva?
M.R. SPE. 1837, p. 392
995'. Entrando en aquella tienda pûblica de escofieterîa...
SPE. 1841, p.63
996. LàS tiéndas
Lâ ‘tiendomanfà!, hermana de la 'dineromanfa' y tîa carnal de la 'va- 
porimanîa'; 'polquimanîa' y  démis gentecilla menuda que ha venido en
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el siglo actual a sustituir a la 'conventomania' y  'oscur/mania' de 
nuestros abuelos, es una de las enfermedades que ofrecen sîntomas mis 
alarmantes para el porvenir. La sociedad, la moral, las luces del si­
glo, la economia politica y  doméstica, y hasta el orden publico piden 
a voz en grito que desaparezcan esos focos de perdicion y de lujo...
R. Garcia y Santisteban, SPE. 1853, p . 155
997. TIPO
Madrid, en materia de modas, no da la ley, sino la recibe; ya ha llega 
do de Paris la 'ley', escrita en los ultimos figurines(..). Las nuevas 
ca potas(..)son el tipo de la elegancia y  el buen gusto(..). De ellas ha 
recibido Mine Petibon un abundante surtido para nuestras 'fashionables 
d a m a s ' de Madrid, 
sf. SPE. 1836, p.48
997'. Este plan (..)me permitia recorrer a placer todas las clases, todas las 
condiciones, todos los tipos y caractères sociales, Jesde el Grande de 
Espana hasta el mendigo de San Bernardino, dosde la manola a la duquesa; 
desde el literato al bolsista; desde el pretendiente al empleado; desde 
el artista al menestral..
M.R. Memorias, p.188
998. Ademis de la material descripciôn de los usos populares, se presentan a 
nuestro pincel los cuadros crîticos de costumbres, en los cuales, bajo 
una agradable ficciôn, se ponen en movimiento personajes que Forman el 
tipo del caricter que se quiere representar. En esta seccidn la tenden­
cia natural y el deber de espanoles nos guiarâ frecuentemente a prefe- 
rir la pintura de las costumbres de nuestra naciôn...".
M.R. Prospecte, SPE. 1836
999. En el agujero del rincôn que formaba la casa habia entablado su laborato 
rio un quimico de portai, gran confeccionador de agua de Colonia y rosa 
de Turquie, y bllsamos de la Meca, y aceite de Macasar; vendia ademis,cor 
batines y almohadilias, fôsforos y pajuelas, cajetillas y otros meneste- 
res, para lo cual mantenia relaciones con todos los mozos de los cafés,
y cuando esto no bastaba, corria con los empenos de alhajas y negociaba 
por cuenta de algûn anônimo cartas de pago y billetes del tesoro; o bien 
acomodaoa sirvientes o limpiaba botas en el portai. El, en fin, era un
verdadero tipo de la industria fabricante y me rcantil__
M.R. SPE. 1837, p.396
1000. Hay una raza particular de hombres que por todas partes bullen y por to 
das pasan desapercibidos, como sucede por lo general con todos quellos 
tipos que apenas son observados por lo mismo que son tan comunes: tal 
es la raza de los buhoneros, mercachifles, quinquilleros o mercaderes 
ambulantes. En Madrid este gremio estI representado por los vendodores 
de fôsforos y papel de hilo de Concentaina, y por los que recorren los 
cafés con almohadilias y jabôn de olor.
Pero en la parte septentrional de Espana, o por mejor decir, en aigu-
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nas partes de Aragôn y Navarra son conocidos con el nombre de panj[ 
queseros, nombre desconocido de los dicclonaristas, pero que no de 
ja de tener su etimologîa. Es el caso que como esta gente hace a 
pelo y  a pluma, suelen llevar una ardilla o comadreja que aquî lia 
man pan1quesa(...) y  de aquf les ha venido el nombre de paniquese- 
ros.
UN AFICIONADO LUGARERO, SPE. 1842, p.235
1001. TIPOS Y FIGURAS/RETRATOS
No esperen, pues mis lectores que en la segunda serie de cuadros 
crîtico-morales que les prépare abandone mi primitive propôsito ni 
roce con las circunstancias histôricas de esta ëpoca agitada, sino 
aquello puramente Indispensable para averiguar la influencia que 
puedan tener en las costumbres patrias. El bosquejo fiel, aunaue 
incorrecte de estas, y  no su historia, es lo que me propongo deli- 
near; los caractères que necesariamente habrë de describir no son 
retratos sino tipos y  figuras, asf como yo no pretendo ser retra- 
tista, sino pintor.
M.R. 1836, Obras II, p.11
1002. TIPOS ANTIGUOS
No concluirfamos nunca si hubiëramos de trazar uno por uno todos 
los tipos antiguos de nuestra sociedad, contraponiéndolos a los h £  
cidos nuevamente por las alteraciones del siglo. El hombre en el 
fondo siempre es el mismo, aunque con distintos disfraces en là 
forma; 'el cortesano', que antes adulaba a los reyes, sirve hoy y 
adula a la plebe bajo el nombre de 'tribuno'; el 'devoto' se ha c o £  
vertido en 'humanitario'; el 'vago' y  'calavera' en 'faccioso' y  
'patriote'; el 'historiador' en 'hombre de historia'; el 'mayorazgo' 
en 'pretendiente', y  el 'chispero* y la 'manola' en 'ciudadanos li­
bres' y  'pueblo soberano*.
M.R. Tipos y  caractères, 1845 (Obras II, p.249)
1003. TIPOS DE ANTIGUEDAO
Hay todavia algunas costumbres en nuestro amado suelo, cuyo origen 
se pierde en la mis remota oscuridad de los tiempos; y  en los pue­
blos mis pequeRos, en donde menos se ha hecho sentir el influjo de 
la civilizaciôn y  los adelantos sociales, es donde se encuentran 
estos tipos de antiguedad, que podemos casi asegurar que solo se 
conservan en nuestra patria.
J.A. de Ochoa El Artista II, p.247
1004. TIRANIA
iQuë diriais si un potentado os prohibiese vestir como las personas 
distinguidas, pena de prisiôn y  esclavitud? No diriais que habfais 
nacido libres, que tentais derecho a vestir a vuestro antojo, que 
semejante bando era un atentado contra vuestros privilégies, y  que
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solo un gobierno tirlnico podia promulgarle? y sin embargo, vosotros 
mismos os sometéis a esta tirania. Cuando os empenais para vestir de 
este modo, el acreedor puede perseguiros legalmente, si no tenéiscon 
que pagarle. 
sf. SPE. 1836, p.44
1005. TONO//CLASE
Los demis personajes estin también poco estudiados. La marquesa no 
habia siempre en el tono que corresponde a su clase.
L. A. de Cueto SPE. 1840, p.135
1006. BUEN TONO
...Esta fria atenciôn, estos estudiados modales, estas palabras vagas, 
este cortés egoismo que llamamos 'buen tono' y bien parecer, descon- 
ciertan sobremanera a los forasteros,...
M.R. 1832, (Obras I, p.171)
1007. (VAGOS DE BUEN) TONO
Uno de estos es Enrique, joven de 17 anos, muchacho atolondrado, de 
elegante figura, hijo ünico de un rico propietario de Andalucia, y 
que habiéndose educado desde muy nino en un colegio francés, ha lleg£ 
do hace dos meses a esta corte, a aumentar el numéro de vagos de buen 
tono, y a poner en prictica, a costa de los acosados maridos, las pia 
dosas teorias que alli aprendiera.
J. Rico y  Amat SPE. 1842, p.335
1008. TRABAJADOR
La tal festividad (...) nos produjo hasta très sémanas consécutives 
con dias festivos (...) a mi me hizo muy mala obra (...) pues nues­
tros trabajadores en taies dias se hacen pagar mis; (...) porque les 
sirva el doble jornal para holgar y solazarse otro dia (...) que no 
escrupulizan dedicar a tabernas,excesos y desôrdenes.
E. Pena y Marin SPE. 1837, p.146
1008'. La introducciôn de las mlquinas favorece a los mismos trabajadores cuyo 
trabajo se creen que suprimen, pues el(..) numéro de los consumidores 
aumenta.
FM SPE 1840, p.28
1009. iQué es lo que sucede durante todo el dia con los t.inos de un gran 
numéro de trabajadores y artesanos, que van a ganar su vida lejos de 
su habitacion? Se les encierra en una pieza, casi siempre estrecha y 




Cada nuevo conocimiento que se adquiere y  cada nueva herramlenta que 
se inventa, disminuye el trabajo y  cansancio de! hombre. 
sf. SPE. 1837, p.20
1011. (DIVISION DEL) TRABAJO
Por su puesto que VV. seflores lectores, estarin al corriente de todas 
las teorias de Adam Smith y Juan Bautista Say, sobre la divisiôn del 
trabajo.
sf. SPE. 1838, p.617
1012. TRABAJO Y ECONOMIA
Atribuye a la templanza su prolongada salud; al trabajo y  é la econo­
mia el bienestar que adquiriô desde joven, la fortuna que le ha segui 
do y  todos los conocimientos que le han puesto en estàdo de ser un cfü 
dadano ûtil, y  le han adquirido un cierto grado de reputacidn entre 
los sabios; a la sinceridad y  la justicia debe là confianza de su pais 
y  los honorificos empleos de que le ha revestido.
(B. Franklin) SPE. 1842 p.203
1013. (Los gallegos) salen lejos de sus paises a buScar fortuné; y  cuando
al cabo de algunos ahos han recogido à fuerza de trabajo y  de economia 
algûn capital4to, vuelven a su provincia a comprar una porciôn de te- 
rreno, y  disfrutar el resultado de sus fatigas. (..) y  là general opi­
niôn que gozan de honrados les proporciona en todas las casas encargos 
de confianza.
Trad. Franc. SPE. 1838, p.819
1014. He dicho bastante, amigos mfos, sobre él trabajo y  la atenciôn que 
debe darse a los negocios; pero a esto debemos ahadir la economia si 
queremos afianzar el resultado de nuestro trabajo...
sf. SPE. 1836, p.43
1015. TRABAJO/PEREZA
Es cierto que los impuestos son muchos y  pesados...pero...Nuestra pére 
za por ejemplo nos cuesta doble que el gobierno, nuestro orgullo triple 
y  nuestra extravagancia cuatro veces tanto.
La pereza todo lo dificul ta, el trabajo todo lo facilita (..) La pereza 
camina con tal lentitud que no tarda en alcanzarla la pobreza.(..) El 
acostarse pronto y  madrugar facilitan la salud, la fortuna y  el talento. 
(S/B. Franklin) SPE. 1836, p.42
1016. TRABAJO/PEREZA, OCIO
La pereza engendra zozobras, y  el ocio innecesario produce penas y  pe- 
sadumbres. Al contrario, el trabajo lleva en pos de si, las comodida- 
des, la abundancia, la consideraciôn.
(S/B. Franklin) sf. SPE. 1836, p.43
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1017. TRABAJO/VICIO
...el trabajo es s61o capaz de infundir en el hombre aquella tranquil 
lidad y bienestar anSloga a la especie civilizada.
La desgracia, sin embargo, halla descanso en el trabajo y  la tranqui- 
11 dad de la conciencia. El vicio encuentra en ambos un suplicio pro­
longe do.
M.R. SPE. 1836, p.159
1018. Al bajar las escaleras vimos conducir al calabozo un mendigo de sinie£ 
tro aspecto, cogido en una taberna de esta poblaciôn.
(..) Su vida era un tejido de crîmenes: desertor de casa de sus padres, 
desertor de su regimiento, insubordinado y  vagabundo, unas veces abier 
tamente bandolero, otras ratero, petardista, holgazan y borracho, este 
hombre dejaba ver en su aspecto toda la deformidad del vicio, todo el 
terror del trabajo y  del castigo.
M.R. SPE. 1836, p . 159
1019. TRABAJO DE MANOS
En Inglaterra se progresa por el trabajo de manos o de la industria, y 
en Francia por el del pensamiento o la filosofîa. 
sf. SPE. 1837, p.83
1020. TRABAJO DE MUJER
En vano recurrieron por apelaciôn a las habilidades de la aguja que 
hasta allî tuvieron como adorno o pasatiempo; desgraciadamente, todo 
el trabajo de una mujer no logra al cabo del dia un resultado compa­
rable con el del mis misero albanil.
M.R. SPE. 1837, p.395
1021. TRABAJO
Los lores ingleses y los hacendados angloamericanos suelen pagar a 
sus hijas las labores cuyo importe suelen reunir para hacerlas el re­
gain nupcial; los cornerciantes alemanes y  holandeses asocian a sus mtj 
jeres a los trabajos de su bufete, y los Franceses las colocan al fre£ 
te de sus fibricas y de sus haciendas. Pero sin salir de nuestra Espa- 
Ra, en Bilbao, por ejemplo, recuerdo haber visto a senoritas de las 
principales casas de comercio llevar los libros de caja con singular 
perfecciôn, y a sus madrés bajar al zaguin a recibir importantes car- 
gamentos, y disponer su colocaciôn en los almacenes; y  nôtese también 
que Bilbao es uno de los pueblos de Espana donde las costumbres son 
mis puras, la inteligencia mis activa y mis importante la riqueza.
R. de V. p.307
1022. t r a b a j o  MUJERIL
Esta utilidad, o lllmese explotaciôn del trabajo mujeril, es uno de 
los extremes en que las costumbres francesas se apartan notablemente 
de las nuestras. La galanteria y la susceptibilidad espanolas no sue 
len avenirse con la idea de hacer de la mujer un companero de trabajo.
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y  menos aun con la de servirse de su atractivo como de un medio de 
especulaciôn. Bajo este aspecto, nuestras nwjeres son mâs dichosas, 
si dicha puede lîamarse el estar reducidas a una condiciôn pasiva, 
aunque rodeadas de cierta aureola de adoraciôn. Mas mirado por otro 
lado, no deja de tener grandes inconvenientes nuestro sistema, 1nco£ 
venientes que redundan en perjuicio de la sociedad y  que la mujer es 
la primera a sentir.
En primer lugar, eliminando casi del trabajo a una mitad de la pobl£ 
ciôn, queda reducida esta cuando menos a una mitad de productos.- 
Lo probaremos con un ejemplo.Un mercader, v.gr. que por un prîncipio 
de delicadeza no quiere colocar a su mujer detrâs de un mostrador, 
tiene que poner en su lugar uno o dos mancebos, pérdida material para 
el comerciante, y  pérdida para la sociedad, porque aquellos jôvenes 
reducidos a un trabajo insignificante, dejan de dedicarse a otro mis 
util que requiera la inteligencia o la fuerza. Las mujeres, que debie 
ran reemplazarnos en este destino mis anâlogo a su delicadeza y al 
género de su talento, no encuentran tampoco ocupaciôn para el suyo,
0 tienen que contentarse con una escasa retribuciôn a cambio de eno- 
josas fatigas, y  he aquî otra pérdida para el sexo en general.- Por 
otro lado, un négociante, un fabricante, un propietario, asociando 
decorosamente su mujer a sus trabajos, la inspiran mâs interés por 
la sociedad comCn; desenvuelven en ella el instinto del câlculo; 
entretienen su activa imaginaciôn, y  la hacen, por consecuencia, m £  
nos accesible a las seducciones y  i^s enemiga del lujo y  los place­
res.
M.R. Viajes SPE. 1841 (Obras V, p.306)
1023. TRADUCCION/ORIGINAL
La mania de la traducciôn ha llegado a su colmo. Nuestro pafs, en 
otro tiempo tan 'original', no es en el dîa otra cosa que una naciôn 
traducida. Los usos antiguos se olvidan y  son reemplazados por los 
de otras naciones; nuestros libros, muestras modas, nuestros place­
res, nuestra industria, nuestras leyes y  hasta nuestras opiniones, 
todo es ahora 'traducido'.
M.R. SPE. 1842, p.228
1024. TRADUCTORES/TRADUCCIONES 
Crîtica: Traductores y  traducciùnes
..toda traducciôn literal es mala; porque no habiendo exacta corres- 
pondencia entre dos idiomas para cada vocablo, para cada frase; te- 
niendo cada cual sus giros y  locuciones propias, es menester a cada 
instante variar casi de todo punto la expresiôn para lograr el efe£ 
to que el autor se propuso(..)
El Estudiante SPE. 1839, p.368
1025. TRAICION
De las zambras, las ternezas 
Y el laud del trovador.
Tan solo un eco doliente
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Ora repi te i ' traiciôn'I'. !
A.J. Moreno Gonzilez 
A.J.Moreno G. SPE. 1841, p.7
1026. TRANSFORMACIONES
No sirve encerrarse en el modesto recinto de su casa y procurar olvj 
dar las ascensiones improvisadas, las rîquezas fingidas, las sûbitas 
y générales transformaciones, vuelos y hundimientos de esta escena 
cortesana; porque por muy sordo que el tal sea, alguna vez ha de in- 
terrumpir su reposo el sonoro ruido de las carrozas del magnate; al­
guna vez ha de interrumpir su marcha el elegante tilfaurî del especu- 
lador afortunado;...
M.R. SPE. 1842, p.70
1027. TREN LUJOSO
 ;pero desde que puso su fortuna en renta vitalicia ya no tratô
de economias; puso un tren lujoso de casa, tomô criados, cocinero, 
coches y caballos, y  en una palabra se puso en el pie de un millo- 
nario que quiere figurar, y que tranquilo acerca del porvenir, se 
entrega todo a lo présente, 
sf. SPE. 1838, p.481
1028. TURBA
..El Rastro v a . ..colocândose pian piano hasta en las cal les mis coni 
curridas, cëntricas y elegantes...(..) Con el puesto se trasplantan 
también, desde el Rastro al centro, no poco de los infinitos desarr£ 
pados pillastres...y...con sus asquerosos vestidos, con sus modales 
tabernarios constituyen un anacronismo y un torpe borrôn junto a las 
primorosas guanterîas, a las romlnticas boticas y  a las confiterîas 
de oro y  azul(...) la susodicha turba holgazana y revoloteante, es 
poderoso imin de otra turba femenina(...)de impûdica calificaciôn... 
sf. El Panorama, 1839, p.47
1029. ..."riendo a carcajadas cuando el pueblo espectador reîa, se levant! 
y puso a luchar a empellones con la turba para coger mejor puesto". 
SPE. 1836, p.12
1030. TURBA CHALANESCA
En medio de esta turba chalanesca se encuentra un hombre largo y enju 
to; con dos carias de pescar en vez de pantorrillas.
C. Dîaz SPE. 1840, p.140
1031. TURBA PARASITA
Las naciones industriosas han considerado el tiempo como el mis pre­
cioso de los capitales.
Nosotros, generalmente hablando, le consumimos como réditos de nuestra
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existencia.
La frase espafiola de 'hacer tiempo' équivale a perderlo en cualquiera 
lengua, y un ligero paseo por nuestra capital...probarîa mucho mâs 
que todos los discursos aqut estampadôs.
iQué hace, v.gr., esa turba parâsita de plantones fijos en la Puerta 
del Sol, interrumpiendo el paso de los transeûntes, aprendiendo de 
memoria los carteles, mirando el reloj u oyendo cantar a un ciego? 
Estâ 'haciendo tiempo' para pasar a otro lado a ocuparse en trabajos 
semejantes.
M.R. Octobre de 1835 (Obras I, p.237)
1032. UNIVERSIDAO
...Focos del pensamiento las Universidades eran comoël libres y  turbu 
1 entas. En ellas se forjaban los rayos que se habfan de disparar con­
tra todas las clases y  contra todos los elementos de orden y  de go­
bierno.
sf. SPE. 1839, p.283
1033. URBANIDAD
Historia de la civiiiiacidn éspahpia, por o.E.Tapia 
...La urbanidad y  decoro de que ha usado en su contestaciôn, y  sobre 
todo el mérito e importancia de la obra en general, son motivos muy 
suficientes para desarmar la irascibilidad de la crîtica, aun en el 
caso de que esta hallase algûn motivo fundado para emplear en aque­
lla su inflexible severidad. 
sf. SPE. 1842, p . 15
1034. ANTIGUAS USANZAS 
La M&trîcula
...Algo de esto se conserva aun en algunos establecimientos litera- 
rios, y  por tanto aconsejamos a los curiosos que no pierdan la oca­
siôn, pues al paso que van las antiguas usanzas, pronto entrarâ tam 
bién esta en la jurisdicciôn de los anticuarios.
Un Estudiante, SPE. 1842, p.348
1035. USD ANTIPATRIOTICO
Una y  mil enhorabuenas damos a nuestro compahero el 'Correo de las 
Damas' por haber, el primero entre los periôdicos, elevado la voz 
contra el antipatriôtico uso de los sombreros mujeriles(..)
Si el dolor con que vemos a un uso extranjero triunfar de un uso 
espafiol, no fuera la principal razôn que nos mueve a anatemizar los 
sombreros, darfamos otras muchas...el sombrero de seRora en EspaRa 
tiene el mayor defecto posible: el sombrero es 'ridîculo'.
(..) Muy persuadidas estarân nuestras damas de que dan una prueba de 
civilizaciôn vistiéndOse como las extranjeras: creerân que el sombr£ 
ro en Francia se lleva por moda, porque parece mâs elegante que la 
'grosera mantilla'.
No; si lo ignoran sépanlo: el sombrero en Francia es una necesidad
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hija de aquél clima hûmedo e inconstante...
E. de 0. El Artista II, p.60
1036. USOS
La generaciôn de los "no puede seres" no es tampoco desconocida en 
el ejército...
Tal vez la clase mâs propensa a la entumecedora influencia de este 
miserable aforismo es la de los legistas. El hâbito de rendir homêna^ 
je a la rutina, conservando anticuados giros de fraseologia . .parece 
amalgamarse con ellos mismos y afectar todos los procedimientos de 
su razôn...Por eso sufrimos la influencia de usos que si bien eran adap 
tados al rudo estado social en que tuvieron su origen, son hoy farsa 
ridicula para un pueblo inteligente y progresivo. 
sf. SPE. 1837, p.291
1037. Los espanoles, aunque mâs afectos en general a los antiguos usos, no 
hemos podido menos de participar de esta metamorfosis, que se hace 
sentir tanto mis en la corte por la facilidad de las comunicaciones 
y  el trato con los extranjeros.
Anldanse a estas causas las invasiones repetidas dos veces en este 
siglo, la mayor frecuencia de los viajes exteriores, el conocimiento 
muy generalizado de la lengua y la literatura francesas, el entusias^ 
mo por sus modas, y, mis que todo, la falta de una educaciôn sôlida- 
mente espafiola, y  se conocerl la necesidad de que nuestras costumbres 
hayan tornado un caricter galo-hispano, peculiar del siglo actual, y 
que no han trazado ni pudieron prever los rîgidos moralistes, o los 
festivos crîticos que descubrieron a Espana en los siglos anteriores. 
Es a la verdad muy cierto que, en medio de esta confusiôn de ideas, 
y al través de tal extravagancia de usos, han quedado aun (principal 
mente en algunas provincias) muchos caracterîsticos de la naciôn, sT  
bien en general todos reciben paulatinamente cierta modificaciôn que 
tiende a desfigurarlos.
M.R. 'Cartas Espafiolas', 1832 (Obras I, p.37)
1038. USOS POPULARES
...; la diversidad de los espectâculos y  placeres del Retiro suaviz£ 
rîan en mucho nuestros usos populares que en Madrid mis que en ning£ 
na parte se resienten de falta de recreos nobles y bien entendidos 
(..) una empresa verdaderamente conocedora de sus intereses sabrîa 
proporcionar a las respectivas clases del pueblo desahogos anâlogos 
a su inteligencia y a sus medios.
M.R. SPE. 1836, p.51
1039. UTILIDAD 
Prospecte
Dos medios hay en literatura para llamar la atenciôn del publico; el 
primero consiste en escribir muy bien; el segundo en escribir muy b£  
rato.
Ambos tienen su utilidad respect!va; aquel se encamina al corto nüm£
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ro de sabios, este ai inmenso de los que no lo son; para los unos to^ 
do estâ ya dicho, para los otros queda mucho por decir. No hay nece­
sidad de expresar que entre ambos extremos de la escala intelectual 
median muchos grados hasta llegar a los tontôs...
M.R. SPE. Prospecte, 1836
1040. CôSt. ahdaluïâS. Los JudTàS dé la Sémânâ Santa
bejemos para otros la tan debatida cuestiôn que versa sobre la utili­
dad de aquestas procesiones, y  dense por elle de calabazas los fild- 
sofos y  los crîticos, los civilizadores y los antireformistas. Sin 
que importe una higa a los autores cuanto sobre el particular ha es- 
crito, prosiguen impâvidos haciendo parte del espectâculo anüal, y 
eso les da de los autos acordados del antiguo rêgimen, que fulminan 
contra ellos terribles anatetnas, como de las hinchadas declamaciones 
de los periodistas de ogaRo.
Juan Antonio de la Corte SPE. 1842, p.93
1041. UTILIOAO/GRANDEZA
La ciencia econômica, esa ciencia en que estriban la riqueza y el 
bienestar de las naciones, es demadiado moderna, para que sus bienes, 
que en el dîa no se disfrutan sino a médias o de que totalmente car£ 
cemos, pudiesen ser entonces conocidos. Mas,si no tenîan nuestros 
abuelos el conocimiento exacto, el sentimlento de utilidad, no les 
faltaba, al menos el de la grandeza. Asf no se consultaba siempre y 
ante todo, como ahora, la utilidad positiva, matemâtica (..)
Nosotros no tenemos ya, sino en raras ocasiones, el sentimiento de 
la grandeza; y  el de la utilidad estâ aun muy lejos de ser tan gene 
ral como para el bien de los pueblos se requiere. Estâmes en una ëpo 
ca de transicifln, de suyo pâlida, por lo tanto, y  que, andando los 
siglos, desaparecerâ en la corriente universal, sobre la que descue 
H a n  solamente aquellos puntos principales, caracterîsticos, que sTV 
ven de sallda y  de tërmino a algûn paso grande de la sociedad. 
Artista, II, p.239
1042. UTILIDAD POSITIVA
..." en el siglo actual en que todas las obras del genio deben llevar 
un carâcter de utilidad positiva..."
SPE. 1837, p.236
1043. UTILIDAD Y PROVECHO
Si todos observasen estas reglas; si los hombres no anduviesen de un 
lado para otro, juntândose y  separândose sin utilidad ni provecho, 
otro serîa el aspecto de la sociedad en general, y no se declamarîa 
con tanta razôn contra el trato y  comercio del mundo.
A.M.S. SPE. 1839, p.78
1044. VALS
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Pero hay también valses de un movimiento demasiado lento y de una ex 
presiôn melancôlica en demasîa; para que se puedan bailar a lo menos 
en nuestros dias, en que ha desaparecido la costumbre de que val sen 
personas de cierta edad. Estos valses son mas bien para tocados en 
un piano u ofdos en los conciertos. 
sf. SPE. 1838, p.468
1045. VAPOR
Supongamos por un momento que hubiera habido un hombre que dijese... 
a Luis XIV, el gran Monarca, en cuyo reinado vivian un Racine, un 
Bossuet y un Pascal..:
"Senor; Antes de très siglos un carruaje sin caballos ni otro animal 
de tiro y movido por el vapor de agua caliente, recorrerl en très h £  
ras la distancia de veinte léguas (los caminos de hierro).
Este mismo vapor, haciendo el oficio de vela, impelerl râpidamente en 
los mares mâquinas, para cuyo movimiento no han sido suficientes hasta 
ahora todas las fuerzas humanas, y  dicho vapor reemplazarâ el vigor 
de los caballos y a los brazos e industria del hombre (Mâquinas de 
vapor):..
sf. SPE. 1837, p.12
1046. (DILIGENCIA DÉ) VAPOR
Si un hombre labrador, de aquellos nacidos y  criados en un rincôn de 
Espana..viese venir por un camino adelante una gran mâquina con rue- 
das..conduciendo cuarenta o cincuenta personas con sus respectivos 
equipajes, y  sin ser impulsada por caballerîas de ninguna especie, 
ni por la mano del hombre, corria con velocidad, subia y bajaba cue£ 
tas..., antes se le ocurrirîa al asombrado rüstico achacarlo a arte 
de magia o brujeria, que imaginar posible el que todo aquel mecanismo 
obrase por la fuerza del vapor que diariamente estân viendo sus ojos 
desprenderse del agua cuando la pone a cal enter en una olla oera ca- 
lentarse su frugal comida.
SPE. 1837, p.263
1047. Ensayo de un fusil de vapor
La invenciôn mâs importante de que puede g lo r ia rse  el ta len to  humano, 
es s in  duda la  de haber aplicado el vapor a crear y d i r i g i r  fuerzas 
cons iderab les .
Propagador 1838, p.222
1048. VERDAD
El desempeno de la empresa acometida por Cruz fue el que dejaban espe 
rar los recursos que ténia en su ingénié. Hâbil para observar, h â b i l ” 
para describir, sus cuadros eran un espejo de la sociedad, eran la 
verdad m i s m a .
Hartzenbusch 1841, p.62
1049. No hay verdad ninguna,moral o politica, cuyo germen no se halle en 
algûn versiculo del Evangelio; cada uno de los sistemas modernos de
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filosoffa, han comentado uno y  lo han olvidado después; la filmntro- 
pîa ha nacido de su primero y  ûnico precepto, la carldad; la Itber- 
tad ha seguido el camino trazado por él y  ninguna servidumbre degr£ 
dante ha podido subsistir ante su luz; la igualdad politica ha prove 
nido del reconocimiento que nos ha hecho hacer de nuestra igualdad, 
de nuestra fraternidad ante el trono de Oios..."
Lamartine SPE. 1836, p.50
1050. VESTIDO
...el mâs preocupado con esta idea no dejaria de sorprenderse al ver 
la notable revoluciôn que de pocos aRos a esta parte ha verificado la 
moda en el atavîo de damas y  galanes.
El Prado de hoy no es ya, ni por asomo, el Prado de 1808, ni aun el 
de 1832;ltales y tan variados son los matices que han venido a modi- 
ficar su fisonomîal Con efecto, no es ya la uniformidad el carâcter 
distintivo de aquel paseo; las leyes de la moda, encerradas antigu£ 
mente en ciertos limites, dejan ya mâs vuelo, mâs movimiento a la 
fantasia, en esto, como en otras cosas, se observa el espiritu inn£ 
vador del siglo;(...)
De aqui nace esta variedad verdaderamente halagueRa en trajes y  ador 
nos: el vestido dejô de ser ya un hâbito de ordenanza, una obliga- 
c16n social; en el dia es mâs bien una Idea animada, una expresiôn 
del buen gusto y  hasta de la persona que le lleva.
M . R.(1835) pibl. SPE. 1851, p.72
1051. VIAJERO 
Blbllogrâfia
Manual dé Diligencias, por D. A. Gutierrez Gonzâlez.
La escasez de vlajeros, proplamente taies, que visitan nuestro pais 
(...) ha hecho hasta ahora casi inûtiles estos libros conductores, 
que tanto abundan en naciones mâs adelantadas. 
sf. SPE. 1842, p.352
1052. VICIOS/VIRTUD
Los vicios son en todo semejantes a las malas hietbas que crecen en el 
terreno destinado al buen cultivo. Solo en los primeros aRos de la vj 
da pueden desarralgarse los vicios nacientes; en los corazones jôvenes 
es donde deben profundizarse las semillas de la virtud. 
sf. SPE. 1837, p.23
1053. Mi Idea al escribir lo que se verâ, no ha sido otra que manifester el 
efecto que en mi producen algunas de nuestras costumbres, en lo cual 
no creo ser solo. Porque îquién ha de mirar con indiferencia el que 
en nuestros dias sea tenida la groserfa por elegancia, la pedanteria 
por ciencia, la coqueteria por gracia, la poca urgencia por genio di- 
vertido.y en fin, todos los vicies disfrazados con el nombre de vir- 
tudes,
M.R. 1820, p.3
1054. VICIOS CLASE MEDIA
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p. Ramôn de la Cruz
Y si sacudiô tan duramente el azote de la s â t i r a  sobre la c lase  me­
d ia ,  por ventura fue solo porque sus r id icu leces  y sus v icios eran 
importaciones u l tramontanes.
1055. VICIOS DE LA EPOCA 
Moratîn
. . .  acertaron (especialmente el h ijo )  a p in ta r  con tan fuer tes  colo­
res los v icios dominantes, en e l la  (su ëpoca), la h ipocresia ,  la t j  
rania pa terna l ,  el pedantismo y la ignorancia . .
M. SPE. 1842,
1056. VICIO DE MAL TONO
Costumbres . La Rita en Paris
(Rita) se disponîa a picar un cigarro para fumar en papel, (..), ter- 
mi nândose con la protesta de renunciar a un vicio de tan mal tono; 
porque es de advertir, y sea dicho de paso, que nuestra culta socie­
dad, elevada en el refinamiento de la civilizaciôn a la cuarta o 
quinta potencia, rechaza algunos vicios, alguna vez, no por ser vi­
cios, sino por ser menos bien que otros, segûn la idea convencional 
que se ha adoptado para que sirva de pauta en la materia.
El Panorama, 1839
1057. VICIOS DE LA SOCIEDAD
. . . s a b e  p res ta r  a sus planes c i e r to  grado de intenciôn moral o f i l o ­
sô f ica ,  empleando las armas de la r id icu lez  y del escarmiento contra 
los vicios de la sociedad.
L. Auguste de Cueto SPE. 1840, p . 134
1058. VICIOS Y RIDICULECES DE LA SOCIEDAD
D. Luis de Gôngora
. . .  Segun dejamos indicado, hay que considerar en Gô.igora dos poetas 
d i s t in to s ;  el primero dulce, apasionado, c o r r e c t e . . . ,  o bien burlan- 
do con fes t ive  donaire y halaguenos matices los vicios y r id icu leces 
de la sociedad en que viv îa .
SPE. 1837, p . 103
1059. VICIOS DEL TEATRO
Solo dos vicios considérâmes peligrosos sobre el te a t ro ,  la lubr ic i  
dad y la i r r e l ig iô n ;  porque el pudor y la re l ig iôn  son hermanos, y 
basta a veces una palabra para empanar su pureza y esplendor.
J.Q. SPE. 1840, p . 191
1060. VIDA SOCIAL
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Despues de este largo episodio de la vida social, que me ha parecl- 
do oportuno reseRar, vuelvo, no sin repugnancia a la narraciôn de îos 
sucesos politicos en aquel aRo .
M.R. Memorias, p.123
1061. VIRTUD y  FILOSOFIA/OCIO
iQué hacer, mi querido amigo, en tal ahogo, ni como remediar tamaRos 
maies?
- Con la filosofîa y  la virtud, ml querido marqués. Tû hubleras evl- 
tado tal abismo si sigulendo mis conseJos hubleras cultivado tu buen 
caricter en la educaciôn y  dado a tus Inclinaciones el giro convenien 
te. El ocio, causa de todos tus desastres, te hubiera parecido inso- 
portable, y  para evitarie hubleras buscado mil recursos que tu for­
tuna te permitia: los viajes Utiles, las empresas nobles, el deseo de 
verdadera gloria, que en otros paises, y  en nuestra misma EspaRa, os- 
tentan varios de tu ilustre clase, no desdeRIndose de protéger la in­
dustrie, cultiver las artes y las letras o brillar en el campo del 
honor.
M.R. Octobre 1832 (Obras I, p.122)
1062. VOCABULARISTA
Séria util, por cierto, tratar detenidamente (..) la gran cuestiôn 
en punto a las reglas fllosôficas de la lengua, y demostrar a la luz 
de claros ejemplos, cual debiera ser el método que se siguiese en la 
compilaciôn de un nuevo 'diccionario castellano', ordenado bajo el 
principle de que el conocimiento de las cosas es el que debe llevar 
al vocabularista a Indagar y  elegir las palabras.
L. de U. El Artista, 1835 T. I, p . 178
1063. VULGO
Una de estas vulgarldades aRejas, una de estas absurdas paradojas que 
han hecho fortuna en la mente de nuestro vulgo (y cuenta que para no- 
sbtros hay mucho vulgo de guante pajizo y  casaca bien cortada), es la 
que de tiempo Inmemorlal se viene repitlendo respecte a la nulidad o 
insignificancia industrial de nuestro herolco Madrid;...
M.R. SPE. 1852, p.93
1064. VULGO IGNORANTE
Como todos estos conocimientos son hijos de la profunda observaciôn 
y  del estudio de los sabios, no hay que extraRar las fibulas y estu- 
pldos presagios que han hecho nacer estos fenômenos incomprensibles 
al vulgo Ignorante. Atribuyéronse a veces a enojo de la divinidad, 
a anunclo de la proximidad del fin de nuestro globo...
M.R. SPE. 1836, p.63
